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Sinopsis 

La sociedad los repudió, pero ellos supieron ver más allá de 
las injurias. 

Tras ser agredida y acusada por todos, Allison es enviada al campo 
bajo el cuidado de su estricta tía Mildred. Al verse sometida a abusos, 
decide huir, sin saber que acabará en las manos del temido...Duque 
Marcado. 

Jason siempre ha sido considerado una bestia. Incluso su padre al 
nacer lo repudió, siendo educado por una familia escocesa. Pero ahora 
que se ha convertido en el nuevo duque, solo desea encontrar a la 
única familia que le queda. Su hermana perdida. 

Ninguno de los dos sospecha que sus vidas están a punto de 
cambiar, cuando Allison es rescatada por el hombre al que todos 
temen. 
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PRÓLOGO 


la nieve cubría el paisaje de colinas y valles en una alfombra 
affixiafe. Los granj eros de las comunidades de los alrededores se 

NR Aereo RAS 
encendidas con turba. Los habitantes de Areng Major se abrigaban 
contra el gélido viento que azotaba sus calles desde las alturas. 

Sobre todos ellos, desde hacía mucho tiempo, se alzaba la silueta 
negra y amenazadora del castillo de Haverton. Su posición era 
ventajosa y dominaba el territorio circundante. En el pasado, sus 
puertas se abrían para el Señor y sus caballeros. En ese momento, en 
el año del señor 1798, era el dinero lo que daba al señor del castillo de 
Haverton todo el control sobre su pueblo. No obstante, no era menos 
completo de lo que fue cuando las espadas gobernaban la tierra. La 
gente evitaba mirar al castillo y cuando lo hacían era con miedo y 
aversión. 

En la tarde del diecisiete de diciembre de 1798, una tormenta 
azotó los antiguos parapetos y torres del castillo. El viento aullaba en 
la piedra musgosa y sacudía los marcos de las ventanas. Las 
parpadeantes antorchas y la luz de las hogueras del interior parecían 
un débil e inútil intento de mantener a raya la noche oscura. 

Collins Marshall, decimoctavo duque de Haverton, paseaba por la 
Sala de las Espadas. La sala se llamaba así por sus numerosos trofeos 
del largo pasado marcial de los Haverton. Las espadas colgaban de las 
paredes entre estandartes y escudos. Las armaduras, que adornaban 
modelos de madera de la forma humana, montaban guardia entre los 
muros de piedra de la estancia. Era una reliquia del pasado medieval 
del castillo, que las sucesivas generaciones no habían tocado. En uno 
de los lados, unas ventanas con ranuras en forma de flecha daban a un 
patio. 

En la enorme chimenea ardía el fuego. El Duque era un hombre 
alto, de hombros anchos, pelo oscuro y rostro cincelado y apuesto. 
Tenía una nariz imperial, la barbilla levantada y la mirada elevada de 
un aristócrata nato. Caminaba con las manos entrelazadas y el ceño 
fruncido. 


En otro lugar del castillo, su esposa gritaba. Los muros de piedra 
retenían sus gritos de agonía; aunque él podía escuchar con claridad 
como rasgaban su garganta, mientras luchaba por expulsar al niño de 
su cuerpo. 

El Duque apretó las manos y las abrió con fuerza a su espalda, no 
por su esposa, sino por su primogénito. Su hijo continuaría el noble 
linaje de los Haverton. 

Las altas puertas de roble de la Sala de Espadas se abrieron y el 
Duque levantó la cabeza, al oír el llanto de un niño. 

Apareció una mujer con un vestido de algodón en buen estado, con 
las mangas remangadas hasta los codos. Se limpiaba las manos 
mojadas en un trozo de lino blanco y su delantal estaba manchado de 
sangre. Miró al Duque desde el otro lado de la habitación y, por su 
parecido físico, se notaba que eran hermanos. No obstante, mientras 
las facciones masculinas estaban marcadas por la arrogancia, las de 
ella se mostraban sumisas. 

—¿Y bien, Annabella? ¿Ya está? —inquirió el Duque con 
impaciencia. 

A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, se giró y miró al lacayo 
que sostenía un bulto envuelto, del que salían los llantos del bebé. 
Estiró los brazos y tomó al niño con delicadeza. 

—Su hijo, Excelencia —anunció con la voz pesada por el cansancio 
—. Me temo que Sarah... no sobrevivió al parto. Tu esposa ha 
fallecido. 

El Duque se adelantó con ojos encendidos por la agitación. 

—Las esposas van y vienen, querida cuñada, pero los herederos son 
mucho más difíciles de conseguir. 

—En efecto, Excelencia. Permíteme recordarte que este niño es tu 
hijo, tu primogénito. Tu sangre. Pase lo que pase. 

El Duque la miró confuso e hizo el intento de coger en brazos el 
niño envuelto. 

—Primero, hermano, es mejor que mires. —Se giró para separarse 
—. Conozco tu temperamento y no quiero que le hagan daño a este 
niño. 

La confusión dio paso a la ira por el gesto desafiante. 

Ella apartó la suave tela que cubría al bebé y luego miró al Duque, 
sabiendo la reacción que vería. Sus ojos se abrieron de par en par y se 
quedó con la boca abierta. Luego la cerró, con los labios apretados. 

—-¿Qué es esto? ¡Qué engaño! Esto no puede ser... 

—Es tu hijo. Nacido de tu esposa. Yo lo traje al mundo, Excelencia. 
No eres responsable de su aspecto y, aunque con gusto echaría la 
culpa sobre tus malvados hombros, no seré yo quien te juzgue. Tu hijo 
es diferente por fuera, pero es inocente por dentro. ¿Harás, por 
primera vez en tu miserable vida, lo correcto? ¿Te comportarás como 


un cristiano? Toma a tu hijo y dale la bienvenida al mundo. 

El Duque aulló y se tambaleó hacia atrás, mientras Annabella le 
acercaba el niño. La tristeza desfiguró su rostro, pero rápidamente se 
disolvió en ira. 

—¡No! —gruñó—. ¿Cómo puede ser esto? ¿Qué pecado he 
cometido para que esto...? —Se inclinó para mirarlo, pero se apartó 
cerrando los ojos con fuerza—. No daré la bienvenida al mundo a un... 
monstruo. Este no es mi hijo. Es... ¡es un monstruo! Reniego de él. 

Se dio la vuelta y cruzó la habitación hacia una mesa en la que 
había una botella de brandy. Su cuñada volvió a cubrir al bebé, 
observó su cara con tristeza y le acarició suavemente la mejilla con un 
dedo. 

—Esperaba esta reacción. No te molestará más, Excelencia — 
aseguró ella—. Haré lo que me pides y me lo llevaré de este castillo 
para siempre. No mereces la bendición de este hijo. 

—¡Fuera! ¡Siempre has sido una desgracia para esta familia! 
Mezclándote con los campesinos, ensuciándote las manos con sus 
dolencias y quejas. Llévate esa... ¡esa cosa! —rugió el Duque, 
sirviéndose y bebiendo un gran vaso de brandy antes de llenar otro. 

Annabella abandonó la sala. Se alejó con grandes zancadas por un 
pasillo de piedra bordeado de altas ventanas, con cortinas de felpa 
cerradas contra la tormenta y la noche. Sostenía al niño junto a su 
pecho, con lágrimas en los ojos por la muerte de su madre. Y por su 
hermana gemela. 


CAPÍTULO 1 


d de ella y miró a su alrededor. El gran salón de la Casa Hunter 
eje un cámara que derrochaba oro. OS 
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coruscantes piedras preciosas. Los paneles de las paredes tenían 
incrustaciones doradas, ámbar y plata, de modo que, reflejaban las 
velas que rodeaban la sala. 

Espejos más grandes que ella se alzaban entre ventanas aún más 
altas. Recogían la luz y la multiplicaban por diez. 

—Supongo que es precioso —observó Verety Partons—. Tal vez un 
poco exagerado, pero yo no soy nadie para cuestionar el gusto del 
Príncipe Regente. 

—-¿El Regente? Caramba, ¿está aquí? —preguntó Allison. 

—Difícilmente, querida, pero la sociedad le sigue y los gustos del 
monarca son los gustos del resto de la gente. 

—Ah, sí, claro. —Allison se sintió ligeramente abatida por la 
ingenuidad que había demostrado. 

Pero el abatimiento no duró mucho. Llevaba dos semanas en 
Londres con sus padres y aquel era el primer verdadero baile de 
sociedad al que habían sido invitados. La casa era una construcción 
palaciega en Mayfair, la gran residencia del duque de Ingram. 

Verety sonrió, rodeó la cintura de su amiga con un brazo y le dio 
un apretón. 

—No importa, querida. Nadie más que yo se ha enterado. 

Allison le devolvió la sonrisa al sentirse más tranquila. Su amiga 
tenía una larga melena de pelo oscuro que llevaba recogido en la 
coronilla y un vestido muy moderno que destacaba sus redondeadas 
caderas. Ella también vestía a la última moda, pues su padre había 
insistido en que fuera de compras por Oxford Street al recibir la 
invitación de la duquesa de Ingram. 

«Nuestra familia ha surgido de la nada, pero ahora somos 
importantes. Nadie nos mirará por encima del hombro», había 
declarado sir John Crowley, con una sonrisa de oreja a oreja. 

Verety condujo a Allison al interior de la sala y ella se sintió como 
en un mar de seda y joyas mientras la recorrían. Entablaron una 
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conversación cortés, aquí y allá, y se relacionaron con sonrientes lores 
y damas durante el paseo. 

Sus padres entraron en la sala detrás de ellas. John Crowley había 
sido elevado a la alta burguesía por un agradecido príncipe de Gales, 
antes de convertirse en Regente, por los servicios prestados durante la 
guerra contra los franceses. 

Era un motivo de inmenso orgullo para la familia, ya que le habían 
concedido el título de Caballero que acompañaba a la riqueza que su 
padre había acumulado durante años, gracias a su negocio comercial. 

A ella le encantaba el esplendor de la sociedad londinense, su 
belleza, pero no le afectaban las pretensiones de la alta sociedad. Se 
sentía tan cómoda hablando con un mozo de cuadra en la finca de su 
padre como con un Conde o un Duque. 

—Estás atrayendo muchas miradas —advirtió Verety en voz baja. 

Allison no se había dado cuenta, pero sintió que se ruborizaba ante 
la sola idea. Tenía el pelo castaño y rizado y un puñado de pecas en la 
nariz. Sus caderas se veían igual de redondeadas con la moderna 
vestimenta, pero nunca se había considerado tan guapa como su 
amiga. En ese momento, se percató de que un joven de pelo rubio y 
ojos verdes la observaba con detenimiento. 

Cuando sus miradas se cruzaron, él tomó dos copas de vino de un 
lacayo que pasaba por allí y dio un paso hacia ella, con una sonrisa 
confiada en los labios. 

Verety se interpuso entre ellos, la agarró del brazo y la alejó. 

—Vamos, Allison. No nos conformemos con los primeros dulces 
que veamos. Hay mucho donde elegir. 

Ella se echó a reír y se dejó llevar por su amiga, consciente del 
tono cortante de su amiga. Le resultaba inconcebible que la hija del 
conde de Wilnington pudiera estar celosa de ella, pero esa fue su 
percepción. 

Verety la hizo avanzar más rápidamente hasta que llegaron a un 
espacio despejado. Cogió dos copas de vino de una bandeja que había 
sobre una mesa y le entregó una a Allison. 

—Aquí tienes, querida. Una buena cosecha, estoy segura. 

Ella dio un sorbo: 

—No estoy acostumbrada al vino. 

—Pronto lo estarás. Es lo natural en estos asuntos. Bebes vino, 
bailas con hombres guapos y, si tienes mucha suerte, encuentras uno 
que será un buen marido. 

La idea de un posible marido era estimulante. Un futuro amor de 
su vida entre la multitud, como si el destino la esperara a la vuelta de 
la esquina. Después de todo, así fue como su padre conoció a su 
madre. No en un entorno tan grandioso, sino en un baile más humilde. 

Él era un joven caballero, lleno de sus propios logros, y ella la hija 


de un Barón. La historia de su encuentro, el primer baile que habían 
compartido y su posterior noviazgo, siempre le habían parecido 
indeciblemente románticos. 

—Buenas noches, lady Partons. ¿Me permite el atrevimiento de 
pedirle que me presente a su bella amiga? —Sonó una voz detrás de 
Allison. 

Ella se giró y se encontró ante el hombre más apuesto que jamás 
había visto. Era alto y delgado, con el pelo tan rubio y rizado que 
parecía casi dorado a la luz de las velas. Llevaba el uniforme de un 
oficial de caballería, con trenzas doradas en la parte delantera de su 
abrigo corto. Sus ojos eran de un azul pálido y su rostro fuerte y 
masculino, pero con unos labios que parecían sensibles y delicados. 

—Lord Cranston, ella es Allison Crowley. Es la hija de sir John 
Crowley, un caballero... comerciante. Me alegro mucho de 
encontrarlo aquí. 

Una mirada pasó entre lord Cranston y Verety. Allison la captó, así 
como el destello de una sonrisa en su rostro. Pero no comprendió su 
significado, aparte del hecho de que se conocían. No obstante, ¿por 
qué no iban a conocerse? 

Él se inclinó y tomó su mano enguantada, apretando los labios 
contra ella. 

—Es un placer conocerla, lady Allison. Por favor, hágame el gran 
honor de llamarme Reginald. 

Sonrió y ella sintió que el corazón le daba un vuelco. Era 
encantador. 

Las horas siguientes fueron un torbellino de música, vino, risas y la 
embriagadora sonrisa de lord Cranston. Verety desapareció de la 
mente de Allison, al igual que el baile. Se encontró caminando por un 
pasillo cuyas paredes mostraban cuadros de algunos pintores 
importantes del continente. Allison tenía bastantes conocimientos de 
arte y se deleitaba explicando a Reginald el significado de las 
intrincadas pinceladas y el uso de la luz en las pinturas. 

Siguiendo su sugerencia, entró en una habitación oscura. Cuando la 
puerta se cerró tras ella, sintió las manos de Reginald alrededor de su 
cintura, girándola hacia él. Luego la besó con rudeza. 

Primero le agarró los pechos y luego las nalgas, a través de la falda 
del vestido. Allison lo apartó, pero él se la sujetó con fuerza y sus 
labios buscaron su cuello. 

Su sonrisa se volvió de repente cruel, la lujuria desnuda pintando 
su rostro. 

—¡Quíteme las manos de encima, milord! —Allison lo empujó con 
más fuerza. 

—Haces bien en llamarme milord, no eres mejor que las putas de 
los muelles. Soy un lord de nacimiento. Deberías arrodillarte ante mí 


—le advirtió. 

La agarró por el hombro y ella se apartó cuando su mano se cerró 
sobre su vestido. Sintió un fuerte tirón y oyó que la tela se rasgaba, 
dejando la parte superior del pecho al descubierto. Hizo lo que 
Barney, el mozo de cuadra que había sido su mejor amigo, le había 
enseñado a hacer de niña. Cerró el puño y golpeó a Reginald en el 
centro de la cara. 

El golpe le sacudió la cabeza y le hizo tambalearse. 

Allison corrió hacia la puerta al oír su gruñido de rabia detrás de 
ella. La abrió de un tirón y avanzó a paso rápido por el pasillo, donde 
chocó con una pareja de ancianos que se dirigían a ver los cuadros. 

—¡Dios mío! —exclamó al sentir el impacto. 

—¡Cómo se atreve, señorita! —El hombre se mostró indignado—. 
Esta es la casa de una familia noble. 

—;¡Pero él...! —Allison señaló hacia la habitación. 

Reginald estaba saliendo de la habitación por otra puerta. Vio una 
sonrisa maliciosa antes de que la puerta se cerrara tras él. 

—;¡Salgan de esta casa de inmediato! —exigió el hombre. 

A los gritos, apareció más gente al final del pasillo. 

Ella se sintió desesperada y vislumbró entre los invitados a Verety. 
Fue a decirle algo, pero su amiga la miró sonriendo, su mirada era de 
pura victoria, y se escabulló con rapidez. 

Todavía confundida, Allison se agarró el vestido roto para cubrir su 
cuerpo expuesto, se dio la vuelta y echó a correr. 
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Las calles de abajo bullían de caballos y carruajes, de caballeros y 
damas que se ocupaban de sus asuntos. Las tiendas daban a la casa, 
con escaparates luminosos y acogedores. La nieve empezaba a caer en 
suaves ventiscas, dando a la escena una bonita blancura. Antes de los 
acontecimientos de la semana anterior, habría sido emocionante. Le 
habría entusiasmado salir a la calle entre los copos de nieve, a la vida 
de la ciudad. 

Echaba de menos el campo, pero le fascinaba la energía palpitante 
de Londres. Sin embargo, en ese momento solo quería esconderse. No 
podía olvidar los ojos acusadores de la pareja de ancianos con la que 
se había cruzado aquella noche. 

Una pareja que, según descubrió más tarde, eran el duque y la 
duquesa de Wright y que habían sido testigos de su vergiienza. Pero 
peor que sentir que sus ojos la juzgaban, fue la risa. 

Estaba segura de que Verety fue una de las que se carcajeó de ella 
en un engaño cruel. Su amiga estaba celosa de la atención que había 
recibido, por eso la presentó deliberadamente a un hombre que ya 
sabía que era un bruto. Luego, cuando él la abordó, y la expuso al 
ridículo y la vergitenza, se burló de ella. 

Después de correr por la casa para escapar de aquella situación, se 
encontró en los jardines. Vio un banco de piedra en un lugar apartado 
y se sentó a llorar. Un lacayo la encontró, y luego sus padres. Su 
madre se mostró horrorizada y su padre estaba furioso, aunque su ira 
se dirigió contra el hombre que había atacado a su hija. Según sir 
John Crowley, un hombre del rango de lord Reginald Cranston no 
podía haber actuado sin ser alentado. 

En otras palabras, había sido culpa suya. Las lágrimas le escocían 
en los ojos, todo era muy injusto. 

En ese momento, llamaron a la puerta. 

— Adelante —invitó Allison, parpadeando y poniéndose en pie. 


Se alisó la falda y trató de serenarse. Ya había soportado suficientes 
humillaciones, no se expondría así ante nadie más. La puerta se abrió 
para dar paso a una doncella. 

—Disculpe, lady Allison, su padre ha solicitado su presencia en su 
estudio —indicó la joven. 

Ella creyó detectar un leve atisbo de sonrisa mientras la criada 
hacía una profunda reverencia. ¿Acaso iban a reírse de lo ocurrido, 
incluso los miembros del personal de su propia familia? 

—Iré enseguida. 

—Disculpe, lady Allison, pero su padre me ha dicho que vaya a 
verle enseguida —insistió la criada. 

Definitivamente estaba sonriendo. Los rumores que corrían de ella 
por Londres habían llegado hasta los sirvientes. 

Cruzó enérgicamente la habitación y sintió un impulso casi 
irrefrenable de golpear a la muchacha, pero sabía que no podía. No 
era culpa de la doncella. Los cotilleos formaban parte de la sociedad. 
Así era en el campo y así era, sin duda, en Londres. 

Pasó por su lado sin decir palabra y se dirigió al estudio de su 
padre. Antes de llegar a la puerta cerrada, oyó su voz elevada. 

—Por Dios, mi padre hubiera tomado cartas en el asunto 
directamente. Una paliza es una excelente manera de disciplinar, sea 
un niño o una niña. Te he dejado malcriar a esa muchacha y esto es lo 
que ha pasado. 

Allison tomó aire. Era la misma perorata que había resonado entre 
aquellas paredes durante una semana, aunque el enfado no se 
disipaba. Abrió la puerta sin llamar y entró. 

—¿Me ha mandado llamar, padre? 

Él estaba sentado detrás de su amplio escritorio, en un extremo de 
la habitación. Su madre estaba en una mecedora junto a la chimenea, 
en el otro extremo. Cuando Allison entró, levantó la barbilla y bebió 
un sorbo de un vaso de vino blanco. Tenía un aire de delicada nobleza 
que emanaba sin siquiera intentarlo. John Crowley, en cambio, tenía 
la cara roja y bebía un vaso de whisky. 

Había papeles esparcidos por la mesa. La pared detrás de él estaba 
dominada por un retrato del matrimonio de cuerpo entero. 

—Pues bien. Pensé que deberías saber que nuestra invitación al 
baile de Navidad del duque de Windlan ha sido revocada. Tu madre 
está fuera de sí. ¡Es la primera vez desde su debut que no asiste! La 
primera vez. ¿Sabes lo que eso significa? 

—¿Que nos avergonzamos? —Allison dijo con ironía. 

—Que te avergiienzas —rugió su padre con ojos desorbitados—. 
¡Tú..., desvergonzada! —Se levantó mientras hablaba, golpeando el 
vaso contra el escritorio y derramando whisky sobre los libros de 
contabilidad abiertos. 


Pronunció las palabras bien, hasta que la ira pudo con él. Entonces, 
se le escapó el acento de su país natal. Su madre resopló, dándole la 
espalda a Allison, pero ella era como su padre y no pudo callarse. 

—¡Me atacaron! —Avanzó unos pasos hacia la habitación. 

—¡Eso dices! —replicó él—. He escrito al maldito Reginald 
Cranston, exigiendo una respuesta a tus acusaciones, y recibí una 
llameante carta con el membrete de la oficina del Príncipe Regente, 
¡nada menos! Parece que milord admite haberse dejado llevar por tus 
insinuaciones. Que lamenta que su «pasión», como él la llama, rasgara 
tu vestido. Pero, dice en términos inequívocos que, si lo acuso 
públicamente de agredirte, el propio Príncipe Regente tendrá una 
opinión muy poco favorable. 

—¡Entonces el Regente es tan malo como Cranston! —gritó Allison. 

—El Regente es todo menos Rey, y sin él no tendríamos nada de 
esto —protestó su padre—. Así que te morderás la lengua cuando 
hables de él. Alguien como él, podría llevarnos a los tribunales y 
arrastrarnos a la bancarrota. Y todo porque tú... 

—Fui tan tonta como para pensar que un hombre disfrutaría de mi 
compañía, de mi conversación, pero no que buscaría la oportunidad 
de poder... darse un revolcón conmigo. 

Allison oyó a su madre jadear, sabía que el uso de palabras tan 
vulgares la escandalizaría. Miró desafiante a su padre y la injusticia y 
la sensación de traición avivaron su ira. 

Sus padres deberían protegerla, o al menos posicionarse a su lado. 
En cambio, parecían más preocupados por lo que pensaran los demás. 

—Nuestra posición ha sido diezmada. Y tu falta de remordimiento 
me hace pensar que hay muchas posibilidades de que algo así vuelva a 
ocurrir si te quedas aquí. —Por fin habló su madre. 

Se volvió hacia ella. 

—¿Me está echando? 

—He pedido consejo sobre el asunto. De uno de los pocos hombres 
que no han dado la espalda a nuestra familia. El reverendo Adams, el 
vicario de nuestra parroquia. Un joven muy serio que piensa que el 
único freno para tal comportamiento es un hogar muy cristiano. Así 
que te quedarás con tu tía Mildred —concluyó su madre con una 
tímida sonrisa—. Estarás muy lejos de Londres, en Havenshide. 
Alejada de la tentación. 

Tragó saliva, sintiendo que el estómago se le revolvía. Estar lejos 
de Londres no era una gran dificultad. Ansiaba volver al campo. Pero 
Mildred Hanson era una metodista devota, casi rabiosa. En casa de su 
tía no habría música, ni arte, ni libros. Habría reuniones de oración y 
estudio de la Biblia. Y si transgredía alguna de las mil normas que su 
tía imponía, recibiría una paliza. 

—No iré a vivir con esa bruja —replicó, sintiendo que se le 


llenaban los ojos de lágrimas. 

—Irás —aseveró su padre, volviendo a sentarse—. Te han 
preparado el equipaje y el carruaje está listo. 

Tiró de una cuerda de seda que colgaba junto a su escritorio y una 
campana sonó en algún lugar de la casa. La puerta del estudio se abrió 
y aparecieron dos mozos de cuadra. 

—Si no te vas de buena gana. Estos hombres te llevarán al carruaje, 
aunque sea atada de pies y manos. 


CAPITULO 3 


-j A 
lto! —Daniel Adams golpeó el techo del carruaje con su robusto 
bastón de madera. 

Afuera, bajo la espesa capa de nieve, reconoció la silueta de Tower 
Hill que se aproximaba. El camino era una masa empapada de hielo 
revuelto con nieve marrón y fangosa. Los carruajes obstruían la calle 
casi tanto como la capa de hielo. A su derecha, el río era una masa 
gris, lenta y ruidosa. 

Daniel era delgado, de rostro pálido y huesos finos. Tenía la nariz 
torcida y algunas magulladuras alrededor del puente, producto de una 
agresión que había sufrido una semana antes. Por eso llevaba un 
garrote que hacía las veces de bastón. 

En la oscuridad, el Támesis se olía antes de verse, sobre todo tan 
cerca de las curtidurías y los mataderos, fuera de las murallas de la 
ciudad londinense. 

Adams se apeó e hizo una mueca de dolor, al sentir que sus pies 
mal calzados se hundían en el barro helado. Pagó al cochero y vio 
cómo se perdía el carruaje en la noche. Luego, se dio la vuelta para 
caminar por la calle conocida como Minories, en dirección a 
Whitechapel High Street. 

La citación en casa de sir John Crowley resultó muy incómoda, 
pero no pudo ignorarla. Él y su esposa eran destacados benefactores 
de la Fundación Revenant, así como miembros de su rebaño. 

Cada vez delegaba más tareas relacionadas con su iglesia 
parroquial de Kensington en un diácono, mientras que él mismo 
pasaba la mayor parte del tiempo más allá de Aldgate, en 
Whitechapel, donde la caridad cristiana era verdaderamente 
necesaria. 

—¿Me da unas monedas, padre? —Llegó una voz quebradiza desde 
la oscuridad. 

Daniel sabía que no debía detenerse. Al llegar a Aldgate y girar a la 
izquierda en Whitechapel High Street, supo que su ropa sencilla pero 
bien confeccionada llamaba la atención. Y lo que era más importante, 
estaba limpia. 

Siguieron llamándolo más voces desde las negras aberturas de las 


estrechas calles laterales. Hombres, mujeres y niños desesperados, 
amenazantes o simplemente mendigando. 

El olor que le asaltó era uno contra el que había endurecido sus 
sentidos durante los últimos cinco años. Era el hedor de los efluentes y 
la carne podrida, el sudor y la sangre. Lo único peor era el ruido. 
Gritos estridentes desde los patios de la posada, el sonido de hombres 
bebiendo y divirtiéndose. Jugando y peleando. Matando o muriendo. 

Susurró una oración en voz baja, una y otra vez. Una rogativa para 
sobrevivir y llegar al modesto edificio de la Fundación. Una plegaria 
para que tuviera la fuerza de saber que no podía ayudar a todo el 
mundo, que debía elegir por qué almas lucharía contra el Diablo para 
salvarlas. Que la necesidad de más de su elixir especial le dejara en 
paz solo un poco más. 

Sus botas de cuero hasta los tobillos pisaron algo blando que 
desprendía un olor espantoso, mientras giraba hacia el callejón de la 
Media Luna. Tras un momento de paso ligero, salió a la calle Buckle y 
frente a él se alzaba la alta estructura de ladrillo de la Fundación 
Revenant. 

La construcción estaba muy deteriorada. Los alféizares de las 
ventanas se desprendían donde aún quedaba pintura. Una verja 
oxidada, asegurada con candado y cadena, protegía el patio lleno de 
maleza situado frente al edificio. 

Las ventanas de la planta baja estaban cálidamente iluminadas a 
pesar de su aspecto ruinoso. Daniel levantó la cabeza al detectar el 
sonido de un himno que salía del edificio, para batallar con el sonido 
de la pobreza y la corrupción. 

Una sonrisa se dibujó en sus delicadas facciones, pero se 
desvaneció al oír un nuevo sonido. Era una joven que gritaba de 
miedo y dolor. También el gruñido gutural de un hombre. 

Daniel se giró y miró hacia la oscuridad del callejón cuando 
escuchó pasos ligeros y descalzos. Le siguieron unas botas pesadas y 
ruidosas. Otro grito y, a la luz proyectada por las ventanas de la 
Fundación, Daniel vio a una joven detenida en su huida por un grueso 
puño que se había enredado en su pelo oscuro. 

Un hombre seguía al puño. Tenía hombros anchos y vestía ropas 
harapientas. Su cabeza estaba rapada y mostraba unos dientes 
ennegrecidos en un rictus de rabia. Su rostro sucio estaba cubierto de 
tatuajes. 

La muchacha a la que había perseguido estaba igual de andrajosa. 
Su piel era tan pálida como la nieve bajo una capa de mugre. 

Sus miradas se cruzaron y el hombre la agarró. 

—;¡Alto! Alto ahí. —Daniel alzó la voz hacia la noche y se acercó a 
los dos. 

—¡No es asunto suyo! —replicó el gigante, empezando a arrastrar a 


la joven hacia la oscuridad. 

El vicario completó su plegaria, levantó su garrote y corriendo 
hacia ellos lo dejó caer con fuerza sobre la calva. 

El hombre cayó de rodillas y se llevó las manos a la cabeza. Daniel 
cambió la empuñadura del garrote para sujetarlo por el centro, volvió 
a levantarlo y bajó el extremo del palo justo cuando el malvado 
empezaba a levantar la vista. 

Hubo un instante en que se vislumbró un ojo torvo antes de que 
cayera el segundo golpe y el tipo se desplomara en el suelo, sin 
sentido. Daniel respiraba con dificultad, el sudor se le acumulaba en la 
frente a pesar del frío, y tendió una mano a la muchacha. 

—Soy un hombre de Dios y no te haré daño. Él nos hará daño a los 
dos si nos ve cuando despierte. Ven conmigo, jovencita. Estarás a 
salvo. 

La muchacha aceptó su mano y Daniel la condujo corriendo hasta 
las puertas de la Fundación. Tanteó con un juego de llaves que sacó 
del bolsillo de su abrigo, abrió y la hizo pasar antes de volver a cerrar 
el candado. Luego la condujo a través del patio hasta una pequeña 
puerta de madera que abrió con una segunda llave. 

Una luz cálida bañaba el interior. El olor a pan recién horneado era 
intenso y el sonido de las canciones llegaba hasta ellos, a lo largo del 
pasillo encalado en el que se encontraban. 

Él suspiró con alivio y la joven se apartó de él, claramente insegura 
de si había pasado de la sartén al fuego. 

—Me llamo Daniel Adams. Soy vicario de la Iglesia Anglicana y 
esta es la Fundación Revenant. Aquí eres bienvenida y estás a salvo. 
Te doy mi palabra. 

Después de la excitación de los últimos minutos, sintió que una 
aguda necesidad se apoderaba de él. En la última planta del edificio se 
encontraba lo que él ansiaba, pero el deber era lo primero y se armó 
de valor contra el creciente clamor de sus nervios. 

—Y o... soy Summer —dijo tímidamente la chica. 

—¿Sin apellido? —inquirió él. —Al verla negar con la cabeza, a 
Daniel se le cortó la respiración. Observó una mancha negra en la piel 
de su hombro, que quedaba al descubierto por un desgarrón del 
vestido—. Eso no tiene buen aspecto. ¿Te encuentras mal o estás 
herida? 

Ella intentó cubrirse el hombro. 

—Siempre ha estado ahí. Desde que nací. 

Daniel asintió, sin decir nada. En la zona pobre de la ciudad era 
frecuente encontrar a gente con defectos de nacimiento. Decidió no 
avergonzarla más y no hizo más preguntas. La joven era guapa, de 
delicadas facciones y nariz recta, algo respingona. Su cara era ovalada. 

—¿Qué es este lugar? —preguntó, olfateando el aire. 


—Un lugar de bondad cristiana. Donde puedes quedarte todo el 
tiempo que quieras. Tenemos mucho espacio y mucho trabajo 
cristiano y honesto que hacer. Pero primero, creo que debo 
presentarte a algunos de mis amigos. Luego nos ocuparemos de que 
comas algo y te daremos ropa limpia. 

Intentó alentarla con una sonrisa y se encaminó por el pasadizo, 
esperando que su último rescate lo siguiera. Mientras lo hacía, no 
pudo evitar comparar su situación con la de la chica de Crowley. No le 
cabía la menor duda de que Allison Crowley era culpable de las 
acciones de un lord pecador. La preocupación de sir John por su 
reputación, por encima del bienestar de su hija, era desagradable en 
extremo. Solo esperaba que su sugerencia, de que la muchacha lo 
ayudara, sirviera para encaminarla. Si eso significaba que se alejara de 
Londres, ya serviría de algo. 


CAPÍTULO 3 


O ilómetros de distancia, se alzaba la antigua construcción 
cAn omo el castillo de Harcastle. Las nubes oscurecían el paisaje 
Ata Len Easy s UVa gala suavemente sobre la capital, “a 


Las luces que marcaban Areng Major se agrupaban en la lejanía. En 
lo alto de la primera de las colinas que componían las High Fells, el 
castillo de Harcastle era una sombra mayor contra el cielo nocturno. 

Pocas de sus ventanas daban al exterior, tan pocas como los 
cristales. Las torcidas líneas de torres, parapetos y almenas estaban 
ocultas por la oscuridad total, y solo se distinguía una vaga forma 
amenazadora. En la parte trasera del ominoso edificio se veían luces 
de velas. La luz brillaba y parpadeaba por las corrientes de aire que se 
abrían paso a través de la piedra medieval. 

La habitación iluminada había sido conocida como la Sala de la 
Espada, cuando su propietario era un hombre enamorado de la guerra 
y la violencia. Allí residía su hijo y la habitación se había convertido 
en una biblioteca. Las espadas, los escudos y los estandartes que 
adornaron las paredes en el pasado habían desaparecido y se hallaban 
en un sótano húmedo e infestado de ratas, con la puerta cerrada para 
no volver a abrirse. En la sala se habían construido estanterías, con la 
madera, limpia y nueva. 

La biblioteca estaba dispuesta en unos estantes que formaban 
hileras a lo largo de la enorme estancia. Otras se alineaban en las 
paredes. La chimenea seguía en pie, aunque el fuego que había en ella 
ardía poco. No había cortinas en las ventanas, ya que al actual señor 
del castillo no le importaba. 

Dos hombres trabajaban en la biblioteca. Uno estaba sentado, 
encorvado ante el fuego. Llevaba un abrigo con el cuello vuelto hacia 
arriba alrededor de su cara cuadrada y las manos enfundadas en 
grandes guantes. Respiraba entrecortadamente y zapateaba mientras 
examinaba un montón de papeles escritos con letra pequeña. El otro 
hombre se paseaba entre las estanterías, dejando que sus dedos 
recorrieran los lomos de los libros, viejos y muevos. Llevaba una 
gruesa capa que se arrastraba por el suelo de losas a su espalda. Una 
máscara negra y de cuero le cubría toda la cabeza. Unos agujeros 


dejaban ver unos ojos oscuros y una boca recta de labios carnosos. 

Tenía una mano cubierta por un guante de cuero ajustado y la otra 
desnuda, con la piel tan blanca como la nieve. 

—¡Excelencia! —lo llamó el hombre que estaba en la mesa—. ¡Lo 
tengo! Confirmado. —Su acento era de las gentes rurales, aunque 
suavizado por su educación. 

—¿Y bien? —El enmascarado se giró y atravesó las estanterías 
hasta situarse junto a él. 

El otro levantó la vista. Tenía la nariz deformada; rota una vez y 
mal colocada después, y la cara ancha. Su pelo era ralo y rubio. 

—Esta es una carta escrita por su padre. La letra es desigual, lo que 
indicaría que fue escrita hacia el final de su vida, cuando sus achaques 
le estaban venciendo. 

—Como se merecía el viejo bastardo —gruñó el enmascarado. 

Su voz era profunda. A pesar de la blasfemia, era inequívocamente 
el acento de la aristocracia. Había algo más que un matiz escocés en 
su acento. 

—Exacto. Se trata de una respuesta a una correspondencia que aún 
no he localizado. Esta carta parece estar dirigida a un abogado. Y uno 
con oficina en Londres. Se refiere a la localización de una persona de 
interés para el Duque... 

—¡Cedric, por Dios! Ve al grano —espetó la figura enmascarada—. 
¿Se trata de la hija del Duque? 

—SÍí —aseveró el hombre, señalando una sección de la carta—. Su 
padre utiliza específicamente la palabra «hija». Sería su gemela, 
Excelencia. 

El Duque enmascarado retiró una silla de madera y se sentó a su 
lado. Miró en silencio los papeles en la mesa y recordó que aquella 
búsqueda había comenzado con una pesadilla. Noche tras noche, se 
despertaba gritando, después de soñar que era un niño y que varios 
hombres y mujeres de rostro sombrío lo separaban de una muchacha. 
Eran unos monstruos. El rostro de la chica estaba vivo en su mente 
incluso en ese momento. En el sueño, era su hermana y lo más 
importante para él en todo el mundo. 

Pero él no tenía hermana. Creció al cuidado de un abogado y su 
esposa en Edimburgo. Se había creído su hijo, nacido en una vida 
modesta pero cómoda en la antigua ciudad escocesa. 

—Nos separaron antes de que me adoptaran los Gordon. Si hubiera 
habido una hermana conmigo en el orfanato, me lo habrían dicho. 

—Ya lo creo. No es tan raro que los hermanos sean separados por 
las autoridades encargadas de ellos. Es más fácil que adopten a un 
niño que a dos —explicó el hombre. 

—Una práctica bárbara. Si mis sueños son recuerdos deformados, 
entonces fue una experiencia traumática estar separado de ella. 


Cedric asintió solemnemente. El Duque le dio una palmada en el 
hombro con una mano ancha, que hizo que se tambaleara por el 
impulso. 

—Has hecho un buen trabajo, amigo mío. Hice bien en confiártelo. 
¿Da la carta alguna indicación de lo que le ocurrió a la muchacha? 

—Ninguna. Es un trozo de una cadena, pero aún no he encontrado 
ni los eslabones anteriores ni los posteriores. Al menos sabemos que es 
cierto que su madre tuvo gemelos. 

—Ambos rechazados por mi padre. Quizá estaba tan desfigurada 
como yo. 

—Tal vez. Pero, tal vez no. Esta es una prueba de que se arrepintió 
de su decisión y la estaba buscando. 

—Pero no a mí. 

—También sabemos que había una tía. Una hermana de su padre, 
que vivía en Londres. 

Cedric se refirió a un descubrimiento anterior. Una referencia a 
una hermana, encontrada días atrás en un diario que escribía. El 
lenguaje había sido airado, sin dejar duda de que la hermana era 
considerada una especie de oveja negra. 

—Sí, en la Orden de Santa Bernadette. Una monja, tal vez. Bueno, 
si tenemos que ir a Londres, tenemos que ir —declaró Jason—. 
Aunque poner un pie en un lugar tan concurrido será mi muerte. 
Pensarán que soy un fenómeno de circo. Como mi padre. —Se hizo el 
silencio entre ellos. Cedric apartó la mirada, avergonzado. El Duque 
observó las brasas del fuego—. No me afligiré ni lamentaré los 
caprichos de un diablo como era mi progenitor. Después de todo, no 
considero que el que ostentó mi título antes que yo fuera mi padre. 
Ese título corresponde a Donald Gordon de Edimburgo. —Volvió a 
mirar a Cedric, que se había metido las manos bajo los brazos para 
calentárselas—. Lo siento, viejo amigo. Olvido cosas tan humanas 
como el calor. Parece que no siento el frío. Ese es otro defecto de mi 
persona, tal vez, para acompañar esto... Hizo un gesto con la mano 
hacia su rostro enmascarado—. Ocúpate del fuego, te lo ruego. 
Caliéntate y prepararé vino tibio para los dos. 

—Gracias, Excelencia. —Cedric se puso en pie. 

Una de sus botas tenía una suela de varios centímetros más que la 
otra. Unas tablillas de metal cosidas a los lados del cuero y sujetas a 
los pantalones le llegaban hasta la rodilla. Apoyó un bastón en la mesa 
que tenía a su lado y, con él, se acercó cojeando al fuego y empezó a 
avivarlo. 

El duque de Haverton se levantó también, salió de la habitación y 
caminó por pasillos poco iluminados hacia las cocinas. No había 
sirvientes, ya que toleraba poca compañía. Mientras cogía dos copas 
de vino de una olla que se había dejado calentar en el hogar de la 


cocina, sus pensamientos volaron hacia el exterior. En algún lugar, 
había una mujer que llevaba su sangre. Su hermana gemela. Sintió la 
tentación de rezar, de pedir a Dios que le concediera que estaba viva y 
bien, esperando a que la encontrara. 
En cuanto fue consciente de ese sentimiento, lo aplastó sin piedad. 
En su vida no había lugar para Dios. Si su hermana estaba viva, la 
encontraría y la llevaría a casa. 


CAPÍTULO 4 


d ruaje. Habían subido y subido por colinas cubiertas de nieve y 
scelWlían. por largos bucles de carretera hacia un amplio valle. La 
an 

En lo alto, las nubes grises competían con el resplandor de las 

montañas. 

Debería respirar profundamente el aire puro, apreciar el 
dramatismo del paisaje, o incluso dibujar el melancólico páramo y los 
cielos ominosos; pero no tenía ánimo, el arte estaba lejos de su mente. 
Aunque el campo estaba abierto, se sentía atrapada. El carruaje estaba 
cerrado y la ventanilla era demasiado pequeña para permitirle 
escapar, aunque quisiera saltar por ella. 

Flanqueada por los fornidos mozos de cuadra, Allison había sido 
escoltada hasta el carruaje y encerrada, sin que la puerta volviera a 
abrirse hasta su llegada a Hanson House. El camino bordeaba una 
hilera de colinas. A lo lejos, una mancha oscura en el horizonte, 
salpicada por el humo de las chimeneas, indicaba la presencia de una 
ciudad. Ella, sin embargo, miró en dirección opuesta, donde se 
vislumbraba una construcción que destacaba contra el cielo gris por su 
negrura. Su silueta era irregular y dentada, pero sin duda se trataba de 
un castillo y se sintió atraída hacia él. 

Eso le sorprendió, porque su experiencia con las casas de campo se 
limitaba a la finca en la que había crecido y a las que había visitado 
con su familia, como miembros de la sociedad; aunque aquella era 
mucho más antigua. Mientras que las otras casas habían sido gentiles 
y elegantes, el castillo se mostraba cruel y brutal. Fascinante. 

Allison se movió en su asiento para no perderlo de vista mientras el 
carruaje avanzaba. 

Finalmente, dejó de verlo y el camino la internó en un bosque. 
Volvió a sentarse cuando sintió el impulso de dibujar, de capturar lo 
que había visto como ocurría otras veces. Sin embargo, sus utensilios 
de pintura no habían sido incluidos en el equipaje que se le había 
dejado llevar. Tía Mildred no lo permitiría. 

Allison apretó los dientes con disgusto y cerró los ojos para intentar 
fijar la imagen del castillo en su mente. Entonces, su imaginación 


divagó y se encontró pensando quién podría vivir en un lugar así. 

De repente, se vio deslizándose sobre los brezos de dulce aroma. 
Lentamente, se acercó a los musgosos muros del castillo que vigilaban 
el páramo desde hacía siglos. El sol calentaba en un cielo azul y ella 
vestía un vaporoso vestido blanco. Caminaba descalza entre la suave 
maleza. 

El estrépito de los cascos anunció la llegada del hombre que 
dominaba aquel castillo. Entonces, el caballo se encabritó, asustado 
por algo que había en el suelo. 

Ella intentó mantener el equilibrio, pero sintió que caía de bruces, 
aunque la fuerza de la caída fue menor de lo que debería haber sido, a 
la manera de los sueños. Cuando intentó levantarse, su pierna 
izquierda no la sostenía. El caballo desapareció de repente, como si 
nunca hubiera existido. 

Allison gritó pidiendo ayuda hacia el castillo. 

Un caballo galopaba sobre un puente levadizo de madera, a las 
puertas abiertas. El hombre que lo montaba llevaba una capa vaporosa 
y negra. Su abrigo y sus pantalones también eran oscuros, al igual que 
su pelo. Llevaba una melena a la altura de su magnífico corcel. Su 
rostro era duro, a juego con las piedras del castillo. 

Allison se detuvo y le permitió acercarse. Sintió un revoloteo en el 
estómago y se le aceleró el corazón. 

El gesto de su boca era cruel, pero al acercarse pudo ver la 
profundidad de sus ojos marrones y suaves. La fachada de fuerza y 
crueldad era superficial. Los ojos mostraban compasión y amor. 

Sonrió cuando él bajó de la silla y se acercó. 

—-¿Está perdida, señorita? —Su voz era profunda y clara. 

—No, estoy donde quiero estar —aseveró ella. 

Él se acercó y la miró a los ojos. 

—Pero aquí no hay nadie más que yo. 

Ella siguió sonriendo, pero no contestó. 

Él mostró comprensión en su rostro, se arrodilló a su lado y le 
subió la falda hasta la rodilla, para dejar al descubierto la pierna 
izquierda. Con manos firmes pero suaves, le palpó el tobillo. 

Allison hizo una mueca de dolor. No notó nada, aunque sabía que 
era la zona de la herida. 

Había algo intensamente erótico en la intimidad de su contacto, a 
pesar de que solo rozaba el pie desnudo con los dedos. Al sentir que su 
respiración se aceleraba, ella se sonrojó y abrió los ojos de par en par. 
Saber que él sentía la misma excitación no hizo más que aumentar la 
suya. 

Acarició su pierna hasta encontrar la piel sensible detrás de la 
rodilla. Al hacerlo, se inclinó hacia delante. Ella se levantó para ir al 
encuentro de sus labios, deseando el contacto; pero él se contuvo, 


provocándola deliberadamente y haciéndola jadear. Deslizó una mano 
con una lentitud angustiosa, rozando la suave piel de la cara interna 
de su muslo y convirtiendo sus jadeos en gemidos. 

Finalmente, puso fin a las bromas. Sus labios se encontraron con 
los suyos con una pasión aplastante. Ella se hundió de nuevo en el 
brezo, que era una cama mucho más blanda de lo que habría sido en 
la vida real. Mientras su cuerpo la arrastraba hasta el suelo, su mano 
se deslizó por la parte posterior de su pierna, bajo la falda, para 
acariciarle las nalgas. En aquel sueño no llevaba ni enaguas ni medias, 
y el endeble vestido no fue un obstáculo para su deseo. 

Le subía por la cintura, obedeciendo a los movimientos rápidos y 
seguros de sus manos. Allison le mordió el labio inferior, luego se 
aferró a sus hombros y enredó los dedos en su suave cabello oscuro. 
Después, le lamió el lóbulo de la oreja. Él respondió, empujando con 
las caderas. La dureza contenida de sus empellones le arrancó un 
gemido de placer, teñido de miedo al sentir su tamaño. 

Sintió que rasgaba la tela de la espalda para buscar su carne y sus 
labios se encontraron de nuevo, en una deliciosa combinación de 
suavidad y dureza. Tenía un sabor salado y amargo. Olía a madera y 
cuero. La pura masculinidad de él la llevó a un frenesí de deseo, 
plantando los pies contra el suelo y empujando las caderas para 
encontrarse con las suyas. 

Allison se despertó sobresaltada cuando el carruaje se detuvo. Miró 
alrededor con culpabilidad, recordando sus gemidos y gritos del 
sueño. No sabía si había emitido los mismos ruidos en el mundo de la 
vigilia. 

Un criado abrió la puerta, aunque su rostro no mostró que hubiera 
escuchado nada. Tampoco el rostro severo de la mujer que esperaba 
más allá. 

Era alta y recta como una flecha. Tenía el pelo gris y lo llevaba 
recogido en un moño feroz, que parecía tensar la piel de su rostro. Sus 
labios eran estrechos, comprimidos, la nariz larga y fina. Vestía 
totalmente de negro. 

Allison descendió del carruaje y temió que el intenso sueño se 
notara en su cara, o que su tía fuera capaz de llegar a su mente y viera 
sus pecaminosos pensamientos. 

—Buenas tardes, tía Mildred. —Se paró frente a ella—. Mi padre le 
envía saludos. 

La expresión de la mujer no cambió, tenía la nariz fruncida como si 
hubiera olido algo desagradable. Allison miró más allá de ella, hacia 
modesta casa de piedra pintada de blanco. Lo que parecía un huerto 
ocupaba el lugar del césped en la parte delantera y una cruz de 
madera colgaba sobre la puerta principal. 

—No te daré la bienvenida a mi casa. Dadas las circunstancias, no 


eres bienvenida y no abro mis puertas al pecado a la ligera. No 
obstante, cumpliré con mi deber cristiano, e intentaré corregir el 
camino que has elegido para salvar tu alma. —Allison sonrió con 
amabilidad, aunque por dentro estaba desesperada. Así recordaba a la 
tía Mildred, pero magnificada—. Vamos hija, no nos demoremos. Hay 
que hacer la obra del Señor. Te acompañaré a tus aposentos. 

La mujer giró sobre sus talones y comenzó a marchar hacia la casa. 
Allison se apresuró a seguirla, deseando dar media vuelta y correr tan 
rápido como pudiera en dirección contraria. 

—Vi un edificio fascinante de camino hacia aquí. Un viejo castillo, 
en lo alto de la colina... —inició una conversación. 

Mildred se detuvo y se dio la vuelta para mirarla. Después apuntó 
con un dedo huesudo hacia su cara. 

—-Olvida ese sitio, muchacha. El castillo de Harcastle es un lugar 
maligno y su amo es el mismísimo diablo. 


CAPÍTULO 5 


son En en la oscuridad, ra un candelabro y miraba hacia 

mientras atravesaron úsubre desván. Sobre ellos, antiguas 
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tejado en ángulo y embaldosado en pizarra. Los murciélagos se 

movían en las sombras y las ratas correteaban por las tablas de 
madera. 


—Uno pensaría que un hombre nacido para la minería estaría más 
cómodo en la oscuridad —replicó Jason. 

El hombre dio un pisotón con el pie izquierdo. 

—Mi enfermedad me alejó de los pozos. Si no, sería tan analfabeto 
como mi padre. 

Siguieron caminando por un espacio a veces abierto y otras 
abarrotado de cajas y sacos. El aire estaba cargado de polvo y olía a 
humedad y podredumbre. Aquel hueco del tejado cubría un tercio de 
la superficie del castillo. Era una zona desconocida, al tratarse de una 
de las pocas partes del castillo que Jason no había explorado a fondo, 
desde que tomó posesión de la fortificación, cinco años antes. 

—No tengo claro, FExcelencia, ¿qué estamos buscando 
exactamente? Se supone que cualquier correspondencia o papeles 
almacenados en este lugar estarán inservibles. La humedad es 
insoportable, puedo sentirla en la cara. 

—Sí, Cedric, estarán inutilizables, pero el lienzo dura más tiempo 
que cualquier papel o pergamino. 

—¿Piensa encontrar un retrato de su hermana? 

—Difícilmente, si nos separaron del Duque cuando éramos bebés. 
Sin embargo, de mi madre... 

—Ah. —Comprendió. 

Jason pasó junto a dos torres de cajas de madera que formaban un 
cañón a cada lado. Miró a izquierda y derecha, con la vela en alto. 

—Ya he estado aquí dos veces y he visto montones de cuadros. 
Solo necesito recordar exactamente dónde. Esto me resulta familiar. 

Se alejó hacia la izquierda. Cedric le siguió, agachándose bajo las 
telarañas que apartó con sus propias manos. 


—Saber cómo era su madre le dará una pista de cómo puede ser su 
hermana ahora —advirtió el hombre. 

—Eres el mejor de la clase —aseguró Jason con ironía. 

Él conocía la cara de su padre. Lo había mirado desde un retrato en 
el salón de baile la primera vez que entró en el castillo de Harcastle. Y 
había seguido mirándolo mientras ardía en medio del antiguo y 
maltratado salón. 

La marca de la hoguera aún ennegrecía el suelo. Hacía mucho 
tiempo que allí no se escuchaba música ni alumbraban grandes luces, 
pues a él no le hacía falta ninguna de las dos cosas. Había cerrado las 
puertas tras de sí y no las había abierto desde entonces. 

—Reconozco esto —dijo, llegando a una montaña de sacos de 
arpillera que contenían ropa vieja y mohosa—. Ven, sígueme. 

Atravesó la habitación, con el candelabro en alto y Cedric detrás de 
él. La penumbra parpadeante distinguía las esquinas de los objetos 
rectangulares. Cuando la luz del hombre se complementó con la suya, 
se revelaron montones de cuadros apilados. Algunos estaban 
enmarcados, otros simplemente sobre lienzo. Luego estaban los 
marcos vacíos, de madera, dorados, ornamentados y sencillos. 

—Debe de haber más de cien, milord. 

—Entonces será mejor que nos pongamos a buscar. ¿Sabes qué 
aspecto tenía el viejo Duque? 

—Por las pocas imágenes que encontré antes que usted, sí. 

Jason no había tolerado que quedara intacta ninguna pintura de su 
odiado padre, aunque Cedric había encontrado algunos retratos del 
vanidoso Duque, que parecía haber encargado más de una docena a lo 
largo de los años. En ese momento, todos estaban reducidos a cenizas, 
pero se alegraba de que su leal empleado los hubiera encontrado 
primero. 

—Agradezco que no seas tan testarudo como yo —reconoció, 
mientras cogía el primer retrato y luego lo colocaba a un lado. 

—¿No sabe nada del color de pelo de sus antepasados ni de sus 
rasgos faciales? —El hombre comenzó a mirar lo que estaban en un 
lado, formando una pila vertical. 

—Salvo lo que veo en el espejo y lo que he visto de mi padre. Mi 
madre murió durante el parto y no tuve más familia —explicó, 
desechando otro con estrépito. 

—Entonces, ¿quién os secuestró a usted y a su hermana? 

—Creo que la matrona. Al menos, eso me dijeron. Se apiadó de 
nosotros —gruñó, al ver que otro cuadro era de algún antepasado muy 
antiguo. 

Se alejó en la oscuridad y tropezó con algo que cayó de forma 
estridente y que hizo saltar a Cedric. 

—Supongo que la matrona no está por ninguna parte —sugirió el 


hombre. 

—Está muerta. Mis únicas pistas son las que encontremos en esta 
monstruosidad de casa. 

Siguieron hbuscando, reduciendo la pila de recuerdos en 
descomposición hasta que solo quedó un puñado. 

—Parece imposible. —Se sentó de espaldas a la nueva montaña de 
marcos y lienzos que habían creado. 

Encendió una vela nueva con el tronco de una vieja y Jason 
continuó buscando con ferocidad. Cada vez que daba con un callejón 
sin salida, soltaba un gruñido, hasta que ya no quedó ningún retrato 
por revisar. 

—¡Maldición! ¡Ese viejo estúpido lo destruyó todo! —rugió con 
rabia. 

Dio una patada a las tablas cubiertas de polvo y algo se movió bajo 
una gruesa capa de suciedad. 

Cedric entrecerró los ojos al ver el movimiento, se inclinó y levantó 
la vela. Él se quedó inmóvil, mirando a través de los agujeros gemelos 
de la máscara que llevaba. 

—¿Has visto eso? —susurró. 

—Sí, lo he visto. Parece algo en el suelo, cubierto de tierra y 
quizá... un trozo de papel o... 

—/O un cuadro fuera de su marco. 

Se arrodilló y sopló, revelando los bordes de una forma cuadrada. 
Luego lo levantó del suelo. Le temblaron las manos al ver el cuadro 
descolorido de una mujer. Estaba junto a un hombre cuyo rostro 
conocía bien, su padre. Llevaba un largo vestido blanco y plateado y el 
pelo negro y rizado. Jason había encontrado a su madre. 
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El salón del castillo había sido antaño el lugar donde el personal de la 
casa se reunía para comer y charlar, después de un duro día sirviendo 
a los Duques en el piso de arriba. Era una habitación de techo bajo, 
enlucida de blanco, con pequeñas ventanas sobre un gran fregadero de 
cerámica y un aparador debajo del cual había armarios. 

Había un huerto de hierbas aromáticas al otro lado de las ventanas, 
aunque estaba descuidado; sin embargo, la fragancia de la menta aún 
se colaba en verano. 

En ese momento, la tenue luz del atardecer se filtraba por aquellas 
mismas ventanas, llevando consigo el aire helado de la nieve. En un 
extremo del salón se abría una amplia despensa y enfrente se alzaba 


una enorme chimenea ennegrecida. En medio había una gran mesa de 
cocina y varios sillones cómodos que habían llevado desde otros 
lugares del castillo. 

Cedric había convertido aquella estancia en su pequeño hogar, 
doce meses antes, cuando aceptó el puesto de secretario del Duque. 
Jason nunca cenaba en compañía, pero acudía al salón para hablar del 
trabajo que él llevaba a cabo. Suponía que era lo más parecido a un 
amigo que tenía. 

Se quedó mirando la mesa, que estaba sembrada de cartas, 
fragmentos de escritos, páginas de diarios y el cuadro de la antigua 
Duquesa. El cuadro era lo que más llamaba su atención. Era un 
pequeño lienzo que tenía los bordes deshilachados y una esquina rota. 
Pero la parte que contenía la imagen de su madre estaba limpia. 
Cedric trabajaba con un pequeño pincel y chorritos de agua para 
limpiar los residuos de los años de su rostro. 

Tenía las mejillas altas y ligeramente inclinadas y la cara ovalada. 
Su aspecto era triste y delicado. No había ningún indicio de 
deformidad en ella, nada que indicara una anomalía que pudiera 
transmitirse a sus hijos. 

Cedric finalmente se sentó. 

—Eso es todo lo que me atrevo a hacer. Hay lugares en los que al 
frotar con agua se borra la pintura. Se necesita un especialista para 
hacer una buena restauración. 

—Ya has hecho bastante, más que suficiente, amigo mío —dijo 
Jason—. Ahora sé qué aspecto puede tener mi hermana y dónde debo 
empezar a buscar. Dónde debemos empezar a buscar. —El hombre lo 
miró, incapaz de ocultar un brillo de excitación en sus ojos. En los de 
Jason no había ninguno, vistos a través de la máscara—. Nuestra 
búsqueda nos lleva al corazón de las tinieblas. Londres —agregó en un 
murmullo. —De lo alto de la casa llegaban los aullidos y el clamor de 
los sabuesos. Los sonidos eran cada vez más fuertes y cercanos y 
levantó la vista—. La manada exige salir. Después de estar toda la 
tarde en ese maldito desván, me vendría bien tomar el aire. ¿Nos 
acompañas a dar un paseo, Cedric? 

—Por desgracia, no estoy hecho para este terreno. Prefiero los 
caminos pavimentados y cortos, preferiblemente con una taberna al 
final. 

Jason soltó una carcajada lúgubre y se levantó, con la silla 
raspando ruidosamente en el suelo de baldosas. Echó la cabeza hacia 
atrás y lanzó un aullido que los perros replicaron a su manera. 

Después salió a grandes zancadas de la habitación. 

—¡Vamos, muchachos! ¡Vamos a cazar! 


CAPÍTULO 6 


d ía alejarse por el pasillo. Llevaba su vestido de montar favorito, 
Ote atado bajo la barbilla y guantes y una capa para protegerse 
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no le habían permitido ir más allá de los terrenos circundantes. Un 
alto muro y una verja rodeaba el huerto que formaba el jardín trasero 
de la casa. 

La puerta principal de la casa estaba cerrada, al igual que las 
laterales y la trasera. La tía Mildred guardaba las llaves en un ariete 
que llevaba en el cinturón. Allison se asombró al descubrir que 
pretendía mantenerla encerrada. La Navidad había sido muy triste y la 
mujer creía que los árboles de Navidad eran símbolos paganos, que los 
adornos de cualquier tipo eran papistas. 

Ambas cosas eran heréticas o blasfemas, Allison no sabía cuál. 
Hubo una reunión de oración en el adusto círculo metodista de su tía, 
pero nada que se pudiera considerar festivo. Durante las dos semanas 
que llevaba encerrada en casa de Mildred, había dormido y había 
trabajado. Trabajo que antes había sido el dominio de los sirvientes. 

Tenía las manos rojas y callosas de fregar el suelo o quitar las 
malas hierbas de los huertos. No es que la mujer no empleara 
sirvientes, lo hacía, aunque debía considerar que el trabajo duro y 
manual sería, de algún modo, bueno para su alma. 

A los quince días de su estancia, Allison estaba planeando 
activamente su huida. 

Cruzó corriendo el pasillo en cuanto consideró que Mildred ya no 
la oía. Atravesó una habitación desnuda, pintada de blanco y vacía de 
muebles, y entró en otra, también blanca y vacía, salvo por unos 
taburetes de madera colocados en círculo y una sencilla librería llena 
de folletos religiosos. 

Las cortinas y las ventanas de ambas habitaciones estaban abiertas, 
dejando entrar el aire gélido del exterior. A Allison no le importaba 
demasiado, hacía que la casa pareciera más fresca. Mildred pensaba 
que el aire viciado y caliente fomentaba de algún modo la 
inmoralidad. 

Se dirigió hacia la única puerta que estaba abierta. No solía estarlo, 


pero Allison, que era una chica amable y sociable, había hecho un 
aliado. 

Patrick era el mayordomo de Hanson House. Desde la infancia, fue 
criado del difunto Conde, el marido de Mildred. Y, según había 
descubierto Allison, un católico devoto. 

Cuando llegó a un salón cuyos suelos había fregado y cuyas mesas 
había desempolvado a diario, supo que estaba en la que ella llamaba 
«la sala odiosa», a la que detestaba por las horas de aburrimiento que 
le había dedicado. 

Una pequeña puerta en una esquina daba a un pasillo de servicio 
que conducía a los establos. Patrick estaba de pie junto a la puerta, 
con las llaves en la mano. Era pequeño y redondo, de rostro adusto y 
cabello castaño ralo. Pero cuando sonreía, se convertía en un diablillo. 
Había sugerido abrir la puerta del pasadizo del establo, pero Allison se 
negó. La culpa caería sobre sus hombros y Mildred era lo bastante 
vengativa como para despedirlo en el acto. 

Entonces, el hombrecillo que parecía deleitarse con cualquier 
oportunidad de desafiar en secreto a su ama, sugirió otra cosa. Miró a 
su alrededor y, sin mediar palabra, hizo señas a Allison para que 
entrara en la habitación y señaló el rincón opuesto a la puertecita. 

—Han sacado la estantería para limpiar el zócalo que hay detrás — 
susurró—. Lástima que hayan dejado al descubierto la entrada al 
antiguo túnel del cura, ¿verdad? 

Allison sonrió, dirigiéndose hacia donde una librería había sido 
separada de la pared. Detrás había un panel de madera que sobresalía 
del muro. Lo empujó con el pie y se abrió sobre unas bisagras ocultas. 

— ¿Hasta dónde llega? —preguntó. 

—A un establo. Tenga cuidado por si está ocupado. Milady se está 
preparando para uno de sus grupos de oración en una sala que hay 
más al este. No oirá al caballo si se da prisa. 

—No sabes nada de esto, recuérdalo. Que la culpa caiga sobre mis 
hombros —le advirtió Allison. —Él frunció el ceño, claramente 
incómodo con la idea y ella añadió—: Insisto. Mildred no puede 
hacerme nada, excepto encerrarme en mi habitación. Gracias, Patrick. 

Le dedicó una gran sonrisa y se metió en el oscuro pasadizo. 
Cuando la puerta secreta se cerró tras ella, el túnel quedó en la más 
completa oscuridad y se estremeció al sentir el toque fantasmal de las 
telarañas. El mayordomo le había indicado que la galería seguía recta 
a lo largo del lateral de la casa, giraba en ángulo recto a la izquierda y 
volvía a seguir recto antes de terminar detrás de los establos, que 
colindaban con la casa principal. 

En un abrir y cerrar de ojos, se acercó sigilosamente a un establo 
vacío. Un caballo de la cuadra contigua la miró con curiosidad. Era 
una hermosa yegua alazana que, según Allison, no había hecho 


suficiente ejercicio. El animal dio un pisotón y estiró el hocico hacia la 
humana, abriendo las fosas nasales y resoplando. 

—Bueno. Mi suerte está echada. Una ruta de escape y dos buenos 
aliados. Creo que te llamaré Amity. Eso significa amigo. Y es obvio 
que quieres serlo —dijo Allison, acariciando el hocico del animal. 

Rápidamente encontró el guadarnés y ensilló a la yegua, la condujo 
al patio de cuadras y montó con facilidad. Un arco de ladrillo 
conducía a la parte delantera de la casa y a la libertad. Espoleó a 
Amity al trote y, al pasar por delante de la casa, vislumbró a una tía 
Mildred boquiabierta asomada a una ventana. 

«Ya no puedes detenerme, tía Mildred», pensó con alegría. 

Momentos después, estaba galopando por la carretera y 
adentrándose en el campo. Por fin libre. 
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El viento le arrancó a Allison el sombrero de la cabeza y su largo 
cabello castaño se agitó detrás de ella. Los ojos le brillaban de tanto 
mirar el vendaval provocado por la velocidad desatada de Amity y se 
echó a reír, con el sonido arrebatado de su boca y lanzado lejos. El 
regocijo de ser libre era embriagador. 

Allison se sintió como aquella fatídica noche en el baile de los 
duques de Ingram, cuando Verety le había dado la primera copa de 
vino. Poco acostumbrada a la bebida, Allison había sentido un suave 
hormigueo y un mareo que no era desagradable. 

En ese momento, sentía la misma emoción sin necesidad de 
alcohol, algo que nunca había probado. Era una emoción pura y 
limpia. El paisaje que rodeaba la casa de su tía Mildred era de suaves 
colinas y amplios pastizales. Al norte se alzaban unas tierras altas y 
melancólicas, y al sur, más bajas, incluido el pueblo más cercano. La 
nieve cubría el paisaje hasta donde alcanzaba la vista, solo 
interrumpida por las negras formas de los árboles sin hojas. 

Se detuvo en lo alto de una ligera elevación desde la que se 
divisaba un amplio valle. La casa se perdía de vista tras una franja de 
bosque. En el valle, pudo ver una granja. Un río plateado serpenteaba 
entre los campos y podía distinguir la forma de una noria a lo largo de 
su recorrido. La escena era apacible y, en cualquier otro momento, le 
habría encantado instalarse aquí y pintar. 

Pero el arte estaba prohibido por Mildred. Era pecaminoso, pues 
daba rienda suelta a las pasiones. Intentó grabar la imagen en su 
memoria, a que no sabía cuándo volvería a tener la oportunidad de 


estar aquí. 

—¿Qué dices, Amity? ¿Cabalgamos hacia Londres? O a la ciudad 
más cercana. No sé qué podemos hacer. 

No tenía ingresos ni medios para comprar comida, tampoco para 
pagar cobijo. Se sentía como si fuera un miserable mendigo. La 
libertad que había conseguido era solo temporal. Al final, tendría que 
volver a la casa de su tía y a su prisión, aunque todavía tenía unas 
horas de independencia que pensaba aprovechar al máximo. El 
recuerdo del misterioso castillo regresó. 

No creía ni por un momento que aquel lugar fuera maligno. Los 
edificios no eran más que ladrillos y argamasa. El dueño del lugar 
podía ser un hombre malvado, de esos había muchos, pero ella no 
tenía por qué entrar. Allison solo quería ver de cerca el lugar, 
seguramente no habría nada malo en ello. 

— Además, si me meto en problemas, siempre puedes llevarme lejos 
rápidamente, ¿no es así, pequeña? —le dijo a la yegua, acariciándole 
el cuello. 

Indicó a Amity que girara en la dirección en la que creía que estaba 
el castillo y se puso en marcha. El sol se ocultaba en el horizonte 
cuando el camino que seguía dobló una colina y vio el torreón a lo 
lejos. Se acercaba desde una dirección distinta a la anterior y pudo ver 
una espesa alfombra de bosque que se interponía entre ella y el 
enigmático edificio en lo alto de la colina. Cuando lo había visto al 
acercarse a la casa de su tía, le había parecido que dominaba la lejana 
ciudad, pero supuso que se trataba del aspecto frontal. En ese 
momento, se acercaba por detrás. 

El cielo se oscurecía con rapidez y Amity aminoró la marcha. Con 
el empeoramiento de la visibilidad, no arriesgaría las patas del caballo 
en un bache invisible del camino. La verdad era que, a medida que se 
acercaba la masa oscura y aparentemente impenetrable del bosque, y 
el castillo se cernía sobre ella, la curiosidad de Allison iba 
disminuyendo. Tenía una sensación de peligro inquietante. 

La alternativa, sin embargo, era volver a su cautiverio. Tía Mildred 
tomaría medidas para evitar que pudiera volver a escaparse en caballo 
y redoblaría sus esfuerzos para sacar la maldad de su cuerpo, a base 
de trabajo muy pesado. O algo peor. 

Allison siguió adelante hasta que Amity caminó sobre una espesa 
alfombra de nieve y hojas muertas, bajo los árboles. A lo lejos, creyó 
oír el aullido de algún perro grande y se le aceleró el pulso. 

—Ya no hay lobos en Inglaterra —dijo en voz alta para hacer más 
creíbles sus palabras—. Eso es solo un perro. —El aullido volvió y esta 
vez más cerca. También provenía de más de una garganta y agregó, 
nerviosa—: Una jauría de perros. Eso es. 

La yegua resopló, como si estuviera de acuerdo con ella. Allison se 


encontró de acuerdo con su montura. La oscuridad bajo los árboles era 
absoluta y ya no había camino ni siquiera senda que seguir. El terreno 
se inclinaba gradualmente hacia arriba. 

Desmontó y condujo a Amity por las riendas mientras tomaba con 
cautela un camino cuesta arriba, apartando la tenaz maleza y las 
ramas de los árboles. 

El animal agitó las orejas al oír el sonido de los perros y sus fosas 
nasales se agitaron y temblaron. Allison no dejaba de pensar en la casa 
de su tía, en su escaso mobiliario y en sus aún más escasos 
pasatiempos. Le esperaban más días interminables de tareas y 
reuniones de oración. Una pequeña aventura, aunque fuera 
aterradora, era preferible a eso. Además, estaba en Inglaterra. Nunca 
se podía correr demasiado peligro en la campiña inglesa. 

Todo lo que tenía que hacer, razonó, era subir la colina. Los 
árboles no cubrían la cima y podría ver el castillo. También habría un 
camino que bajaría por el otro lado de la elevación y que podría 
seguir hasta la casa de su tía. Así que perseveró, caminando hacia 
arriba, con los pies cada vez más fríos y entumecidos por la nieve. 

Debía de haber cambiado el viento. De repente, el sonido de los 
perros era más fuerte y estaba mucho más cerca. Su olor también 
debía de ser más fuerte, porque Amity reaccionó con violencia. Se 
encabritó, dio zarpazos al aire y gritó asustada. Allison fue cogida 
completamente por sorpresa, el animal estiró con fuerza de su brazo al 
alzarse sobre sus patas traseras y una pezuña le rozó el hombro. 

Al soltar las riendas, cayó al suelo, sin aliento por el impacto. 

Algo grande y bajo pasó a su lado haciendo que Amity gritara y 
volviera a retroceder. Le siguió otra forma, gruñendo y ladrando. Fue 
suficiente para la pobre yegua que echó a correr ladera abajo y la 
noche se tragó el ruido de sus pasos. 

Allison se apoyó sobre las manos cuando vio aparecer de la 
oscuridad un brillante par de ojos amarillos. Comenzó un gruñido 
retumbante y voraz. Apareció otro par de ojos. Luego otro. No se 
distinguía ningún cuerpo en la oscuridad, solo unos ojos flotantes que 
avanzaban lentamente y el gruñido ominoso. 

Entonces, el suelo desapareció bajo sus manos. En un momento la 
ladera estaba detrás de ella y al siguiente estaba cayendo de cabeza. 
Allison gritó al rodar por una pendiente pronunciada. Algo le golpeó 
la nuca al caer, una rama de un tronco de árbol. Una luz blanca estalló 
ante sus ojos. Luego sintió como si se deslizara por una superficie lisa 
y plana. 

Incluso rodeada de oscuridad, sentía que el mundo giraba a su 
alrededor. Sentía náuseas en el estómago y le palpitaba la nuca. Los 
ojos amarillos la seguían ladera abajo. Los ladridos de los perros eran 
profundos y amenazadores. Sonidos de bestias salvajes que avisan de 


su ferocidad. Pero Allison no podía ponerse en pie. Cada vez que lo 
intentaba, sus manos o pies patinaban lejos de ella. 

Estaba tendida sobre hielo, un estanque o arroyo helado. Dos 
nuevos sonidos penetraron en la niebla que se había apoderado de ella 
con el dolor de cabeza. Un crujido, como el de un cristal, y la voz de 
un hombre, profunda e imperiosa. 

—¿Hay alguien ahí? —Consiguió preguntar—. ¿Quién...? 

El resto de sus palabras se ahogaron, literalmente. El hielo que 
había bajo ella cedió y se sumergió en una negrura glacial. El agua 
entró en su boca abierta y la engulló. 


CAPÍTULO 7 


cuyM rastro habían encontrado los perros. Había oído el relincho 
tefforizado de un caballo, seguido del ruido de su huid Ta abajo, 
tro 1490 A BASE PAS BEANS o o ASS 
Bajaron por el empinado barranco que dividía la colina en dos y Jason 
escuchó el ruido de un cuerpo que se desplomaba delante de ellos. 

Quienquiera que fuese estaría herido, y se lo merecía por sus 
payasadas. ¿Quién había oído hablar de cabalgar por el bosque en 
plena oscuridad? Sin embargo, no iba a dejarle morir de frío si la 
caída lo dejaba inconsciente. Así que bajó por la ladera opuesta y 
ordenó a los perros, sin mediar palabra, que guardaran silencio y 
esperaran. 

Sus frenéticos gritos se apagaron. El amo había hablado, sabían que 
había sido alertado y que se estaba ocupando del intruso. No 
necesitaron actuar, sino que se dispusieron a esperar la siguiente 
orden. 

Jason se sorprendió al oír una voz femenina que atravesaba la 
noche. 

—¿Hay alguien ahí? ¿Quién...? 

Al oír el crujido del hielo, supo que, quienquiera que fuera, había 
aterrizado en el arroyo helado que corría por el fondo del barranco. 
Cuando la voz se cortó por un fuerte crujido y un chapoteo, estuvo 
seguro de lo que había ocurrido. 

Saltó hacia delante, arriesgando sus propias extremidades mientras 
corría y caía por la ladera. Fuera quien fuera el loco, tenía segundos. 
El agua llenaría sus pulmones y su ropa lo arrastraría. 

La corriente era profunda y rápida. Lo más probable era que ya se 
hubiera llevado a quienquiera que fuera desde la ruptura del hielo, 
que ya se hubiera perdido en la gélida oscuridad. Sus pies calzados se 
estrellaron contra el agua, rompiendo el hielo, mientras se dirigía, 
infalible, hacia el lugar donde había oído la voz por última vez. El 
agua lo envolvió hasta las rodillas, luego los muslos y después la 
cintura. 

La corriente tiró de él, queriendo arrastrarlo bajo el hielo, pero él 
puso los pies y se estiró. La suerte estaba con él y con la mujer que se 


había caído. Tras un segundo de estirarse a ciegas, sus dedos rozaron 
algo que no era hielo de bordes afilados. Agarró una muñeca delgada 
y tiró hacia atrás. Necesitó todas sus fuerzas. La mujer era delgada 
pero no ayudaba. Era un peso muerto. 

Jason temía haber tardado demasiado en encontrarla. Si hubiera 
tenido la boca abierta al entrar, el agua le habría llenado los pulmones 
al instante, dejándola sin aliento y sin consciencia. Probablemente, su 
último acto consciente había sido agarrarse a algo para evitar ser 
arrastrada, y el frío habría contribuido a fundir su carne con el hielo. 

Con un grito de esfuerzo, arrojó la delgada figura a la orilla y se 
arrastró fuera del agua junto a ella. Un quejido de preocupación 
anunció a un perro, que olfateó la figura supina en el suelo y luego 
lamió la cara de Jason. Las cacerías nocturnas en las que se embarcaba 
con sus sabuesos eran el único momento en que se aventuraba a salir 
del castillo sin su máscara. A los perros no les importaba su aspecto y 
la noche ocultaba su desfiguración de miradas indiscretas. 

Hasta ese momento. Puso a la mujer boca arriba, le buscó la cara 
con las manos, se agachó y le acercó la oreja a la boca. Su respiración 
era muy leve y su piel estaba helada. 

De repente, ella tosió. Jason la puso de lado para que expulsara el 
agua de los pulmones en un chorro constante. 

—Estás viva. Saca el agua y no tengas miedo —le dijo en voz baja. 

Estaba furioso con aquella estúpida mujer. ¿Por qué vagaba por su 
bosque de noche? Podría haber muerto. Si hubiera caído por el 
barranco unos minutos antes o después, él no habría llegado a tiempo. 
Pero no era el momento de recriminaciones. Se preguntó cómo 
proceder. No podía seguir su camino, aunque encontrara su caballo. 
Estaba empapada y necesitaba calor y descanso para recuperarse. 

El castillo de Harcastle no tenía sirvientes a los que pudiera enviar 
a Areng Major en busca de ayuda. Cedric no era jinete y ciertamente 
no podía caminar tan lejos. Solo quedaba una alternativa. Debía llevar 
a la mujer al castillo hasta que estuviera lo suficientemente bien como 
para volver al lugar de donde había venido. 

Gruñó disgustado, y los perros, que ya se habían reunido a su 
alrededor, se hicieron eco de sus emociones. La mujer se agitó 
débilmente, emitiendo sonidos asustados. Algo en él respondió a su 
vulnerabilidad. Se quitó el grueso abrigo y la envolvió. 

—Tranquila, estás a salvo. Estos perros no te harán daño ahora que 
estoy aquí. Voy a llevarte a un lugar cálido y seguro. —Ella asintió, 
apretándose el abrigo, temblando. Jason intentó ayudarla a ponerse en 
pie, pero ella se tambaleó y se llevó una mano a la cabeza. La cogió en 
brazos mientras se desmayaba—. Maldita sea —gruñó, y emprendió el 
largo camino de vuelta por la ladera hacia el castillo. 

Tardó casi una hora en llegar a la sombra de los muros del castillo. 


Se dirigió a una pequeña puerta situada en la base de una de sus 
torres cuadradas. Los perros le siguieron mientras subía por una 
estrecha escalera de caracol de piedra y luego caminaba por un pasillo 
con columnas, cubierto de losas, que daba a la maraña de hierbas del 
jardín. Aún había luz en el salón y una sombra se movía contra ella, lo 
que indicaba que Cedric seguía despierto. 

Jason abrió de un empujón una puerta en el extremo opuesto del 
pasillo y siguió por otra, de paredes desnudas y polvorientas. Una 
puerta más adelante empezó a abrirse, dejando ver la luz de las velas 
tras ella. 

—;¡Atrás, hombre! —rugió, antes de que su empleado pudiera 
entrar en el pasillo desde la habitación de más allá—. ¡Cierra la puerta 
y espera a que haya pasado! —Llevaba la cara descubierta. 

La máscara que llevaba en presencia de la gente estaba arriba. 

—¿Ocurre algo? —tartamudeó el hombre. 

—¡Fuera de mi vista! —bramó Jason. 

La puerta se cerró y oyó que Cedric se retiraba. Esperó, con la 
mujer inconsciente en sus brazos cada vez más pesada. Luego cruzó la 
puerta en dirección a la escalera que lo llevaría a la más cercana de 
las muchas habitaciones vacías. 

Su empleado había dejado lámparas encendidas en algunos puntos 
del castillo, sin conocer su geografía tan bien como él, que prefería 
dejar el lugar a oscuras. 

Al atravesar los dorados charcos de luz, vio por primera vez a la 
mujer que había rescatado. Una mirada a su rostro le hizo acelerar el 
paso. No tenía ningún deseo de ver su reacción a su cara descubierta, 
si se despertaba. Era preciosa. Su piel era pálida y detectó una mancha 
de pecas en una nariz delicada y respingona. 

Le daba una sensación de frágil feminidad que le rompía el 
corazón. En sus brazos, su cuerpo se sentía esbelto. No pudo evitar 
preguntarse por qué estaba en el bosque de noche. Iba bien vestida, 
incluso empapada, se daba cuenta de que su ropa era cara y estaba 
bien confeccionada. Sus peores temores se hicieron realidad cuando 
llegó a la puerta de la habitación de invitados más cercana y los ojos 
de ella se abrieron. 


Allison se despertó de un sueño en el que una bestia sombría y voraz 
la perseguía por un bosque oscuro y pegajoso. Se despertó con un 
grito ahogado, conteniendo un grito. En el sueño, había un rostro. 


¿Era el rostro de la criatura que la perseguía? ¿O era un hombre que 
la había protegido de aquella bestia? El sueño se volvía borroso y se 
alejaba de sus intentos de atraparlo con la conciencia. 

Sintió sábanas calientes a su alrededor. Había un fardo envuelto en 
lino bajo la ropa de cama, a sus pies, que desprendía un calor 
agradable. La habitación estaba iluminada por el parpadeo de un 
saludable fuego. Tía Mildred debía de haber cambiado de opinión 
sobre los males del aire caliente. Entonces Allison se sobresaltó al 
darse cuenta de que no estaba en la casa de su tía. 

El repentino movimiento hizo que oleadas de náuseas se abatieran 
sobre ella. Sintió un dolor punzante en la nuca y un bulto sensible. 
Estaba húmedo y se dio cuenta de que le habían puesto una bolsa de 
hielo en la almohada, justo debajo de la cabeza. La habitación no le 
resultaba familiar. Peor aún, estaba desnuda bajo la ropa de cama y 
no recordaba haberse desvestido. Sintió pánico y recordó el ataque 
que había sufrido en Londres. 

Su ropa estaba tendida sobre un tendedero de madera que había 
junto a la chimenea. A la luz del fuego, Allison podía ver las paredes 
de piedra desnuda y el suelo cubierto de gruesas alfombras. La cama 
tenía cuatro postes, pero no estaba cubierta ni tenía cortinas. Las 
ventanas también estaban desnudas, y los marcos y alféizares eran de 
piedra. Cayó en la cuenta como un peso de plomo. Estaba en el 
castillo de la colina. 

Se preguntó si alguien la había llevado allí. Intentó descifrar sus 
borrosos recuerdos y estaba casi segura de que se había caído. 

Luchó contra las náuseas, apartó la ropa de cama y corrió hacia la 
chimenea. Su ropa estaba húmeda en algunas partes, pero seca en su 
mayor parte. Agarró su ropa interior y gritó cuando la puerta comenzó 
a abrirse, apretando la prenda contra su cuerpo expuesto. 

Un hombre se quedó helado en el umbral. Llevaba una bandeja de 

la que salía un aroma a sopa y pan. La bandeja cayó al suelo de piedra 
cuando sus ojos se posaron en ella. Durante un instante, se miraron 
fijamente. 
Allison no podía ver su rostro, oculto por una máscara que solo dejaba 
ver los ojos y la boca. Era alto y ancho de hombros, vestía ropas 
oscuras que parecían tener una década, o así fuera de la moda actual. 
Llevaba el pelo largo y oscuro sobre los hombros, asomando bajo la 
máscara. 

Luego se dio la vuelta. 

—Lo siento. Debería haber llamado. No esperaba que estuviera 
despierta y, es decir..., que estuviera descansando. Tiene un buen 
chichón en la cabeza. Seguro que aún le hace estar inestable. 

Su voz era grave y melodiosa. Allison creyó reconocerla, pero no 
sabía dónde la había oído antes. Tenía un suave tono escocés, aunque 


sintió que el recuerdo era de un sonido mucho más áspero. 

— ¿Dónde estoy? ¿Y quién es usted? —inquirió ella. 

Se lanzó a la cama, medio cayéndose cuando sus temblorosas 
rodillas la traicionaron. Agarró las mantas y se envolvió en ella como 
si fuera una capa. 

—Soy el duque de Haverton. Está en mi casa, el castillo de 
Harcastle. Se cayó mientras paseabas por mis bosques y la salvé de 
ahogarse en el estanque helado. 

Allison frunció el ceño. Sus palabras removían su memoria, pero no 
recordaba nada concreto. 

—¿Me salvó? 

—Sí, estaba cazando con mis perros. Ellos la encontraron primero. 
Son guardianes y cazadores. 

El sueño volvió a ella, un recuerdo de ojos amarillos y gruñidos. 

—Hicieron retroceder a mi caballo, por eso me caí. —La memoria 
regresó en un instante. 

—No debería haber estado allí —replicó el Duque con fiereza—. 
Sobre todo, de noche. No hubo respuesta a eso. No debería haber 
estado vagando por bosques extraños en la oscuridad, pero no estaba 
dispuesta a contarle a un completo desconocido todo sobre sus 
extraordinarias circunstancias—. No tiene acento de ser de 
Havenshide —habló él de nuevo, al ver que se quedaba callada. 

—No soy de aquí. Estoy... de visita con mi tía Mildred. 

—Ah. Una vecina mía, aunque distante, por suerte. 

Allison sabía que debería defender a su familia de los insultos de 
un extraño, pero en el caso de Mildred no tenía ningún deseo de 
hacerlo. 

—Bueno, le agradezco que me haya rescatado, Excelencia. Debería 
vestirme y ponerme en camino. 

—¿De camino? —El Duque se giró a medias antes de recordar la 
situación y detener apresuradamente el movimiento, dándole la 
espalda—. Ni siquiera son las cinco. Le he traído comida, esperaba 
que la tomara fría. Debería descansar. Tengo conocimientos de 
medicina, puedo asegurarle que es lo mejor. 

—Mi tía estará preocupada por mí —dijo Allison. 

—Obviamente. Sin embargo, también está el asunto de la nieve. Ha 
estado cayendo copiosamente durante las últimas dos horas y me temo 
que los caminos están intransitables para mi carruaje. No me gustaría 
arriesgar su salud montando a caballo. Las heridas en la cabeza deben 
tratarse con sumo cuidado. 

—¿Por qué quiere retenerme aquí? —Lo miró extrañada. 

Los recuerdos de lord Cranston seguían demasiado frescos. Casi 
podía sentir su aliento caliente en su cuello, sus dedos en su piel 
desnuda. 


—i¡No es cierto! —replicó él de forma acalorada—. Créame que lo 
único que deseo es volver a mi soledad. Si necesita regresar con 
urgencia junto a su tía, tanto como para arriesgar su vida, váyase. 
Haré que ensillen un caballo inmediatamente. 

Ella guardó silencio, al ver que parecía honesto en sus argumentos 
y miró por encima del hombro, hacia la ventana. El viento era blanco, 
una cortina de nieve arremolinada lo ocultaba todo a más de unos 
metros de distancia. En buenas condiciones, la casa de su tía debía de 
estar a una hora de camino. Con mucha nieve, incluso suponiendo que 
no se perdiera, podría tardar cinco veces más. Y arriesgar la salud de 
la pobre bestia al mismo tiempo. 

—Muy bien. Lo que dice tiene sentido. Pido disculpas por mi 
brusquedad. Esto es... difícil. 

El Duque soltó una carcajada. 

—Sí lo es, milady. 

—Mi nombre es Allison. Allison Crowley, Excelencia. 

—Muy bien, Allison. Tiene mi palabra de que está a salvo dentro 
de estos muros. Puede irse tan pronto como se sienta capaz. ¿Puedo 
pedirle que se asegure de estar bien tapada? 

Ella comprobó que la ropa de cama la cubría hasta la barbilla. 

—Estoy decente. 

El Duque se giró, miró rápidamente por encima del hombro y luego 
se volvió completamente hacia ella. Atravesó la habitación, se detuvo 
sobre la ropa que estaba secándose y el vestido. Luego levantó las 
manos. 

—Cuando me haya ido, podrá vestirse si lo deseas. Me he ocupado 
de su ropa como debe hacer un caballero. 

—¿Lo ha hecho? — Allison abrió mucho los ojos—. ¿Usted, me ha 
desvestido? 

—Lo he hecho. Con los ojos cerrados, lo juro. Aquí no hay 
sirvientes. No hay nadie que ayude y su ropa estaba empapada. Temía 
por su salud si la dejaba con esas cosas mojadas. 

Casi tartamudeaba, de repente parecía inseguro de sí mismo. 
Allison se sintió expuesta, como si de pronto le hubieran arrancado la 
ropa de cama. No obstante, sintió una pequeña y rebelde emoción. 
Aquel hombre era misterioso e indudablemente fuerte. La idea de sus 
manos sobre su piel desnuda no le resultaba repulsiva, aunque aún no 
le hubiera visto la cara. 

El sueño escandaloso del carruaje volvió a ella, o más bien se 
presentaron atisbos de él. Allison levantó las piernas bajo las sábanas, 
apretándolas con más fuerza. Sabía que estaba ruborizada. La idea de 
que él pudiera ver de algún modo sus pensamientos hizo que el rubor 
fuera más profundo. 

—Comprendo. Creo que, si sus intenciones fueran deshonrosas, ya 


habrías hecho algo. 

Sus ojos se encontraron con los de ella. Eran oscuros y, de algún 
modo, la máscara los hacía más expresivos. No quiso preguntar. Para 
que un hombre inventara un medio tan extraordinario de ocultar su 
rostro, debía de haber una buena razón. A Allison le pareció que 
interesarse por qué llevaba máscara era poner de relieve alguna 
deformidad o dolencia de la que se avergonzaba. Eso sería cruel. 

Además, a ella no le importaba. Había ido en busca de aventuras. 
Una última aventura antes de que las fauces de su prisión se cerraran 
con fuerza sobre ella. Y sin duda la había encontrado. 


CAPÍTULO 8 


largo y oscuro, recogido con un pañuelo de lino. Su rostro 
alo estaba limpjo, al igual que su cuerpo. En las dos última: 
HONRADA LORA Eo ER gr 
hecho en toda su vida. Descubrió que disfrutaba de la sensación de 
limpieza y de la creciente sensación de buena salud. O, al menos, de 
una mejor salud. La vida entre los muros de la Fundación Revenant 
era cómoda, sin duda mejor que en los callejones y callejuelas de 
Whitechapel. 

—Pareces contenta, Summer. —El reverendo Adams entró en la 
habitación con un par de gafas en la punta de la nariz y un libro 
abierto en las manos. 

A ella le habían encomendado la tarea de barrer y luego fregar el 
suelo de una de las salas de reuniones más grandes de la Fundación. 
Como todas las estancias del edificio, sus paredes eran blancas y el 
suelo estaba desnudo pero limpio. Las ventanas estaban esmeriladas, 
pero dejaban entrar una luz brillante y pálida, blanqueada por el 
resplandor de la nieve. Los techos de todas las habitaciones de la 
planta baja eran altos y también estaban pintados de blanco. 

La sala estaba decorada con un gran crucifijo pegado a una pared 
con un atril debajo. En una esquina había sillas apiladas y una 
alfombra colgaba sobre el alféizar de una ventana entreabierta. A 
través del hueco, Summer podía ver el patio de la parte trasera del 
edificio, que daba a la fachada en blanco de ladrillo de los edificios de 
la calle de al lado. 

Prefería aquella vista a la de la calle Buckle. Persistía el temor de 
ser vista a través de una de aquellas ventanas por alguno de los 
miembros de la banda de Los Huesos. 

—SÍ, gracias, señor. Me alegro. 

Adams sonrió. 

—No pertenezco a la alta jerarquía de la iglesia, Summer. Con eso 
quiero decir que no creo en la diferencia de categorías que la separa 
del pueblo. Me llamo Daniel. 

Summer se sonrojó, bajando la mirada con timidez. No sabía 
exactamente a qué se refería Daniel, pero se sintió muy complacida de 


que le permitieran tutear a un caballero. 

—Gracias, Daniel. Creo que nunca he tuteado a un hombre de tu 
clase. 

—La clase o el rango no tiene sentido. Solo es una construcción 
humana, diseñada para mantener a ciertas personas en el poder y a 
otras en la sumisión —le explicó él, sonriendo. 

Realmente era muy guapo, sobre todo cuando sonreía. 

Summer había crecido en Whitechapel, trabajando en las 
curtidurías. Los hombres con los que se había criado no eran guapos. 
Eran desaliñados y sucios. Para algunos, se trataba solo de una 
condición física, como su padre. Su piel podía estar sucia por su 
trabajo en los muelles, pero su corazón era puro. También lo había 
sido su marido, Tomy, arrebatado por un incendio en la fábrica en la 
que trabajaba. 

Los hombres limpios habían sido los que entraron en Whitechapel 
con la suciedad en el corazón. Primero su padre y luego su marido la 
habían protegido de aquellos hombres mientras otras mujeres, sin 
otros medios para alimentarse, acudían a ellos. Pero Daniel estaba 
limpio de cuerpo y corazón. Y sus maravillosos cimientos la habían 
salvado de convertirse finalmente en una de esas mujeres caídas en 
desgracia. 

—¿Qué es eso que estás leyendo, si no te importa que te lo 
pregunte, señor... quiero decir, Daniel? —Siguió barriendo mientras 
hablaba, deseosa de no perder ni un momento que podría estar 
trabajando duro para ganarse su puesto allí. 

—El descanso de mi alma. La Biblia es la Palabra de Dios, pero 
traducida por la mano del hombre con poesía. Es verdaderamente 
divina. 

—Suena maravilloso. ¿Puede la lectura realmente traer tanta paz? 

—¿No lo sabes? —Daniel se detuvo y se golpeó la frente con el 
talón de la mano—. ¿Qué estoy diciendo? No sabes leer. 

—No. —Summer lo miró, sin detectar ninguna crítica en su voz. 

Era consciente de su carencia y de cómo debía de quedar ante un 
hombre culto como él. Pero se negaba a sentirse menos por no haber 
recibido educación. Esas cosas estaban fuera de su alcance. No le cabía 
duda de que sus conocimientos sobre cómo sobrevivir en las peligrosas 
calles londinenses eran muy superiores a los de Daniel, aunque Tony, 
El Rompedor, la había pillada desprevenida. 

—Lo digo como una afirmación. No te juzgo —se apresuró a decir 
él. 

Había tanta preocupación en su rostro que ella sonrió. Aquel 
hombre se preocupaba de verdad por sus sentimientos; era un 
concepto nuevo y bienvenido. 

—Lo sé, Daniel. Si creyera que me estás juzgando, te vaciaría ese 


cubo de ahí en la cabeza y no me verías más el pelo. 

Su nivel de comodidad con el vicario crecía por momentos, por lo 
que se le escapa su acento nativo y dejaba caer las h a medida que 
hablaba. 

—Y me lo merecería. —Se echó a reír. 

Summer también comenzó a reírse. Daniel tenía los ojos azules y 
brillantes, la cara alegre y llena de emoción. 

—No he recibido educación alguna, excepto cómo arreglárselas en 
un lugar como el de ahí fuera —explicó ella, regresando a la faena con 
la escoba. 

—Iris me ha dicho que no has puesto un pie fuera del edificio 
desde que te traje aquí. 

—Es simpática, me cae bien —aseveró Summer. 

Iris era una dama bien nacida, pero con un dominio de la jerga 
callejera que rivalizaba con el de cualquier estibador que hubiera 
conocido. Su lenguaje sencillo y su rostro amable habían hecho que se 
encariñara con ella casi tanto como con Daniel. 

—¿Por qué no quieres salir? —se interesó él. 

—Le debía dinero a alguien, soy viuda y mis padres también han 
muerto. Y no se debe dinero a la banda de Los Huesos por mucho 
tiempo, antes de que te hagan pagar. Si no te hubieras cruzado 
conmigo, eso es lo que estaría haciendo ahora. 

—Bueno, por supuesto que estás a salvo aquí. Si se trata de dinero, 
puedo saldar cualquier deuda que tengas con... quienquiera que sea — 
sugirió Daniel. 

—¡Oh, no! No puedo permitir que hagas algo así. Solo déjame 
ganarme el sustento. Ya... Ya encontraré la forma de pagar mis propias 
deudas —concluyó de forma apresurada. 

—Uhm. Bueno, no puedes quedarte encerrada aquí para siempre. 
Creo que me servirías de ayuda en mi trabajo, pero eso implicaría salir 
eventualmente de estas cuatro paredes. 

—Bueno... yo... —Summer frunció el ceño y se mordió el labio. 

La idea le aterraba. Daniel la había salvado una vez, pero había 
tenido suerte porque había pillado a Tony desprevenido. Era un 
hombre normal, y ella no lo veía a la altura de los que mataban sin 
vacilar y se olvidaban de ello antes de que el cuerpo cayera al suelo. 

Al ver que seguía callada, Daniel trató de tranquilizarla: 

—No nos detengamos en eso. Si pasas el próximo año en esta casa 
sin poner un pie fuera, que así sea. Creo que nuestra prioridad debería 
ser enseñarte a leer. ¿Qué te parece? 

—Me parece estupendo —repuso más animada—. ¿Serás tú el que 
me enseñe? 

—Sí, me gustaría mucho. Demos la primera clase después de cenar, 
¿vale? Mientras tanto, sigue trabajando así de bien, y no te preocupes 


por el mundo de ahí fuera. Dios vela por ti, Summer. Por cierto, es un 
nombre poco corriente, ¿de dónde viene? 

—Mi padre me dijo que nací en pleno verano. —Se encogió de 
hombros. 

—Bueno, es con diferencia mi estación favorita, así que está bien 
elegido —advirtió él en tono alegre y salió de la habitación, silbando 
la melodía del himno que Summer había estado cantando cuando 
entró. 

Ella reanudó su canto, barriendo con nueva energía y satisfecha. 
Mientras trabajaba, se tiraba inconscientemente del cuello del vestido, 
subiéndoselo para ocultar la oscura marca de nacimiento que 
manchaba su hombro izquierdo. 


CAPÍTULO 9 


q llison había conocido. Se había permitido descansar durante un 
noche, con bandejas de comida que periódicamente le traía 
e 
dispuso a explorar algo del lugar en el que había sido huésped. Su 
intención inicial fue buscar a su anfitrión, darle las gracias y organizar 
su regreso a la casa de su tía. 

Pero no lo encontró. Tras una hora de deambular por pasillos de 
piedra, escaleras estrechas y habitaciones polvorientas y deshabitadas, 
llegó a la conclusión de que el Duque había dicho toda la verdad. Por 
increíble que pareciera, realmente no había sirvientes en el castillo. De 
hecho, parecía que solo estaban ella, el Duque y Cedric. Mirara donde 
mirara, había abandono y la erosión de los años. 

La fortaleza era un lugar triste en ese sentido, pero interesante, al 
fin y al cabo. Finalmente recurrió a gritar. Al principio, su voz 
resonaba con un eco inquietante en los muros de piedra, lo que le hizo 
dudar de si alzarla o no. Superada aquella timidez, gritó más fuerte. 
En algún lugar del castillo se oyeron ladridos de perros, que la 
estremecieron. Seguramente se trataba de las bestias que la habían 
aterrorizado en el bosque. 

Llegaron en una marea negra, cayendo por una escalera hacia ella. 
Para saltar y retozar con la lengua suelta. Uno de ellos incluso se 
revolcó, invitando a que le rascaran el estómago. 

—Me han visto aceptar su compañía. Por lo tanto, ellos también la 
aceptan. —La voz del Duque procedía de una escalera que descendía 
por un arco de piedra. 

Subía peldaños, saliendo de la oscuridad iluminada solo por la luz 
de las velas. Como antes, su rostro estaba cubierto por una máscara. 
Allison se preguntó qué podía ser tan malo para que lo ocultara así. 

—Me alegro. Me gustan los perros, pero son intimidantes. 

Él dio una orden y los animales corrieron a su lado, 
arremolinándose a su alrededor y quedando detrás, mientras avanzaba 
hacia la habitación. 

—Eso ya no pasa cuando te conocen. Veo que se encuentra mejor. 

—Mucho, gracias. Y gracias por su hospitalidad. He estado echando 


un vistazo a este asombroso lugar. Nunca he estado en ningún sitio 
así. 

El rostro enmascarado miró hacia arriba y alrededor. 

—Supongo que en eso es único. Muy antiguo. Estaba a punto de 
almorzar, ¿le apetece acompañarme? 

Allison sonrió. 

—Estoy famélica. ¿Prepara usted mismo la comida? Recuerdo que 
mencionó que no hay sirvientes. 

El Duque se dio la vuelta y la acompañó fuera de la habitación. 

—Cedric y yo la preparamos. El que esté libre para hacerlo en ese 
momento. Él está ahora ocupado en un trabajo del que preferiría no 
distraerlo. Así que me toca a mí proporcionarle el sustento. No es nada 
suntuoso, solo algunos alimentos fríos. 

Condujo a Allison a través de una sucesión de habitaciones y 
pasadizos hasta que llegaron a una cocina cálida y bien iluminada. 
Sobre la mesa había pan, queso y carne cocida. El Duque cogió un 
puñado de carne y lo arrojó a través de una puerta a un patio que 
había más allá. Los perros la persiguieron alegremente. 

Tomó asiento y Allison se sentó enfrente. A pesar de su rostro 
enmascarado, el duque hablaba abiertamente, por lo que Allison sintió 
el impulso de corresponderle. 

—Mi tía me advirtió que me alejara de este lugar. Dijo que era 
maligno. Debo añadir que es una metodista muy devota —añadió a 
modo de explicación. 

—Esto provoca una reacción extrema. —Él señaló la máscara—. La 
mayoría tiene miedo, incluso algunos toman la deformidad física 
como un signo de corrupción moral. A mí no me importa. 

—Le importa lo suficiente como para ocultar su rostro —advirtió 
Allison con valentía. 

—No me importa ver las repetidas reacciones de asco de todos los 
que me ven por primera vez. 

—No me entrometeré. —Se encogió de hombros—. Está claro que 
es un buen hombre, dadas sus valientes acciones. Cedric me contó lo 
peligroso que puede ser ese arroyo. Podríamos haber muerto los dos. 

El galés había sido muy amable, sentándose junto a su cama para 
compartir té y charla. Como había comprobado a menudo, aquellos 
que provenían de un origen humilde eran más abiertos al hablar. Al 
fin y al cabo, ella misma era una plebeya que había nacido en el seno 
de una familia rica. 

—Actué sin pensar —justificó él —. El instinto me dominó. 

Allison dio un mordisco al queso y el Duque le sirvió agua de una 
jarra de barro. 

—Es usted el primer Duque que conozco que no está muy 
involucrado en la sociedad —dijo después de beber un trago de agua 


—. ¿Es por su... condición? 

—¿Ha conocido a muchos Duques? 

—Algunos, no muchos. Yo vivía en Londres antes de ser... exiliada. 

—¿Exiliada? 

Él aún no había comido ni bebido nada. En ese momento lo hizo, 
casi como olvidando su reserva. 

—Creo que fui la primera en hacer una pregunta. —Allison sonrió. 

El Duque le devolvió la sonrisa, moviendo los labios. 

—Sí. Aunque pronto me sumergiré en la sociedad. Recientemente 
he descubierto que tengo una hermana. Deseo encontrarla y para ello 
debo ir a Londres. Ahora le toca a usted, ¿es una exiliada? 

Tanto interés. Aquel hombre podría ser el personaje de una novela 
y haber sido escrito para atraerla. Un Duque misterioso, viviendo en 
un castillo sombrío. Un hermano buscando a su hermana. Y además 
valiente. Allison sintió que se ruborizaba y escondió la cara en su taza. 

—Me enviaron a quedarme con mi tía después de... —vaciló. 

Le había asegurado al Duque que no lo juzgaba por su 
impedimento. Pero se preguntó sí él la juzgaría a ella igual que su 
propia madre. Como su tía Mildred. Como todos. Descubrió que no 
quería que aquel hombre la juzgara. Lo que era extraño dado que 
apenas lo conocía. Pero había algo que la atraía, que la hacía querer 
saber más. 

Él esperó pacientemente, jugueteando con su propio vaso de agua 
mientras la observaba. La intensidad de sus ojos la estremeció, 
produciendo reverberaciones en todo su cuerpo, excitación y 
cosquilleo. Verety habría querido ver el rostro bajo la máscara, antes 
de mantener una conversación como aquella. Pero ella descubrió que 
no le importaba. El personaje que estaba descubriendo era guapo, y 
eso no tenía nada que ver con su aspecto. 

—Me atacaron —continuó—. Un hombre decidió que tenía derecho 
sobre mi cuerpo, sin importarle lo que yo sintiera al respecto. Luché 
contra él y luego me encontré con que me culpaban. Tachada de... 
libertina. Y enviada con mi tía Mildred para salvar mi alma. 

Allison no pudo evitar aplicar generosas cantidades de desprecio a 
aquella última afirmación. 

—Esos hombres son peores que los insectos —gruñó él—. Si 
descubriera que algo así le ha ocurrido a mi hermana, mataría al 
desgraciado que la tocó. —A Allison se le apretó el estómago, con 
mariposas jugueteando en su interior. No por la idea de violencia, sino 
por la sugerencia de que él habría actuado de forma similar para 
protegerla, de haber estado presente. Se dio cuenta de que nunca se 
había sentido tan importante. Para nadie. Ni siquiera para su padre. Él 
la sacó de sus pensamientos con su voz aterciopelada—: Bueno, si su 
tía es una persona así, entonces puede preocuparse un poco más. 


Siéntase libre de quedarse en mi casa todo el tiempo que quiera, 
Allison. 

El sonido de su nombre en sus labios hizo que ella se sintiera casi 
mareada por la emoción. Al igual que el repentino ofrecimiento de 
hospitalidad. Sabía que en algún momento tendría que volver, aunque 
solo fuera para comunicarle a tía Mildred que se encontraba bien. 
Pero le complacía saber que era bienvenida en el castillo. 

—Gracias, Excelencia. 

—Me llamo Jason. Cedric se dirige a mí por mi título, pero... no 
quiero eso de usted. Si se siente cómoda, por favor, use mi nombre. 

—Gracias, Jason —repitió ella, dándose cuenta del giro estaba 
tomando aquella aventura. 


A, 
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—¡Tom! ¡Aquí, muchacho! ¡Ven a buscarlo! 

Allison llamó entusiasmada al sabueso de color canela y negro que 
se había convertido en su favorito. Llevaba unas botas nuevas y un 
vestido de color gris y negro con las mangas y el cuello forrados de 
lana para mayor abrigo. Su abrigo también estaba forrado de piel y 
era nuevo, como toda su ropa. El cielo estaba despejado y la nieve 
crujía con las pisadas. Caminaba por la ladera, teniendo que levantar 
los pies a cada paso para atravesar el paisaje nevado. 

Tom jugueteaba a su alrededor, sacando la lengua y moviendo la 
cola. Casi le llegaba a la cintura, pero había aprendido que era un 
gigante amable. Y parecía considerarla una muñeca de porcelana que 
necesitaba protección. Cuando Jason la acompañaba a dar un paseo 
por las colinas que rodeaban el castillo, el can rara vez se separaba de 
ella. A menos, por supuesto, que fuera para jugar a su juego favorito 
de buscar el palo. 

El Duque caminaba a grandes zancadas por la nieve, levantando un 
fino polvo a su alrededor mientras avanzaba. El resto de la manada 
seguía a su amo. Allison no entendía cómo había podido considerar 
aquellas colinas melancólicas o el castillo aterrador. Ambos se habían 
convertido en símbolos de su nueva libertad. 

Espero no retrasarle en su búsqueda —dijo después de arrojar el 
bastón y hacer que Tom se precipitara por la ladera. 

—No podemos irnos hasta que amaine la nieve. 

Allison se mordió el labio, viendo a Tom correr hacia ella con su 
premio. Había una pregunta que evitaba hacer, una pregunta no 
formulada, pero muy fuerte. Pensó que él era consciente de ello, Jason 
parecía muy perspicaz. Mientras se inclinaba para arrancar el palo de 
la boca de Tom, se armó de valor para hacerla. 


—¿Puedo viajar con usted? 

La cabeza enmascarada se volvió hacia ella. El blanco de la ladera 
era tan puro y brillante que hacía que las habituales ropas negras de 
Duque parecieran aún más oscuras. Ella se encontró con su mirada 
mientras Tom se sentaba sobre sus ancas, esperando la siguiente 
persecución. 

—En Londres, su presencia en mi casa sería un escándalo. Su 
reputación quedaría destruida. 

—Ya lo está. Me han juzgado. Entonces, ¿qué tengo que perder? 

—No me gusta la idea de que mancillen su nombre por mi culpa. 
Yo estoy acostumbrado, después de todo, soy el duque Enmascarado. 
La Sombra. Condenado a tener este aspecto por mi corazón negro. 

Tom se marchó, y Allison lo siguió a pisotones. 

—¿No está sufriendo aquí mi reputación? La gente del pueblo 
pronto sabrá que estoy en su castillo. ¿Qué más da? 

Jason hizo un gesto desdeñoso con la mano. 

—¿A quién se lo van a decir? A nadie le importan las opiniones 
mezquinas de la gente provinciana. Londres es diferente. Algún día 
pensará en casarse, ¿verdad? 

Superaron una subida y ante ellos se extendía un bosque de hoja 
perenne enclavado en un pliegue de la ladera. 

Un manantial, procedente de una colina a la derecha, abría una 
zanja en la nieve y corrían entre los árboles. Los perros iban delante, 
olfateando las huellas en la nieve y llegando hasta la línea de los 
árboles, mirando a menudo hacia atrás en busca del permiso de su 
amo para continuar. 

—Sí, siempre lo había pensado —admitió Allison—. Mis padres se 
casaron porque mi padre era rico y mi madre pertenecía a una familia 
con título. Yo siempre había querido casarme por algo más 
significativo. 

—Son buenas razones para casarse. Ambos se benefician y, si elige 
bien, su marido será alguien que le guste de verdad. Un hombre de 
buen humor o intelecto. 

—¿Y el amor? —inquirió ella en voz baja. 

—¿El amor? No lo conozco, pero he visto muchas relaciones 
fundadas en la necesidad y no peores por ello. Sin embargo, nos 
estamos desviando del tema. Si eres un paria, es imposible encontrar 
pareja. ¿Y si sus padres la han aislado como castigo? 

Bajaban hacia los pinos, los perros desaparecían entre las sombras. 
La escena era indeciblemente hermosa, el verde oscuro de los árboles 
en contraste con el blanco de la nieve y el azul del cielo. Allison sintió 
un impulso irrefrenable de pintarla y de incluir al hombre alto y 
moreno que tanto cautivaba su imaginación. Imaginaba cosas así cada 
vez que él hacía una pausa en la conversación, o cuando se callaba al 


ver que la charla derivaba hacia su vida. 

—No había pensado en eso —advirtió ella con tristeza, sintiendo 
como si el pragmatismo de sus palabras estuviera estropeando de 
alguna manera el día. 

—Lo siento. No pretendía entristecerla. Pero debemos vivir en el 
mundo real. 

—¿Debemos? —Lo miró con fijeza—. El mundo real para mí es la 
esclavitud a las ideas de moralidad de mi tía. Gente que me desprecia. 
¿No puedo quedarme con usted? 

Los árboles se alzaban en lo alto. Bajo sus ramas, el bosque estaba 
sombreado y el suelo, marrón por las agujas caídas, parecía blando y 
seco. El arroyo chispeaba entre los árboles y los rayos de sol lo 
reflejaban. La resina de pino era densa en el aire, un aroma 
embriagador. 

Jason se detuvo entre las sombras, sacudiendo lentamente la 
cabeza. No parecía una respuesta a su pregunta. Más bien parecía una 
discusión que mantenía consigo mismo. 

—No sabes lo que me pides —dijo finalmente, tuteándola—. Si lo 
entendieras, no querrías ser mi compañera. ¿No preferirías estar con 
gente de tu edad? ¿Gente completa en mente y cuerpo? 

—El cuerpo es solo un recipiente para la mente. Cedric sería el 
hombre más guapo que he conocido, por su naturaleza bondadosa y la 
compasión que me ha demostrado. 

—¡Ah! —Él levantó un dedo como marcando un punto anotado—. 
Lo sería. Quieres decir que no lo es. ¿Y por qué? Porque, como dice el 
bardo: «no está para hacer comparaciones». 

Allison sintió un relámpago de ira, plantando los puños en las 
caderas. 

—¿Y te he dado algún motivo para creer que sería tan superficial? 
—Lo tuteó de la misma manera que él—. ¿Te he preguntado por qué 
decides ocultar tu rostro? ¿O me he preocupado únicamente de 
conocer al hombre? Si te apresuras a suponer que yo te juzgaría solo 
por la apariencia, tal vez no seas el hombre que yo creía. —Giró sobre 
sus talones. 

Tom atravesó los árboles con las orejas gachas y la cola gacha. 
Percibió la angustia de su antiguo amo y su nueva ama. Por un 
momento, pareció dividido, pero decidió seguir a Allison. 

Caminó tan rápido como le permitía la nieve, con los ojos llenos de 
lágrimas. Tal vez el Duque había sido producto de su imaginación, 
ideado para llenar el vacío dejado por la máscara que llevaba. 

¿Cómo podía un hombre estar a la altura de sus fantasías? Era 
injusto por su parte esperar eso de él. 

Algo en la nieve se enganchó en su pie y cayó pesadamente de 
rodillas. Oyó que Jason se acercaba para ayudarla y se puso en pie. 


—Déjeme en paz, por favor, Excelencia. —Trató de mantener las 
distancias al hablarle de nuevo de usted. 

Él la agarró con fuerza por el brazo y tiró hacia arriba para 
levantarla con suavidad. Se oyó un crujido de telas y algo negro cayó 
sobre la nieve a sus pies. Con un grito ahogado, Allison se dio cuenta 
de que era su máscara. Dejó de sostenerla por el codo y le dio la 
opción de seguir caminando o darse la vuelta y mirar. 


CAPÍTULO 10 


zanfíidas, encendida su ira por sus suposiciones casuales. Al O 
que era lo mejor, que debía dejarla marchar.  Solucionaría 
O NAS AS aio Na 
sería un buen partido, que con el tiempo podrían aprender a quererse. 
O tal vez a contentarse con la compañía del otro. ¿Qué más se podía 
esperar de la vida? 

Ella tropezó y Jason se encontró moviéndose antes de ser 
consciente de ello. Verla necesitada de ayuda fue demasiado. No pudo 
contenerse. Con el corazón acelerado y la respiración agitada, llegó a 
su lado y la agarró por un brazo. Allison trató de soltarse, pero él la 
sujetó, no muy fuerte como para hacerle daño, solo para sostenerla en 
su sitio. Con la mano libre, levantó la máscara ceñida que llevaba 
sobre la cabeza y la arrojó al suelo, a sus pies. 

De repente, notó el aire helado en su piel. Nunca había tenido el 
rostro tan expuesto a la luz del día. Sintió como si hubiera desnudado 
su pecho ante ella para que le clavara un cuchillo en el corazón. Si 
Allison decidía blandir ese cuchillo, deliberadamente o no, no sabía si 
tendría fuerza para resistir el golpe. 

Ella se volvió hacia él. El movimiento pareció durar una eternidad. 
Cuando lo hizo, miraba hacia arriba y hacia delante, no hacia abajo. 
No tuvo la sensación de que se preparaba para impresionarse. Era 
como si comprendiera la importancia de que se hubiera quitado la 
máscara y se giró sin miedo a lo que vería. 

Ese gesto le atrajo de ella y la hacía una mujer única, 
extraordinaria; aunque se sintió viejo y torpe en su presencia. 

Allison lo miró a la cara y sus ojos se encontraron. El rostro que vio 
era apuesto, no solo guapo. Sus pómulos eran altos e inclinados, el 
aspecto exótico de un príncipe oriental. Su nariz era aguileña y regia, 
y su barbilla fuerte. Apretaba los labios carnosos por la ansiedad, pero 
no podía ocultar la perfección de su boca. 

El aspecto que había mantenido oculto era una mancha que le 
cubría el lado izquierdo de la cara, llegaba hasta el ojo derecho y se 
derramaba por la mejilla derecha. Era completamente negra. En 
contraste, la piel que no había tocado era de un blanco pálido. Sus 


cejas y su pelo eran oscuros, al igual que sus ojos. Parecían más claros 
sin la máscara, de un color avellana con matices caoba, pero con 
motas doradas. 

Una cicatriz le recorría desde la sien derecha, por delante de la 
oreja, hasta la mandíbula. Era una línea pálida, descolorida por la 
edad, y su presencia hacía que la piel que la rodeaba pareciera aún 
más negra. 

Allison se quitó los guantes, los dejó caer al suelo y trazó con 
delicadeza línea de la cicatriz. 

—Supongo que tiene una historia triste —sugirió—. Debió ocurrirte 
cuando eras joven. — Volvió a tutearlo. 

—Un intento en mi juventud de eliminar la mancha. —La voz de 
Jason estaba cargada de emoción. 

—Oh, cielos, pobre muchacho. ¿Qué te llevó a hacer eso? —Los 
ojos se le llenaron de lágrimas. 

Él tomó su mano con ternura y le besó con suavidad la palma. 
Después la dejó contra sus labios y cerró los ojos. 

—El deseo de un momento como este. Poder tocar a una mujer 
hermosa y ser tocado. Saber que sus ojos no muestran rechazo ante el 
color de mi piel. Saber que ella ve al hombre, no la deformidad. 
Cuando tenía catorce años, me harté de ser un marginado. Las 
cicatrices parecían algo común y prefería tener cicatrices a esta 
mancha. 

—Yo veo al hombre. Y cuando llevabas esa máscara, seguía viendo 
al hombre. No la tela. Y no veo la piel manchada, veo un rostro 
hermoso. El hombre más guapo que he conocido. 

Tuvo que ponerse de puntillas para presionar sus labios contra los 
de él, pero solo por un momento. Al instante siguiente, la abrazó por 
la cintura, dejando sus pies colgando en el aire. 

Ella le echó las manos al cuello y enredó los dedos en su pelo largo. 
Tom los rodeó, saltando y ladrando, y pronto se le unieron sus 
compañeros de manada que lo imitaron, mientras sus amos humanos 
se besaban; sin entender el gesto, pero sintiendo que se había resuelto 
una crisis. 

Allison sintió que la cabeza le daba vueltas. El sonido de los perros, 
la sensación del aire frío, todo giraba alrededor. Solo quedaba la 
sensación de sus labios, apretándose contra los suyos, y su sabor 
embriagador. El placer le encogió el estómago y sus piernas 
temblaron. Cuando por fin sus pies volvieron a tocar el suelo, le 
faltaba el aire para hablar. 

La miró y sonrió. Era muy guapo, extremadamente atractivo, y el 
éxtasis líquido que corría por sus venas ante su contacto no disminuyó 
cuando se apartó, manteniéndola a un brazo de distancia. 

—Debería haber preguntado... —Dudó. 


Allison solo pudo negar con la cabeza. Él no necesitaba preguntar. 
Su extrañeza la había seducido y su belleza la había unido a él, 
aunque desconocía qué efecto tendría ella en él. Incapaz de articular 
palabra, se acercó, lo abrazó por la cintura y se apretó contra él. 

Jason respondió con su propio abrazo y oyó su aliento escaparse en 
un suspiro de estremecedor placer. 

Ahí estaba su respuesta. 
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eM el suelo. Daniel sabía que aquella era una OS ole! del año, 
táhto gn la ciudad co el campo. Pero más allá límites de 

ARE AR a RAR 
que el blanco inmaculado se había convertido en un gris turbio. 

Miles de pies, calzados y descalzos, animales y humanos, habían 
agitado el barro helado del suelo, incluso las ruedas lo hacían volar. 
Caminó por un lodazal de aguanieve y dio gracias a Dios por sus 
resistentes botas, aunque no pudo evitar sentir una dolorosa 
compasión por los que veía en aquellas calles, sin ropas de abrigo e 
indiferentes al frío. 

El gris era el color de su mundo. Cielos del color del plomo. 
Edificios negros y sombríos. Ni siquiera su propia luz en aquel lugar 
de mala muerte escapaba a él. La penumbra reinaba incluso durante el 
apogeo del día. Los sonidos que le llegaban alimentaban sus oscuros 
pensamientos. Gritos de gente desesperada que veían sus ropas bien 
confeccionadas y suplicaban por una moneda. 

En aquellas expediciones, siempre llevaba un puñado de chelines. 
Si era grande, podría acabar manchando la nieve derretida con su 
sangre. Si era pequeño, lloraba por no poder ayudar más a los 
necesitados. Incluso podría encontrar a otro pobre desgraciado en el 
camino de vuelta, como ocurrió cuando encontró a Summer. 

El personal de la Fundación se burlaba de que recogiera niños 
abandonados, él lo sabía. Había muchos a los que no les importaban 
aquellos jóvenes. También lo sabía. Pero la Fundación necesitaba 
voluntarios y no podía expulsarlos, aunque carecieran de su 
compasión y empatía. 

Limehouse era un laberinto de callejones y callejuelas. La luz 
nunca penetraba del todo en sus recovecos. Daniel se dirigió con la 
facilidad de un vecino a un lugar concreto que daba al ruidoso tramo 
del Támesis, conocido como Limehouse Reach. Allí, el hedor de las 
aguas residuales y la basura espesaban el aire procedente de las 
numerosas fábricas y curtidurías de aquella parte de Londres. 

Se metió las manos en los bolsillos del abrigo. Fuertes escalofríos le 
recorrían el cuerpo mientras la camisa se le pegaba a la espalda 


empapada de sudor. Le dolían los huesos constantemente. Se estaba 
muriendo. Al menos así era como se sentía, como imaginaba que se 
sentiría. Aquella sensación fue la que lo empujó a aquel lavadero 
supurante, como había hecho muchas veces antes. Más tarde, la culpa 
sería aún más poderosa que la sensación de enfermedad. Le 
carcomería el alma. 

En ese momento, el dolor se había apoderado de él y solo una cosa 
podía aliviarlo. Daniel sabía que su camino había sido observado por 
algo más que la gente de Limehouse. Unos ojos decididos habrían 
seguido su progreso y, para cuando llegara al río, ya le estarían 
esperando. 

Se asomó a un muelle en ruinas, donde el agua negra y espesa 
bañaba unos pilotes de madera podrida. A la izquierda había un barco 
anclado y atado a varios de aquellos palos. Se alzaba por encima del 
muelle, con sus maderos negros como la brea. 

Una precaria pasarela se elevaba en un ángulo pronunciado desde 
el muelle hasta la cubierta. Daniel sintió una punzada de dolor en el 
pecho que se apoderó de sus pulmones, vaciándolos de aire y 
doblándolo. 

Tosió y, cuando se enderezó, tenía delante a un hombre que golpeó 
su rostro con un puñetazo con la fuerza de una roca al caer. Quedó 
aplastado, con la cara rebotando contra la piedra helada del muelle. 
Una patada en el estómago lo levantó y le hizo rodar sobre la espalda. 
Mirando hacia arriba con ojos borrosos, vio una bota levantada para 
pisotearle. 

—¡Alto! —rugió una voz grave de hombre desde arriba. 

Daniel se había hecho un ovillo para protegerse sobre las 
mugrientas tablas del muelle. Se quedó mirando hacia el armatoste 
negro anclado y vio a un hombre que descendía por la pasarela. 
Llevaba un abrigo largo y negro de cuero encerado y un sombrero 
alto. 

Un espeso bigote le ocultaba la boca, pero Daniel sabía que unos 
ojos oscuros y entrecerrados lo miraban desde el fondo, ojos que 
brillaban bajo el ala del sombrero. Se movía con una gracia ágil que 
disimulaba una estructura poderosa. 

—Ese hombre tiene monedas para nosotros. Y más por venir. Pero 
no pagará ni un penique si está muerto. 

Daniel miró a su atacante y reconoció al hombre del que había 
rescatado a Summer. 

—Pero, Tom... —empezó. —Luego lanzó una mirada a Daniel y 
miró a los hombres que se habían reunido a su alrededor, de modo 
que cerró la boca. 

Él permaneció donde estaba, resollando, mientras comprendía lo 
que había hecho callar a su atacante. Admitir que un clérigo flaco, de 


menos de la mitad de su tamaño, lo había tomado por sorpresa y le 
había dado una paliza habría sido una admisión perjudicial. 

Hans se acercó y Daniel vislumbró una hoja larga y delgada que 
caía de una manga, a su mano izquierda. Entonces, se puso a la altura 
del atacante de Daniel, giró y le clavó el cuchillo. Este clavó los ojos 
en su jefe, mientras se doblaba y luego se deslizaba hacia atrás por la 
hoja hasta caer al suelo. 

Tom se inclinó hacia él y le habló de forma amistosa. 

—Verá, no he llegado hasta donde estoy dejando que mis hombres 
vayan por ahí asesinando a mis clientes. Así que siento que le haya 
pasado esto, viejos amigos y todo eso, pero así son las cosas. 

Por un momento, observó al moribundo con gesto desapasionado. 
Luego carraspeó, escupió y se volvió para mirar a Daniel. Había 
asesinato y rabia controlada en aquellos ojos oscuros, a pesar de su 
tranquila apariencia exterior. 

—¿Necesita más? —le preguntó. Daniel asintió, poniéndose a 
cuatro patas. Hans se acercó y le tendió una mano. Era ancha y sucia, 
con las uñas negras y la mugre profundamente arraigada en los 
pliegues de la piel. La fuerza que lo impulsó a ponerse en pie al 
agarrarse fue irresistible y lo dejó frente a frente con él—. ¿Alguna 
razón por la que uno de mis lugartenientes sintiera la necesidad de 
intentar matarle, reverendo? 

—¿Me confundió con otra persona, tal vez? —Negó con la cabeza 
mientras procuraba mostrar más confianza de la que sentía. 

Se alegró de que el hombre no hubiera querido quedar mal ante el 
resto de la banda. Sospechaba que si aquel tipo se enteraba de dónde 
estaba Summer, exigiría que se la entregaran. 

Una nueva punzada de náuseas provocadas por el dolor sacudió su 
cuerpo y el estremecimiento que lo recorrió fue difícil de disimular. 
Apretó la mandíbula, pero no pudo hacer nada contra el sudor que 
sentía brotarle de la frente. 

—Uhm, tal vez —decidió Hans—. ¡Traigan la medicina del 
Reverendo! 

Un hombre que llevaba una bolsa de cuero se acercó cojeando por 
detrás. Hans extendió una mano sin apartar la vista de Daniel, la 
agarró por las asas y la levantó delante de su cara. 

—Gracias. —Daniel la sujetó con fuerza, pero no consiguió 
arrebatársela. 

—Me han dicho que una joven que nos debe dinero se ha dado a la 
fuga. Tony la estaba buscando. Tiene una marca de nacimiento negra 
en el hombro y se hace llamar Summer. Sé que le gusta mezclarse con 
los desgraciados de este barrio. ¿La ha visto? 

Daniel frunció el ceño, pensativo, y luego negó con la cabeza. 

—Nadie con ese nombre ha entrado en la Fundación. Preguntaré a 


mi personal si alguna de las mujeres que han visto lleva una marca de 
nacimiento. ¿Negra, dice? 

Por un momento, pensó que había exagerado. Aquellos ojos 
oscuros parecían clavarse en él. Entonces, por fin, soltó la bolsa y las 
botellas de cristal de su interior tintinearon cuando Daniel se la colgó 
del hombro. 

—Bueno. Si la ve, avíseme. Ya conoce mi nombre, capitán Hans de 
Limehouse Reach. Horca Tom, como también se me conoce. Mi gente 
siempre estará por aquí cerca, si los necesita. —El oro brilló en la 
sonrisa que se reveló brevemente. 

El miedo hizo que Daniel salivara, pero no solo temía que lo 
sorprendieran mintiéndole a aquel hombre peligroso. Le aterraba que 
Hans pudiera retener su medicina, si se pasaba de listo. Imaginó a la 
dulce e inocente Summer, cayendo en manos de aquel tipo, y luego se 
vio, así mismo, sin suministro como castigo por esconderla. 

El segundo temor casi le hizo confesar dónde estaba la muchacha, 
allí mismo. Apretó los dientes. 

—¿Puedo irme ya? —balbuceó. 

Hans se dio la vuelta sin decir palabra y él se apresuró a volver por 
donde había llegado. 

La multitud de hombres y mujeres que se había reunido se separó 
en silencio para dejarle pasar. Mientras caminaba, maldijo su 
debilidad y rezó a Dios pidiendo perdón por sus pecados. 
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El salón de baile resplandecía. El oro y la plata brillaban en los 
muebles y en los marcos de los espejos de cuerpo entero que colgaban 
de las paredes. La luz de las lámparas de araña brillaba en la ropa de 
Summer. 

El suelo de la enorme sala era de mármol blanco y negro. Una 
orquesta tocaba en un escenario elevado en un extremo y el resto de la 
estancia estaba ocupado por las elegantes parejas que bailaban. 

Summer observaba desde el otro lado a los distinguidos señores y 
damas que se deslizaban al compás de la música. Sus ojos brillaban de 
asombro y deleite. Tanta belleza, tanta pureza. Más allá del salón de 
baile, el gran palacio era un lugar cálido y seguro, con amplios 
jardines que impedían el paso de la oscuridad y la suciedad de las 
calles de Londres. Podía recordar vagamente el miedo que sentía al 
estar a merced de aquellas calles, despojada de sus padres y de su 
marido, abandonada a su suerte. 


Un hombre se dirigía hacia ella a grandes zancadas a través de la 
habitación. Comparado con los pavos reales de la pista de baile, vestía 
con sencillez. Un abrigo negro sobre un chaleco azul oscuro. Un 
sencillo alfiler de latón sujetaba su corbata. A pesar de la humildad de 
su vestimenta, la nobleza de su porte atraía las miradas. Sus rasgos, 
finos y delicados, transmitían un aura de refinamiento. También había 
fuerza en su rostro, con la nariz ligeramente curvada y la boca 
decidida. 

Hizo una profunda reverencia ante ella, que sonrió y le devolvió la 
formalidad con una reverencia. 

—+Esposo, ¿vas a sacarme a bailar por fin? —preguntó en tono 
juguetón. 

—Mi querida esposa, la obra del Señor ha tenido mi atención 
durante demasiado tiempo esta noche. Ahora solo quiero estar contigo 
—respondió Daniel. 

—El tiempo de un vicario no le pertenece. Me alegro de estar en 
tus brazos, mi amor, aunque solo sea un minuto. —Summer aceptó la 
mano que le tendía. 

La arrastró al baile y ella se echó a reír, mientras la música y las 
luces los envolvían. Los brazos de su esposo la rodeaban con fuerza, 
haciéndola sentir segura. Los demás bailarines sonrieron ante su 
felicidad, aceptando a la chica de la calle que se había ganado su lugar 
entre ellos. Sus ojos se llenaron de su marido. 

El famoso reverendo, el hombre que se había dedicado a sí mismo 
y a la Iglesia que gobernaba a ayudar a los demás. Su valiente y 
apuesto marido, que una vez la había salvado de las voraces calles de 
Londres. 

Algo tiró de su brazo y miró por encima del hombro para encontrar 
el motivo. Entonces, abrió los ojos mucho y golpeó con el puño a la 
persona que le había empujado. La mujer era morena y delgada, tenía 
marcas de viruela en la piel y los ojos muy redondos. 

— ¡Maldita sea! —exclamó Sadie, mientras caía de espaldas junto a 
su cama, golpeándose contra el suelo—. ¡Solo intentaba despertarte! 

Ella parpadeó sorprendida, el sueño no quería abandonarla. 

Ya no estaba en un gran salón de baile, sino en las modestas 
dependencias de la Fundación, con muros lisos de yeso blanco y el 
suelo desnudo, pero bien fregado. Una cama estrecha y percheros en 
las paredes para las pocas prendas que poseía. Sadie era otra joven 
que vivía allí y que la había acogido bajo su protección. 

—Oh, lo siento mucho. Estaba soñando. No te he pegado, ¿verdad? 
—se interesó Summer, saliendo de la cama y ayudando a su amiga a 
levantarse del suelo. 

—No, no me has pegado. Aunque casi me rompes la nariz. Por un 
centímetro no lo has hecho —se quejó—. ¿Con qué soñabas? —Al 


decirlo, sonrió y se vieron sus dientes torcidos. 

Ella se echó a reír. 

—Era un sueño maravilloso. Yo era una dama, organizaba un baile 
y estaba casada con... —Se detuvo antes de revelar el hombre con el 
que había soñado que estaba casada y se sintió avergonzada. 

—¡El Príncipe Regente, sin duda! —sugirió la joven, mesándose las 
faldas. 

Ella también volvió a reír. 

—No ha sido tanto el sueño como la forma de salir de él. Bueno, y 
ya sabes... Que te despierte alguien, cuando estás en la calle, y sales 
del sueño balanceándote, ¿no? 

Sadie se encogió de hombros. 

—No puedo decir que no haya repartido mi buena ración de golpes 
a traperos que intentaban robarme mientras dormía —admitió—. De 
todas formas, la matrona me pidió que te despertara. Es hora de 
levantarse, mi niña. Te perdiste el servicio de la mañana. 

Summer se horrorizó. 

—;¡Oh, no! ¿Estaba enfadado el reverendo Adams? 

—El reverendo Adams no estaba allí. Salió a hacer algún recado. 
Fue la matrona Bentley quien dirigió el servicio. 

—-Oh, bien —suspiró con alivio. 

Sadie arqueó una ceja. 

—«¿Prefieres estar en la lista negra de la matrona que en la del 
reverendo? —preguntó incrédula—. Puede que esté al mando de este 
lugar, pero comparado con esa vieja hacha de batalla, es un gatito. 

Se sonrojó. La matrona daba más miedo que Daniel Adams, pues 
carecía de su encanto y su sonrisa dispuesta. Nunca la había visto 
sonreír, de buena gana o no, pero prefería enfrentarse a una 
reprimenda de Gladys Bentley que decepcionar a Daniel. 

Su amiga la miraba con la cabeza ladeada y se daba golpecitos con 
un dedo en los labios. 

—Si no te conociera mejor, mi niña, diría que eres un poco dulce 
con ese hombre. 

—¿Qué? Eso es una tontería. —Para disimular su sonrojo, se 
inclinó sobre el cuenco de cerámica con agua fría que había sobre la 
desvencijada mesilla de noche y se lo salpicó en la cara. 

Sadie se echó a reír. 

—¡Sí que lo eres! ¡Eres muy dulce con él! Vaya, pero algunas chicas 
los eligen así. Personalmente, prefiero un hombre con un poco de 
carne. El reverendo es demasiado delgado para mi gusto, aunque cada 
una a lo suyo, digo yo. 

Ella admitió su derrota, no podía ocultar sus sentimientos a su 
amiga. Se secó la cara con un paño de lino grueso y se volvió hacia 
ella. 


—Por favor, no le digas nada a nadie, Sadie. Él me ha estado 
enseñando a leer, por eso me quedé dormida. Estuve practicando 
hasta muy tarde y no quiero que interrumpa mis lecciones. ¿Por 
favor? 

—No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. —Sonrió para 
tranquilizarla—. De todas formas, deberías seguir mi consejo. 
Enamorarte de un hombre tan superior a ti es una buena forma de 
volverte loca. Las personas como él solo ven en nosotros a gente pobre 
a la que hay que dar limosna. Es una raza diferente a la nuestra. 
Búscate un hombre honrado y trabajador. 

De forma impulsiva, Summer la abrazó y la joven pareció 
sorprendida, ya que no era muy dada a tales muestras de afecto. Pero 
ella no pudo evitarlo. En aquel momento, quería a su amiga y 
necesitaba demostrárselo. 

Sadie era diez o más años mayor que ella y se había apiadado de la 
asustada muchacha que el reverendo Adams había llevado a la casa, 
cuidándola y mostrándole amabilidad. 

No todas las mujeres residentes en la Fundación eran tan amables, 
ni tampoco todo el personal. Nadie era cruel, pero muchos eran fríos y 
eficientes, y se comportaban como si las personas llevadas a la 
Fundación fueran niños caprichosos a los que había que enseñar 
disciplina. Algunos cuestionaban abiertamente la política del 
reverendo de acoger a los necesitados. Pero Sadie era una buena 
persona. 

—Gracias. —La miró con cariño—. Una vez tuve un buen hombre a 
mi lado. Mi Harold era marinero y trabajaba en un cortador de té. Se 
perdió cerca del Cabo en una tormenta, me dijeron. 

Cinco años después de su pérdida, ya podía hablar de su marido sin 
lágrimas. 

—Sí, mi Roger era soldado. Lo cogieron los franceses, en algún 
lugar de España con un nombre extranjero —suspiró la mujer—. 
Malditos hombres. Te roban el corazón y luego van y se dejan matar. 
—Abrazó a Summer y la condujo hacia la puerta—. Vamos, 
dormilona. Te he preparado el desayuno. 

Desde abajo se oyó un ruido metálico. 

Ella corrió hacia la pequeña ventana de su habitación y miró hacia 
el patio. Daniel había entrado por la parte delantera del edificio y 
estaba empujando la puerta a través de la nieve. Llevaba una bolsa de 
cuero colgada del hombro y caminaba con una peculiar joroba. 

Cuando cruzó el patio, observó el moratón en un lado de la cara. 
Entonces un escalofrío recorrió su cuerpo y cayó de rodillas sobre la 
nieve. 

— ¡Está herido! —gritó. 

Sadie abrió la boca para preguntar quién, pero Summer ya la había 


adelantado y corría por el pasillo hacia las escaleras, decidida a 
ayudar a su valiente reverendo. 
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a puerta. Era una dead alta, con el pelo gris hierro recogido en un 


ño feroz iS o. Sy rostro mostraba una permanente 
Be. auna ada planta baja ea matrona Bentley apareció por 


—¡Por fin está aquí, señorita Summer! —exclamó cuando la vio 
correr hacia las puertas principales. 

En ese momento, se abrieron de un empujón desde el otro lado y 
Daniel entró tambaleándose en el edificio. Se volvió para cerrar tras 
de sí y se quedó un momento con la cabeza apoyada contra la madera, 
respirando con dificultad. 

—Reverendo, ¿se encuentra bien? —La mujer también corrió para 
ayudarlo. 

Ella ya había llegado al hombre y había empezado a tenderle la 
mano, pero se detuvo y se la puso a escasos centímetros de la cabeza. 

Él la levantó, la miró y ella se quedó sin aliento. Estaba blanco 
como el papel, salvo por el moratón que se le estaba oscureciendo en 
un lado de la cara. El sudor le cubría la piel y le humedecía el pelo. Al 
mirarla, hizo una mueca de dolor. Se aferró a la bolsa que llevaba al 
hombro, apretándola contra sí. 

—Estoy bien. —Su voz sonó muy débil—. Tal vez haya trabajado 
demasiado. Nada que un poco de sueño y algo de comida no puedan 
curar. 

—Bueno, reverendo. El cuerpo humano tiene un límite. ¿Quizás 
menos lecciones de lectura y más tiempo de oración y contemplación? 
—replicó Bentley, lanzándole una mirada aguda. 

Ella deseó abofetear a la miserable yegua vieja, pero se concentró 
en Daniel. Se había enderezado y forzaba una sonrisa, aunque volvió a 
doblarse como si sufriera calambres estomacales. Desequilibrado, se 
inclinó hacia Summer, que se encontró apoyándolo. 

—Ayudaré al reverendo a subir a su habitación, matrona —se 
apresuró a decir, mientras avanzaba hacia las escaleras. 

—Tonterías, niña. El hombre está claramente enfermo. Llévalo a la 


Ella cogió la cartera, con la intención de aligerar su carga, pero él 
se la arrebató de las manos y algo en su interior tintineó. 


—¡No! Mi habitación estará bien. No necesito asistencia médica, 
matrona. Siga con sus deberes. Summer me ayudará con las escaleras. 
—Casi gruñó al responder. 

Ella se mostró sorprendida y el rostro de Bentley se ensombreció, 
cruzó las manos bajo su amplio pecho y miró por debajo de la nariz 
con desaprobación. 

—Pues bien. Eso está muy claro. Summer, una vez que hayas 
ayudado al reverendo a llegar a su puerta. —Puso un fuerte énfasis en 
la última palabra—. Ven a verme para recibir tu lista de tareas del día. 
—Giró sobre sus talones y se alejó, con la cabeza alta en señal de 
afrenta. 

Ella se despidió de inmediato, pensando solo en su Daniel. Lo 
ayudó a subir las escaleras y a recorrer el pasillo hasta su estudio. En 
la puerta, se apoyó con una mano en el marco. 

—Gracias. Creo que voy a... —En ese momento, su cuerpo 
desmintió sus palabras. 

Se le doblaron las rodillas y se desplomó en el suelo de su 
despacho. Summer pensó en pedir ayuda, pero decidió que lo mejor 
era ayudarle a ponerse cómodo. Entró en la habitación y cerró la 
puerta. El despacho estaba amueblado con un escritorio y estanterías. 
Una puerta daba a una serie de habitaciones que eran los aposentos 
personales de Daniel. 

Se arrodilló junto a él y acercó la oreja a sus labios para escuchar 
su respiración. Estaba vivo, pero sin vida. Lo sujetó por debajo de los 
brazos y empezó a tirar de él por el suelo hacia la puerta interior. Era 
un hombre delgado, pero le costó trabajo. Finalmente, lo metió en la 
habitación. 

Entró en otro cuarto y agarró una manta de la cama. Se la llevó, se 
la extendió por encima y se dispuso a encender un fuego en la 
chimenea. 

Decidió que se aseguraría de que estuviera caliente y luego iría a 
buscar ayuda para acostarlo. Esperó a que el fuego calentara la 
habitación y, tímidamente, alargó la mano y le apartó el pelo de la 
frente. Su rostro, incluso magullado, parecía apacible y digno. 

Se preguntó si sería de sangre noble o incluso de la realeza. Sin 
duda, unos rasgos tan refinados debían de ser indicativos de un Duque 
o un Príncipe. 

Tenía la cara fría y se preguntó cuánto tiempo habría estado en la 
nieve. Se tumbó a su lado, en la alfombra, y lo rodeó con los brazos, 
frotándole la espalda para tratar de transmitirle el calor de su cuerpo. 
La manta los separaba, y ella sabía que la mejor manera de compartir 
calor sería meterse debajo de ella con él. Pero no se atrevió a ir tan 
lejos. Algo pesado entre ellos tintineó con fuerza. 

Summer rebuscó bajo la manta y encontró la bolsa de cuero. Le 


quitó la correa del hombro y la puso en el suelo junto a él. Entonces, 
algo la hizo abrir la solapa y mirar dentro. Las botellas eran de cristal 
marrón con tapones de madera. Sacó una y la observó. ¿Podría ser 
licor? Daniel no bebía y no lo permitía entre los muros de la 
Fundación. 

Sacó el tapón y olfateó el contenido. La botella desprendía un 
perfume excesivamente dulce y empalagoso. Se apresuró a taparlo de 
nuevo y volvió a guardarlo. Los párpados de Daniel se abrieron como 
despertados por el olor del frasco. 

—¿Daniel? Quiero decir, ¿reverendo Adams? ¿Cómo te encuentras? 
—preguntó con ansiedad. 

—Yo... ¿qué hago en el suelo? 

—Te desmayaste en la puerta de tu despacho. Te traje hasta aquí 
para ponerte junto al fuego. Tenías mucho frío —le explicó. Daniel 
tanteó algo bajo la manta y abrió mucho los ojos, alarmado. Summer 
adivinó lo que buscaba y le mostró la bolsa para tranquilizarlo—. No 
pasa nada. Está aquí. Todo está a salvo. 

La aferró con fuerza y ella comprendió por qué; había reconocido 
aquel aroma inconfundible. No había nada igual. 

—¿Has mirado dentro? —preguntó Daniel con suspicacia. 

Tenía los ojos entrecerrados y las pupilas contraídas, formando dos 
puntos oscuros. 

—Pero no se lo diré a nadie —aseveró—. Nunca diría nada. Puedes 
confiar en mí. 

Él se puso en pie, apretando la cartera contra el pecho. 

—¡Fuera! Déjame —gritó mientras se tambaleaba hacia su 
dormitorio—. Tienes que irte. Quiero que te vayas. 

Ella sintió que se le partía el corazón y que se hundía en un mar de 
desesperación. Sus sueños se resquebrajaron y se rompieron, cuando el 
reverendo cerró de golpe la puerta de su alcoba. Había descubierto su 
secreto y él la echaba por ello. 


CAPÍTULO 13 


[para decirte que estoy bien y a salvo. Las restricciones que me impusieron 
Ani ida ÍA MS Eme parecieron intolerables e injustas. En consecuencia, me 
marché cuando se presentó la oportunidad con la intención de ver algo del campo. No lo 
considero un comportamiento perverso o inmoral, sino que es propio de mí que me he 


criado en el campo. 


Durante mi exploración, me aventuré cerca del castillo de Harcastle. Tuve un 
accidente en el pequeño lago y fui rescatada por el mismísimo Duque. Actualmente estoy 
convaleciente en su casa. Le escribo en un intento de tranquilizarla, en cuanto a mi 
seguridad. Soy huésped de un perfecto caballero, tengo mis propios aposentos y la libertad 


de marcharme cuando quiera, si la salud me lo permite. 


Enviaré una copia de esta carta a mi padre en Londres para que también esté al 
corriente de mis circunstancias. No abusaré de la hospitalidad del Duque más tiempo del 
necesario, pero tampoco tengo prisa por regresar a su casa. A riesgo de ser desagradecida, 


encuentro su casa un lugar austero y poco acogedor. A la altura de su dueña. 


Atentamente 


Allison Crowley 


—¿De verdad tenías que poner esa última parte? —preguntó Jason 
con expresión de dolor. 

Allison había estado leyendo en voz alta la carta que le había 
escrito a su tía. Hizo una mueca y dobló el papel, introduciéndolo 
cuidadosamente en un sobre. 

—El viejo murciélago se lo merece —declaró ella. 

—Es que no quiero que los lugareños marchen hacia el castillo con 
cuerdas y antorchas, azuzados por tu tía y su círculo de oración de 
fuego y azufre. 

Allison imaginó la escena y se echó a reír. Como si algo así pudiera 
ocurrir en Inglaterra. Estaban sentados en una sala en el lado sur del 
castillo y, por tanto, más expuesta al sol. Altas ventanas dejaban 
entrar la brillante y fresca luz de enero. Por encima, una claraboya 
hexagonal, con cristales de distintos colores, proyectaba un bonito 
mosaico sobre el suelo. 

Se trataba de un añadido moderno al antiguo castillo, que 
convertía aquella estancia de una austera caja de piedra en una cálida 
y acogedora sala de estar. 

Había alfombras de diferentes colores, todas magníficamente 
tejidas, esparcidas por el suelo de losa. Los muebles estaban bien 
tapizados, con muchos cojines desparejados para suavizarlos. Las 
mesas que rodeaban la sala sostenían esculturas de bronce o mármol 
blanco. Jason lo llamaba el Salón Sur, lo que, según había aprendido 
Allison, era típico de su personalidad pragmática. Cedric la había 
apodado la Sala del Arco Iris, por la claraboya y el mobiliario 
multicolor. 

Allison prefería infinitamente aquel último nombre. Se sentó ante 
el pequeño escritorio donde había redactado la carta a la tía Mildred y 
miró a Jason, que descansaba en un sillón. Llevaba unos pantalones de 
color verde oscuro y cómodos zapatos de ante. Su camisa era blanca y 
estaba parcialmente desabrochada, como era su costumbre. 

Dejaba ver el vello oscuro de su ancho pecho. La máscara de cuero 
estaba sobre una mesa, junto a su codo. Allison vio que su mano se 
movía de vez en cuando hacia ella, sobre todo cuando se giraba para 
hablarle. 

—Bueno, básicamente me obligaste a escribir la bendita carta. 
Desde luego, yo no quería y lo menos que puedo permitirme es un 
insulto velado o dos. Después de todo, ella quiso tenerme presa. — 
Cerró el sobre y sostuvo un bloque de cera sobre la llama de una vela 
para derretirlo. 

Luego, presionó contra el sobre, lo cerró y escribió la dirección en 
el reverso. 


—No puedo creer, ni por un momento, que no haya alguien que se 
preocupe por ti. 

—No lo hay —aseveró ella con firmeza—. Mildred cree que soy 
una mujer disoluta. Padre está de acuerdo. Eso es todo. —Se volvió 
hacia él, observó su barba y el pelo largo, la estructura maciza y los 
ojos centelleantes. La mancha oscura de su cara era algo que ella veía 
y no veía. La observó, pero era una nimiedad que no tenía nada que 
ver con el hombre en sí—. Ahora, ¿dónde estábamos antes de que me 
desviaras hábilmente hacia la tarea de escribir a mi tía? —inquirió con 
una sonrisa. 

Desayunaron juntos, después de quedarse hasta tarde hablando en 
el estudio privado de Jason. Tal había sido su costumbre en los 
últimos días. 

—Creo que íbamos a llevar a los perros a correr. 

—Y tú me estabas hablando de tus padres, de los duques de 
Harcastle —le recordó ella con suavidad. Él se puso en pie y frunció el 
ceño. Allison se levantó con elegancia y cruzó la habitación para 
cogerle del brazo, después, se puso de puntillas para darle un suave 
beso en la mejilla—. Quiero saberlo todo sobre ti. Me fascinas —le 
aseguró en tono más serio. 

—El pasado de mi familia no es algo en lo que quiera pensar — 
replicó él con gesto hosco. 

—Pero forma parte de lo que te hace ser quien eres. 

Salieron de la Sala Arco Iris y la condujo por un amplio pasillo, 
repleto de tapices y cuadros descoloridos. El polvo colgaba 
pesadamente en cada esquina y a lo largo de cada borde. El aire de la 
habitación tenía el aroma de tiempos pasados. Al final del corredor 
había una amplia escalera de caracol de piedra por la que Jason 
comenzó a descender. Las ventanas, oscurecidas por la mugre, dejaban 
entrar la luz a regañadientes. 

—Yo nací así y mi padre me rechazó al nacer. O poco después. No 
lo sé. Pero no tengo ningún recuerdo de él. Ninguno en absoluto — 
explicó, después de caminar unos minutos en silencio. 

Allison le apretó el brazo para darle ánimo y él respondió con unas 
palmaditas en la mano. 

Entraron en el amplio vestíbulo del castillo, con su altísimo techo 
abovedado. Un círculo de piedras ennegrecidas y carbonizadas se 
alzaba en el centro del vestíbulo, bajo el vértice de la cubierta. Era 
una hoguera antigua, reliquia de los antepasados del castillo. 
Alrededor del círculo había bancos de madera, una jarra de peltre 
sobre uno y un plato con migas de pan sobre otro. 

Al verlos, una pequeña rata parda que había estado olisqueando las 
migas chilló y se escabulló por el suelo hacia un rincón sombrío. 

—«¿Estás seguro de que ese tipo de cosas no te molestan? —se 


interesó Jason—. Este es un lugar viejo, y los bichos de la zona hace 
tiempo que descubrieron todas las grietas y agujeros por donde entrar. 
Cedric y yo ni nos damos cuenta, pero... 

—Pero soy una dama, ¿y esas cosas deberían hacerme salir 
chillando de la habitación? —Terminó ella la frase a modo de 
pregunta con suavidad. 

—Algo así —repuso con brusquedad. 

—Crecí en el campo, Jason. La queja más común de mis niñeras era 
mi absoluta incapacidad para mantener la ropa limpia incluso durante 
unas pocas horas. Manchas de hierba, de corteza, mojadas por los 
arroyos o sucias de arrastrarme sobre el estómago por el bosque, 
acechando a una ardilla. 

Jason sonrió y le besó la mejilla. 

—Eres extraordinaria, querida, Allison. 

El elogio le produjo un cálido estremecimiento, mientras el beso la 
llenó de electricidad. Se levantó la falda del vestido para subir al 
banco más cercano y tomó asiento. Jason lo hizo a su lado, a 
horcajadas sobre el banco y se aclaró la garganta. 

—Mi primer recuerdo es de una casa de campo. Un lugar con una 
selva de rosas alrededor de la fachada de la construcción. Y una mujer 
cuidando aquellas rosas, siempre con una sonrisa dispuesta. 

—¿Quién era? 

—No lo sé. —Extendió las manos—. Mi infancia transcurrió en las 
afueras de Edimburgo, en un pueblecito llamado Loanhead. Con unos 
padres que me querían mucho. Mi padre era médico adscrito a la mina 
de piedra caliza de Burdiehouse. 

—¿Hubo algún contacto con el Duque? 

—Ninguno. Ni siquiera supe que era heredero de este lugar hasta el 
final de mi adolescencia. Fue entonces cuando mi padre adoptivo me 
lo dijo. Había querido que mi infancia fuera lo más normal posible y 
temía que el conocimiento me estropeara, si se revelaba demasiado 
joven. 

—Me alegro de que hayas tenido una infancia feliz. —Allison se 
acercó y dejó que la abrazara. Ella se acurrucó contra su pecho. 

—No todo fue coser y cantar. Mis padres no vieron en mí nada 
diferente a cualquier otro pequeño, pero los otros niños y los aldeanos 
sí. Aprendí a luchar, y era necesario. Si no lo hubiera hecho, la carga 
de mi desfiguración me habría aplastado hace tiempo. 

En ese momento, resonó un fuerte golpe en el vestíbulo, 
procedente de las altas puertas de madera del fondo. Allison dio un 
respingo ante el repentino sonido. Jason levantó la vista y se llevó 
involuntariamente la mano a la cara. Se había dejado la máscara 
arriba, en la Sala Arco Iris. 

—Me ocuparé de ello —dijo Allison, besándole la mejilla morena y 


luego besándole suavemente los labios. 

Cruzó el vestíbulo en dirección a las puertas y giró la enorme anilla 
de hierro que formaba el picaporte de una de ellas. Chirrió en señal de 
protesta, pero giró. Abrió la puerta lo suficiente para ver quién había 
más allá, pero sin dejar ver claramente la habitación detrás de ella. 

La tía Mildred estaba fuera. 
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—Tía Mildred, qué coincidencia —la saludó Allison. 

Jason se levantó al oír el nombre y se dirigió hacia las puertas sin 
perder de vista la abertura. 

—¡Allison! ¿Por qué tengo que encontrarte aquí, con todos los 
sitios que hay? —La mujer se mostró indignada. 

Su voz sonó estridente y con gesto molesto, comenzó a caminar 
hacia ella. 

—En realidad, acabo de escribirle, tía Mildred, explicándole dónde 
estoy y por qué... 

—He venido a preguntar por tu paradero, por si el malvado que 
vive aquí sabe algo de ti. No esperaba oír la verdad de semejante 
hombre, pero menos esperaba encontrarte aquí. 

Él apretó los puños. Había llegado a la puerta y estaba de pie, junto 
al lado de la entrada que permanecía cerrado para no ser visto. Allison 
no lo miró. 

—Tuve un accidente mientras cabalgaba. Su Excelencia, el Duque, 
me encontró mientras cazaba y me rescató. Si no me hubiera 
encontrado, con seguridad habría muerto —relató con calma. 

—i¡No tenías por qué estar en un lugar tan impío! —chilló su tía, 
fuera de control. 

—No es nada de eso. Es un castillo muy confortable, donde he sido 
muy bien recibida. Lo cual es más de lo que puedo decir de su casa — 
replicó de forma acalorada. 

Jason oyó un fuerte suspiro al otro lado de la puerta. Sonrió como 
un lobo y vio que Allison se esforzaba por reprimir su propia risa. Al 
mismo tiempo, un ataque de ira implacable ardió en su corazón. No 
sentía amor por aquella casa ni por su familia, pero había sido 
acusado de maldad durante toda su vida. Ya fuera por niños o por 
adultos ignorantes, no importaba. Cada insulto, cada advertencia que 
se hacía para que la gente se mantuviera alejado de la casa del duque 
Enmascarado, era una daga. 

Cerró la mano alrededor del anillo de metal que colgaba de la 


puerta, y sus nudillos se volvieron blancos por la fuerza que hizo. A 
través de su sonrisa, apretó los dientes y su boca dibujó una mueca. 

Allison lo miró con fijeza, justo cuando el aro metálico crujió, y la 
antigua madera de la puerta sonó como el disparo de un rifle. 

—¿Hay alguien ahí? —preguntó Mildred—. ¿Se esconde el Duque 
de mí? —Su voz se elevaba, y Jason oyó el sonido de pasos que se 
alejaban de la puerta—. Este no es lugar para una joven. Estás 
poniendo en peligro tu alma al permanecer aquí. Insisto en que vengas 
conmigo ahora mismo. 

—No, tía Mildred. Me has tratado con crueldad y ya tuve bastante. 
Me quedaré aquí tanto como la hospitalidad de su Excelencia lo 
permita —expuso Allison con una determinación que Jason admiró. 

Su propia ira estaba ya casi fuera de su control. Tiró de la manilla 
de la puerta, que chocó contra la cerradura, y el sonido reverberó por 
todo el vestíbulo. Luego tiró de la puerta hacia dentro. Crujió al 
abrirse. 

Tía Mildred estaba a punto de echar a correr. Ya había recorrido la 
mitad de la distancia que la separaba de la calesa que la esperaba; 
cuando, a medio camino, lanzó una mirada asustada mientras la 
puerta se abría lentamente. 

Al abrirse del todo, la estaban ayudando a subir a su carruaje y 
balbuceaba instrucciones al conductor. 

Jason pudo ver que la brillante luz del sol le llegaba hasta la mitad 
del pecho, dejando su cabeza y sus hombros a la sombra de la puerta. 
Se preguntó qué parte de su cara podía verse. Al girar 
apresuradamente el cerrojo, sintió la mano suave y fría de Allison 
deslizándose entre las suyas. 

Él la miró, mientras el traqueteo de las ruedas y el relincho de los 
caballos llegaban hasta ellos. Ella le devolvía la mirada con una 
sonrisa que iluminaba su rostro. Era preciosa. Rara vez había visto 
tanta perfección, tanta pureza. Aquel pensamiento le hizo sentirse 
manchado, por comparación, marcado e indigno de ella, y le produjo 
tristeza. 

Soltó su mano y se alejó de la luz del día, cerrando la puerta. 

—Tal vez deberías volver con tu tía —le advirtió, mientras se 
adentraba en la confortable penumbra del castillo. 

—¿Qué? 

—¿Qué clase de vida podrías esperar en mi compañía? ¿Una en la 
que cada uno de tus movimientos sería mirado y calumniado? La 
reacción de tu tía es típica. 

—No me importa ella ni la gente como ella —protestó Allison, 
cerrando su propia puerta y corriendo a su lado. 

—No puedo infligir ese tipo de vida a ti ni a nadie. —Dio un paso 
atrás cuando ella lo alcanzó. 


—No te corresponde a ti decidir el camino que debe tomar mi vida. 
Yo también he sido rechazada por la sociedad. Me agredieron y me 
culparon. Sentí el rechazo de mis amigos y mi familia, porque soy una 
mujer que se atrevió a enfrentarse a la palabra de un hombre. 

Sus ojos encendidos se clavaron en él, que no pudo evitar sentirse 
atraído por ella. Había tanto fuego en aquella mujer, tanta 
independencia. 

— Allison... 

—AsÍí que, ya ves —lo interrumpió—. No me gusta que los hombres 
decidan mi destino por mí. Puede que prefieras que viva castigada a 
compartir mi vida contigo. Pero eso no lo decides tú. 

—Pero mi hospitalidad es mía para retirarla como crea 
conveniente. Como tú misma has dicho — insistió Jason. 

Ella lo miró atónita. Luego sus ojos volvieron a encenderse de ira, 
podían verse los cambios en su expresión. 

—Si me retiras tu hospitalidad, me marcharé, aunque sea con lo 
puesto. Partiré a pie en este mismo momento, pero no volveré a casa 
de mi tía. No lo haré. 

Se dio la vuelta y se dirigió hacia las puertas. Estaba muy enfadada 
y su rabia emanaba de ella. 

— ¡Espera! —la llamó. 

—¡No! ¡No hasta que me pidas disculpas! —Abrió la puerta de un 
tirón. 

—Te pido disculpas —aseguró Jason con voz apesadumbrada. —La 
vio detenerse en el umbral y mirar hacia atrás por encima del hombro. 
A él se le partió el corazón, al ver la pasión en su mirada y la ligera 
separación de sus labios. Sus mejillas estaban encendidas—. Vuelve 
dentro, Allison —suavizó la voz—. No te echaré por mucho miedo que 
tenga por tu futuro. 

Una expresión como no había visto antes apareció en el rostro de 
Allison. El enfado había desaparecido, le dedicó una sonrisa juguetona 
y se lamió los labios. 

A él se le aceleró el pulso. 

—Oblígame —le dijo, antes de salir corriendo por la puerta. 

Jason salió tras ella. 


CAPÍTULO 14 


L sa eS la tía Mildred se alejaba, serpenteando por la carretera, y 
e o róWleó. la O mE fachada del castillo. Sentía vértigo. El miedo 

PARADO PA e RA A 
los q y confidencias que habían compartido, acababa de darse 
cuenta de lo cerca que se sentía de él. 

No había sido consciente hasta que creyó que podría perderlo. 
Entonces, se sintió tan vulnerable que toda su ira salió al exterior. 

—i¡Ya estoy harta de ser frágil! —gritó mientras corría—. ¡Seré 
libre! 

Era ridículo hacer que Jason la persiguiera, mientras gritaba 
palabras incomprensibles al aire, pero su disculpa la había dejado 
eufórica de alivio. Y entonces él comenzó a perseguirla. Podía oír sus 
pisadas en la tierra detrás de ella y, a medida que se acercaba, su 
respiración. Se encontró a sí misma riendo mientras corría, excitada 
por su creciente cercanía y la idea de que la atrapara. 

Los terrenos del castillo se alzaban más allá del muro oeste, sobre 
la colina cubierta de árboles. Allison chilló de alegría cuando sintió 
que una mano le rozaba el hombro. Esquivó árboles y ramas, y lo oyó 
gruñir de frustración mientras se adentraba por espacios demasiado 
pequeños para él. 

—Te atraparé —le advirtió él con voz entrecortada. 

De repente, Allison llamó a los perros y su voz retumbó en el 
bosque cerrado. 

—¡Tom! — insistió al nombrar al sabueso que la consideraba su 
ama. 

—i¡Ja! ¡Él no te salvará de que te cace! —gritó Jason, mientras ella 
reanudaba su carrera colina arriba. 

El bosque olía a pino y tierra. Estaba seco, el dosel lo bastante 
tupido como para impedir que la nieve penetrara. Allison no tuvo 
aliento para una respuesta burlona, siguió corriendo, arriesgándose a 
mirar por encima del hombro. 

Él la perseguía con esfuerzo y a lo lejos se escuchó el ladrido de los 
perros. 

Un rayo de sol se abría paso entre las ramas entrelazadas de los 


pinos. Un árbol había caído delante y había formado una brecha. Era 
casi circular y blanco, estaba cubierto de nieve. En medio del oasis de 
luz solar había una torre cuadrada, cuyas piedras se perdían casi por 
completo bajo capas de hiedra. Frente a ella había una puerta vacía, y 
redobló sus esfuerzos por alcanzarla antes de que Jason la atrapara. 

—Querida, me enfadaré si te escondes de mí en esa torre oscura — 
dijo de forma juguetona—. Es un lugar antiguo y pertenece al bosque 
desde hace mucho tiempo. ¿Quién sabe qué duendes traviesos han 
hecho de él su hogar? 

Llegó a la puerta y se volvió, sonriendo. Él se quedó de pie en la 
cima de la colina, con una mano en el tronco de un árbol y respirando 
con dificultad. A Allison le corría el sudor por la frente. Detrás de 
Jason, pudo oír a la manada cada vez más cerca, aullando de 
excitación por aquella inesperada persecución. Sus ojos se encontraron 
con los de él. 

—Entonces necesitaré que me rescaten —replicó, antes de correr 
hacia el interior. 

Dentro de la torre no se veía nada. Todo era oscuridad y humedad. 
Había una escalera de piedra, se quitó una cinta que llevaba en el pelo 
y la dejó caer sobre el primer escalón. Luego empezó a subir 
corriendo. Escuchó que él llegaba a la torre y se deshizo de uno de sus 
zapatos en otro escalón, y después en el segundo. Las piernas 
empezaban a arderle por la carrera cuesta arriba y luego la subida de 
los empinados escalones. 

La emoción se apoderó de ella cuando oyó a Jason subir detrás. Las 
escaleras terminaron de repente, emergiendo al suelo de una 
habitación. Las ventanas eran estrechas y sin cristales, y bajo ellas se 
habían acumulado pequeños montones de nieve. Allison entró en la 
habitación, dando una vuelta completa mientras contemplaba el 
paisaje desde cada una de las ventanas. 

La torre coronaba los árboles, ofreciendo una vista en la que el 
dosel verde era el suelo. El castillo se divisaba a media distancia. 

Se volvió hacia las escaleras cuando lo vio entrar. Respiraba con 
dificultad, al igual que ella. Los sabuesos se desparramaron a su 
alrededor, saltando y ladrando mientras llenaban la habitación. Jason 
dio una orden y señaló la puerta con autoridad. Ellos bajaron las colas 
y se escabulleron escaleras abajo. Tom permaneció junto a Allison, 
mirándola. 

Allison no apartó los ojos del Duque mientras señalaba también las 
escaleras. 

—Vamos, muchacho. Vete —dijo con voz suave. 

El perro se marchó. Él se agachó y tiró de una argolla de hierro en 
el suelo que Allison no había visto. Al tirar, levantó una trampilla de 
madera que dejó caer sobre la escalera. 


Allison retrocedió mientras Jason avanzaba lentamente. 

—No sabía que este lugar estuviera aquí —dijo sin aliento. 

—Yo sí lo sabía. Es un lugar abandonado, lejos de miradas 
indiscretas. 

Ella se dio cuenta de que su porte natural de masculinidad 
incivilizada, combinado con la mancha que le cruzaba la cara, lo hacía 
casi aterrador en su intensidad. Y aquel miedo era excitante. El 
corazón le retumbó en el pecho al pensar que estaba indefensa ante él. 
Su espalda tocó la piedra de la chimenea y Jason extendió los brazos a 
ambos lados, aprisionándola entre ellos. 

Se inclinó más hacia su cuerpo y sus labios se detuvieron a escasos 
centímetros de los suyos. 

—Podría gritar —advirtió Allison. 

—Nadie te oiría. 

—Esto es precisamente lo que mi tía temía. 

—Entonces, ella te juzga mejor de lo que pensábamos —replicó 
Jason con una sonrisa irónica. 

—¿No hay forma de que escape de esta prisión en la que me tienes 
con mi honor intacto? —Sintió como si apenas pudiera hablar, tan sin 
aliento estaba. 

El juego que estaban jugando era emocionante en su descarada 
lascivia. No era así como se suponía que debían comportarse las 
mujeres educadas. Pero había algo en aquel hombre que la hacía 
sentirse tan salvaje como un gato montés. Mantuvo las manos juntas a 
la altura de la cintura porque le urgía rasgarle la ropa y pasarle los 
dedos por la piel desnuda. 

—Tal vez. Si me mostraras lo que normalmente mantienes oculto. 
—Sus ojos recorrieron su figura, dejando clara su intención. 

Allison vaciló un momento, sorprendida por lo que le pedía que 
hiciera, por lo que deseaba hacer. Luego le dio la espalda. 

—Desátame el vestido —le pidió. 
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Allison sintió que la presión de su vestido se aflojaba cuando Jason 
desató los cordones que lo cerraban y se preguntó, cómo los latidos de 
su corazón no reverberaban en los muros de piedra que la rodeaban. 
Unos dedos fuertes separaron los hombros del vestido y notó que la 
tela se aflojaba. Liberó los brazos y los levantó por encima de la 
cabeza. 

Permitir que él la viera indefensa era todo un gesto de rendición. 


Empujó la cintura del vestido y ella, obediente, movió las caderas para 
que cayera. El aire frío que se filtraba por las estrechas ventanas de la 
habitación parecía acariciar la carne desnuda, aunque todavía llevaba 
una camisa y las enaguas. 

La camisa era gruesa, pero Jason era el primer hombre que la veía 
vestida así. Aquel hecho la hizo sentirse tan desnuda como el día en 
que nació. 

—Tienes que subir la ropa, esta vez —dijo Allison con voz 
temblorosa. 

—Lo sé —respondió Jason 

La insinuación de aquellas dos palabras hizo estremecer a Allison. 
Mientras era evidente que ella era pura, se apreciaba que él había 
conocido los placeres de la carne. Sintió un nudo en la garganta al 
notar sus manos al agarrar el dobladillo de su camisa. Tiró de ella 
hacia arriba con un movimiento suave y, por un momento, no vio 
nada mientras la tela le cubría la cara. Luego subió por encima de su 
cabeza, y quedó fuera del alcance de sus manos. 

Solo quedaba la fina y sedosa enagua que se ceñía a sus caderas y 
que iba unida a la delgada camisa de tirantes que cubría sus pechos. 
Ella sabía que su figura era evidente bajo el delicado lino y él la 
agarró por la cintura, antes de girarla hacia él. 

—Baja las manos —le ordenó. —Allison obedeció sin decir palabra. 
Jason se acercó, pero no tanto como para no poder contemplar todo su 
cuerpo de un vistazo—. Nunca has hablado de mi cara —dijo, de 
repente. 

—La piel no hace al hombre. No diría nada si tuvieras la piel 
oscura de un indio. Tampoco comentaría la piel negra de un africano. 

—En mi caso, me ves a través de la deformidad, ¿es eso? 

—Te veo tal como eres. No me ciega tu aspecto, ni te juzgo por 
ello. 

Jason asintió lentamente. Levantó la mano, acarició su mejilla y 
bajó los dedos hasta su cuello. Ella se preguntó si él podría sentir allí 
su pulso acelerado. Pero sus manos no se detuvieron. En su lugar, 
trazó la línea de sus hombros, deslizó los tirantes y bajó por sus 
brazos. De repente, llegó a su pecho. Allison chilló, y él sonrió cuando 
el contacto se convirtió en una caricia envolvente. 

Ella se estremeció de placer, mordiéndose el labio y cerrando los 
ojos cuando él apretó con más fuerza sus pechos. Finalmente, rompió 
de un tirón la última prenda que se interponía entre ellos. La tela se 
rasgó con facilidad, dejando al descubierto sus pechos. Siguió 
rasgándola, la abrió hasta la cintura y luego más allá. Se quedó 
inmóvil, mientras la enagua caía hasta el suelo sobre un montón de 
nieve. 

Allison solo llevaba medias blancas hasta la rodilla. 


La abrazó y sus labios encontraron los suyos de repente. El beso la 
envolvió y su cuerpo también, al alzarla del suelo y apretarla contra 
él. Ella gimió contra su boca, llevada a una meseta de éxtasis que 
nunca había imaginado, por la sensación de su cuerpo duro y 
musculoso aplastado contra el suyo. La agarró por las nalgas y la 
sostuvo sin esfuerzo. 

Obedeciendo a un instinto profundo, levantó las piernas al mismo 
tiempo que se elevaba, las apoyó en sus caderas y las enroscó 
alrededor de su cintura. Estaba abierta a él, podía sentir su más íntima 
feminidad expuesta y presionada contra una insistente presión apenas 
contenida por sus pantalones. 

Le arañó la espalda mientras buscaba su boca, hambrienta, como él 
hacía con la suya. El beso parecía haberse convertido en una batalla, 
pasión compitiendo con pasión. Entonces, Jason se movió y cruzó la 
habitación hacia la ventana más cercana. Ella chilló cuando su piel 
desnuda se apoyó de repente en la piedra helada de un asiento tallado 
bajo el alféizar. Cuando lo sintió retroceder, lo agarró por la parte 
delantera de su camisa e intentó desabrocharla, hasta que decidió 
directamente rasgarla. 

Él se la sacó por encima de la cabeza y la tiró a un lado. Allison se 
deleitó con la sensación de sus músculos duros bajo sus dedos, 
mientras le recorría el contorno del pecho y el vientre. Se detuvo en la 
cintura de sus pantalones, sobre el bulto de su virilidad y dudó en dar 
el último paso. 

—¿Renunciarías a tu honor ante una bestia como yo? —preguntó 
Jason con voz ronca—. Ante alguien marcado como el hombre 
malvado que soy. 

Allison se estiró hacia arriba para besar y lamer el lado oscuro de 
su cara. Agarró su cara entre las manos y apretó la frente contra la 
suya. Su mundo entero se convirtió en los ojos de él, mirándola 
fijamente, llegando hasta su alma. 

—Lo consideraría el mayor honor de mi vida. Y en cuanto a 
marcar... —Le vino a la cabeza un pensamiento que la dejó sin aliento 
por su descaro. 

De nuevo, alzó la mano y buscó sus labios. Cuando él inclinó la 
cabeza para encontrarse con los suyos, se agachó y los apretó contra 
su cuello. Mordió con fuerza y chupó la piel con avidez, sintiéndose 
como una especie de bruja pagana enzarzada en un ritual profano. 

Cuando se apartó, le apareció una marca roja y profunda en el 
cuello. 

— Ahora estás marcado. Eres mío —le advirtió. 

La lujuria de Jason produjo un gruñido retumbante en lo más 
profundo de su pecho. Escuchó el ruido de la tela al rasgarse, mientras 
él tiraba de las cintas que sujetaban sus pantalones. Luego se apretó 


contra ella, estirándose hacia atrás para levantarla y arrancándole un 
jadeo cuando su cuerpo se unió al de él. 

Clavó los talones en la parte posterior de sus piernas y rodeó sus 
hombros con los brazos, sintiendo el empuje de su cuerpo contra el 
suyo. 

Los pensamientos racionales desaparecieron de su mente. El tiempo 


desapareció, junto con todo el mundo, más allá de sus cuerpos unidos. 
Allison se perdió en el placer. 
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canfihaban de la mano por la oscuridad del bosque hacia la brillante 
nía el 19% revuelto, alborotado por sus manos 
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estaba húmedo, por haber al sobre la nieve, y se veía rasgado por 
algunas zonas, como sus propias ropas que apenas se sujetaban de 
forma decente. 

El abrigo abotonado cubría los daños que incluían la parte 
delantera de sus pantalones, desgarrada por las prisas y atada a 
medias. No podía ver la marca que ella le había hecho en la garganta, 
pero no sentía ningún deseo de ocultarla. 

El aire frío acariciaba la mancha de su rostro, recordándole que 
estaba a la vista de cualquiera que pasara por allí. La corbata se había 
quedado en el suelo de la habitación de la torre en la que habían 
hecho el amor. 

La miró y se encontró con que ella le devolvía la mirada con una 
sonrisa. Él también sonrió y recordó cuando era más joven y 
experimentó por primera vez el cuerpo de una mujer. En ese momento 
sentía la misma tímida felicidad, la misma satisfacción que entonces, 
aunque no recordaba quién fue aquella mujer. Una breve aventura. 

Tardó un momento en darse cuenta de que no había pensado ni 
una sola vez en su rostro marcado. Incluso cuando estaba solo, eran 
pocos los momentos en los que no era consciente de ello, echando 
mano de la máscara que ocultaba su vergiienza para asegurarse de que 
era fácil de manejar. 

—Supongo que así se sienten los hombres normales todos los días 
—afirmó. 

Allison frunció el ceño. 

—No lo entiendo. 

—Quiero decir, poder caminar al aire libre con la cara descubierta 
porque no tienen nada que cubrir. Es una experiencia nueva para mí. 

—¿Y qué ha provocado esta transformación? 

—Tú —aseveró Jason. 

—Y, supongo, que así se siente una mujer normal. O debería 
sentirse, después de compartir su cuerpo y su placer con un hombre 


que es digno de ella. Y de quien ella es digna —le advirtió Allison. 

—AsÍ debería ser. ¿Por qué consideramos tan vergonzoso compartir 
nuestros cuerpos? Al menos cuando se trata de un acto de... —dudó al 
pronunciar la última palabra. 

—¿Amor? —Terminó por él—. ¿Por qué has dejado de hablar? 

—No lo sé. Me parecía demasiado atrevido decirlo en voz alta. 
Como si pronunciar esa palabra pudiera destrozar este pequeño 
mundo idílico que nos hemos creado. 

Allison se echó a reír y bailó a su alrededor, tomando sus manos y 
haciéndole girar con ella. La luz del sol los bañaba, mientras su baile 
los sacaba de entre los árboles. Los perros correteaban en un amplio 
círculo alrededor de sus amos y ladraban mientras sacaban sus lenguas 
para jadear por la carrera. 

—¿Cómo podría? Es solo una palabra, mi amor —dijo Allison, 
poniendo énfasis en la última palabra. 

Jason sonrió más profundamente de lo que recordaba. No era solo 
un movimiento de los músculos faciales. Era lo que siempre debía ser 
una sonrisa, la expresión de una emoción profunda. Una tan poderosa 
que salía a la superficie y no podía reprimirse. La risa brotó de él 
cuando agarró a Allison por la cintura y la sostuvo en alto, haciéndola 
girar. 

El sol en un cielo azul de nubes de algodón enmarcaba su rostro 
encantado y hermoso. Su pelo caía en cascada sobre sus hombros. La 
depositó en el suelo, la abrazó y la levantó un poco para besarla. 

Bajo la falda del vestido, ella separó las piernas para envolverlo 
tanto como la prenda permitía. Durante un largo rato, permanecieron 
así encerrados, perdidos en un mundo de sensaciones puras. 

Allison tenía las mejillas sonrosadas cuando él la soltó y los ojos 
brillantes. Se puso de puntillas para besarle la mejilla morena, como 
para recordarle que no la veía como una deformidad. 

—¡Vamos! —la animó él con entusiasmo—. No sé tú, pero yo estoy 
hambriento. Seguro que, todo este tiempo, Cedric ha estado 
trabajando como un esclavo en la biblioteca, buscando lo que le 
encomendé. Lo recompensaré por su diligencia. ¿Alguna vez ha 
cocinado un Duque para ti? 

—Nunca. Ni siquiera sabía que los Duques supieran cocinar. 

Pasó un brazo por su cintura y la condujo hacia el castillo. 

—Mi padre me enseñó que los franceses y los americanos tenían 
razón. No deberían existir rangos ni privilegios. Solo hombres iguales. 

—Y las mujeres —añadió Allison. 

—Qué concepto tan revolucionario. —se quedó pensativo—. No se 
me había ocurrido. —Allison se llevó una mano al pecho y él sonrió de 
forma traviesa, antes de añadir—: Me enseñó mi madre. Ella afirmaba 
que no servía de nada que un hombre tuviera dinero para comprar 


carne, si no sabía cocinarla, ya que pasaría tanta hambre como el que 
no tiene dinero. Así que aprendí y hoy mi buen amigo Cedric y tú 
juzgaréis lo bien que lo hago. 

Cuando se acercaban a la entrada del castillo, vieron al hombre en 
el umbral. Los perros saltaron para saludarle, y él, distraído, despeinó 
cabezas y rascó orejas. Tenía una expresión de preocupación en el 
rostro y un papel doblado en la mano. 

—¿Cedric? ¿Qué te pasa? —inquirió Jason. 

—Disculpe, Excelencia, pero esto llegó con un jinete hace un 
minuto o dos. El hombre dijo actuar en nombre de los Magistrados de 
Havenshide. Luego me ofreció un consejo amistoso, según dijo. Me 
aconsejó que me fuera del castillo de Harcastle, antes de que lo 
derriben sobre mi cabeza y la tuya también. 

—¡Al diablo! ¿Amenazas? ¡Y en mi propia casa! —El Duque avanzó 
a grandes zancadas y arrebató el papel de la mano de su empleado. 

Lo desplegó, lo leyó y luego se lo ofreció sin palabras a Allison. 


Al duque de Haverton: 


Una buena señora de esta parroquia me ha informado de que retiene en su 
castillo a una mujer soltera, posiblemente contra su voluntad, pero ciertamente en 
circunstancias inmorales. Esto va en contra de las leyes del hombre y de Dios y es 
intolerable. Devuelva a la dama, Allison Crowley, a la legítima custodia de lady 


Mildred Hanson, su tía, o enfréntese a la ira de la Iglesia y la Corona. 


Nicholas Wilson. Magistrado de Havenshide. 


—Ha sido mi tía. —Allison estaba indignada—. Se fue y luego 
envió a un hombre para que te entregara esta carta, una vez que 
estuvo a salvo en su casa. No puede obligarme a volver allí, ¿verdad? 

Jason la miró con gravedad. 

—No tengo intención de permitírselo. 
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eflofado hervía sobre un fuego que crepitaba en un extremo. El aire 


Acs q a UA: 

Cedric estaba sentado a un lado de la mesa, Jason enfrente y 
Allison a su lado. El hombre había preparado tres tazas de té negro y 
humeante. «Té de los mineros», como él lo llamaba, con poca leche y 
muy dulce. 

Afuera, el cielo se oscurecía hacia la noche. 

—Lo más seguro es que el Magistrado no haga nada. Sobre todo, si 
dejo muy claro que estoy aquí por mi propia voluntad —advirtió 
Allison. 

Desde su regreso al castillo, Jason y ella se habían vestido 
adecuadamente. Se alegraba de que la tía Mildred no hubiera 
intentado hacer su advertencia en persona y los hubiera visto a los dos 
en sus respectivos estados de desnudez. Eso la habría convencido de 
que su sobrina se comportaba como una ramera en el castillo del 
malvado Duque. Quién sabía el alboroto que armaría en esas 
circunstancias. 

—No veo qué ley podría invocar si no se trata de un secuestro — 
dijo Cedric—. Pero no tengo formación jurídica. 

—Escribiré a Albert Bentley esta noche. ¿Podrías llevar la carta a 
sus oficinas en Londres? —pidió Jason. 

Su empleado inclinó la cabeza. 

—Por supuesto, Excelencia. 

—¿Quién es Albert Bentley? —preguntó Allison. 

—Mi abogado. De hecho, él me gestionó mi herencia, incluso antes 
de que yo supiera de su existencia. El hecho de mi nacimiento y mis 
derechos hereditarios le fueron comunicados por personas que nunca 
ha podido revelarme. Cuando cumplí dieciocho años, me informó de 
mi identidad. Luego, cuando murió mi padre, él se aseguró de que se 
cumplieran mis derechos. 

—Un buen hombre —asintió Cedric. 

—Desde luego. Uno de los mejores. De hecho, sería bueno que 
estuviera aquí. Dudo que a tu tía Mildred y sus secuaces les resulte 


fácil disuadirte de que vuelvas —advirtió Jason. 

El hombre se aclaró la garganta y los miró a los dos 
alternativamente. 

Jason giró la cara hacia él con brusquedad y descendió la cabeza, 
consciente de que se había ruborizado. Escondió la mirada en su taza 
de té de peltre y ella apoyó una mano tranquilizadora en su brazo. Se 
había dado cuenta de que el Duque tenía un temperamento 
inconstante y que parecía alterar a Cedric cuando se desataba de 
forma inesperada. 

También se había fijado en que sus enfados solo eran explosiones 
momentáneas que apenas duraban unos minutos, pero que devastaban 
todo aquello que dejaban a su paso. 

—¿Qué le preocupa, Cedric? —le preguntó con suavidad. 

Él levantó la cabeza con gesto agradecido, lanzó una mirada 
recelosa a su jefe y luego pareció armarse de valor. 

—Disculpe, milady... 

—Por favor, Cedric, llámeme Allison. No poseo ningún título y mi 
padre no nació con uno. Nuestros orígenes no son tan diferentes, creo. 

—Allison —repitió como si probara a decir su nombre—. Se lo 
agradezco. Me pregunto si no sería mejor que fuera a casa de su tía. 
Quiero decir, la gente hablará una vez que sepan que se queda aquí, 
en un castillo sin sirvientes ni doncellas, solo con el Duque y mi 
compañía. No me parece bien ser el blanco de los cotilleos y podría 
venir de visita todos los días. 

—Me temo que la vida en la casa de mi tía no sería muy cómoda 
para mí, Cedric. Allí ya estaba presa cuando vine y mi tía se 
aseguraría de que no pueda poner un pie fuera de mi habitación. 

—Tengo alguna experiencia con las sectas más fanáticas de la 
Iglesia cristiana —intervino Jason—. El calvinismo de mis padres sería 
considerado radical para los estándares ingleses, si no para sus propios 
compatriotas. Se habrían horrorizado. Y eran personas decentes. Tu tía 
Mildred no lo es. 

—Ciertamente, no lo es. No me extrañaría que me tuviera bajo 
vigilancia armada —aseguró ella. 

Cedric parecía asombrado. 

—¿En Inglaterra se puede retener contra su voluntad a alguien que 
no ha infringido ninguna ley? Estamos en siglo XIX, por el amor de 
Dios. ¡No estamos en la Edad Media! 

—La secta eclesiástica a la que pertenece su tía está muy extendida 
en este condado. Una vez, hizo que le dieran veinte latigazos a un 
hombre, por no mucho más que la blasfemia que acabas de pronunciar 
—le advirtió Jason—. Veinte latigazos, propinados como es debido, 
bastan para matar a un hombre o dejarlo como una sombra de lo que 
era. 


Cedric negó con la cabeza, murmurando algo en galés. El Duque 
miró a Allison, cuya mano se había apretado contra su brazo. Ella lo 
observó con preocupación. 

—No sabía que llegaría tan lejos —susurró. 

El miedo crecía en su interior. Pero se dio cuenta de que no era por 
ella ni por su cuerpo. Era por la vida del hombre con el que había 
compartido su virginidad. Jason poseía un temperamento temible que 
sin duda se despertaría si le causaba algún daño. Había algo 
implacable en su mirada, una promesa de violencia si alguien la 
amenazaba. 

—Pero ningún magistrado apoyaría un comportamiento tan ilegal 
— insistió el galés, esperanzado—. No hemos infringido ninguna ley. 

—Ya has visto la carta —indicó su jefe—. El Magistrado ya está de 
su parte. 

—-¿Dijiste que la búsqueda de tu hermana te llevaría a Londres? — 
Allison cambió de tema de forma sorprendente. —Él asintió muy 
despacio. Miró hacia la ventana, con el ceño fruncido y una luz en los 
ojos que a ella le parecía inquietante—. Entonces, vámonos. No nos 
encontrarán en Londres —sugirió con urgencia. 

—Podría quedarme aquí, Excelencia, mantener la ilusión de que 
usted sigue en casa —insinuó el hombre—. Estoy seguro de que 
milady... Uhm... Allison es tan capaz como yo de este tipo de trabajo, 
estudiar, leer y cosas así. 

Jason la miró ella lo vio dudar. No querría parecer débil delante de 
Cedric y probablemente consideró débil el miedo que sentía por estar 
entre la sociedad londinense. Allison no. Ella simpatizaba con el 
miedo que sabía que él debía estar sintiendo y no pensó mal de él. 
Parecía la única solución lógica. En Londres estarían a salvo de tía 
Mildred y sus amigos. 

De repente, los perros comenzaron a ladrar. Habían estado 
disfrutando de su propia cena de carne cruda en el patio cuando un 
ruido llegó a sus oídos. No lo había oído, pero de pronto una marea 
canina pasó por su lado, dirigiéndose a las escaleras de la casa 
principal. 

—Las puertas principales —apuntó Jason, levantándose—. Han 
oído a alguien en las puertas principales. 

Allison sintió un escalofrío y él se apresuró a salir de la habitación. 
Lo siguió hasta la entrada y recordó la broma que habían compartido 
antes: los lugareños subían al castillo armados con horcas y antorchas. 

La luz del fuego se hizo visible al abrir las puertas. Procedía de 
antorchas portadas por hombres vestidos de rojo. Llevaban rifles al 
hombro. Otro hombre, de ancha circunferencia y bigotes rojizos, se 
alzaba prepotente ante los demás y leía en un pergamino que 
desenrollaba entre sus manos regordetas. 


—Vengo con una orden de arresto contra Su Excelencia, el duque 
de Harcastle. Si lady Allison Crowley no es entregada inmediatamente 
a mi custodia, será acusado sumariamente de secuestro. Apártese o lo 
acusaremos. 

—¡Cómo se atreve! —rugió Jason. 
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Los sabuesos unieron sus ladridos furiosos a su voz. Habían estado 
sentados detrás de él, con las colas crispadas y las orejas hacia atrás, 
claramente ordenados a la quietud por su amo. En ese momento, se 
pusieron en pie, con el lomo erizado y enseñando los dientes. 

Jason atravesó la puerta y bloqueó la entrada con su cuerpo. Al 
hacerlo, entró en la luz de las antorchas y fue recibido con una ronda 
de jadeos e imprecaciones por parte de los hombres, que podían 
observar bien su cara. 


—i¡Soy un Par del reino! Un Duque de Inglaterra y tengo los 
derechos de un milenio a mis espaldas. ¿Os atrevéis a venir a mis 
tierras y acusarme de... de qué exactamente? —exigió. 

El hombre corpulento había retrocedido varios pasos y miraba a su 
alrededor, a los soldados. 

—Los cargos son los de secuestro y corrupción moral... —explicó, 
relamiéndose los labios. 

Jason salió de la puerta y agarró al hombre por la camisa, 
poniéndolo de puntillas. 

—Debería darle una paliza por su insolencia. Fuera de mis tierras. 

Allison se dio cuenta, consternada, de que varios de los soldados 
habían descolgado sus rifles y jugueteaban nerviosos con ellos. 

—FExcelencia —dijo uno con galones de sargento—. Le sugiero que 
suelte a maese Irvin. Es un oficial de la corte y... 

Él rugió e hizo lo que se le había ordenado. Soltó a Irvin, pero lo 
hizo balanceándolo a la fuerza en dirección a sus hombres, donde 
cayó en un montón. 

Allison lo agarró del brazo mientras le apuntaba con un rifle. 

—Tranquilo, mi amor —susurró. 

—¿Amor? —Llegó una voz femenina desde la oscuridad—. ¡Así que 
ya te ha corrompido! ¿Ahora llevas la marca de Satán como él? — 
Mildred dio un paso adelante. A su lado había un hombre alto, 
envuelto en una capa negra y con el pelo negro azabache aplastado 
sobre la cabeza. En la penumbra, su rostro era blanco. Los ojos de su 
tía ardían con su fervor—. A pesar de tus insultos y tu 


comportamiento caprichoso, estaba decidida a salvar tu alma por el 
buen nombre de mi hermano. Por la vergienza de que ya hayas 
arrastrado ese nombre contigo al más profundo pozo negro. Viviendo 
en este maldito lugar de degeneración moral. ¿Te ha llevado a ese 
pozo, entonces? 

—¡Ten cuidado, bruja! —ladró Jason, poniéndose delante de 
Allison, con los puños apretados a los lados. 

—Es usted quien debe tener cuidado, Excelencia —le advirtió el 
hombre de negro. 

Se adelantó y levantó una mano enguantada. Su rostro era alargado 
y delgado, con nariz aguileña y ojos hundidos. Su voz era nasal y 
monótona. Tenía un aire de suficiencia. Metió la mano en un bolsillo y 
sacó un objeto que mostró. 

—El sello de Havenshide. Mis credenciales como Magistrado del 
condado. Mi nombre es Nicholas Wilson y me temo que está fuera de 
la ley y sería una imprudencia por su parte, resistirse a nosotros. 

—¿Ahora la ley de Inglaterra priva a un hombre de autoridad en su 
propia casa? —inquirió él. 

—Sí, cuando ese hombre es culpable de crímenes o se cree que lo 
es. ¿Supongo que la joven que está detrás de usted es la señorita 
Allison Crowley? 

—Sí, es ella. ¡Es una maldita y pecadora ramera! —escupió su tía. 

—Sargento, está autorizado a llevarse a la señorita bajo custodia 
para su propia protección —indicó Wilson con suavidad. 

Agarró a Mildred del brazo y la condujo hacia un lado, mientras el 
sargento hacía señas a un par de soldados para que se acercaran. 
Sucedieron varias cosas a la vez. Cuando el hombre más cercano se 
acercó a Allison, Jason se abalanzó sobre él y le asestó un tremendo 
puñetazo en la mandíbula. Cayó al suelo y el hombre que lo 
acompañaba saltó hacia atrás. El sargento se lanzó detrás de Jason y 
levantó la culata de su rifle para golpearle en la nuca. 

El resto de los soldados avanzaron y, en medio de la confusión, uno 
de ellos intentó agarrar a Allison. Jason giró, rodeó con un brazo el 
cuello del hombre y lo levantó. Los perros habían estado ladrando y 
gruñendo, pero su amo aún no los había soltado a pesar de la 
conmoción. Tom estaba de pie, enseñando los dientes y el lomo 
erizado. 

—¡Adentro! —rugió su amo. 

Los perros corrieron obedientemente hacia la puerta abierta. Tom 
se quedó mirando a su ama hasta que ella señaló la puerta. Con el 
rabo entre las piernas, corrió tras el resto de la manada. Varios 
soldados apuntaron con sus rifles, pero él avanzó a pesar de todo. Su 
determinación empezó a desaparecer ante el implacable rostro oscuro 
del Duque. Allison trató de agarrar a Jason, pero le falló y acabó 


tirada en el suelo. 

—;¡No, Jason! Por favor. Te matarán —gritó. 

Alguien la cogió del brazo con suavidad. Pensó que era Cedric y se 
dejó ayudar para ponerse en pie. Solo miró a su alrededor cuando algo 
frío y metálico se cerró sobre su mano. 

Wilson le había colocado un brazalete de metal en la muñeca 
izquierda. Una cadena la unía a la suya. Con una fuerza extraordinaria 
para un hombre tan delgado, tiró de la cadena, desequilibró a Allison 
y se la llevó a rastras. Mildred estaba junto a un carruaje, con la 
puerta abierta. 

Jason abrió mucho los ojos al ver cómo se llevaban a Allison. 
Cuando se volvió hacia ella, uno de los soldados se armó de valor y 
levantó el rifle. Lo golpeó en la nuca con un crujido audible y él cayó 
de rodillas, con una mano en la cabeza, balanceándose como si 
estuviera al borde de la inconsciencia. 

Acaba con esto ahora, niña. Antes de que ese maldito muera — 
gruñó Mildred. 

Pero a pesar del golpe, Jason se estaba levantando, un gruñido 
surgiendo de su garganta. Se preparaba para atacar, sus ojos ciegos a 
las armas que llevaban los hombres. 

—¡Detente! ¡Iré con ellos! —gritó Allison. —Él se detuvo, 
mirándola a través del dolor de cabeza—. Lo dejarás en paz —exigió a 
su tía—. No tendrás más problemas conmigo si dejas que él entre en el 
castillo. 

Mildred inclinó la cabeza con un resoplido. Pero Wilson sonreía 
maliciosamente. Hizo un gesto, y un soldado blandió su rifle contra 
Jason. Esta vez el golpe le quitó el sentido y lo tiró al suelo. 

—Dejadlo ahí para su criado. Que vea lo que pasa cuando un 
hombre desafía la ley —vociferó el Magistrado. 

Cedric corrió al lado de su jefe, pero varios soldados lo arrastraron 
e inmovilizaron mientras el resto comenzaba a golpear a Jason. 
Allison gritó y empezó a tirar de la cadena que la sujetaba. Cuando 
Wilson la agarró por la cintura y empezó a arrastrarla hacia el 
carruaje, ella pataleó y se resistió a su agarre. 

Fue inútil. Mildred apareció frente a ella y le propinó una bofetada 
en la cara que le dejó los oídos zumbando y estrellas bailando frente a 
sus ojos. Luego la arrojó al suelo del carruaje y la puerta se cerró de 


golpe. 
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apretó los dientes. Estaba tumbado en su cama; las mantas se 

amontonaban sobre él contra el frío de la habitación. Un fuego rugía 
en la rejilla, proyectando sombras por la habitación. 

Un rostro surgió de la oscuridad junto a la cama. Era una cabeza 
calva con una piel que parecía morena en la penumbra. Los rasgos 
eran finos, dominados por una nariz prominente. Los ojos eran blancos 
e invidentes. El hombre se sentó en una silla junto a la cama de Jason, 
con las manos cruzadas en torno a un bastón plateado. 

—Detecto por su respiración que está despierto, Excelencia. No es 
la primera vez, pero uno espera que este período de vigilia sea más 
largo que los otros. 

—¿Albert? ¿Cómo ha...? Quiero decir... cuando... 

Jason se llevó una mano a la cabeza palpitante. Los recuerdos 
flotaban como hojas de otoño en un estanque. Se arremolinaban sin 
ningún orden discernible. Desconectados de los recuerdos había una 
plétora de sensaciones. Recordó el cuerpo desnudo de Allison. Recordó 
la alegría de su unión. Pero también había un sentimiento de pena y 
rabia. Una imagen pasó por su mente: un perro yacía muerto. 

¿Estaba Allison muerta? ¿O herida? ¿Lo estaba él? 

—Su criado tuvo el buen sentido de escribirme hace un tiempo. No 
pude librarme de la consulta hasta ahora y llegué hace dos días. Le 
habían atendido adecuadamente, pero tuve que enviar un médico 
desde Londres. Sufrió muchos golpes en la cabeza y, no se equivoque, 
es un incidente por el que exigiremos un desagravio. 

Jason se levantó. Lo habían acostado sin ropa, solo con los 
calzones. Tenía gruesos moretones en el pecho. También sentía la 
espalda rígida. Mientras se estiraba con cautela, no pudo evitar una 
leve inspiración. Habría sido inaudible para la mayoría, pero Bentley 
lo captó. 

—Creo que esos soldados aprovecharon su posición boca abajo 
para propinarle unas cuantas patadas, antes de que Wilson los 
disuadiera. Me temo que mataron a todos sus sabuesos. Esa pérdida de 
propiedad ha sido anotada, así como la rareza de su raza en particular 
y su pedigrí. Se buscará una compensación. 

—i¡Mis perros! Esos bastardos mataron a mis perros... ¿Dónde está 
Allison? 

Los recuerdos se unieron, todos menos los más cercanos a su 
herida. La llegada de Wilson con sus soldados del condado. La 


violencia que se había precipitado cuando el sargento fue atacado por 
Tom. Y luego... nada. 

—NOo he tenido el placer, pues ella ya no está entre estos muros. 
¿Están casados? 

Jason echó las mantas hacia atrás. Bentley se levantó suavemente, 
apartándose de las sábanas que cayeron donde habrían estado sus 
pies. Él se puso pie, balanceándose. El abogado extendió una mano 
para sostenerlo y él frunció el ceño ante la infalible capacidad del 
ciego para ver de algún modo el mundo que le rodeaba. 

—Hace falta ser ciego para entender el mundo de los ciegos — 
advirtió el hombre. 

—¿Por qué pregunta si estamos casados? inquirió Jason. 

—Porque llevarse a la mujer de un hombre, por mucho que se 
desapruebe la unión, es ilegal. 

—-¿Se la han llevado? 

Jason se apartó con brusquedad del contacto del abogado, alcanzó 
el gran arcón que tenía a los pies y lo abrió. Dentro había una serie de 
prendas, cuidadosamente dobladas en montones. Saco una camisa y 
unos pantalones y casi cayó sobre la cama cuando comenzó a vestirse. 

—Se fue por su propia voluntad, según lo que me contó su hombre, 
Owen —dijo Bentley. 

—¿Quién? —preguntó Jason al no saber por un instante a quien se 
refería. Oh, Cedric. Perdóneme, viejo amigo, me olvido de la 
obsesión inglesa por los rangos. 

—Los escoceses tienen rangos propios —repuso el anciano a la 
defensiva. 

—No en mi familia. Si el nombre de pila de un hombre es lo 
bastante bueno para Dios, lo es para mí. 

Bentley cruzó la habitación, barriendo el espacio ante él con su 
bastón y llegando a la puerta sin chocar con nada. Jason se 
sorprendió. No tenía la alcoba ordenada. La ropa desechada yacía 
esparcida por el suelo, junto con los harapos y las sábanas viejas que 
los perros habían utilizado como cama junto al fuego. Aquello le 
produjo una pena que casi le ahogó. Su ausencia de la habitación le 
resultaba casi tan flagrante como la de Allison. 

Al abrir la puerta de la alcoba, Bentley golpeó fuertemente el suelo 
con su bastón. Los golpes resonaron en el pasillo de piedra e hicieron 
que se estremeciera. 

—Disculpe, pero debería invertir en un sistema de campanillas 
para llamar a su criado. Las mejores casas las usan —sugirió el 
hombre. 

—Es mi secretario, no mi criado. Y no deseo llamarlo como si fuera 
una especie de esclavo. 

—Tal vez, Su Excelencia sería más feliz trasladándose a América. 


Mi oficina podría facilitar la venta de este castillo y de sus 
propiedades. 

Jason se levantó, metiéndose los faldones de la camisa en los 
pantalones. 

— ¡Deje de distraerme, Albert! Allison decidió marcharse. ¿Por qué 
iba a hacer algo así? 

Los pasos apresurados de Cedric sonaron en la distancia, 
acercándose. 

—Deduzco que lo hizo para evitar más derramamiento de sangre. 
Pero Wilson desató a sus propios sabuesos, por así decirlo, a pesar de 
su rendición. 

—Lo mataré —aseguró él con gesto sombrío. 

—No hará tal cosa. Procederemos de acuerdo con la ley. ¿Está 
casado con esa dama? 

—¡No! ¡No estamos casados! 

—Ah. —Fue todo lo que dijo Bentley. 

Frunció los labios e inclinó la cabeza hacia el techo, golpeándose la 
barbilla con un dedo. 

Cedric apareció en la puerta. 

—¿Te has encargado tú mismo de llamar a Albert? —le preguntó 
Jason. 

—Lo hice, Excelencia... —balbuceó el hombre. 

—Ojalá se hubiera casado con la señorita, me habría facilitado 
mucho el trabajo. No importa, señor Owen, detecto el olor de la 
cerveza y... —Olfateó el aire—, también pan de frutas, si no me 
equivoco mucho. ¿Quizás, nuestra conversación podría continuar con 
una cena ligera y una jarra de esa cerveza? 

—Me parece una buena idea —aseguró Cedric 

Jason sacudió la cabeza con enfado. Se llevó una mano a la cara y 
los ojos de Cedric recorrieron brevemente la mancha oscura. El 
hombre intentaba, pero no conseguía, no ver la deformidad. Y Jason 
no se sentía cómodo exponiendo su rostro tan libremente. Se encontró 
buscando la máscara para ocultarla y el hombre le tendió sin palabras 
una de cuero sin forma. 

—Pensé que Su Excelencia necesitaría esto... —murmuró. 

Él la agarró y se la puso en la cabeza. Su empleado evitó mirarlo 
mientras escondía su rostro sonrojado y se preguntó si es que le daba 
tanto asco mirarlo. Siempre había sabido que poseía una deformidad 
que ocultaba al mundo, pero nunca se había enfrentado a ella. Y Jason 
sintió una pizca de tristeza al ver que el hombre no lo aceptaba tanto 
como Allison. 

—Muéstrame el camino, Cedric —le pidió con brusquedad—. 
Tengo la intención de traer a Allison de vuelta al castillo, por medios 
legales o no. 
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El frío la despertó. Y el dolor de los miembros agarrotados. Una luz 
pálida inundaba la única ventana de la habitación. Era de cristal sin 
adornos, carente de cortinas que contuvieran el frío. 

No había más muebles que un orinal. Su cama era un delgado 
colchón de paja que no se diferenciaba mucho de dormir sobre las 
tablas desnudas del suelo. 

A Allison le dolía mucho el hombro donde había estado tumbada. 
Sentía el cuello como si estuviera bloqueado y no sentía nada en los 
dedos de la mano derecha. Casi gritó de dolor mientras luchaba por 
incorporarse. Los músculos, tanto tiempo congelados por el frío y las 
superficies inflexibles, protestaron. Pero consiguió sentarse erguida, de 
espaldas a la pared. 

Las paredes estaban pintadas de blanco. En el otro extremo de la 
habitación había una puerta sin barnizar ni pintar, cerrada. Sabía que 
estaba cerrada. Más tarde la abrirían para que entraran Mildred y el 
pastor. Entonces rezarían por ella y la convencerían de que se 
arrepintiera de sus pecados. 

A Allison le dieron ganas de llorar. Nunca se había sentido tan sola. 
Le resultaba difícil llevar una cuenta exacta del tiempo, pero creía que 
llevaba en aquella habitación casi una semana, tal vez cuatro o cinco 
días. 

¿Qué había sido de Jason en ese tiempo? ¿Por qué no había venido 
a buscarla? Estaba segura de que lo haría. Cuando la bajaron del 
carruaje y los criados la llevaron de pies y manos hasta aquella 
habitación, les escupió su desafío a la cara. Jason vendría por ella. La 
rescataría y entonces nada volvería a separarlos. Pero no lo había 
hecho. Ella no sabía si sus heridas eran mayores de lo que creía. No 
sabía qué le había ocurrido después de que la metieran en el carruaje 
y cerraran la puerta tras ella. 

Se puso en pie, flexionando los dedos de su mano entumecida para 
restablecer la circulación. Se acercó a la ventana y miró hacia fuera. 
La vista daba a un patio interior, con los muros de la casa como única 
vista alrededor de un pequeño cuadrado de césped y una fuente. Una 
urraca se posó en el alero del muro de enfrente. La observó saltar de 
un lado a otro durante un momento. Luego se alejó volando en una 
explosión de plumas. 

Allison envidió su libertad. Llegó hasta ella el sonido de unos pasos 
que se acercaban a la puerta. Se volvió y se alisó el vestido, ahora 


arrugado y sucio por el colchón sucio en el que le habían dado a 
dormir. Un momento después, la puerta se abrió y Mildred entró en la 
habitación. El pastor Jeremiah Shade entró detrás de ella y cerró tras 
ellos. 

Vestía de negro y tenía el cuello blanco de clérigo en la garganta. 
Su boca cruel se curvaba hacia abajo, debajo de unos ojos grises y 
pálidos, en un rostro duro. Llevaba el pelo recogido desde las sienes 
en una caída plateada y apretaba una biblia contra el pecho. Allison 
dio un suspiro exagerado, ocultando el miedo tras el desafío. La boca 
de Mildred se tensó ante la insolencia, pero la expresión de Shade no 
cambió. 

—Hemos decidido que ha llegado el momento de cambiar nuestro 
enfoque de tus pecaminosas costumbres —comunicó con acento 
escocés. 

Sin embargo, era diferente al suave tono de Jason. 

—¿Y qué significa eso? —Lo miró, desafiante. 

—i¡No tienes derecho a emplear ese tono con el buen pastor, niña 
malvada! —espetó Mildred. 

Shade levantó una mano y Mildred guardó silencio, con la boca 
apretada. 

—Me han informado de tu comportamiento descarriado en 
Londres. Un lugar así engendra libertinaje, y no se te debe juzgar por 
cómo te corrompiste allí. Sin embargo, desde que llegaste aquí, un 
espacio bueno y saludable, has demostrado tu propensión a la 
maldad... con el hombre que posee el título de duque de Haverton — 
explicó Shade. 

Hablaba con paciencia, como si estuviera instruyendo a un niño. Su 
expresión no cambió en ningún momento, permaneciendo severa pero 
ecuánime. Mildred humeaba a su lado, apretando y soltando las 
manos en la cintura, con la boca recta y retorciéndola de vez en 
cuando, como si estuviera masticando algo amargo. 

Allison caminó despacio hacia la pareja y se detuvo frente al 
hombre. Era más alto que ella, pero lo miró fijamente a los ojos. 
Cuando habló, lo hizo con el mismo control que él había mostrado. 

—Fui agredida en Londres por un hombre que se creía con derecho 
a poner sus manos sobre mi cuerpo sin mi consentimiento. No he 
retozado con nadie. Escapé cuando estuve presa aquí y encontré un 
amigo en Jason Marshall, duque de Haverton. Un hombre de bondad, 
dignidad y honor. 

—¡Un hombre que ha sido tocado por el diablo! ¿Qué sabes de él? 
—inquirió Mildred. 

—Sé que fue rechazado por su padre al nacer, debido a las marcas 
en su rostro. Que fue criado por buenos padres cristianos en Escocia. 

Seguían mirándose. Sus ojos permanecían fijos en una batalla de 


voluntades. Allison casi podía sentirlo como una presión física sobre 
ella. 

—Puede que lo criaran buenos cristianos, pero los hechos son 
claros. Se sabe que las marcas que lleva denotan el toque del Diablo. Y 
su comportamiento desde que dejó la casa cristiana de quienes lo 
cuidaron lo confirma. Ha llevado una vida de libertinaje y pecado — 
espetó Shade. 

—No le creo. —Allison casi escupió las palabras. 

—Ha cometido un asesinato —dijo él con calma. 

Las palabras la golpearon como una bofetada en la cara. 

—Eso es mentira. —Rompió por fin la mirada fija con el hombre. 

—No lo es. Ocurrió en Londres en el año de Nuestro Señor de mil 
ochocientos veintidós. Acababa de heredar su título y sus bienes y 
llevaba una vida de corrupción en aquel pozo negro del mal. Los 
hechos fueron ocultados por un astuto abogado que aún trabaja para 
él. Son indiscutibles. 

—No creo que ocurriera como usted insinúa. Lo conozco y no lo 
traicionaré creyendo sus mentiras. 

—Como he dicho, nos damos cuenta de que no podemos salvar tu 
alma sin tomar medidas más drásticas —concluyó Shade con un 
suspiro. 

Mildred asintió con decisión, con un brillo en los ojos. 

—Por lo tanto, se ha decidido sacarte de este lugar y llevarte al 
hogar de los Hijos de Cristo, el grupo de santos que tengo el privilegio 
de pastorear. No volverás a ver a ese Duque y, si no te arrepientes de 
tus pecados, sufrirás como deben sufrir todos los pecadores 
impenitentes. 
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suya, ya que le gustaba recibir un nuevo día con el aire fresco en lugar 
del aire viciado del anterior. Su aliento se entremezcló en grandes 
nubes cuando se levantó de la cama, echó hacia atrás la ropa de cama 
y se puso delante de la ventana en camisón. 

Los dolores y molestias del día anterior se habían disipado por 
completo con la medicina que le había dado el capitán Hans. Estaba 
sobre su mesilla de noche, un líquido lechoso en un frasco de cristal 
marrón. Los otros estaban firmemente tapados en la bolsa de cuero 
debajo de la cama. 

Más allá de la ventana, contemplaba los tejados torcidos y las 
callejuelas de Whitechapel. A lo lejos, bajo un velo de niebla, se veía 
el río bajo su espesa capa de hielo. 

El sol brillaba y su casa estaba llena de pobres desgraciados que 
habían sido desechados por la sociedad. Pero en ese momento estaban 
en casa y bajo su cuidado. Un día saldrían de allí, curados y sanos, 
para difundir la bondad que habían aprendido entre los demás. O tal 
vez para volver a ayudar en el buen trabajo que él y su personal 
hacían. Era bueno sentirse vivo. Y aún mejor era saber que el trabajo 
duro ya estaba hecho y que aún quedaba mucho por hacer. 

Casi corrió a su mesilla de noche y vertió una medida de medicina 
en una modesta taza de madera. Mientras se preparaba para beber, 
cogió su preciada biblia, maltratada y con las páginas dobladas. Con el 
alimento líquido sosteniendo su cuerpo, las palabras de Dios 
sostendrían su alma. 

En ese momento, pensó en Summer. Una expresión de placer cruzó 
su rostro mientras el primer sorbo de néctar se deslizaba por su 
garganta. 

«Daniel, no has prestado suficiente atención a esa mujer. Deberías 
haber dedicado mucho más tiempo a ayudarla con la lectura para que 
pudiera disfrutar del buen libro por sí misma», pensó, mientras se 
golpeaba la frente con el talón de la mano. 


Al comprenderlo se consideró un idiota por no haberse dado cuenta 
antes. Summer tenía que ser su centro de atención, su prioridad. 
Enseñarle a leer la abriría a las enseñanzas del Señor y no solo salvaría 
su alma, sino que, estaba convencido, también aportaría una sierva 
muy útil a la obra de Dios. 

—Y muy guapa —dijo en voz alta, antes de taparse la boca con una 
mano. 

Un desafortunado efecto secundario de su medicación era que le 
soltaba la lengua y, a menudo, decía en voz alta lo que pensaba. Y 
aquel era un pensamiento indigno, nacido de la carne y por el que se 
confesaría y arrepentiría. Pero necesitaba controlarse mejor bajo la 
influencia de aquel elixir del que dependía su salud. 

Se le escapó una risita, aunque seguía cubriéndose la boca y sintió 
el impulso de agitar un dedo admonitorio hacia la botella marrón que 
tenía a su lado. Se puso en pie de un salto y comenzó a vestirse en un 
revuelo de telas y miembros. Instantes después, sin importarle el 
estado de su pelo o si llevaba bien atada la corbata, bajaba de dos en 
dos las escaleras de sus aposentos. Redujo la velocidad al llegar a la 
planta en la que Summer estaba acuartelada, recordando la dignidad 
de su posición. 

En ese momento vio a Sadie que se acercaba. Llevaba una escoba y 
parecía a punto de comenzar sus tareas del día. Agachó la cabeza 
mientras él se acercaba, aceleró el paso y él frunció el ceño. Sadie 
solía tener un temperamento efervescente. Siempre estaba alegre a 
primera hora de la mañana, o en cualquier momento del día. 

—Sadie, ¡buenos días! —la saludó con efusividad. 

—Buenos días a usted, reverendo —murmuró ella, apresurándose a 
pasar. 

Daniel la miró extrañado. ¿Alguien la había molestado? Sabía que 
algunos miembros del personal de la Fundación eran más duros que él 
con las personas a su cargo. Algunos incluso eran cínicos y estaban 
hastiados de su trabajo. 

—Sadie. Espera un momento. ¿Qué te ocurre? Estás rara. 

—Disculpe, señor. No pretendo ofenderle. Es solo que llego tarde a 
mi trabajo y no quiero meterme en problemas. 

—«¿Problemas? Eres una buena trabajadora y no creo que un día de 
retraso sea algo de lo que preocuparse. 

—Por supuesto, reverendo. —Sadie se negó a mirarle a los ojos—. 
Es que no tengo otro sitio donde ir, eso es todo. Así que no puedo 
permitirme que me echen de aquí, por así decirlo. 

Daniel se quedó un momento con la boca abierta, incapaz de 
entender lo que oía. Luego agachó la cabeza, intentando captar su 
mirada. Al final, tuvo que levantarle la barbilla para que le mirara. 

—No te van a echar, como dices. Así que quítate esa preocupación 


de la cabeza. ¿Quién te ha dicho eso? 

Iba a tener unas severas palabras con cualquier miembro de la 
Fundación que hubiera metido tanto miedo a Sadie o a cualquiera de 
los otros residentes. 

—Disculpe, señor, pero soy amiga de Summer y ahora que se ha 
ido... 

—¿Se ha ido? —preguntó con brusquedad—. ¿Qué quieres decir? 
¿Adónde? —La mujer parecía desesperada, sus ojos iban de un lado a 
otro como si buscara una salida y él sintió un creciente temor en su 
interior—. Por favor. Habla con libertad. Te juro ante el Señor 
Todopoderoso que no tienes nada que temer. 

Ella asintió con lágrimas en los ojos, tragando saliva. 

—Anoche, señor. Cuando llegó enfermo. Ella fue a ayudarle y 
volvió llorando, dijo que usted le ordenó que se fuera. La matrona 
intentó intervenir, pero insistió en que usted habló en serio. Se fue 
anoche. Summer se ha ido. 

Daniel tuvo vagos recuerdos de lo ocurrido, pero parecían sueños 
y, cada vez que intentaba concentrarse en uno, se volvía indefinible y 
nebuloso. 

Recordó el viaje de pesadilla a través de Limehouse, la enfermedad, 
el dolor y el frío. Recordó sangre. Mucha sangre. ¿De quién? Y recordó 
el miedo desesperado a ser descubierto. Por último, recordó la cara 
sorprendida e incrédula de Summer, manchada de lágrimas. 

Y recordó haberle gritado. Desterrándola de aquel lugar. 


Summer había crecido en las calles de Londres. No tenían ningún 
misterio para ella. Antes de ser rescatada por Daniel Adams, habría 
dicho que las calles... no le daban miedo. Era mentira, se lo decía a sí 
misma para protegerse. Las calles siempre la habían asustado. La 
violencia casual y la crueldad que había por todas partes, el peligro 
constante y la certeza de que la vida podía extinguirse entre un 
suspiro y el siguiente. 

Antes de que el reverendo la encontrara, ella era un producto de 
aquel lugar. Nadie la habría mirado dos veces mientras se abría paso 
por los barrios de Whitechapel y Limehouse. Estaba tan sucia y 
harapienta como los demás. En aquel momento, iba con un vestido 
limpio, la piel lavada y el pelo libre de piojos. Llevaba un pequeño 
monedero atado a la cintura, con las monedas esparcidas para no 
revelar su existencia con un tintineo metálico. 


Su aspecto la convertía en un objetivo. El sonido de las monedas, 
incluso de las pocas que tenía, sería como hacer sonar una campana. 
Pero no tenía elección. La cara retorcida de Daniel estaba en sus 
pensamientos, junto con sus gritos. Luego, el sombrío semblante de la 
matrona Bentley cuando regresó de sus aposentos, confirmando que, 
efectivamente, había desterrado a Summer de la Fundación. 

Aquel momento había roto su corazón, arrancándole la alfombra de 
debajo de los pies. 

Caminaba por las calles hostiles, con la capa subida hasta cuello 
para cubrirse la cara y la cofia atada a la cabeza. Esperaba que ambos 
fueran suficientes para ocultar su rostro. No tenía adónde ir, ni familia 
a la que recurrir, ni amigos. Era vital que se pusiera fuera del alcance 
de Horca Hans lo antes posible, pero no quería malgastar su valioso 
dinero en un carro. Lo necesitaría para comer más tarde. 

Así que se dirigió al único lugar que se le ocurrió donde podría 
tener cierto grado de seguridad, hasta que pudiera hacer un plan 
mejor. Sabía que no había nacido en el seno de la familia Harris, a la 
que consideraba sus padres. Agnes y Ben Harris no habían ocultado 
que Summer era huérfana. La habían sacado de un orfanato de 
Shadwell cuando tenía seis años. Summer tenía vagos recuerdos del 
lugar. 

Agnes y Ben la habían llevado allí muchas veces para ver a las 
monjas que dirigían el lugar y para regalarles a los niños pequeños 
juguetes de madera hechos por Ben en su tiempo libre. 

Habían pensado que era importante que supiera de dónde había 
venido y adónde podía volver si alguna vez lo necesitaba. Ambos 
sabían lo corta que podía ser la vida para los habitantes de 
Whitechapel y querían que su hija adoptiva tuviera un lugar donde 
refugiarse. 

Después de casarse con Noah, Summer pensó que nunca más 
necesitaría un refugio así. Qué equivocada estaba. Las calles estaban 
abarrotadas de gente, ruidos y olores. Se encontró a sí misma 
acostumbrada a moverse, deslizándose entre la multitud y las 
sombras, sin llamar la atención. El cielo brillaba y se oscurecía a 
medida que avanzaba el día. 

Presagiaban más nieve. Los zapatos que llevaba no estaban a la 
altura de las calles de Londres. Ya tenía los pies entumecidos y 
húmedos. Su vestido era sencillo, pero estaba bien confeccionado. 
Tampoco protegería del frío mortal del invierno, no con la nieve 
fresca que se avecinaba. 

El viento soplaba desde el río, llevando su nocivo hedor a las 
calles. Las ráfagas arrancaban la capa de su cuello y los dedos 
congelados intentaban dejar al descubierto la carne vulnerable. 

Summer bajó la cabeza y siguió caminando. Le llevaría casi todo el 


día caminar hasta el orfanato de Nuestra Señora de Lourdes, situado 
junto al río. Al llegar a un cruce muy transitado, se detuvo al ver 
bloqueado su camino por un rebaño de ganado. Esperó a que los 
animales pasaran y, entre la multitud de peatones, Summer miró al 
otro lado de la carretera y se encontró con los ojos de alguien. 

Llevaba un sombrero de copa alto y negro, colocado en ángulo. 
Tenía la cara alargada y una sucia barba incipiente en la mandíbula. 
El hombre masticaba con la boca abierta y miraba a su alrededor con 
ojos brillantes. Cuando esos ojos se encontraron con los suyos, dejaron 
de moverse. La mandíbula también dejó de masticar. 

Summer lo conocía. Vio que se llevaba la mano al ala del sombrero 
y se lo inclinaba con una sonrisa ladeada. 

Ella se dio la vuelta y se apresuró a avanzar por la calle, eligiendo 
su dirección a ciegas. Sintió el impulso de mirar por encima del 
hombro para ver si la seguían, pero si el hombre no la había 
reconocido, eso seguramente la delataría. Si acababa de comportarse 
de forma galante, con una mujer extraña que había encontrado su 
mirada, dejar claro que huía de él le haría sospechar. 

Navaja O'Reilly era un nombre ridículo para un hombre peligroso. 
Y uno de los lugartenientes de confianza de Horca Hans. Summer rezó 
en voz baja, pidiendo ayuda a Dios, le picaba la espalda al pensar en 
sus ojos sobre ella. Lo había reconocido, pero a sus plegarias añadió 
que él no la hubiera reconocido a ella. Finalmente, la tentación fue 
demasiado grande. Miró hacia atrás por encima del hombro y al otro 
lado de la calle. 

Los animales habían pasado. No había rastro de Navaja O“Reilly 
siguiéndola. El alivio era palpable. Se detuvo en una esquina y trató 
de orientarse. 

—Hola, Summer, querida. Me alegro de verte por aquí —la saludó 
Navaja O“Reilly, al salir de una calle lateral detrás de ella. 

Ella dio un respingo y se giró para enfrentarse a él. Sonreía de 
forma malvada y se echó hacia atrás el sombrero. Tenía una mano 
metida en el bolsillo de un chaleco y la otra en el de su gabán. Sabía 
que llevaba una navaja. De cerca, pudo ver las cicatrices 
entrecruzadas que le marcaban la cara, el legado de toda una vida de 
peleas con cuchillo. 

—Lo siento, señor. Me ha confundido con otra persona —explicó, 
con toda la dignidad que pudo. 

La sonrisa se convirtió en un gruñido y, con la velocidad de una 
serpiente, O“Reilly arremetió contra el hombro de su capa. La navaja 
que tenía en la mano rasgó la tela como si fuera una telaraña. Agarró 
el vestido que había debajo y tiró con crueldad. La tela se rasgó, 
dejando al descubierto su piel y exponiendo la piel negra de su marca 
de nacimiento. 


—¿Con una marca así? —se burló —. Sé quién eres, amor. Y te voy 
a llevar a ver a Horca Hans. 


CAPÍTULO 19 


¿ A 

qué demonios crees que estás jugando? —bramó una voz. O“Reilly 
miró a su alrededor ante la intrusión. Un hombre salía de una 
carnicería detrás de ellos, limpiándose las manos en un delantal 
grasiento y manchado de sangre. Era ancho de pecho, con los brazos 
fornidos y tatuados y la cabeza calva—. ¡Deja en paz a esa muchacha! 
—Apretó su hombro con dedos como garfios. 

Él soltó el vestido rasgado de Summer, que mostraba sus 
vergiienzas, y guardó la mano en el bolsillo del abrigo. 

—¡No! —gritó ella, agarrándolo por el brazo para evitar que sacara 
el cuchillo del bolsillo—. ¡Vuelva dentro, por favor! 

—¡Cuidado, Gary, ese tipo tiene una navaja en ese bolsillo! — 
advirtió un cliente, saliendo de la carnicería con un paquete de papel 
grasiento. 

El carnicero se mostró alarmado y dio un paso atrás, con las manos 
en alto. 

—Paul, tráeme el hacha ahora mismo —gritó dentro de la tienda. 

O'Reilly se volvió hacia Summer con una mueca de pura rabia en 
el rostro. Ella notó que sacaba la mano del bolsillo y supo que su vida 
podía medirse en centímetros. La distancia que él tenía que recorrer 
antes de que la hoja estuviera fuera y en su garganta. 

Desde allí, la llevarían a Horca Hans y a la muerte. O a un destino 
peor que la muerte. Hans tenía muchos trabajos para las mujeres de su 
propiedad. 

Al darse cuenta de que no podía esperar ganar aquella lucha, 
cambió de táctica. Se subió las faldas, levantó la rodilla con todas sus 
fuerzas y golpeó justo entre las piernas a O“Reilly. Luego lo empujó 
con ambas manos, tan fuerte como pudo. Él entornó los ojos y abrió la 
boca en forma de O, mientras caía de espaldas sobre el carnicero. 

Summer no dudó. Se lanzó al otro lado de la calle. Su huida la 
llevó hasta un carro tirado por caballos. Se lanzó a toda velocidad 
sobre él, aterrizando en la acera y sintiendo cómo la piedra le rozaba 
el hombro descubierto. 

Se oyeron jadeos y gritos de la gente. Alguien le tendió la mano y 
no se detuvo a ver si pretendían ayudarla o hacerle daño. Con un 


sollozo, se levantó y echó a correr, dobló una esquina y se precipitó 
por la acera. 

Si Navaja O'Reilly la perseguía, podría haberla localizado por los 
gritos y maldiciones de aquellos a los que pisaba o apartaba. Pero a 
Summer no le importaba. Corrió hasta que le ardieron los pulmones y 
le temblaron las piernas. También se manchó el vestido hasta quedar 
mugriento y empapado, de forma que pasó más desapercibida que 
antes, pero el desgarro en el hombro mostraba la decoloración de la 
piel, negra como el azabache, en su hombro izquierdo. 

Los que lo vieron se replegaron contra la pared o se persignaron. 
Todos la miraron con horror. Noah se había empeñado en besar 
aquella marca todas las noches, mientras yacían juntos en una cama 
de paja en la habitación individual que había alquilado. Sus padres le 
dijeron que todo el mundo era diferente y especial; pero aquellas tres 
personas habían sido las únicas que no mostraron asco de ella en toda 
su vida. 

De repente, se quedó sin aliento. La precipitación la había lanzado 
contra un muro de piedra, más allá del cual no había nada. Se inclinó 
sobre el muro, jadeando, con la mejilla pegada a la piedra. Delante de 
ella había aire vacío; debajo, el agua helada del Támesis. Había 
corrido por un callejón que desembocaba en el río, una docena de 
metros más abajo. Edificios altos y ceñudos se alzaban a ambos lados, 
enladrillados y mugrientos. 

—Noah, ayúdame —susurró. 

Él había sido el único hombre al que había amado, hasta que 
Daniel Adams surgió de la oscuridad, blandiendo un palo y 
rescatándola como un caballero de un cuento de hadas. ¿Era una 
traición empezar a sentir por él lo mismo que había sentido por su 
querido y valiente Noah? Tal vez lo fuera, por eso Dios la estaba 
castigando. 

— ¡Summer! —Se oyó la voz de un hombre a su espalda. Ella gimió 
de miedo. Miró a su alrededor y vio que no tenía adonde ir. Casi 
ningún sitio. Se encaramó al muro de piedra—. ¡Espera! ¡Maldita 
mujer, no hagas eso! —dijo la voz. 

No era Navaja O“Reilly. Era una voz que tiraba de un recuerdo. 
Miró a los lados y arrastró los pies hasta el borde del muro. Una figura 
gentil se acercaba por el callejón desde una puerta abierta a mitad de 
camino. De aquella puerta había salido un carro, de dos ruedas y con 
dos largas asas. Estaba lleno de sacos. La figura vestía un abrigo 
remendado, abotonado contra el frío, con una gorra de paño con 
visera y botas hasta la rodilla. 

De las puertas salía vapor y un agradable aroma a tela caliente y 
jabón. La figura que se acercaba tenía una mano extendida como para 
calmar a un animal asustadizo. Se lamió los labios. 


—NOo hace falta que hagas nada ahí arriba. Te acuerdas de mí, 
¿verdad? 

—Y o... —Summer frunció el ceño. 

El rostro estaba ensombrecido por la gorra, pero la voz le resultaba 
familiar. Bruscamente se quitó la gorra. Summer vio un rostro con 
rasgos orientales, aunque el acento era de la ciudad de Londres. 

Tenía el pelo largo y negro recogido en una cola. Le dedicó una 
sonrisa vacilante. 

—¿Te acuerdas de Matthew? 

—Ese no es tu nombre —aseveró ella—. Es el nombre que te 
pusieron las monjas para hacerte más cristiano. Tu verdadero nombre 
es Ying. 

La sonrisa nerviosa se ensanchó. 

—Gracias a Dios. Pensé que tendría que lanzarme a por ti. 

Summer saltó de la pared. 

—Si lo hubieras hecho, ambos nos habríamos roto el cuello. Está 
helado. 

—Por supuesto. Nunca pude pensar más allá del salto. Siempre eras 
tú la que pensaba sobre qué aterrizábamos. —Summer miró más allá 
de Ying, hacia la boca de la calle lateral. Él siguió su mirada y se 
interesó con suavidad—: ¿En qué lío te has metido, Milú? 

El apodo de la infancia que él le había puesto la hizo sonreír, 
trayéndole recuerdos de dos marginados corriendo por el laberinto de 
calles del East End. 

Ying, con su herencia china, y ella, con su piel marcada. 

—¿Has oído hablar de la Banda de la Horca? 

—Maldito idiota —murmuró por lo bajo—. ¿Por qué te mezclas 
con ellos? 

—No lo hago por elección propia, pero Navaja O“Reilly me 
persigue. Intento volver al orfanato. 

—Bueno, estás a unas cinco millas demasiado al oeste, y Horca 
controla el Wharfside entre ambos lados. Ven conmigo. Puedo llevarte 
a un lugar seguro. 

Summer dudó un momento. Ying había sido adoptado del orfanato 
antes que ella. Las monjas se habían visto obligadas a separarlos el día 
que sus padres vinieron a llevárselo y ella nunca se lo perdonó. 

Esa misma noche huyó en su busca y no lo encontró. Aunque de 
aquello hacía ya muchos años. 

Él regresó al carro y movió los sacos para hacer sitio en el centro. 

—¡Vamos! Esa rata no se rendirá. ¡Salta dentro! 

Corrió hacia el carro y trepó por el lateral, tirando de los sacos a su 
alrededor. 


CAPÍTULO 20 


máMllara. Era un día gris y ventoso, con el sabor del hielo en el aire. 
as a, la niebla am A ae con nevar en cualgujer moment 
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ventanilla como si pudiera ver el paisaje más allá. Jason estaba junto a 
Cedric en el asiento del conductor. 

En las pocas ocasiones en que había salido con el carruaje, siempre 
había montado dentro, oculto de miradas indiscretas. Incluso 
entonces, la idea de las miradas que atraerían las ventanas cubiertas le 
había incomodado. Imaginaba que la gente que lo viera pasar 
murmuraría sobre el duque Marcado, el duque Enmascarado, el duque 
Maldito. Pero esas veces era diferente; se escondía para evitar las 
peores miradas o incluso la hostilidad abierta. 

En ese momento, cabalgaba para recuperar a su amor perdido, la 
mujer que le había hecho quitarse la máscara y le había recordado lo 
que se sentía al ser humano. No iría a buscarla ocultándose en las 
sombras, aunque llevaba la máscara puesta. Le quemaba en la cara y 
deseaba tirarla, quería verla caer por la ladera o que el viento la 
atrapara y la convirtiera en recuerdo. 

Pero no podía. Era mejor que la gente lo viera enmascarado, con el 
rostro oculto. No ocultaba su presencia, pero no se atrevía a mostrar 
su cara desnuda. 

Cedric se movió en el asiento, se aclaró la garganta y luego se 
quedó en silencio. Él se dio cuenta de que había hecho movimientos 
similares más de una vez y se giró para mirarlo. 

—¿Tienes algo en mente, Cedric? —se interesó. El hombre asintió 
con fuerza—. ¿Quizá deseas dejar de trabajar para mí, después de 
haberme visto la cara por primera vez? 

—Por supuesto que no, Excelencia. —Se irguió para recuperar el 
equilibrio y centró la atención en el camino. 

Jason estaba confuso. 

—Entonces, ¿de qué se trata? 

—Excelencia... no necesita ocultarme su rostro —dijo finalmente—. 
Anoche percibí su incomodidad y le ofrecí la máscara. Pensé que me 
diría que ya no era necesaria. Al menos, no entre nosotros. Quizá fui 


presuntuoso. —Se sonrojó y miró fijamente a la carretera. 

El Duque consideró sus palabras y sonrió, tras la máscara. Luego 
echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. 

—Vaya forma de tejer telarañas en nuestros pensamientos — 
declaró—. Creía que te avergonzaba contemplar semejante 
desfiguración. Que me ofrecías la máscara para salvarte —añadió al 
ver su rostro perplejo. 

—Ni siquiera lo había pensado, Excelencia. —Parpadeó—. Quise 
decírselo, pero he aprendido a guardar silencio y mantener la cabeza 
sobre los hombros. 

—¿Tan temible soy? 

—Puede serlo, Excelencia. 

—Uhm. —Jason se sintió aliviado, como si se hubiera quitado un 
peso de encima. 

Cedric siempre había sido su empleado, un secretario que le 
ayudaba a administrar la finca y a buscar a su hermana desaparecida. 
En los años que había trabajado para él, se había convertido en su 
amigo, aunque ninguno de los dos lo había reconocido. 

—Si me permite decirlo, Excelencia, he llegado a verlo como... 
bueno, como un tío. No diré padre, ya que sería un insulto para el 
mío. Pero nunca he tenido un tío y bueno... creo que así es como sería. 

Jason apoyó una mano en su hombro y le dio un apretón. 

—Entonces prescindamos de los formalismos, Cedric. No te he 
llamado Owen, y no veo por qué debes llamarme Excelencia ni 
tampoco de usted. Mi nombre es Jason y me sentiría más tranquilo si 
lo usaras y me tutearas. 

—Como quieras. Aunque costará acostumbrarse a que un 
muchacho de los valles llame a un Duque por su nombre de pila y lo 
tutee. 

—Entonces, empieza a acostumbrarte. 

Salían de las colinas, en cuya cima se alzaba el castillo de 
Harcastle, y pasaban por tierras más pobladas. El primero en 
asombrarse a su paso fue un granjero con sus ovejas. Luego, un pastor 
que llevaba más ganado de los pastos altos a los bajos. 

Él lo miró con fijeza al pasar y soltó una carcajada al cruzarse de 
brazos. 

—Me tienen condenado incluso sin verme la cara. Entonces, ¿para 
qué ocultarse? —Se quitó la máscara y, sin pensárselo ni un momento, 
la lanzó al aire. 

El viento la atrapó y voló por encima de un muro hasta aterrizar en 
un campo. Jason no miró atrás, fijó los ojos al frente, con una sonrisa 
feroz y mostrando los dientes. 

Iba a rescatar a su Allison y el mundo vería quién era. 

Nevaba cuando llegaron a la Casa Hansono. Había soplado un 


viento del norte y la nieve se arremolinaba y azotaba la construcción. 
Jason saltó del asiento del conductor y se dirigió hacia la puerta 
principal. Llevaba un abrigo que realzaba su ya de por sí 
impresionante complexión, convirtiéndolo en una silueta formidable 
contra el muro de nieve que impedía la visibilidad más allá de una 
docena de metros. 

Cedric se apresuró hacia la puerta del carruaje para ayudar a 
Bentley, que le hizo un gesto con la mano y se volvió para bajar antes 
de meter la mano para recuperar su bastón. Miró hacia la casa, 
sabiendo de algún modo en qué dirección tenía que hacerlo, y se 
dirigió infaliblemente hacia la puerta principal. 

Jason ya estaba golpeando con fuerza la gruesa madera. 

Se abrió y apareció un clérigo de pelo canoso y expresión solemne. 
Sostenía una biblia como un escudo. Detrás de él había dos hombres 
más jóvenes. Los tres vestían de negro riguroso y ninguno reaccionó 
ante el rostro que tenían delante. Jason se extrañó de ello. 

—Allison Crowley. ¿Está aquí? —preguntó con fiereza. 

—Esta es una residencia privada y... —comenzó el clérigo. 

—Apártese —gruñó antes de empujarlo a un lado. 

El hombre lo miró sobresaltado, mientras caía hacia atrás y se 
golpeaba contra la pared. Los dos más jóvenes avanzaron, cada uno 
con un garrote corto y pulido en la mano. 

— ¡Espere! —le advirtió el clérigo—. No puede entrar en esta casa 
sin.... 

Jason no estaba de humor para esperar. Agarró el garrote del 
hombre más cercano, lo bajó de un tirón y levantó el puño en un 
certero movimiento, que golpeó bruscamente al hombre en la barbilla. 
Gruñó mientras su cabeza se echaba hacia atrás, y él lo soltó para que 
cayera como un árbol derribado. 

El otro blandió su arma, pero esquivó el golpe, clavó el codo en su 
estómago y tiró de su cabeza hacia atrás por el pelo, giró y conectó 
con su mandíbula. 

El segundo hombre cayó sobre su compañero. 

—i¡No hay justificación para la violencia contra...! —clamó el 
clérigo. 

Jason se abalanzó sobre él y sacó una pistola del interior de su 
abrigo. No había dicho a su empleado ni a Bentley que iba armado. 
Cedric entró corriendo por la puerta para interponerse entre ellos y le 
dio la espalda. 

—;¡Te ruego que cierres la maldita boca, imbécil! —exigió al clérigo 
—. Su Excelencia está dispuesto a meterte una bala entre los ojos y 
tiene suficiente puntería para hacerlo. 

El hombre apretó con más fuerza su biblia y se quedó boquiabierto, 
mientras Jason levantaba la pistola y se adentraba en la casa. 


— ¡Mildred! ¡Ven! —gritó de repente el clérigo. 

Jason vio aparecer a Mildred al final de la escalera y caminó hacia 
ella, que lo miró aterrorizada, antes de alejarse corriendo. 

— ¡Allison! —rugió Jason—. ¡Allison! 

— ¡Ella no está aquí! —gritó Mildred—. Llega usted tarde. Por el 
poder de Dios, salgan de esta casa de inmediato. 

—-Cierra la habitación blanca, Mildred —bramó el clérigo. 

Sus últimas palabras quedaron amortiguadas cuando Cedric tomó 
cartas en el asunto y le tapó la boca con las dos manos. 

—¡Cállese! —le ordenó—. O habrá un maldito asesinato aquí. 

Su jefe se acercaba a Mildred, que cerró frenéticamente una puerta 
y agarró las llaves para impedir que la abriera. Él la alcanzó, la ignoró 
por completo, y derribó la puerta de una patada. 

La mujer apartó la vista, cerró los ojos y cruzó los brazos. 

La habitación era muy blanca. En una esquina había un colchón 
improvisado y lo que parecían trapos. Algo metálico brillaba entre 
ellos. 

Jason vio un orinal en una esquina. Frunció el ceño y se acercó al 
colchón. Fue entonces cuando pudo reconocer el resto de los objetos. 
El metal era un par de esposas, como las que se utilizan para asegurar 
a los criminales bajo arresto. 

Los harapos eran los restos del vestido de Allison. Se agachó y 
rebuscó entre ellos. Había rasgaduras largas y afiladas por todas 
partes, como si le hubieran cortado la espalda. 

El orinal de la esquina le valió una dura mirada. Aquella 
habitación había sido una prisión. Allí había estado esposada y habían 
destrozado su ropa. Oyó a Mildred en el pasillo, rezando en voz baja. 

Levantó el arma y salió de la habitación para detenerse frente a 
ella, que cayó de rodillas tras mirarlo con horror. Jason apretó el 
cañón de la pistola contra su cabeza. 

—Última oportunidad. Dime qué has hecho con Allison o te 
enviaré al infierno. 
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Allison se arremolinó en la luz. Llevaba un vestido blanco y dorado. 
Diamantes adornaban su cabello y su cuello. Todo captaba la luz de 
cien velas y la lanzaba al aire en mil colores. Jason la conducía por el 
suelo. Tenía el pelo liso y le caía por la espalda como una sombra. 
Estaba resplandeciente de azul real, plata y oro. 

Bailaron por primera vez como marido y mujer. A su alrededor, sus 


invitados observaban, deslumbrados por la belleza de la feliz pareja. 
Los padres de Allison sonreían orgullosos. Allison solo era consciente 
de que no estaban solos. Sus ojos no se apartaban de los de su marido. 
No quería mirar a ningún otro sitio. 

La mancha oscura en el costado de su cara ya no era una 
deformación. Para ella nunca lo había sido, pero ahora todos veían a 
su amado de la misma manera que ella. Como un hombre de gran 
belleza y fuerza. Un hombre valiente y moral. Un hombre que hacía 
honor al título de Duque. Lo miraban con asombro y ella sabía que se 
preguntaban cómo habían podido rechazar a un hombre así. 

Entonces, las luces se atenuaron. Los invitados se perdieron en las 
sombras. Ella se alejó de Jason y frunció el ceño. 

—No. Esto no está bien —dijo en un susurro. 

Él le dedicó una sonrisa triste y miró la sala cada vez más oscura. 

—Tienes razón. ¿Por qué iba a ser esta la culminación de todos tus 
sueños? 

Allison se sintió desorientada. Sabía que estaba soñando, pero se 
suponía que era consciente de los sueños cuando estaba en ellos. 

—-¿Qué me haría feliz? —preguntó lastimeramente. 

—Te lo enseñaré. 

La habitación desapareció y se vio cabalgando junto a él por un 
páramo solitario. La nieve crujía bajo los cascos de sus caballos, y los 
perros los perseguían con la cola en alto y dando ladridos de alegría, 
mientras corrían por las colinas. Allison se echó a reír cuando el aire 
helado golpeaba su cara. Llevaba un sencillo vestido de montar de lino 
y algodón, cálido y resistente. Jason llevaba su ropa de caza, más 
duradera que elegante. Ambos tenían salpicaduras de barro que les 
llegaban hasta las botas. 

Allison sintió que algo húmedo le daba en la mejilla y soltó una 
carcajada, gritando al viento que se abalanzaba sobre ellos. Echaron a 
correr el uno junto al otro, dejando que sus caballos se igualaran. Ante 
ellos había una estructura baja de piedra, enclavada en un pliegue de 
las colinas. 

El humo salía de una tosca chimenea que emergía de un tejado de 
paja. Las paredes de piedra estaban cubiertas de musgo. Cuando 
llegaron, Él saltó de la silla y levantó a Allison. 

Sus pies no llegaron a tocar el suelo. La cogió en brazos y la llevó 
al interior. En la cabaña de piedra había una sola habitación grande. 
Un gran fuego crepitaba en la chimenea de piedra, frente a un montón 
de gruesas mantas. 

Jason cerró la puerta de una patada y se arrodilló ante el fuego. 
Acostó a Allison con suavidad, como si fuera de porcelana antigua. 
Ella sonrió satisfecha mientras se recostaba, con un brazo por encima 
de la cabeza y el otro apoyado en el vientre. 


Jason se desnudó lentamente, de pie ante ella. Con cada prenda 
que se quitaba, su sonrisa y el color de sus mejillas se acentuaban. Sus 
ojos recorrieron un físico esculpido. Tenía el pecho abultado y el 
vientre plano y estriado de músculos. Sus brazos estaban igualmente 
repletos de músculos. Quería tocarlo, pero también quería quedarse 
donde él la había dejado, esperando a que la tocara. Se lamió los 
labios, sintiendo el pulso en la garganta. 

Empezó a arrodillarse, pero ella se incorporó de golpe. 

—¡No! —gritó, y luego en un tono más suave—: quédate ahí un 
momento. 

Frunció el ceño, desconcertado, y permaneció de pie. Allison se 
arrodilló y se colocó frente a él. Lo miró a los ojos y comenzó a aflojar 
las cintas de sus pantalones, tirando lentamente. Su propio cuerpo 
ayudó, una vez desabrochadas las ataduras, empujando contra la tela. 
Lo miró a los ojos, consciente de que se había sonrojado por su propia 
osadía. 

Tiró de los pantalones y, mientras su deseo, impulso y coraje 
estaban en su punto álgido, se inclinó hacia delante y lo besó. 

Él gimió de placer y eso fue suficiente estímulo para profundizar su 
beso. Los minutos siguientes transcurrieron en una bruma de 
sensaciones. 

La excitación de Allison aumentaba por el placer que sabía que le 
estaba proporcionando. Se convirtió en una demanda insoportable de 
liberación, lo que hizo que ella se moviera más rápido, lo que a su vez 
provocó gemidos más fuertes por parte de él. 

Sin previo aviso, la empujó de nuevo sobre las mantas y le subió 
las faldas para alcanzarla por debajo. La tela se rasgó con la prisa y 
Allison jadeó. Cuando estuvo expuesta a él, lo agarró, deseando la 
unión que había experimentado a su lado una vez. 

Jason le apartó las manos con suavidad, pero con firmeza, 
sujetándoselas mientras se inclinaba para besarle las piernas. Sus 
labios eran como fuego contra la cara interna de su muslo, trazando 
un camino hacia arriba y haciéndola chillar y chillar de placer, 
retorciéndose en su agarre. 

Cuando llegó arriba, ella gimió, levantando las caderas y tratando 
de soltar las manos de su agarre. Pero él la sujetaba con fuerza y 
firmeza, impotente mientras la complacia. Olas de deseo la 
desgarraban y la hacían convulsionar. Un fuego líquido se extendía 
por sus venas, emanando del núcleo de su feminidad, haciéndola 
gritar su nombre y proclamar su amor con todas sus fuerzas. 

Entonces, él se colocó encima y rasgó su ropa para dejar al 
descubierto su desnudez. Ella jadeó de anticipación. Entre una 
respiración y la siguiente, sintió la presión de su cuerpo contra el suyo 
y volvió a gritar su nombre. 


Jason sonrió al ver el placer agonizante en su rostro. A la luz del 
fuego, sus cuerpos se entrelazaban y el sudor brillaba en su piel. Él 
había acertado. Allison ya no quería salones de baile ni la aprobación 
de la gente. Quería a su hombre y las terribles pero hermosas tierras 
de las altas colinas que le pertenecían. 

El sueño terminó con la cruel bofetada de agua helada. Allison se 
despertó con un grito ahogado y levantó la cabeza, la única parte de 
ella que podía mover. Una mujer de rostro adusto, con un vestido gris 
de lana áspera, estaba de pie junto a la cama sosteniendo un cubo 
vacío. 

Intentó moverse, pero se dio cuenta de que estaba atada a la cama. 
Intentó hablar, pero se encontró con la boca amordazada. 

—Es hora de que te despiertes, pecadora —dijo la mujer en tono 
frío. Vas a arrepentirte de tus pecados. 

El sueño se aferraba a los bordes de la conciencia de Allison, un 
recuerdo de placer y satisfacción. Se agitó en sus ataduras e intentó 
gritar, pero no pudo. Entonces recordó. La habían llevado a alguna 
parte, a una secta de lunáticos y la creían tocada por el Diablo. 
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l Señor es mi pastor. Nada me falta. En verdes praderas me hace 
descansar. —Mildred cantaba con voz vacilante y entrecortada. Tenía 
las manos entrelazadas y los nudillos blancos. 

La mano de Jason temblaba alrededor de la cálida culata de 
madera de la pistola. Apretaba el gatillo con el dedo, a punto de sentir 
el tirón del mecanismo que abría fuego. 

Era consciente de que Cedric estaba detrás de él, merodeando, sin 
atreverse a acercarse por miedo a que disparara. El clic constante de 
Bentley subiendo las escaleras marcó el momento. Jason movió el 
cañón, colocándolo bajo la barbilla de la anciana y obligándola a 
levantar la cabeza. Ella se resistió, apretando los ojos con fuerza. 

Cualquier remordimiento que pudiera sentir por aterrorizar a una 
anciana se quemó en su corazón, al recordar lo que le habían hecho a 
Allison, como atestiguaban los restos que habían dejado en aquella 
habitación. 

—Abre los ojos —le ordenó. Mildred negó con la cabeza—. Temes 
al Diablo. Abre los ojos y míralo —gruñó. 

Ella dio un respingo, soltó un aullido, pero no abrió los ojos. 

—¡Déjala en paz! —ladró Shade. 

Jason se giró, apuntó con la pistola y disparó con un movimiento 
suave. El disparo pasó junto a Bentley, que ni se inmutó. Hizo estallar 
la madera de una esquina de la pared, a centímetros de la cabeza del 
clérigo cuando llegó a lo alto de la escalera. 

El hombre abrió los ojos de par en par por el susto, y retrocedió 
cuando Jason avanzó hacia él, recargando tranquilamente el arma de 
una bolsa de plomo que llevaba en la cadera, y otra bolsa similar con 
pólvora en el otro lado. 

—Entonces, me lo dirás tú. 

—Se la han llevado lejos de tu alcance a una casa de Dios —espetó 
Shade, incorporándose y cuadrando la mandíbula. 

—Uno —comenzó a contar, sacando la baqueta de la pistola para 
clavar la bala de plomo. 

—¡Se está arrepintiendo de sus pecados! 


—Dos. —Una medida de pólvora entró en el cañón. 

—¡Nunca se lo diré! 

—Tres. —Vertió la pólvora en el depósito y retrocedió el martillo 
con un fuerte chasquido metálico. 

Shade se mantuvo firme y Jason le apuntó con la pistola entre los 
ojos. El sudor resaltó en la frente del clérigo, que se lamió los labios. 

—Se lo repito. Ha corrompido a esa niña y la ha arrastrado al 
pecado. La curaremos y salvaremos su alma. No hay nada, nada en 
absoluto que pueda hacerme que me obligue a hablar. 

—Si me permite, Excelencia —intervino la voz seca de Bentley—. 
Puedo, dado el tiempo, presentar una demanda contra estos bufones 
por secuestro y posiblemente tortura, pero no puedo defender a un 
hombre que asesina a sangre fría. Cambiemos de enfoque, ¿de 
acuerdo? 

Jason gruñó. 

—No me importa la ley. 

—Oh. Entonces, ¿procederá en contra de mi consejo? De acuerdo, 
regresaré a Londres ya que no hay nada más que pueda hacer aquí. 
Mátelo, Excelencia. Haré que mi oficina le facture por mi tiempo en 
este asunto. 

Los ojos de Shade, ya muy abiertos, parecían a punto de salirse de 
su cabeza cuando el abogado se dirigió de nuevo hacia las escaleras. 

—¡No! ¡Pastor! —gimió Mildred, corriendo por el pasillo. 

Cedric la interceptó y la obligó a retroceder. Jason sonrió como un 
lobo. 

—¡Bristol! —jadeó el clérigo—. En la iglesia de los Hijos de Cristo. 
Está en el Wright, a una milla al suroeste de Bristol. Allí es donde la 
han llevado, junto a un centenar de personas, devotas todas. No podrá 
llegar simplemente... 

Pero Jason ya no estaba escuchando. Cerró el martillo de la pistola 
y se dio la vuelta, alejándose por las escaleras. Cedric soltó a Mildred 
y corrió tras él. Jason se cruzó con Bentley en el pasillo, sin decir 
nada. 

—¿Funcionó, Excelencia? —le preguntó el abogado con 
entusiasmo. 

—Sí, ha funcionado. —Se giró hacia él—. No tengo tiempo para 
felicitaciones. Bristol está muy lejos. Necesito que averigijes todo lo 
que puedas sobre esa iglesia. Cedric y yo iremos tras Allison. 

El hombre asintió. 

—De hecho, yo pensaba lo mismo. Si me lleváis a Areng Major, 
podré tomar un carruaje de correos de vuelta a Londres y comenzar 
mis investigaciones. Ustedes pueden ir a caballo en busca de su joven 
dama. 

Él estuvo de acuerdo, se dirigió al carruaje que lo esperaba y se 


sentó en el asiento del conductor. Bentley lo siguió con más calma, sin 
perder un solo paso y tratando de alcanzar con manos ciegas pero 
precisas el picaporte de la puerta del carruaje. Los hombres que Jason 
había apartado a golpes en la entrada impedían el paso. Cedric iba en 
la retaguardia. 

Jason divisó al clérigo, de pie en una ventana del primer piso, 
observándolo. El hombre parecía haber recuperado rápidamente la 
compostura y él agarró las riendas, en cuanto Cedric hubo subido. 

El carruaje empezó a girar y aceleró el paso por las callejuelas en 
dirección a la ciudad, deseoso de montar a caballo y dirigirse en pos 
de Allison. 

Mientras viajaban, notó que su secretario se inclinaba con 
frecuencia del asiento. 

—¿Qué te pasa, estás enfermo? —le preguntó. 

—Hace poco ha pasado otro carruaje por aquí. La nieve está 
revuelta —explicó—. Las huellas empezaron en Hanson House, 
Excelencia... quiero decir, Jason. 

Se inclinó hacia delante y miró a lo largo del camino, observando 
las huellas que Cedric había localizado. Se estaban cubriendo de nieve 
a medida que la tormenta blanca se intensificaba. 

—Son recientes —musitó. 

—Entre ahora y la última tormenta de nieve. ¿Cuándo fue eso? 

—Creo que hace unos dos días. —Jason frunció los labios. 

—Este camino va a Areng Major y luego hacia el este. Esta no es la 
carretera que tomarías si quisieras ir a Bristol. 

Jason detuvo la marcha con brusquedad. Por un momento se quedó 
sentado, mirando el blanco remolino que les rodeaba. El rastro estaba 
formado por rodadas de barro en la nieve. Se giró en su asiento y las 
vio detrás, entrelazadas con sus propias huellas. Más profundas que las 
suyas y más anchas. Un vehículo más grande y pesado. Un carro, tal 
vez. 

—Eso no cambia nada —advirtió Bentley desde el interior del 
carruaje—. Todavía necesito volver a Londres, y vosotros necesitáis 
caballos. Si las huellas se dirigen a Areng Major, entonces allí es 
donde iremos. Vosotros a por caballos frescos, siguiendo el rastro y yo 
a Londres. —Golpeó con fuerza el techo del carruaje con su bastón—. 
Caballeros, estamos perdiendo el tiempo. 

Jason agitó las riendas. Shade había mentido y estaba enviándolos 
a una búsqueda inútil. Pero él era un cazador y no se dejaría despistar 
tan fácilmente. 


Avanzaron con rapidez, a pesar de que la visibilidad empeoraba y la 
tormenta arreciaba. Cabalgaban a través de una ventisca que parecía 
contraerse a su alrededor con cada kilómetro que recorrían. Las 
profundas huellas que Cedric había divisado seguían siendo casi 
visibles y se dirigían hacia la ciudad. Era una dirección hacia el sur. La 
carretera giraba hacia el oeste al atravesar el pueblo y luego hacia el 
sur al salir. 

Si los captores de Allison la llevaban por allí, estaban eligiendo un 
largo camino para llegar a Bristol. Tendrían que seguir la costa sur 
durante semanas, antes de llegar a las fronteras de Somerset. Luego 
días en dirección norte hasta el Wright. No tenía sentido y eso lo 
convenció más de que la historia sobre Bristol era una mentira para 
despistarles. 

Al entrar en la ciudad, estaba demasiado preocupado por perder el 
rastro como para darse cuenta de que tenía la cara descubierta. 
Afortunadamente, el tiempo mantenía a la mayoría de los habitantes 
en sus casas, y la visibilidad impedía que los pocos que lo vieron lo 
hicieran con claridad. 

Areng Mayor se distribuía a lo largo de la calle Mayor. Tiendas y 
negocios como posadas y herrerías se alineaban a lo largo de la calle, 
con casas más allá, a las que se accedía a través de estrechos paseos y 
calles laterales. En el centro del pueblo había una iglesia. 

Jason pasó por delante de ella. Estaba claro que el pastor Shade y 
su secta no eran anglicanos convencionales, pero podían mantener 
buenas relaciones con el vicario local. 

—¿Crees que tiene sentido hacerle preguntas al reverendo ahí 
dentro? —inquirió Cedric mientras pasaban por delante de la iglesia, 
señalando con el pulgar por encima del hombro. 

—Ninguno. O el hombre es amigo de nuestros enemigos y mentirá, 
o no sabrá nada. En el mejor de los casos, solo les estaríamos 
alertando de que no hemos caído en su maldito subterfugio. Incluso 
podrían mover a Allison a otro lugar en respuesta. Dejaremos a 
Bentley y consigamos un par de monturas. 

Se detuvo en el patio de una posada en las afueras de la ciudad, 
más allá de la cual los edificios terminaban abruptamente y 
comenzaban los campos y las granjas. Dejó que Cedric se ocupara de 
conseguir un sitio en la posada para el abogado y de reservarle un 
asiento en el coche de postas. 

También se encargó de alquilar dos caballos, aunque Jason 
examinó de antemano la selección de la posada. El posadero fue el 
primer pueblerino en ver bien su cara y enseguida se mostró dispuesto 
a poner fin a las negociaciones sobre el precio. Él salió cabalgando del 


patio del establo con una sonrisa sombría por la reacción del hombre. 

No había rastro de las huellas en la carretera, pero Cedric bajó de 
la silla y limpió con la mano parte de la nieve recién caída. 

Ambos vieron los surcos profundos y compactos que había debajo y 
siguieron adelante. 

—i¡Pararemos cada kilómetro para asegurarnos de que las huellas 
siguen ahí! —gritó Jason, mientras reanudaban la marcha. 

El otro hombre asintió y se envolvió la cara con una bufanda para 
protegerse de la nieve. Él cabalgaba con la cabeza descubierta. No le 
importaba la incomodidad física. La nieve había amainado cuando 
habían recorrido diez kilómetros y llegaron a un cruce. Por delante 
había un camino lleno de surcos que ascendía por la ladera hasta una 
granja. A la derecha, un mojón semienterrado anunciaba Little 
Hopley, un pueblo al oeste. A la izquierda, un poco de excavación 
reveló otro poste que indicaba hacia Seahaven. 

El paisaje que les rodeaba era un manto blanco uniforme bajo un 
cielo gris plomizo. La nieve azotaba de vez en cuando el aire, lanzada 
por un viento helado. De vez en cuando soplaba aire marino. Cedric 
pasó unos minutos escarbando en la nieve en busca de huellas, pero 
no pudo encontrar nada. 

—Está todo asentado. No hay forma de saber qué es nieve recién 
caída y qué es lo que quedó de la tormenta anterior —dijo con 
desesperación. 

—¿Conoces esta zona? —preguntó Jason, lamentando no haberse 
interesado más por la geografía de Havenshide, cuando tomó posesión 
del castillo. 

Rara vez se había aventurado fuera de sus propias tierras. Sin 
embargo, Cedric había ido más lejos, abasteciéndose en los negocios 
de Areng Mayor y visitando varias iglesias locales en busca de 
registros parroquiales relativos a la familia Marshall. 

—Ese camino solo lleva a la granja de Johnson. Allí no hay ningún 
tipo de Iglesia. El otro camino va a Little Hopley y luego a los 
páramos. Si siguiéramos ese camino, llegaríamos al castillo de nuevo, 
por la parte de atrás. Pero ningún carro pesado va a llegar mucho más 
allá de Little Hopley; es básicamente un camino de cabras desde ese 
punto. Y no me gustaría arriesgarnos. Si cae una tormenta... 

Jason le hizo un gesto para que guardara silencio, irritado. Conocía 
los peligros de quedar atrapado en las colinas en una tormenta de 
nieve. 

—Huelo el mar. ¿Me lo estoy imaginando? 

—No. Ese camino lleva a Seahaven, un pueblo de la costa. Aunque 
hay mucha costa solitaria entre aquí y allá. Y ese camino a menudo 
está cerrado por el clima en invierno. Deslizamientos de tierra y esas 
cosas. 


—«¿Podría pasar un carro pesado? 

—Ni siquiera en pleno verano —dijo Cedric con decisión. 

Parecía imposible. Si las huellas que habían estado siguiendo 
pertenecían a la carreta, entonces podría haber bajado al mar o subido 
a los páramos. Sabía que la ruta de las tierras altas sería difícil para un 
carro, y Cedric creía que la ruta costera también lo sería. 

Apretó los dientes y gruñó de frustración. Allison podía estar cada 
vez más lejos, y él no podía hacer nada al respecto. 

—Necesitamos alimentar a estos animales si van a llevarnos más 
lejos. La granja de Johnson parece la mejor opción —sugirió Jason. 

Cedric asintió. 

—Es un poco ermitaño, el viejo Johnson. 

—Bien, entonces. Él y yo deberíamos llevarnos como una casa en 
llamas, ¿eh? —ironizó, mientras dirigía su montura hacia el camino, 
que solo era identificable como carretera por los altos setos a ambos 
lados. 

El resto era un suave manto blanco. 

Cedric soltó una carcajada igualmente desprovista de alegría 
mientras dirigía su caballo tras el de Jason. 
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fu sobre su espalda desnuda. Estaba en un patio empedrado. 
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EAN ¿URÍA CA AADaS Mat FOUA 
patio de los cobertizos, excepto por un arco en el que una de las alas 
se unía a la cuadra. Detrás de ella estaba la gran casa cuadrada de 
ladrillo que albergaba la iglesia de los Hijos de Cristo. 

Los miembros de comunidad estaban reunidos en el patio, 
murmurando una oración al unísono mientras uno de ellos se 
preparaba para dar otro azote. Allison apretó los dientes. Estaba 
desnuda bajo una lluvia brumosa. Tenía las manos atadas con una 
cuerda de cuero a una gran cruz de madera que habían colocado en 
medio del patio, con varios adoquines arrancados para hacerle sitio. 

Tenía el cuerpo entumecido por el frío, salvo la espalda. Ardía 
después de seis latigazos, como si le hubieran arrancado la piel. Estaba 
decidida a no gritar. Pero había estado decidida a no hacerlo en cada 
golpe después de los tres primeros. Y había fracasado. 

El hombre que sujetaba el látigo tenía acento de granjero y 
complexión de herrero. Le suplicaba que se arrepintiera de sus 
pecados y se confesara entre latigazo y latigazo. 

Lo peor era que ella no sabía cuántos pensaba administrarle. La 
esperanza a la que se aferraba era que no tenían intención de matarla. 
Solo quebrar su espíritu. Demasiados latigazos harían ambas cosas. Sin 
duda, si la querían muerta, habría una forma más rápida y fácil de 
conseguirlo. El dolor la atravesó, momentos antes de que el chasquido 
del látigo llegara a sus oídos, como si el látigo se adelantara al ruido 
que hacía. 

— ¡Confieso! —gritó Allison. —La oración entre dientes cesó—. 
¡Que sois todos unos hipócritas si creéis que este es un 
comportamiento cristiano! 

Sus últimas palabras salieron como un aullido confuso, mientras un 
golpe vengativo del látigo caía sobre sus hombros. 

—i¡Basta! —Una mujer alzó la voz. Allison oyó pasos y una 
conversación entre dientes con el corpulento granjero que sujetaba el 
látigo—. No es de esperar que expulsemos al demonio de esta 


muchacha en una sola sesión de oración. Llevará tiempo. Reúne a los 
hermanos y a la hermana y ponlos a hacer sus tareas. Dejadla aquí 
para que reflexione sobre sus actos. 

Allison había oído la voz, pero no había visto a su dueña desde que 
había llegado. No le habían permitido asomarse a la ventana del 
carruaje, la habían obligado a permanecer postrada hasta que le 
pusieron una bolsa en la cabeza. 

La habían sacado bruscamente del carruaje y depositado en una 
cama de carro. La ataron de pies y manos y la cubrieron con un hule. 
Al llegar a la iglesia, no le quitaron la máscara hasta que la 
depositaron en su diminuta celda de paredes de piedra y sin ventanas. 

Luego la sacaron al patio para su castigo. Los demás empezaron a 
entrar en silencio en la casa a una orden ladrada del granjero. Todos 
llevaban túnicas de lana sin teñir, atadas a la cintura con una cuerda y 
que llegaban hasta las rodillas. Iban descalzos. Allison respiró 
entrecortadamente. La vergiienza que había sentido al estar desnuda 
delante de tantos había palidecido ante el dolor de los azotes. 

En ese momento, ya solo sentía una ira implacable. 

Miró fijamente la madera astillada de la cruz e imaginó la 
venganza contra ellos, el pastor Shade y Mildred. Por no hablar de 
Reginald Hummel. Alguien había rodeado la cruz para colocarse 
frente a ella. Allison levantó la cabeza y se apartó el pelo empapado 
de los ojos. La mujer era joven, quizá de la misma edad que Allison. 
Llevaba la cabeza rapada por lo que era difícil adivinar su sexo, 
aunque no llevaba la túnica sin forma, sino un vestido de la misma 
lana incolora y sandalias en los pies. 

La mandíbula del lado derecho era una masa de cicatrices que 
tiraba de la comisura de su ojo derecho hacia abajo y del lado derecho 
de sus labios hacia arriba. 

Allison se limitó a mirarla. Si la mujer pensó que la visión de las 
cicatrices haría palidecer a Allison, se equivocaba. 

—Soy la hermana Emily. Dirijo este lugar en ausencia del pastor 
Shade. Quiero que sepas que estás en una isla. No hay escapatoria. Se 
me ha encomendado obtener tu confesión y la tendré. No sé nada de ti 
ni de lo que has hecho. Solo tengo que seguir las órdenes. 

Las cuales sigue ciegamente —aseveró ella—. ¿Cómo sabe que 
esas Órdenes son justas? 

—La Iglesia me acogió cuando nadie más lo hizo. Cuando la 
enfermedad me desfiguró, fui expulsada por mi familia y mi 
comunidad. El pastor Shade me acogió cuando nadie más lo hizo. 

—Y, no obstante, condena a Jason Marshall, el duque de Haverton, 
por lo mismo. 

—No conozco a ningún duque de Haverton. Obedezco. Quería que 
lo supieras. Ahora te dejo. Tal vez el frío del Señor ablande tu 


resolución. Volveré en unas horas. 

Con eso, la hermana Emily se alejó de vuelta a la casa. Allison 
apoyó la cabeza en la cruz, luchando contra las lágrimas de 
desesperación. El graznido de un cuervo la sobresaltó. Cuando levantó 
la cabeza, su muñeca se enganchó en algo afilado al otro lado de la 
cruz. La arañó. Se giró para ver qué era y vio un clavo que sobresalía 
de la superficie de la madera. 

Lo habían clavado desde el otro lado para fijar el travesaño al 
montante y se le ocurrió una idea. Movió las muñecas hasta que sintió 
que la cuerda se enganchaba en la punta del clavo y empezó a 
moverlas arriba y abajo contra el filo. 

Se cortó en la piel varias veces y tuvo que detenerse. Apoyó la 
cabeza contra la cruz y rezó en voz alta, cuando no estaba llorando, 
mientras alguien cruzaba el patio en alguna que otra tarea. 

Al quedarse sola, reanudaba su trabajo. Hasta que la cuerda se 
rompió y sus manos quedaron libres. Allison no perdió tiempo. Corrió 
hacia una de las alas de ladrillo que se extendían desde la casa hacia 
los establos. Cada una tenía una hilera de puertas de madera sin 
pintar, pero sin ventanas. Abrió la primera y descubrió una pequeña 
habitación con una sencilla cama de madera en cada pared. 

Entre las camas había un pequeño arcón. Dentro encontró túnicas 
dobladas y recién lavadas. Se puso una y salió corriendo de la 
habitación en dirección al arco. Detrás de ella se oyó un grito. Alguien 
la había visto. 

Atravesó el arco y salió al huerto. Corrió entre los arriates de 
guisantes y cebollas y se dirigió hacia un alto muro de ladrillo que 
veía enfrente. 

Detrás de ella se oían pisadas, pero se negó a volver la cabeza. Una 
silueta apareció por un lado e intentó atraparla con los brazos 
abiertos. Ella metió una mano entre una hilera de cañas y levantó 
unos guisantes que cayeron en cascada sobre la persona que intentaba 
detenerla. Luego se subió a un cajón junto a la pared y se elevó. 

Más allá del muro había un bosque. El suelo era un amasijo de 
zarzas y ramas delgadas y serpenteantes que se enganchaban en la 
túnica o le azotaban los pies y las piernas. Siguió adelante. Detrás de 
ella se oían voces, gritos de persecución. No tenía ni idea de la hora 
que era, aunque la luz del día no parecía brillante. 

El cielo estaba nublado, pero su instinto le decía que el día estaba 
declinando. ¿Cuánto tiempo llevaba prisionera? ¿Tres días? ¿Cuatro? 
Cada uno se confundía con el otro. Interminables horas tumbada en 
un frío suelo de piedra, postrada en posición de crucifijo mientras 
aquellos locos leían oraciones o algún tipo de ritual de exorcismo. 
Eran fanáticos. 

Allison habría agradecido la llegada del pastor Shade o de la tía 


Mildred. Eran malvados, en lo que a ella concernía, pero nunca habían 
parecido tan maníacos como las personas que la retenían. 

En algún lugar más adelante se escuchaba el suave murmullo del 
mar. Con él llegaba el olor característico de la sal en el aire y deseó 
que el bosque se extendiera unos cuantos kilómetros más. En una 
playa abierta habría muy pocos lugares donde esconderse, a no ser 
que hubiera un barco cerca, tampoco habría escapatoria. 

Desde atrás llegaba el sonido de ramas rotas y maleza aplastada. 
Cuerpos estrellándose en el bosque. Ella no podía decir cuántos, pero 
sonaba como más de uno. 

El suelo comenzó a inclinarse hacia abajo y de vez en cuando se 
rompía por barrancos poco profundos que ella saltaba. De un 
momento después, salió a trompicones de la arboleda. Delante de ella 
había una colina inclinada, una extensión ininterrumpida de blanco 
que la lluvia iba picando poco a poco. 

Al final de la pendiente había una torre, en cuya cima había una 
luz brillante. Un faro. Alguien salió de entre los árboles delante de ella 
y se tiró al suelo para esconderse. La nieve se hundió bajo su cuerpo y 
otra persona apareció ante ella. Ambos vestían la misma túnica 
informe y miraban arriba y abajo de la colina, en clara búsqueda. 

Allison hizo caso omiso del frío y se quedó lo más quieta posible, 
esperando no parecer más que otra mancha de nieve. Al poco tiempo, 
los dos hombres empezaron a bajar a toda prisa hacia el faro. 

Consciente de que no podía quedarse donde estaba mucho más 
tiempo, decidió que tenía que seguir huyendo. Tenía los pies 
entumecidos por el frío y sentía que todos los músculos de su cuerpo 
temblaban. Reprimió el miedo lo mejor que pudo y trató de mirar a su 
alrededor, en busca de algún escondite. 

El faro estaba en un promontorio y tenía muchos escalones de 
piedra que llevaban por debajo del promontorio, presumiblemente 
hasta la orilla. 

Había un grupo de pequeños edificios de ladrillo junto al faro y 
una hilera de setos que se alejaban a lo largo de la costa. Decidió 
dirigirse hacia allí, arriesgándose a correr a través del terreno abierto 
hasta la cubierta del seto, antes de que empezara a congelarse. 
Cuando empezó a levantarse, una voz surgió de la penumbra a sus 
espaldas. 

—Yo no lo haría si fuera usted, señorita. Esa gente de la que se 
esconde está volviendo a salir, mire. —Ella giró la cabeza. El que 
hablaba era un joven que llevaba un grueso jersey de lana y una gorra 
de visera plana. Llevaba un saco sobre un hombro y una pipa de 
arcilla en la comisura de los labios. De ella salía humo—. Quédese ahí 
un momento —le aconsejó. 

Empezó a bajar hacia el faro. Los dos eclesiásticos que salían lo 


vieron y lo saludaron con la mano. Se apresuraron hacia él. Allison 
contuvo la respiración, incapaz de oír lo que hablaban y 
preguntándose si, después de todo, la iban a atrapar. El joven negaba 
con la cabeza y luego se encogía de hombros. Sus perseguidores 
parecían agitados. Uno de ellos incluso movió un dedo ante las narices 
del joven. 

Él se sacó la pipa de la boca y pinchó al hombre en el pecho con 
ella. Hizo un gesto, indicándoles claramente que se marcharan. Y se 
fueron, buscando con la mirada y devolviéndole más de una mirada. 

Al final, el bosque se los tragó y él siguió dando caladas a su pipa. 

—Muy bien, creo que ya ha esperado todo lo que podía. Baje a 
calentarse al fuego. 

Allison se quedó un momento donde estaba. ¿Cuáles eran las 
alternativas? Quedarse fuera, escondida bajo la lluvia y, posiblemente, 
morir expuesta. O confiar en aquel desconocido. 

Si resultaba ser falso, ella volvería al punto de partida. Pero lo más 
probable era que la atraparan de todos modos; si se trataba de una 
isla, no habría muchos sitios donde esconderse. 

Tomó una decisión, se levantó y corrió hacia el faro, donde el 
joven esperaba junto a la puerta abierta. Le dedicó una sonrisa 
tranquilizadora y se hizo a un lado. Dentro había una habitación 
circular de piedra, con una escalera que la rodeaba por fuera. El suelo 
de piedra desnuda no era más cálido que el suelo exterior, pero 
Allison se detuvo justo dentro de la puerta. Por lo menos no había 
viento. 

—Hay mantas y cosas arriba, en la sala de la tripulación. En este 
momento solo estoy yo. El resto de la tripulación está en tierra firme. 
Acabo de salir a buscar un saco de patatas al otro lado de la isla para 
hacerme un pastel de pescado y patatas —explicó el joven. 

Allison se frotó los brazos y pataleó. El aliento se le nublaba 
delante de la cara. 

—¿Quién es? ¿Por qué me ayuda? 

—Soy Paul Harris. Estoy a cargo de este faro, por el momento. En 
cuanto a por qué la ayudo, es por el hecho de que esos chiflados de los 
Hijos de Cristo dijeron que estaban buscando a alguien y parecía que 
no tenían buenas intenciones. Está medio congelada y bueno..., tengo 
esto. —Rebuscó en un bolsillo y sacó una sarta de cuentas de madera. 
Allison reconoció un rosario—. Soy católico. Y a esa gente no le 
gustamos mucho. Intentaron reemplazarme a mí y a mis compañeros 
porque según ellos, somos todos papistas y no les importamos. 
Querían aquí uno de los suyos. Eso les daría el control total de la isla. 
Uno de ellos es el capitán del puerto, otro es dueño de la mayor parte 
de la tierra por aquí. Solo nuestro faro está fuera de su control, así que 
cualquier oportunidad es buena. —Sonrió como un niño e insistió—: 


¿Sube o qué? 

Allison se lo pensó un momento y lo siguió. 

—De acuerdo. 

El faro se iba calentando a medida que ascendían. Finalmente, 
llegaron a una habitación en la que había una estufa con un fuego que 
ardía alegremente a través de la rejilla. En una pared había una 
librería y en otra una mesa. 

— Aquí dentro. Caliéntese frente a la estufa. Sírvase caldo, llevo un 
par de días con una olla caliente. Iré a buscarle algo de ropa. Ropa de 
hombre, me temo, pero buena y caliente. 

Allison asintió agradecida, se dirigió a la estufa y extendió las 
manos para sentir el calor. 

—Necesito enviar un mensaje a alguien en tierra firme. ¿Tienes un 
barco? —Lo miró, esperanzada. 

Paul se detuvo en la puerta. 

—Nuestro barco está fuera con el resto de la tripulación. Volverá 
en una semana. El único otro barco está en el embarcadero al otro 
lado de la isla, pero ese pertenece a la iglesia. 

—AsÍ que sigo atrapada. 

—En la isla, supongo que sí. Pero no dejaré que la atrapen mientras 
esté aquí. No me importa lo que haya hecho. 

De nuevo, Allison sonrió agradecida. Le dolía mucho la espalda, al 
igual que las manos y los pies, pero por el momento estaba a salvo. 
Solo faltaba encontrar la forma de decirle a Jason dónde estaba. 
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stado. Jason y Cedric se vieron obligados a abandonar sus 

conduciéndolos a pie después S ue los cascos de los 
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al reconocer que eso los retrasaba, deseoso de volver a moverse con 

rapidez. Pero tenía que reconocer que, si dañaban a sus caballos y los 

obligaban a cabalgar a toda velocidad por un terreno que la nieve 
hacía invisible, no conseguirían nada. 

Finalmente, superaron una subida y el camino se abrió a un patio 
desierto. Una casa de campo se alzaba a un lado, con vistas a una 
empinada colina. Enfrente había algunos graneros y dependencias 
destartalados. La nieve estaba revuelta y marrón de tanto removerla. 
De uno de los graneros salió un perro espigado y despeinado que 
ladraba ferozmente desde cierta distancia. 

Jason se dirigió hacia él y lo miró fijamente. El animal dio un 
último ladrido y bajó la cabeza con sumisión para que lo acariciara. 

—Nunca le había visto hacer eso con un extraño —dijo un hombre 
saliendo de la cabaña—. Normalmente, ladra hasta que te acercas y 
luego se lanza a degollarte. 

—Tengo mis propios perros. El suyo solo tenía que darse cuenta de 
que soy el líder de la manada, no un intruso —explicó Jason, sin dejar 
de acariciar al peludo animal. 

El hombre era alto y delgado, con una cara que parecía haber sido 
raspada por años de viento. Tenía la piel roja y los pómulos afilados, 
así como la mandíbula. Las pesadas cejas le cubrían los ojos oscuros. 

—¿Qué puedo hacer por ustedes, caballeros? Les he visto venir 
hasta aquí. Supongo que quieren comida para los caballos. 

—Así es. Soy Jason Marshall y él es Cedric Owen. 

—Marshall, ¿eh? —Johnson no se movió—. Un gran nombre por 
estos lares. Mi padre solía contarme historias sobre los Marshall. Los 
del gran castillo de la colina. Entonces usted es el Duque marcado. 

Jason hizo una mueca antes de contestar. 

—SÍ. 

—No es una cicatriz si me pregunta. Más bien una... 

—¿Una mancha? —sugirió de mala gana. 
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—Sí. Duque manchado, sería entonces. Bueno, no me importa. He 
visto suficientes ovejas negras. 

Jason se echó a reír. 

—Su actitud es refrescante, Maese Johnson. Siempre espero que la 
gente corra horrorizada cuando ven mi cara. 

—He visto cosas más horribles que eso en mi vida —explicó el 
hombre de forma despreocupada—. Si quiere comida para sus 
caballos, hay paja en el granero. Si quiere comida para personas, vaya 
dentro cuando termine. 

—Supongo que no habrá visto a nadie más pasar por la carretera 
de Seahaven en los últimos días —intervino Cedric. 

El señor Johnson lo miró fijamente. 

—Es curioso que diga eso. Hace un par de días vi pasar por allí un 
carro grande y viejo. Justo antes de la última tormenta. Pensé que no 
irían muy lejos con esa cosa. No llegarán a Seahaven. Imposible. 

Cedric lanzó una mirada emocionada a su jefe. 

—¿Vio a alguien más? —se interesó el Duque—. Alguien 
encontrándose con ellos desde la otra dirección tal vez. ¿Tal vez a 
caballo o en un carruaje más pequeño? 

—No, solo ese carro grande y viejo. Pensé que, tal vez, se dirigían 
al embarcadero. 

—«¿El embarcadero? —Jason se dirigió hacia el señor Johnson, pero 
se detuvo antes de agarrar al hombre por la parte delantera de su 
abrigo—. ¿Qué embarcadero? 

—Bueno, el que da servicio a la isla de Merriton, por supuesto. Esa 
gente del carro llevaría suministros al manicomio que hay allí. 

Él se metió las manos en los bolsillos para evitar sacudir al hombre. 
Su paciencia se estaba agotando y le parecía que el viejo granjero 
estaba siendo deliberadamente parco en explicaciones. 

—Escuche, señor Johnson, hemos cabalgado en persecución de 
unas personas que han secuestrado a una amiga nuestra. A una dama. 
Está sola y a su merced —le informó Cedric, hablando despacio y con 
paciencia. 

El hombre lo miró fijamente, como si viera a través de él. 

—Ah, ¿sí? No es de por aquí, hijo, ¿verdad? 

—¡Maese Johnson! —ladró Jason, acercándose. Detrás de él, el 
perro gruñó. El hombre se adelantó hacia Jason, levantando su 
barbilla huesuda, hinchando el pecho como un gallo de corral. Él 
descendió la voz, pero añadió con firmeza—: Podría estar en juego 
una vida. 

—Bueno, eso es diferente. No pude ver quién conducía ese carro, 
pero lo he visto antes. Y cuando lo vi antes, era el hombre que se hace 
llamar «pastor» quien llevaba las riendas. Shade, se llama. Y es el líder 
de la gente del manicomio. 


—Y tiene a mi prometida —informó Jason—. O su gente la tiene, al 
menos. ¿Dónde están? 

—Como dije. Tienen una casa grande en la isla Merriton. Los 
suministros les llegan desde el embarcadero. Tienen un bote de remos 
que utilizan para cruzar —informó el señor Johnson. 

Él caminó por la ladera y se quedó mirando el horizonte gris 
plomizo. 

—Ni siquiera veo el mar. 

—Bueno, está ahí, se huele antes de verlo. En un día despejado, es 
imposible no verlo —comentó el hombre. 

—Llevaré a los caballos a comer. —Cedric agarró las riendas de 
ambos animales y los condujo al establo. 

El señor Johnson avanzó a trompicones por la nieve hasta situarse 
junto a Jason. Señaló con un dedo huesudo hacia delante y a la 
izquierda. 

—Merriton está por allí. A un kilómetro y medio, diría yo. 

Jason asintió. Tenía sentido. Pero, si se equivocaban, sería un largo 
retraso remar hasta la isla, registrarla y luego volver. Quería ponerse 
en camino de inmediato, aunque tenía que reconocer que a la larga 
tardaría más. No podía ir sin comida ni cobijo y de nada le serviría a 
Allison si se caía de la montura por exposición o agotamiento. 

De repente, una luz penetró en la niebla y las nubes. Era brillante y 
amarilla, como una nueva estrella. Desapareció y volvió a aparecer. La 
luz apareció tres veces más. Luego otras tres, esta vez más largas. 
Después, de nuevo tres destellos rápidos y tres más duraderos. 

—¿Qué diablos es eso? —susurró Jason. 

—El faro. En la isla —anunció el hombre—. Hace demasiado frío 
aquí fuera. He oído que a los Marshall no os importa el frío, pero la 
gente normal intentamos evitarlo. Me voy dentro. 

Y se marchó. Jason se quedó mirando la luz. No era un accidente ni 
una coincidencia. Definitivamente había un patrón que se repetía. Oyó 
a Cedric crujir sobre la nieve hasta colocarse a su lado. 

—-¿Qué te parece, Cedric? —preguntó Jason. 

—-Corto. Corto. Corto. Largo. Largo. Largo. Es un patrón —aseguró 
su secretario. 

—-Ciertamente lo es. El señor Johnson dice que es un faro en la isla. 
¿A quién le estarán haciendo señales? 

—No puedo imaginarlo. A ningún barco puede indicar bien, 
parpadeando de esa manera. —Cedric sonó desconcertado. 

Jason jadeó. 

—Es Allison. Apostaría mi título. Se ha escapado y ha encontrado 
una forma de hacer señales. Ni siquiera puede saber que estamos aquí 
o que alguien las está viendo, pero lo intenta de todos modos, quiere 
llegar hasta nosotros. ¡Por todos los cielos, Cedric! Es magnífica. 
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Allison había pensado que nunca volvería a sentir calor. Se había 
quitado la túnica y llevaba ropa de alguien que pertenecía a la 
tripulación. Las medias eran holgadas, al igual que los pantalones de 
lona. El grueso jersey de lana era como una tienda de campaña sobre 
su delgado cuerpo. Pero todo estaba caliente. Se sentó en una 
desvencijada silla de madera en la sala de luz. La luz era una lámpara 
de aceite como las de una casa, pero mucho más grande. 

Un espejo semiesférico la rodeaba y aumentaba el brillo de su luz. 
Finalmente, Paul pudo hacerla girar accionando una palanca, o tirar 
de una manivela de madera para mover unos postigos que la 
bloqueaban. De ese modo, comenzó a señalar un patrón sencillo que 
cualquiera que lo observara se daría cuenta de que estaba hecho por el 
hombre. 

—Sabe que no puedo seguir así mucho tiempo. Es mi deber 
asegurarme de que los barcos puedan llegar a la orilla sin encallar en 
esos bancos de arena de ahí fuera. 

Allison bebió un sorbo de un gran tazón de caldo. Lo sostenía a 
través de las mangas del jersey, que le cubrían las manos por 
completo. El calor de la comida se filtró a través de sus dedos helados. 
La comida estaba muy sabrosa, solo el olor ya le hacía la boca agua. 
Ignoró el hecho de que estaba bebiendo caldo directamente del 
cuenco, algo por lo que su institutriz la había azotado cuando era 
niña. 

A Paul no parecía importarle, y tomarlo con una cuchara no era 
suficiente para llevárselo a la boca lo bastante rápido. 

—Lo sé, Paul. Y se lo agradezco. Estoy segura de que Jason me 
habrá seguido el rastro en cuanto haya podido. Cualquier posibilidad 
de que vea las luces, por pequeña que sea, puede salvarme la vida. 

Paul asintió y continuó moviendo la manivela que cerraba los 
postigos sobre la luz. 

—Bueno, espero que ese tipo esté vigilando de cerca. Es todo lo 
que puedo decir. Si supiera que conoce las señales, sacaría las 
banderas. Pero no serviría de nada con este tiempo, y necesitaría un 
telescopio mirándome incluso en las mejores condiciones. 

Desde abajo, se oyó un fuerte golpe en la pesada puerta de hierro 
del faro y él frunció el ceño. 

—¿Quién diablos puede ser? Perdone mi lenguaje, señorita. Mire, 
usted me ha visto manejar las persianas y conoce el patrón. ¿Cree que 


podría sustituirme mientras echo un vistazo y veo de qué se trata? 

Allison asintió. Dejó el caldo en la silla y se dirigió al mango de 
madera que el joven había usado. Era más pesado de lo que esperaba, 
pero pudo hacerlo funcionar. Él salió de la sala de luz a una pasarela 
con barandilla que rodeaba la parte superior. Se asomó por el borde 
hacia la puerta. 

—¡Qué me aspen! Los lunáticos deben haber vuelto otra vez —dijo 
cuando regresó. 

Allison sintió frío. 

—No les dejarás entrar, ¿verdad? 

—-Claro que no. No quiero que esos pirados anden sueltos por aquí. 
Conozco mi deber con este faro y con una damisela en apuros, como 
usted diría. No se preocupe, señorita. Iré a la sala de la tripulación del 
primer piso y les hablaré por la ventana. 

Salió de la habitación con sus pesadas botas repiqueteando en los 
escalones de piedra. Allison se debatía entre mantener la señal que 
habían estado enviando durante casi una hora o escuchar lo que 
decían. Finalmente, decidió que era más importante saber qué 
tramaban los Hijos de Cristo. Se apresuró a seguir a Paul y llegó a la 
sala de la tripulación mientras él abría una ventana y se asomaba. 

—: ¡Hola! — llamó. 

—Hola, señor Harris. ¿Podemos pasar? 

Allison reconoció la voz del hombre que la había azotado. Agarró 
con fuerza el respaldo de una silla mientras escuchaba, con los dedos 
clavándose dolorosamente en la madera. 

Paul se dio cuenta y observó sus manos antes de volver su atención 
a la ventana. 

—Me temo que no. Son las normas. Estoy de servicio solo hasta 
que el resto de la tripulación regrese de tierra firme y no puedo tener 
a nadie más aquí. 

—¿No ha acogido a una joven? 

Allison apretó los dientes mientras esperaba la respuesta de Paul. 

—¿Una joven? Por supuesto que no, ¿qué está insinuando señor 
Tennison? 

—No insinúo nada. Estamos buscando a una joven que nos robó e 
hizo mucho daño. También hirió a alguien. Mucho daño —insistió—. 
Este es el único lugar donde puede estar. 

—Bueno, pues no está aquí. Esta no es una isla tan pequeña. Hay 
muchos lugares para que alguien se esconda. ¿Qué le hace pensar que 
está aquí? 

—Bueno, si pudiéramos comprobarlo. Podría haberse colado 
mientras estaba arriba. —Esta vez, era una voz de mujer. 

—No, no puede ser. Las bisagras de esa puerta están tan oxidadas 
que se oye cómo la abren desde tierra firme —respondió Paul—. No 


hay otra forma de entrar. 

—Mire, joven. —Era una tercera voz. Era masculina e imperiosa, 
con el acento de un hombre de salón elegante y no de campos y 
praderas—. Su faro es una de las pocas partes de esta isla que no son 
propiedad de nuestra Iglesia. Le sugiero que colabore, o le resultará 
difícil entrar o salir de la isla desde nuestro embarcadero. 

—¿En serio? —se burló—. Bueno, ¿qué le parecería tratar de 
conseguir sus propios suministros desde su precioso embarcadero sin 
mi luz para guiarle fuera de las rocas? O llevarlo directamente a ellas 
si no colabora. Al mar no le importan sus títulos y a mí tampoco. 

La voz educada balbuceó y el granjero le hizo callar. 

—Paul, seamos razonables. Esa mujer es peligrosa. Nos la enviaron 
por delirios mentales. No conozco los pormenores, pero contaba unas 
historias increíbles. Si la encuentra, no la crea. No está bien de la 
cabeza. Es peligrosa para sí misma y por eso estamos tratando de 
ayudarla, eso es todo. ¿Hará eso por nosotros, Paul? — insistió el 
granjero. 

—Sí, vigilaré por usted, señor Tennison. Ahora, si me disculpan, 
tengo deberes que atender. 

Paul permaneció en la ventana un momento más. Cuando la cerró 
de golpe, cruzó la habitación hasta un armario metálico, sacó unas 
llaves de un bolsillo y abrió las puertas. Allison notó que le temblaban 
las manos. 

—Paul, ¿qué pasa? —le preguntó yendo a su lado. 

Vio que el armario contenía rifles, uno de los cuales sacó y empezó 
a preparar y cargar. 

Tragó saliva nerviosa. 

—Ese gordo zoquete, Tennison, estaba armado —explicó el joven 
—. Y al menos otro más. Maldita sea, señorita. No sé en qué me ha 
metido. 

—Lo siento. —Allison se sintió triste por los problemas que estaba 
causando. 

Aunque, enseguida, apartó el sentimiento con firmeza. No era obra 
suya. No había pedido que la atacaran ni que la enviaran al campo 
para castigarla. Y, desde luego, no había pedido ser prisionera de un 
grupo de fanáticos religiosos. Eran ellos los que estaban causando 
tantos problemas a aquel buen hombre. La miró a la cara e hizo una 
mueca. 

—Perdóneme, señorita. No es culpa suya, lo sé. No necesitan 
ninguna excusa para causar problemas. 

—¿Cree que volverán? — preguntó Allison. 

Paul volvió a la ventana, haciéndole señas para que se quedara 
atrás y manteniendo el rifle fuera de la vista. 

—Cierre esa lámpara por mí, ¿quiere, señorita? —Señaló una 


lámpara de aceite que iluminaba la habitación. Allison la apagó, 
dejando la habitación a oscuras. Paul miró por la ventana y se quedó 
sin aliento—. Lo sabía. Acabo de ver un movimiento detrás del seto. 
Que me aspen si no han dejado a alguien vigilando el lugar. 

Ella sintió que su corazón se hundía. Estaba atrapada y su única 
esperanza era que, de alguna manera, Jason hubiera visto su señal. 
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gMope un caballo por la colina hasta el embarcadero. El riesgo de que 
animal se rompiera una_ pata era demasiado grande. 1 señor 
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como transporte, lo que solo dejaba la opción de correr. 

—Excelencia... quiero decir, Jason... esto es temerario. Hay zonas 
donde la nieve nos llegará a las rodillas —protestó Cedric. 

—No me importa. 

Estaba cebando sus dos pistolas y se había colgado a la espalda un 
anticuado mosquete propiedad del señor Johnson. También le había 
proporcionado una mochila con munición, balas y pólvora. 

—Lo uso para espantar a los zorros, nunca he tenido puntería con 
él. Me da lo mismo golpear ollas y sartenes que disparar —le explicó 
el hombre mientras sacaba el arma de un cofre. 

El cañón y la culata estaban sucios, pero las piezas móviles estaban 
envueltas en papel de estraza y se veía que estaban bien engrasadas y 
limpias. 

Jason se puso su abrigo, sabiendo que era una prenda pesada y que 
dificultaría la carrera, pero necesitaba la protección contra el frío. 

—Puede que ni siquiera sea ella. Podría ser el farero haciéndole 
señas a alguien. 

—Es ella, Cedric. Lo sé. Voy a traerla de vuelta, contra viento y 
marea. 

—No es el farero, se lo aseguro. Vi a la tripulación desembarcar. Lo 
hacen todos los meses. Los vi remar hacia la orilla y subir la colina 
hacia el pueblo. Aún no los he visto regresar con sus provisiones. 
Tampoco he visto regresar el bote de remos —afirmó el señor 
Johnson. 

Jason asintió en dirección al viejo granjero y Cedric levantó las 
manos. 

—Me ofrecería a ir contigo, pero no podría seguirte. 

—Tampoco deberías —dijo Jason, dando a sus armas una última 
revisión—. Necesito que cabalgues de vuelta a Areng Mayor cuando 
los caballos estén descansados. Envía un mensaje a Albert y a un 
magistrado fuera del condado. Cabalga hasta el siguiente si es 


necesario. Hay que informar de este crimen a alguien que no esté bajo 
el yugo de la Iglesia. 

El secretario asintió a regañadientes. Él cogió un trozo de pan duro 
en un bolsillo y una esquina de queso en el otro. Se puso en marcha 
sin ceremonias, dando una palmada en el hombro a Cedric y 
despidiéndose con la cabeza. 

El señor Johnson le gritó que le tuviera buena suerte cuando Jason 
empezó a ascender por la ladera. Ignoró el camino y la carretera, que 
serpenteaba alrededor de la colina, en favor de una ruta directa a 
través del campo. 

Le ahorraría una distancia considerable, aunque el terreno era más 
irregular y la nieve más espesa. En pocos minutos, sintió un creciente 
ardor en las piernas por el esfuerzo de correr por la nieve. La ladera se 
empinaba, luego otra se elevaba por encima de él. Tras coronar la 
segunda colina, le ardían los pulmones, pero se negó a darse un 
respiro. Allison lo necesitaba y nada le impediría acudir en su ayuda. 

La segunda colina era más baja que la primera y, al llegar a ella, 
vislumbró por primera vez el extremo desolado de la tierra y el mar, 
una oscura extensión más allá. La luz declinaba rápidamente, el día 
daba paso a la noche. 

Una niebla cubría el mar, y el faro brillaba constantemente a través 
de ella. El parpadeo había cesado, pero el haz de luz permanecía. 
Jason esperaba que eso no significara algún acontecimiento que 
hubiera impedido a Allison que se pusiera en contacto con él. 

Se negó a permitir que los pensamientos sobre lo que pudiera estar 
ocurriéndole a Allison invadieran su mente. En lugar de eso, mantuvo 
la mirada fija en el suelo y la conciencia concentrada en dar el 
siguiente paso, la siguiente respiración. Al pie de la colina, tuvo que 
abrirse paso a través de un seto. Más allá había un camino, que 
presumiblemente conducía al acantilado de Seahaven. En el otro 
extremo, un arcén de hierba terminaba abruptamente. 

Cuando Jason llegó a ese borde, se encontró mirando unos seis 
metros hacia abajo, a una cala rocosa. A unos cien metros a la 
izquierda había una escalera excavada en la roca del acantilado. 
Bajaba hasta un embarcadero de madera. Apretó el puño en señal de 
triunfo al ver una barca amarrada al extremo del embarcadero. Debía 
de ser el bote de remos de la tripulación del faro que el señor Johnson 
había mencionado. 

Con la energía renovada por el descubrimiento, Jason se apresuró 
hacia la escalera. Bajó a saltos los empinados peldaños, con una mano 
apoyada en la pared de piedra del acantilado para mantener el 
equilibrio, dando los pasos tan rápido como se atrevió. 

Luego siguió por el embarcadero hasta el bote. Había un par de 
remos en el bote, que estaba atado al embarcadero por la proa y la 


popa. Saltando a la embarcación, desató apresuradamente a los cabos 
y tomó asiento en la popa, agarró los remos y los encajó en las 
esclusas. 

La marea parecía acompañarle, y cada tirón de los remos parecía 
disparar la pequeña embarcación hacia delante. Jason miraba con 
frecuencia por encima del hombro para asegurarse de que apuntaba a 
la baliza que era el faro. Cuando estuvo lo bastante cerca para ver la 
torre blanca en la brumosa penumbra, subió los remos un momento y 
se tumbó en la barca. Luego miró por encima de la borda, examinando 
la orilla que se acercaba. 

El haz de luz del faro lo atravesaba mientras navegaba a la deriva. 
Se oyó un grito en algún lugar a un lado del faro, y Jason vio dos 
formas sombrías que se movían, ocultas de la vista por un seto. Sacó la 
pistola, aunque sabía que era inútil a aquella distancia. Si los 
vigilantes de la orilla no estaban armados, el estruendo de un disparo 
podría asustarlos y permitirle desembarcar sin oposición. 

De repente, el haz del faro se alejó de él. Giró lentamente hasta 
brillar a lo largo de la costa. lluminó un seto que recorría cierta 
distancia antes de encontrarse con una espiga de bosque que 
descendía por una ladera. 

Jason vio a dos hombres que de pronto fueron distinguidos por el 
haz de luz. Se llevaban las manos a la cara para protegerse de la luz 
repentina. Jason había visto suficiente. Ambos llevaban armas de 
cañón largo: mosquetes o, si tenía mala suerte, rifles. 

Los mosquetes eran tan inútiles a aquella distancia como sus 
pistolas. Pero un rifle en manos de un tirador podía acertar. Solo tenía 
que esperar que esos dos no fueran buenos tiradores. Se echó de nuevo 
en su asiento y empezó a remar apresuradamente. Se oyeron más 
gritos detrás de él y luego el primer disparo. 


— ¡Mire ahí! ¿Lo ve? Alguien viene desde tierra firme —exclamó Paul. 

El joven sostenía un telescopio y miraba hacia el mar. Señalaba a 
lo largo del tubo que aún sostenía junto al ojo. Allison se unió a él, 
entrecerrando los ojos en la creciente oscuridad. El mar era gris, con 
matices negros, y el cielo del mismo color. Al principio no veía nada. 
Entonces, una mancha negra que se mecía en el oleaje se hizo 
perceptible como una barca, con un hombre que remaba. 

—¿Puedo verlo? —gritó con esperanza. 

Paul le entregó el telescopio y señaló en la dirección en la que 


tenía que mirar. Era mucho más pesado de lo que parecía y, al 
principio, no pudo distinguir nada. Entonces, apareció tan cerca que 
sintió que casi podía alcanzarlo y tocarlo, vio a Jason. Estaba de 
espaldas, pero le vio la cara mientras miraba por encima del hombro 
hacia el faro. Su barco parecía apuntar a un lugar, situado justo a la 
derecha del promontorio sobre el que se alzaba el faro. 

—Oh, maldita sea. La corriente lo está llevando directamente hacia 
las rocas de allí. Tendrá que corregir su rumbo. 

—No conoce las aguas, ¿y si no sabe que las rocas están ahí? — 
inquirió Allison. 

—Espere un momento —respondió Paul. Se apresuró a volver a la 
sala de luz y empezó a darle a una manivela. Con un gemido de 
ruedas y cojinetes rechinando, la lámpara empezó a girar—. Avíseme 
cuando el rayo apunte directamente a su amigo. 

Ella esperó, luchando por mantener el pesado telescopio sobre la 
silueta de Jason. Había dejado de remar y estaba tumbado boca abajo 
en el bote, observando por encima del borde de madera del casco. 

El rayo lo iluminó. 

—¡Ahora! —gritó ella. 

—¡Ahora mismo! —respondió Paul—. Si sigue la luz, estará bien. 

Allison miró a lo largo de la viga, que parecía estar colgada con 
volutas de niebla. Se oyeron gritos desde abajo, donde había visto a 
alguien al acecho detrás del seto. Momentos después se oyó un 
disparo. Allison se dio cuenta, con creciente horror, de que al iluminar 
la barca de Jason, lo habían convertido en un blanco fácil. 

—;¡Lo han visto! 

—Está remando de nuevo. Esta vez viene directo hacia nosotros. 
¡Vamos! —gritó el joven—. No deje que esa corriente cruzada lo 
desplace ni un centímetro. Maldita sea, ¿quién está disparando? 

—Son los lunáticos —advirtió ella, adoptando la lengua vernácula 
de Paul—. Deben haber visto quién estaba en el bote. No quieren que 
llegue a tierra. 

Más disparos dividieron la noche. 

— ¡Ya lo veremos, son unos cabrones! —exclamó Paul enfadado. 

Había dejado el rifle apoyado en la barandilla. Lo agarró y se 
agachó, apoyando el largo cañón en la parte superior de la barandilla. 

—No tengo mucha puntería, pero puede hacer que esos hombres 
mantengan la cabeza baja hasta que su amigo llegue a la orilla. ¿Le 
han dado? 

Ella cogió el telescopio, los brazos empezaban a dolerle por el 
esfuerzo de mantenerlo en alto y firme. Tardó un momento en 
encontrar a Jason en la mira. Remaba a gran velocidad y parecía ileso. 
Mientras observaba, algo hizo que la madera de la proa del bote 
estallara en astillas, y Allison gritó involuntariamente. 


Paul disparó. 

—i¡Maldición! Ni me he acercado. Lo siento, señorita. Dije que no 
era buen tirador. 

—Haga lo que pueda, Paul. 

Jason se dirigía hacia el faro casi en línea recta. Allison tenía el 
corazón en la garganta mientras le pedía que se moviera más rápido. 

El joven disparó de nuevo y se echó a reír. 

—¡Eso los asustó! Se mueven y han salido de su escondite. ¡Creo! 

Allison no se atrevió a mirar. No había habido más disparos hacia 
Jason, tal vez Paul había logrado ahuyentarlos. Apenas pensó eso, otra 
explosión de madera llenó su visión. Esta vez el disparo había 
impactado en un remo levantado. 

Jason se había lanzado a un lado, al soltarlo y se deslizó hacia el 
oleaje. Cuando reapareció, tenía ambas manos en el remo que le 
quedaba, remando furiosamente. 

Pero ya no parecía tener fuerzas para luchar contra la corriente. El 
barco se movía visiblemente más hacia los lados que hacia delante. Y 
Allison pudo ver de repente las puntas de las rocas sobresaliendo del 
agua. Cuando las olas golpeaban los riscos brotaban hacia arriba en un 
rocío entrecortado. Algo golpeó el barco desde abajo, lanzando la proa 
por los aires. Volvió a caer con un chapoteo. 

Jason se desparramó en la popa del barco y fue lanzado al aire una 
vez más, cuando la parte trasera volvió a chocar. 

—Oh, por Dios. La corriente lo empuja sobre las primeras rocas. 
¡Tiene que nadar! —indicó Paul. 

—i¡Jason! —gritó ella, juntando sus manos alrededor de su boca—. 
¡Nada! Hay rocas. ¡Nada! 

Ya no necesitaba el telescopio. Allison pudo verlo claramente de 
pie en el bote, luchando por mantener el equilibrio. Dos disparos 
sonaron desde abajo en rápida sucesión. Él giró como si le hubieran 
golpeado en el hombro. El arma que se esforzaba por empuñar voló de 
sus manos. La proa del barco se elevó una vez más, pero esta vez cayó 
sobre rocas irregulares. 

Perdió el equilibrio y cayó de espaldas al agua. Allison lo vio 
alzado por el oleaje, antes de que se perdiera de vista entre las rocas 
que rompieron la barca en astillas. 

— ¡No! —gritó Allison. 

Salió corriendo de la habitación hacia las escaleras. Paul la 
persiguió, pero ella no oyó sus palabras, no era consciente de nada 
excepto de la necesidad de alcanzar a Jason. 

Más de una vez tropezó y casi se cayó de cabeza por la empinada 
escalera. De algún modo, llegó abajo, tropezando como un potro. La 
puerta de hierro estaba atrancada. La levantó y gritó por el esfuerzo 
antes de soltarla y abrirla con sus chirriantes goznes. 


Luego corrió alrededor del faro hacia las rocas negras donde había 
visto a Jason por última vez. La piedra bajo sus pies dio paso a la 
hierba, resbaladiza por la lluvia. Se deslizó por una pequeña pendiente 
hasta una curva de la playa de guijarros. 

Una hilera de rocas se adentraba en el agua, como el lomo 
jorobado y puntiagudo de una criatura submarina que yacía justo 
debajo de las olas. 

Las rocas eran resbaladizas y traicioneras. El olor a agua salada era 
abrumador. 

Allison se raspó las rodillas y las manos al salir, sin perder de vista 
los restos de la barca, que yacía abandonada en el extremo de las 
rocas. No vio a los dos hombres que corrían hacia ella desde una 
dirección ni a Paul que intentaba alcanzarla desde la otra. 

La desesperación le imprimió velocidad y la impulsó a través del 
dolor hasta que se puso de pie, apoyada entre dos piedras de canto 
rodado. Los restos del barco flotaban a su alrededor en el agua. 
También lo hacía un abrigo desgarrado. De Jason no había ni rastro. 
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minas una remota parte de su cerebro le informaba de que solo 
ppdiaMaber sido una bala de plomo, disparada por una pistola. Luchó 
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las rocas contra la embarcación. Un disparo en el hombro significaba 
hueso destrozado y carne desgarrada. 

Cayó hacia atrás, incapaz de recuperarse. 

El agua negra lo abrazó. Una descarga de frío lo envolvió y le sacó 
el aire de los pulmones. El otro hombro le dolió al chocar contra algo 
duro e inflexible. Agitó una mano y golpeó una piedra, resbaladiza por 
el agua y la maleza. La corriente tiraba de él, una fuerza irresistible. 
Las rocas retrocedieron un instante. Había cerrado la boca al caer, 
pero no pudo evitar que el agua le entrara por la nariz. 

Tosió y entonces le entró en cascada por la boca y la garganta. 
Faltaban pocos segundos para que se ahogase. Lo sabía. Una bocanada 
de agua bastaría para debilitarlo lo suficiente como para que no 
pudiera salir. Las rocas volvían hacia él. O más bien, él era arrastrado 
por el oleaje. Las manos le escocían al recibir el impacto. Un pie 
calzado se enganchó en una hendidura, permitiéndole agarrarse 
mientras las olas intentaban alejarlo de nuevo. 

Le dolía mucho el hombro, pero al mirarlo supo que no había sido 
atravesado. El disparo debió de desviarse en otra cosa antes de 
alcanzarle. Había pateado como una mula, pero no lo bastante fuerte 
como para atravesarle el cuerpo. Con un rugido desgarrador, el barco 
se estrelló contra las rocas, a pocos centímetros de él. Se encajó allí, 
protegiéndole de los hombres que le habían estado disparando. 

Aprovechó la protección y empezó a moverse como un cangrejo 
por las rocas, tratando de mantenerlas entre él y sus perseguidores. 
Finalmente, llegó a un punto donde el afloramiento formaba un 
charco más tranquilo, protegido del oleaje principal del mar. 

Se dejó caer aún más en el agua, manteniendo una mano sobre las 
rocas, pero por debajo. Había empezado a oír el ruido de alguien que 
se acercaba por encima del crujido de la madera al romperse y del 
agua contra la roca. 

Se deslizó hacia abajo hasta que solo su nariz y sus ojos quedaron 


por encima del agua. A la primera señal de movimiento, se agachó y 
se pegó a la roca lo mejor que pudo. Arriba solo había oscuridad, 
imposible ver si había alguien buscándole. Aguantó la respiración todo 
lo que pudo, luego se impulsó hacia arriba hasta que su nariz rompió 
la superficie, inspirando largamente. 

La línea de rocas sobre él estaba vacía. 

Siguió subiendo y escuchó con atención. Pisadas sobre rocas, un 
crujido constante. Voces bajas y enfadadas. Luego alguien gritó: 

— ¡Oye! ¡Déjala en paz! Lo digo en serio. 

—Apártate, pecador. Esto no es asunto tuyo. 

—Claro que sí. ¡Déjala ir! 

—Tienes un arma. Nosotros tenemos dos. Así que adelante. 

La sangre de Jason se aceleró al oír la voz de Allison: 

—Paul, no se arriesgue. Regrese, por favor. No se haga daño por 
mí. 

Jason subió más alto. El agua estaba muy fría, había perdido el 
abrigo y se le entumecían los músculos. Las algas le cubrían la cabeza 
y los hombros. No sentía las yemas de los dedos mientras luchaba por 
agarrarse. 

—Bien dicho, muchacha, que no se meta en cosas que no entiende. 
Ya has oído, joven, tira el rifle y apártate. 

El sonido de algo pesado aterrizó en la teja, luego los pasos se 
reanudaron. Risas ásperas. Después, un golpe de algo duro contra la 
carne. Un gruñido y más risas. Jason se encaramó a las rocas, dejando 
ver sus ojos solo por encima de la línea dentada. 

Un hombre estaba de rodillas, con una mano sosteniéndose y la 
otra acunando su cintura. Dos hombres con rifles arrastraban a Allison 
por una playa de guijarros. 

Jason gruñó sin hacer ruido. El mar le había arrancado el mosquete 
que llevaba a la espalda. Dos pistolas aún se aferraban a sus caderas, 
pero la pólvora estaba empapada y era completamente inútil. 

Podía intentar acercarse con las piernas entumecidas y los 
músculos acalambrados por el esfuerzo. Y le dispararían antes de que 
lo consiguiera. Esperó a que estuvieran a la sombra de los acantilados 
antes de subir por las rocas hacia la playa. 

El hombre golpeado levantó la cabeza. Jason vio la expresión de 
horror en su rostro. Se persignó y balbuceó una oración. Jason se 
agazapó entre las rocas, observando a los hombres que se habían 
llevado a Allison, mientras ascendían por un sendero que se elevaba 
hasta la cima de los acantilados. No habían mirado atrás ni una sola 
vez, y aunque lo hubieran hecho, él estaba fuera de su alcance. 

Lentamente, bajó un pie por los guijarros. A pesar del movimiento 
deliberado, seguía crujiendo con fuerza. Pero las figuras que se 
alejaban no daban señales de que el sonido les hubiera llegado. Otro 


paso crujiente. El rezo frenético empezaba a irritarle. 

—Basta ya —dijo con fuerza. 

—¿Qué? —Tartamudeó el joven. 

—He dicho que pares. No soy un monstruo. 

—_Lo vi salir del mar. De las profundidades y... 

—Tengo una mancha negra en la cara. La marca del Diablo. Lo sé. 

—También tiene algas y parece... 

Jason se acercó al rifle que había en el suelo y lo revisó. No se 
había dado cuenta del aspecto que debía de tener cuando salió del 
mar y se sacudió irritado, un alga viscosa que llevaba sobre la cabeza. 

—No soy un monstruo marino. Solo un hombre. ¿Ves? 

—SÍí, pero su cara... 

Jason apretó los dientes. 

—¿Adónde la llevan? 

—Hay una casa sobre el acantilado, al otro lado del bosque. Allí es 
donde irán. ¿Es usted el hombre que ella estaba esperando? El que 
estábamos señalando con el faro. 

—¿Tienes municiones? —Cuando el joven le entregó una mochila 
con cartuchos y pólvora, respondió—: ¿Así que esa señal era para mí? 

El muchacho asintió en silencio y se fijó en lo que hacía. 

¿Qué hará para ayudarla? —preguntó. 

Él sonrió como un lobo y mordió el extremo de un cartucho. 
Sostuvo en la boca el extremo mordido que contenía la bola de plomo. 
La escupió en el cañón y vertió después la pólvora del otro extremo. 
La mayor parte. Lo que quedaba fue a parar a la brecha, al menos. 
Colocó el martillo en su sitio. 

—Voy a encontrarla y llevarla a casa. 


2 £ 
— RD 


Allison no luchó mientras la arrastraban por el sendero del acantilado. 
Al llegar a la cima, sus captores la arrastraron por la larga hierba 
hasta un sendero que ascendía por una colina. Era la misma colina en 
la que había estado agachada cuando Paul la encontró. Los árboles 
oscurecían uno de sus lados contra un cielo aún más oscuro. Más allá 
de la cresta había más árboles, y luego la casa de los Hijos de Cristo. 
—¿Qué sacáis con esto? —preguntó mientras caminaba. Los dos 
hombres la agarraban del brazo. Ambos vestían túnicas sin forma e 
iban descalzos. Miraban al frente mientras caminaban. Cuando 
ninguno de los dos respondió, volvió a intentarlo—. ¿Por qué tanta 
desesperación por encerrarme? ¿Qué he hecho que sea tan terrible? 


Tiene que haber algo más. 

Puso un tono de desprecio en su voz, sintiendo miedo de ser tan 
atrevida, pero queriendo hacer algo que pudiera provocar una 
reacción. Mientras fueran autómatas marchando, no había 
oportunidad de escapar. Si se enfadaban o distraían, tal vez ella 
tendría una oportunidad. Una parte de ella solo quería agacharse en el 
acto y llorar. La idea de que Jason pudiera estar muerto la desgarraba. 

No era justo. Acababa de descubrirlo. Era peor que eso, ella lo 
había llevado a la muerte. Él no habría estado en la barca, arriesgando 
su vida, si no fuera por ella. 

—Estás aquí para arrepentirte —dijo uno de ellos. 

—¡Cállate! —gritó el otro. 

—Ya me lo han dicho. Entonces, qué, ¿me voy a casa como una 
niña buena? 

—Entonces, te unes a nosotros. Renuncias a tus riquezas y 
posesiones. 

—¡He dicho que te calles! —La orden la gritó el tipo que sujetaba 
su brazo derecho. 

Ella lo miró. Él miraba a su compañero y luego clavó los ojos en los 
suyos. Tiró de su brazo para que se moviera. Se tambaleó y luego se 
recuperó. Sintió como si acabara de vislumbrar algo importante. 

—¿Y quién se las queda una vez que he renunciado a ellas? —se 
interesó con cautela. 

Pero ninguno de los hombres habló. Su agarre se tensó y eso le 
dolió. ¿En qué la habían metido su padre y su tía Mildred? La casa de 
su tía había sido incómoda, pero lo que había experimentado a manos 
de aquellos hombres era una tortura. Había estado tan ocupada, 
soportando lo que le hacían, que no se había parado a pensar por qué 
estaba ocurriendo. 

Tropezó de nuevo, soltándose de las garras que la sujetaban y 
cayendo de rodillas. 

Cuando los dos hombres se agacharon para ponerla en pie, ella los 
miró, cruzándose de brazos con decisión. 

—Sois ladrones. Nada más. ¿Habéis renunciado a todas vuestras 
posesiones para venir a vivir aquí? ¿Lo hizo tu líder? 

El hombre que había sujetado su brazo derecho gruñó y levantó un 
brazo para golpearla. En ese momento, escucharon un aullido que 
llegó desde algún lugar por detrás. 

Los dos se paralizaron, levantaron sus rifles y miraron fijamente en 
la oscuridad. Allison se quedó con la boca abierta. Había sonado 
exactamente como uno de los perros de Jason. El sonido se repitió, 
todavía detrás de ellos, pero a un lado. 

—-¿Qué es eso, hermano George? 

—No lo sé. No hay perros en esta isla. Sigamos adelante. No está 


lejos la casa. 

La agarraron de nuevo y la pusieron de pie. Su mente iba a mil por 
hora. «No hay perros en la isla», había dicho. Era imposible que los 
perros de Jason estuvieran allí, aunque aquel sonido podría haber sido 
Tom. 

Dio un paso, se oyó una ráfaga de aire y un golpe seco. 

Uno de los hombres cayó al suelo. El otro disparó, iluminando la 
noche durante una fracción de segundo. En ese instante, Allison vio un 
rostro, mitad blanco pálido, mitad oscuro. Una boca crispada, un 
rictus animal y un rifle en la cadera. 

Hubo otro disparo. Otro destello. El segundo de los captores de 
Allison, el que se había mostrado tan reacio a que se dijera nada, cayó 
de rodillas y luego de bruces sobre la hierba. En la oscuridad, Allison 
se volvió en dirección a Jason, casi sin atreverse a creer que fuera real. 
Él la abrazó y la apretó contra él, mientras hundía la cara en su pecho. 

Él olía fuertemente a agua salada y algas, pero a ella no le 
importaba. Jason le acarició el pelo y sintió su aliento en el cuello, sus 
labios rozándole la piel. 

—Creía que habías muerto. No puedo creer que estés aquí — 
susurró. 

—Atravesaría el infierno por ti. 

—Te quiero —susurró ella. 

—Cásate conmigo. —Fue su respuesta. 

Allison se encontró riendo y llorando al mismo tiempo. Un minuto 
después, una profunda carcajada de Jason se unió a las de ella. 

—Estamos histéricos —Allison asintió y las lágrimas se apoderaron 
de la risa—. Lo digo en serio. 

—Yo también, mi amor. Creo que me enamoré de ti desde el 
primer momento en que te saqué de aquel arroyo. ¿Puedes aceptar 
una vida con el duque de las Sombras? 

—Si vuelves a llamarte así, o por cualquier otro nombre, te daré 
una bofetada. 

Se levantó y enmarcó su rostro. Se puso de puntillas para besar sus 
labios y saboreó la sal en ellos. Como antes, el tiempo y el espacio se 
volvieron irrelevantes. No estaban en la ladera de una colina, a 
oscuras, en una isla rodeada de enemigos. No había ningún muerto a 
sus pies. Estaban solos en su propia realidad impenetrable, en la que 
solo existían el uno y el otro. 

Cuando se separaron, Allison respiró hondo. 

—Aún no estamos a salvo. Echarán de menos a estos dos. 

—¿Cuántos son? —preguntó Jason. 

—-Creo que más de un centenar. 

Jason silbó. 

—Mi barco no nos va a llevar de vuelta. Tendremos que 


escondernos durante un tiempo. La ayuda está en camino. 

Allison le cogió la mano. 

—El faro. Solo hay un guardián y es amigo nuestro. Es el único 
lugar seguro. 
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se ledó dónde estaba, mirando a los dos hombres, uno inconsciente y 
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menos? 

Jason frunció el ceño. 

—Uno de ellos no está muerto. 

—Pero está aquí, con estos fanáticos. ¿Dejó a su familia para venir 
aquí? ¿Están aquí con él? 

—No me propongo averiguarlo —le aseguró en tono serio. 

—Pero quiero saberlo. Insinuaron que traerme aquí era algo más 
que apaciguar las ideas dementes de mi tía Mildred. Que acabaría 
renunciando a todos mis bienes terrenales. ¿Cómo pretendían 
obligarme a hacerlo? 

Jason estaba impaciente. Miró alrededor de la oscura ladera y 
luego volvió al faro. 

—Es solo cuestión de tiempo que los disparos atraigan a más de 
ellos. 

—Pero ¿no lo ves, Jason? Me trataron mal, sí. Me drogaron, me 
ataron, me azotaron... 

—:¡¿Qué?! Inquirió con furia—. ¿Qué te hicieron? 

Estaba indignado. Una ira se encendió en su interior como nunca 
antes había sentido. Allison acababa de decir que la habían azotado. A 
él también lo habían drogado, lo cual era indignante, pero la idea de 
que algún hombre le diera un latigazo en la espalda desnuda, le hizo 
desear volver con los dos hombres caídos y usar el rifle para atizarles 
en la cabeza, vivos o muertos. 

—No, escucha. No te enfades. Creo que esta gente de la isla tenía 
un plan. Creo que se lo han hecho a otros para obtener su riqueza. 
Cuando la tía Mildred contactó con Shade, él lo vio como una 
oportunidad. ¿Me culparías si me convirtieran o me hicieran uno de 
ellos? 

—No, por supuesto que no. Si te han coaccionado... 

—Tal vez todos lo fueron. Tan a fondo que olvidan que no vinieron 
aquí voluntariamente. 


En ese momento, se escucharon gritos por encima de la colina y 
aparecieron antorchas entre la masa de árboles. 

—Ya vienen más. Podemos discutirlo con una puerta cerrada entre 
ellos y nosotros —insistió Jason. 

La agarró de la mano y no la soltó mientras empezaba a bajar la 
colina. Allison lo siguió con una última mirada de pesar hacia los dos 
hombres que yacían en el suelo. Cuando se acercaron al faro, la puerta 
de hierro se abrió. Distinguió al joven que había conocido en la playa. 

—Es Paul Harris. Es el encargado del faro. Un amigo —le aseguró 
Allison. 

—Parece que ha traído a todo el manicomio sobre nosotros, 
señorita —gritó. 

Jason se alegró al ver que el joven sostenía un rifle en las manos. 

—¿Sabes usarlo, Paul? —Lo miró con fijeza. 

—Sé cómo usarla, pero no soy muy bueno. Aunque hay más 
dentro, si es mejor tirador. 

—Buen hombre, guíame. Y cierra esta puerta. 

El muchacho cerró la puerta de un tirón y colocó la barra de hierro 
oxidado en sus soportes. Tuvo que golpearla con los puños para 
colocarla en su sitio, y cada golpe producía un chirrido de metal 
contra metal. Los condujo a la sala de la tripulación del primer piso, 
abrió un armario y le entregó a Jason un rifle Baker. 

Él lo inspeccionó con aprobación y empezó a cargarlo. 

—No quiero más derramamiento de sangre —pidió Allison. 

Jason levantó la vista, sorprendido. Estaba de pie, en medio de la 
habitación, cruzada de brazos, observando los preparativos de los dos 
hombres y mordiéndose el labio. 

—Yo también preferiría evitar la violencia. Me dispararon, 
¿recuerdas? No me quedaré de brazos cruzados ni dejaré que te hagan 
daño. 

—No estoy convencida de que sean..., bueno... malvados. —Él bajó 
el rifle, luego apoyó la culata en una silla y se acercó a ella. Le 
acarició los brazos y la miró a la cara. Había preocupación en su 
rostro, compasión y preocupación. ¿Por aquellos hombres? Suspiró le 
explicó—: El mal es una palabra muy fuerte. La forma en que han 
actuado sin embargo... 

—Si no hubieras venido a por mí, quizá yo actuaría igual con el 
tiempo. ¿Eso me haría malvada? 

—Más bien, engañada. 

—Exactamente —replicó Allison—. No tenemos derecho a 
culparlos. Deberíamos intentar ayudarles. 

Jason se quedó perplejo, pero al mismo tiempo la adoró. Su 
compasión por la gente que la había tratado tan abominablemente era 
entrañable. Era maravillosa. 


Sonrió y deseó besarla, pero fue consciente de la presencia de otra 
persona en la habitación. Allison le devolvió la sonrisa, sus ojos le 
decían que tenía los mismos pensamientos. 

—Paul, ¿estamos seguros aquí? —preguntó Jason. 

—«¿Seguros? Sí. Tenemos comida para un par de semanas y agua 
dulce de un pozo en el sótano. Solo hay una puerta y es muy 
resistente. 

—Bien. Entonces no tenemos que preocuparnos por la violencia. 
Incluso si comienzan, pueden golpear sus cabezas contra nuestras 
paredes de piedra en vano. 

—Por supuesto, el resto de la tripulación volverá pronto del 
continente, quizás en una semana o así. Podrían tener problemas si 
estamos bajo el asedio de ese grupo. 

—Espero que la ayuda haya llegado mucho antes, no te preocupes. 

—Mientras tanto, deberías quitarte esa ropa mojada —le indicó 
Allison—. Paul, ¿puede dejarle algo de ropa seca del piso de arriba? 

—Por supuesto. Sírvase usted mismo. Si no le importa que 
pregunte... Bueno, es sobre su cara... 

Jason se echó a reír. 

—¿Sobre mi cara? ¿Qué quieres preguntar? ¿Si es contagiosa? ¿Si 
me duele? 

Paul sonrió de forma nerviosa. 

—Todo eso, supongo. Obviamente es amigo de la señorita Allison y 
confío en ella. Así que supongo que también confío en usted. Solo que 
nunca he visto nada igual. 

—Bueno, me llaman el duque de las Sombras, entre otras cosas. 
Pero no, no es contagioso ni doloroso. Solo un... ¿estás bien, Paul? 

Los ojos de Paul parecían a punto de salirse de su cabeza. De 
repente, estaba mirando al suelo. 

—Disculpe, señor. Quiero decir, Excelencia..., lo siento. No sé cómo 
se supone que debo hablar con un Duque. No sabía que lo era, así que 
espero no haberle ofendido. No era mi intención. 

—Oh, Paul. Lo siento mucho —intervino Allison—. Lo había 
olvidado. Él es Jason Marshall, duque de Haverton —lo presentó, 
formalmente. 

—Y estoy resfriado, dolorido y goteando agua por toda tu 
alfombra. Difícilmente, una figura regia, ¿verdad? —Jason trató de 
quitarle importancia. 

—Oh, vaya. —El joven se echó a reír y luego pareció sorprenderse 
de haberlo hecho. 

Él le dio una palmada en el hombro. 

—Paul, ¿crees que un hombre con mi aspecto presta especial 
atención a los títulos honoríficos? Me llamo Jason. Ese es el modo 
correcto de dirigirse a mí. Ahora, ¿dónde está la ropa seca? 


—En el siguiente piso, Excelencia. Mire en el arcón —indicó con 
inseguridad. 

Jason salió de la habitación y subió las escaleras para llegar a lo 
que parecían ser los dormitorios de la tripulación. A ambos lados 
había dos literas de tres pisos cada una. Vio un arcón grande y 
cuadrado en el suelo, entre ellas, y empezó a rebuscar ropa. 

Una vez que lo había mencionado, todos sus dolores y molestias 
empezaron a quejarse en voz alta. Tenía las costillas magulladas por 
las rocas y el hombro agarrotado por la bala de plomo que le había 
rozado. 

Se sentó en una de las literas con un suspiro y un puñado de ropa 
en el regazo. De repente, la necesidad de descansar le pareció mucho 
más importante que cambiarse. Oyó que alguien subía las escaleras, 
más allá de los camarotes de la tripulación, y al abrirse la puerta vio a 
Allison. 

—Ya me estaba desvistiendo. —Tiró la ropa seca al suelo al darse 
cuenta de que se le estaba mojando. 

—Ya veo. —Ella se sentó a su lado en la cama—. Paul se ha ido a 
atender la luz. Está entrando niebla, así que tendrá que estar atento a 
los barcos que se acerquen. Y tú parece que estás a punto de quedarte 
dormido sentado. 

—Lo sé. 

Allison se levantó, se arrodilló ante él y empezó a quitarle las 
botas. Cuando protestó, ella le puso los dedos en los labios y luego lo 
empujó suavemente hacia la cama. 

—Mi valiente. Mi héroe —susurró mientras le desabrochaba la 
camisa. 

Jason cerró los ojos, disfrutando de la sensación de que ella lo 
desvistiera. Cuando estuvo desnudo, se incorporó. 

—Ahora tú —le indicó. 

—Mi ropa no está empapada —protestó antes de empujarlo hacia 
abajo. 

Se subió a la cama junto a él y cubrió sus cuerpos con las mantas. 
Le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en su pecho. 
Jason volvió a cerrar los ojos, mientras el tacto de la mujer calmaba 
sus dolores. 

El sueño no tardó en llegar. 
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e E una carrera a la que asistía una multitud a damas 
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institutrices. carruaje se detuvo y un lacayo vestido con la librea de 
Haverton se apeó para abrir la puerta. Varias personas que se 
encontraban en la entrada del parque volvieron la cabeza al ver a los 
recién llegados. 

Jason bajó del carruaje y se volvió para ayudar a Allison a bajar. Él 
llevaba un sombrero de copa y el pelo cortado a la moda, con 
mechones despeinados. Su abrigo era de color azul real y llevaba 
corbata a juego, mientras que su chaleco de seda era en tono crema 
con botones plateados. Los pantalones eran del mismo color y los 
zapatos negros y lustrados. 

Allison estaba radiante de blanco y plata. Pero sus ropas palidecían 
en comparación con la belleza de su floreciente sonrisa y sus ojos 
centelleantes. Jason sintió un inmenso orgullo. Evitó llevar guantes 
para que la alianza de oro de su mano pudiera verse en todo 
momento. 

Era algo que iba en contra de la moda, pero se estaba imponiendo 
con rapidez. Varias mujeres del parque hacían lo mismo desde que 
Allison había iniciado la tendencia en el baile que Jason había 
organizado para celebrar su boda. 

—¡Excelencia! Me alegro de verle de vuelta en la ciudad —llamó 
un caballero que entraba en el parque con su dama del brazo. 

Jason se quitó el sombrero para saludarlo. Llevaba la cara 
descubierta y disfrutaba sintiendo el sol en la piel. La mancha oscura 
que le había perseguido durante toda su vida se había desvanecido 
inexplicablemente. En el momento de la boda, había desaparecido por 
completo. 

—Creo que mi marido es el hombre más guapo del mundo —dijo 
Allison con alegría, mientras le cogía del brazo. 

—Estaba a punto de decir lo mismo de ti —replicó él, robándole un 
beso. 

Las demostraciones públicas de afecto eran otra forma en que los 


Marshall daban la vuelta a las convenciones y eran alabados por 
marcar nuevas tendencias. La sociedad los había acogido a ambos 
como un soplo de aire fresco. 

—¿Y cómo está la pareja más hermosa de la alta sociedad? —se 
interesó lady Chatham, caminando por la acera hacia ellos. 

Tenía la mitad de la cara oscura, al igual que su marido, que 
caminaba a su lado, sonriéndoles. 

—Bien, gracias, Sarah. —Allison parecía no darse cuenta de sus 
rostros manchados. Jason miró a su alrededor y vio la misma marca 
en los rostros de todos. Una mancha negra como la noche—. Aunque 
ayuda cuando todos los demás tienen el mismo defecto —agregó con 
una sonrisa. 

—¿No es terrible? —inquirió lady Chatham. 

—En el reino de los ciegos, el tuerto es el Rey —advirtió lord 
Chatham. 

La mancha de su cara se iba extendiendo mientras Jason 
observaba. A medida que se acercaban, se encontró a sí mismo 
retrocediendo, horrorizado. 

Aparecieron más damas y caballeros, la negrura en su piel corría 
como tinta. Y allí donde se extendía el color oscuro, la piel parecía 
pelarse y empezar a pudrirse. 

Allison se volvió hacia él, que gritó al ver la marca oscura aparecer 
en su mejilla, expandiéndose con rapidez y, al hacerlo, parecía corroer 
su carne, dejando al descubierto el hueso. 

—Vaya, querido. ¿Qué te pasa? ¿No estás feliz de ser finalmente 
aceptado? —le preguntó con suavidad. 

Jason se despertó sobresaltado, reprimiendo a duras penas un 
grito. Allison yacía a su lado, y cuando se movió, ella murmuró en 
sueños y se acurrucó más cerca. 

Su corazón latía con fuerza en el pecho y el sabor que le había 
dejado la pesadilla era nauseabundo. 

Se llevó una mano a la mejilla, como si pudiera sentir la marca de 
nacimiento. Allí estaba el recuerdo de la felicidad que había sentido 
en el sueño, al saber que su deformidad había desaparecido. 

Con ella había llegado la gloriosa aceptación y aprobación de todos 
los que le rodeaban. Había sido agradable y reconfortante. Ser 
aceptado era algo que nunca había experimentado. Pero se había 
envenenado cuando todos los demás habían adquirido su marca de 
nacimiento. 

—No hay aceptación —susurró a la oscuridad. 

—¿Qué? —murmuró Allison. Levantó la cabeza y parpadeó, 
somnolienta—. Perdona, no quería dormirme. Solo quería calentarte 
un poco. 

Él giró la cabeza para mirarla. Más allá de su rostro ensombrecido, 


la ventana de la habitación revelaba estrellas, asomando entre nubes 
dispersas. La niebla parecía haberse disipado. Acarició su rostro, 
recordando la terrible mancha que había carcomido su perfección en 
el sueño. 

—Tuve una pesadilla —reconoció—. La primera vez en mucho 
tiempo, porque siempre era la misma. Soñaba que esto había 
desaparecido. —Señaló la marca de nacimiento—. En mi sueño, era 
igual que los demás. Solo que esta vez, todos los demás tenían la 
marca de nacimiento, pero no yo. Incluso tú. 

—¿Y eso sería tan malo? 

—No es solo eso. En mi sueño, estabas... bueno, tu piel se 
corrompía, como si estuvieras muerta, pero viva. —Le puso una mano 
tranquilizadora en la mejilla y lo besó. Jason cerró los ojos, dejando 
que sus sentidos se llenaran de la conciencia de ella. El sueño empezó 
a desvanecerse—. Creía que me había resignado a ser un paria — 
aseguró—. A lo mejor no estoy tan decidido como esperaba. ¿Cómo 
puedo imaginar que te unas a mí en un exilio perpetuo? 

—No necesito a nadie más que a ti —le advirtió ella—. Solía 
pensar que lo que me hacía feliz era la relación con la gente, los 
bailes, las cenas. Formar parte de la sociedad. Ahora, no puedo 
imaginar nada más trivial. Quiero un marido y una familia propia. 
Que la sociedad nos acepte o no es irrelevante. 

—¿Qué clase de vida es esa? Rechazada por todos —expuso Jason. 

—¿Rechazada por quién? Paul Harris nos ha acogido. Cedric Owen 
no retrocede horrorizado ante ti. ¿Te rodearías de gente como ellos? 
¿O gente como la tía Mildred? 

—Había un granjero en tierra firme del que obteníamos pienso 
para nuestros caballos. Nunca pestañeó ante mi cara —afirmó Jason. 

—Ahí lo tienes. Elegiremos nuestra compañía entre buena gente. 
Gente que no juzga por las apariencias. Y los que lo hagan pueden irse 
al infierno. 

Se echó a reír de su propia blasfemia y él se encontró riendo 
también. La abrazó y ella se estremeció, con la espalda rígida. 

—¿Qué te pasa? —le preguntó con gesto preocupado. 

—Tengo la espalda... sensible —contestó en un susurro—. No iba a 
decir nada... 

—Enséñamelo —exigió con voz seria. 

—Está bien. —Suspiró y se puso boca abajo. 

Cuando le subió el jersey por la espalda, dejó al descubierto las 
ronchas que le habían hecho. Resaltaban como marcas oscuras en la 
piel pálida de su espalda, a la tenue luz de la luna que entraba por la 
ventana. 

Jason jadeó al verlo. 

—¡Esos cabrones! 


Ella se giró, le cogió la mano y se la apretó contra la cadera 
desnuda, acercándose a él. 

—No, querido. No permitiré que arriesgues tu vida por venganza. 
Están equivocados y tal vez sean malvados en eso. Pero necesitan 
ayuda. 

—Eres demasiado buena para este mundo —susurró—. Lamento no 
haber podido protegerte. 

Allison frotó su nariz contra la de él, moviendo su mano a la parte 
baja de su espalda. Lo besó suavemente, luego con más urgencia, a 
medida que la pasión vencía al cansancio y al dolor. De algún lugar de 
abajo llegaba el sonido de un martilleo sobre metal. 

Enseguida llamaron a la puerta. 

—Disculpe, señorita —dijo Paul, a través de la puerta cerrada—. Si 
usted y su hombre están despiertos, creo que será mejor que vengan a 
ver esto. 
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Allison se levantó de la cama, liberándose del cálido abrazo de Jason. 
Recogió la ropa que él había seleccionado y la dejó caer sobre la 
cama. Al principio, le dio la espalda para que se vistiera, pero un 
impulso travieso la hizo volverse. Él se detuvo en el acto de echar 
hacia atrás la ropa de cama y la miró, mientras ella se cruzaba de 
brazos y le dedicaba una sonrisa pícara. Luego se levantó, desnudo 
como el día en que nació. 

Allison sintió que se sonrojaba, a pesar de que había tocado y 
besado su cuerpo desnudo y había hecho más. Su respiración se 
aceleró al ver su físico musculoso y la evidencia del deseo que había 
ido creciendo en él. 

Empezó a vestirse sin prisas y ella lo observó con atención. Sentía 
un gran deseo de ver el movimiento de sus músculos y dejó que sus 
ojos se detuvieran con una intención salaz en la parte más íntima de 
su cuerpo. 

Jason la miró durante todo el tiempo que estuvo delante de ella, 
hasta que estuvo vestido y tapado. Pero la intimidad del momento 
hizo que no pareciera que ninguno de los dos estuviera cubierto. 
Allison seguía viendo su magnífica desnudez bajo las voluminosas 
ropas de marinero. 

Por el calor de sus ojos, supo que él también. Eso la hizo relamerse 
los labios repentinamente resecos y llevarse las manos al estómago, en 
el que jugueteaban mariposas. 


El sonido de una nueva ronda de martillazos en la puerta de hierro 
de abajo, recordó a Allison el presente. Jason la cogió de la mano y 
salieron de la habitación, subiendo las escaleras hasta el piso 
siguiente. 

En aquella habitación había una estufa y un fregadero con barriles 
y sacos de provisiones. Paul se asomaba cautelosamente por la 
ventana, mirando hacia abajo. Les hizo señas a los dos para que se 
acercaran. 

—Llevo media hora viéndoles reunirse desde que entrasteis en el 
camarote de la tripulación. Unos cuantos vigilaban el lugar. Luego 
llegaron en tropel y empezaron a aporrear la puerta. Les deseo suerte, 
nunca la atravesarán sin un ariete. 

Allison miró hacia abajo. Había una multitud de hombres y 
mujeres con túnica en la puerta. El hombre que la había azotado 
estaba de pie junto a la entrada, dando golpes con un martillo. 
Algunos llevaban lámparas de aceite de ballena, otros portaban 
antorchas. Cuando apareció, uno de los presentes levantó la vista. 

—¡Ahí está! La diablesa está ahí —gritó una mujer con voz 
maníaca. 

Alguien lanzó una piedra que golpeó la pared. Jason la apartó de la 
ventana y ocupó su lugar. 

— ¡Ustedes no tienen nada que hacer aquí! Gritó—. Les aconsejo 
que se vayan a casa ahora. 

—¡Un demonio! —gritó una voz. 

—;¡El duque de las Sombras! 

—¡Seguidor de Lucifer! 

Lanzaron más piedras. Una de ellas golpeó el cristal de la ventana, 
haciéndolo añicos. Jason saltó hacia atrás, maldiciendo. 

—¡Maldita sea! —soltó Paul, enfadado—. Esto es una propiedad 
privada. Están infringiendo la ley de allanamiento y eso es un daño 
criminal, ¿Lo oyen? 

Se agachó al ver que llegaban más piedras entre gritos. 

—Es inútil —gruñó Jason—. ¡Están locos! 

—Déjame intentar hablar con ellos de nuevo —pidió Allison. 

Estaba segura de que podría comunicarse con ellos. Cada vez los 
veía más como enfermos, víctimas de una dolencia. Se preguntó 
cuánto tiempo habría podido conservar la cordura si el tratamiento 
que habían iniciado con ella hubiera continuado. 

—No creo que sea una buena idea, señorita —advirtió Paul. 

—En absoluto —señaló Jason al mismo tiempo. 

Ella miró de uno a otro. 

—No recuerdo haberos pedido permiso a ninguno de los dos. 
Estamos atrapados aquí, no sabemos por cuánto tiempo. A menos que 
propongas matar a tiros a cada una de esas personas de ahí abajo. 


¿Acaso la ley de allanamiento permite la ejecución de quienes la 
contravienen? —Paul se revolvió incómodo, incapaz de responder. 
Jason frunció el ceño y ella se llevó un dedo a los labios, mientras 
tomaba aliento para añadir—: Un marido debe saber cuándo ceder 
ante su mujer y cuándo mantenerse firme. 

Bajo sus dedos, Jason sonrió. 

—Aún no te he propuesto matrimonio —replicó cuando ella retiró 
la mano. 

Allison sonrió con timidez. 

—Puedes considerar mis palabras anteriores como un estímulo 
para hacerlo cuando quieras. —Se acercó a la ventana y alzó la voz—-: 
Me llamo Allison Crowley. Hija de sir John Crowley. No he cometido 
ningún crimen contra el hombre o Dios. Dígame por qué me ha 
perseguido y apresado. 

—Eres una pecadora y Dios te ha puesto en manos del pastor para 
ser redimida —gritó el granjero. 

—¿Qué pecado he cometido? —preguntó Allison. 

—Eso no nos corresponde a nosotros decirlo. Basta con que nuestro 
líder lo diga —replicó el granjero. 

—¿Y cuántos de ustedes han sido acusados de manera similar antes 
de ser redimidos y unirse a la iglesia del pastor Shade? —Procuró que 
su VOZ se oyera clara. 

—No escuchéis a la diablesa. Quiere embrujaros —ordenó el 
granjero a los reunidos a su alrededor. 

—Sé que mi redención requeriría que entregara todos mis bienes 
mundanos a vuestro pastor. Esto incluiría la herencia de mi padre y 
los ingresos que actualmente recibo de él. ¿Cuántos de ustedes han 
hecho lo mismo? 

Se asomó cautelosamente por el marco de la ventana, preparada 
para agacharse en caso de que le lanzaran una piedra. Vio al granjero 
mirando hacia arriba. Otros rezaban. Uno o dos se llevaban las manos 
a las orejas. Le llamó la atención una mujer al fondo del grupo. 
Llevaba una antorcha encendida, pero tenía el ceño fruncido. 

Por un momento miró directamente a Allison y luego al suelo. 

—No he hecho nada malo. Me enviaron con mi tía Mildred porque 
un hombre intentó aprovecharse de mí en Londres. Ella pretendía que 
rezara y siguiera las enseñanzas de la Biblia. Pero su pastor decidió 
que debía torturarme y encerrarme. ¿Por qué? ¿En qué parte de la 
Biblia dice esto? ¿Cómo puede ser esto cristiano? 

Jason hizo un gesto a Paul, y los dos hombres susurraron juntos. El 
joven salió de la habitación y ella volvió a centrar su atención en la 
multitud. 

—Yo digo que se equivocan. Que han ido demasiado lejos. Soy una 
buena cristiana. No he asistido a la iglesia desde que me vi obligada a 


abandonar Londres, porque su pastor me ha encerrado y me lo ha 
impedido. 

Paul regresó a la habitación con dos rifles en la mano. A Allison se 
le heló la sangre cuando empezaron a cargar las armas. 

— ¡Intenta apartaros del camino de Dios! —bramó el granjero a la 
gente que lo rodeaba. 

—-Os doy hechos. Algunos de vosotros sabéis cómo me han tratado. 
¿Cómo puedo seguir el camino de Dios estando drogada? ¿Cómo 
puedo elegir, seguir la Biblia, mientras me azotan? ¿Cuántos de 
vosotros elegisteis el camino en el que estáis, y a cuántos os lo eligió 
un tormento insoportable? 

Había visto a otras dos mujeres acercarse a la periferia de la 
multitud. Ambas parecían preocupadas, intercambiando miradas entre 
sí. Un hombre que se había tapado los oídos acababa de bajar las 
manos. Había una expresión de tal consternación en su rostro que 
Allison supo que estaba comprendiendo su situación. 

Jason y Paul sostenían rifles cargados y amartillados. Ambos la 
observaban atentamente y Allison sabía que si la reemplazaban en la 
ventana, habría derramamiento de sangre. 

—Me golpearon todos los días durante un mes para que confesara 
mis pecados —confesó el hombre que había estado tapándose los 
oídos. 

— ¡Eras un pecador! El peor de todos —gritó el granjero. 

—¿Cuál fue mi pecado? Yo no lo sé. ¿Alguno de vosotros puede 
decírmelo? ¿Cuál fue el tuyo? 

La confusión comenzó a extenderse por la multitud, como ondas en 
un estanque. 

—Yo no era un pecador. Me dijeron que entregara mi casa y mis 
ahorros al pastor Shade. Me hizo confesar lo que no había hecho — 
gritó una mujer, alejándose de la multitud. 

—¡No tomaré parte en el quebrantamiento de otro! —advirtió una 
de las ancianas en las que Allison se había fijado antes. 

— ¡Estas no son las enseñanzas de Cristo! —gritó otra. 

El granjero miraba a su alrededor. Lo rodeaba un grupo de 
personas que parecía igual de rabioso. Pero el resto de la multitud 
retrocedía, negando con la cabeza. 

Jason se paró junto a Allison y bajó lentamente el rifle que había 
estado levantando hacia su hombro. 

— ¡Cierra el pico, Gary Ridgway! —le gritó un hombre al granjero 
—. Siempre has sido un matón. Vine aquí para escapar del pecado y la 
corrupción del continente, pero hombres como tú la han traído. 

Más hombres y mujeres se separaron del grupo que se agolpaba en 
torno a la puerta del faro. Gary Ridgway miró a su alrededor, 
agarrando a algunos que intentaban alejarse. Se produjeron forcejeos 


cuando se soltaron de su agarre. Los que estaban con él parecían 
empezar a sopesar que eran más lo que se oponían. 

—Cuando vuelva el pastor, los que hayáis caído bajo el hechizo de 
la diablesa, seréis devueltos a Dios a sangre y fuego —gritó Ridgway, 
con un puño en alto. 

—;¡Es cierto! —Allison también gritó—. Aquellos que no deseen 
sufrir fuego y dolor por ningún pecado o crimen pueden regresar. 
Aquellos que no merezcan tal trato pueden unirse a nosotros aquí a 
salvo. 

Allison rezó en silencio para no permitir que el enemigo entrara en 
su refugio. 


CAPÍTULO 28 


E ntana. Allison permanecía enmarcada, a la vista de los que 
an más o raba un de ue, que u de uellos d 
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Ella le tendió una mano y él la cogió,  apretándola 

tranquilizadoramente. Entonces el llamado Gary empezó a abrirse 

paso entre los que habían hablado en su contra. 

Él y media docena más empezaron a subir la colina alejándose del 
faro. 

—¡Sois todos pecadores y seréis azotados por vuestros pecados! — 
gritó antes de volver la espalda. 

Allison soltó un suspiro y apretó de nuevo la mano de Jason. 

—Paul, ¿podría abrir la puerta y dejar entrar a esta gente, por 
favor? 

—-¿Está segura, señorita? 

—Bastante segura. 

Jason echó un vistazo a los que se habían quedado. Había 
alrededor de una docena. Se miraban unos a otros, o miraban a 
Allison con una mezcla de inquietud y desesperanza. 

Ella le sonrió. 

—Vamos a saludarlos. Necesitarán tranquilidad. —Su sonrisa se 
hizo más brillante, más profunda—. Hemos hecho algo bueno aquí. 
¿No crees? Ayudamos a esta gente a liberarse. Seguro que vendrán 
más. 

Jason sintió calidez en su corazón, ante la evidente felicidad de 
Allison. Su amor por ella se profundizó por su compasión por aquellos 
que bien podían incluir individuos responsables de parte de su propio 
sufrimiento. Ella lo había sorprendido, al aceptar su marca de 
nacimiento y le asombró aún más con su resistencia. Y con su 
compasión ilimitada. 

—Subiré a la sala de luz, me mantendré fuera de la vista —sugirió 
—. No deseo asustarlos. 

Allison frunció el ceño. 

—No, no quiero que te escondas. Me gustaría que estuvieras a mi 
lado. No podría haber hecho esto sin ti. Y creo que te sorprenderá 


cómo reaccionarán cuando sepan que eres su salvador. 

Jason dudaba, pero aceptó su petición. Siguió a Allison fuera de la 
habitación y descendió las escaleras. Abajo, pudieron oír cómo Paul 
levantaba la barra de hierro y abría la puerta. Luego, el suave 
murmullo de voces mientras la gente entraba en el faro. 

Allison lo precedió hasta la entrada. 

—Bienvenidos, amigos. Permítanme presentarles a Jason Marshall, 
duque de Haverton. 

Jason se quedó atrás, oculto por las sombras, pero ante la 
presentación de Allison, dio un paso al frente. La ira lo había 
impulsado a mostrar su rostro cuando se enfrentó a Mildred Hanson- 
Smith y al pastor Shade; fue fácil con aquel fuego quemando cualquier 
temor que tuviera. En ese momento, estaba tranquilo, y la inquietud 
era fuerte. 

Salió de las sombras de la escalera a la luz de la lámpara de aceite 
que colgaba de un candelabro en la pared. 

—¿Marshall? —inquirió un hombre delgado con el pelo blanco y 
un par de lentes en la punta de la nariz—. ¿Del castillo de Harcastle? 
—Jason inclinó la cabeza con un gesto formal y el anciano continuó 
—: Excelencia, yo era maestro de escuela y el estudio del linaje de las 
grandes familias de la nobleza era uno de mis pasatiempos. Me siento 
honrado de conocer a un vástago de tan alta alcurnia. 

Jason parpadeó sorprendido. 

—Si no fuera por el Duque, todos estaríamos bajo la esclavitud de 
la iglesia de Shade —explicó Allison—. Arriesgó su propia vida para 
venir por mí y ayudarme a liberaros. 

Todos empezaron a balbucear agradecimientos, mientras el 
maestro estrechaba vigorosamente su mano. Ninguno mencionó su 
rostro ni jadeó de horror, tampoco anunció su conmoción de ninguna 
manera. 

—Allison exagera mis logros. No merezco tales elogios —declaró, 
cada vez más avergonzado. 

—Por favor, suban. Hay lugares para descansar y comida que se 
puede preparar. El señor Paul Harris, guardián de este faro, les ha 
ofrecido su hospitalidad y podremos discutir lo que sucederá a 
continuación —anunció Allison. 

Empezó a guiar a sus nuevos pupilos hacia las escaleras. Ellos la 
siguieron y Jason volvió a maravillarse de su forma de ser. Pensó en la 
pesadilla, que aún persistía en el borde de su conciencia. En su sueño, 
aquel viejo sueño que le había perseguido durante toda su infancia, 
había sido impoluto y aceptado. Ahora, a través de Allison, era 
aceptado a pesar de sus imperfecciones. O, posiblemente, aceptado 
por aquellos que ni siquiera veían sus defectos. 

Paul cerró la puerta tras los refugiados, y subieron las escaleras. 


Allison los había reunido en la sala de la tripulación. Algunos se 
sentaron en sillas, otros en el suelo. Paul corrió hacia la cocina para 
empezar a preparar té para todos. Allison se volvió hacia Jason 
cuando lo vio entrar en la sala. 

—Jason, ¿podrías decirnos qué planes has puesto en marcha? 

—Bueno, mi abogado está en Areng Major, y mi amigo Cedric 
Owen estaba, cuando lo dejé, cabalgando hacia el pueblo para 
contarle del secuestro de Allison por Shade. Es un hombre que conoce 
la ley mejor que nadie que yo haya conocido. Llamará a un 
magistrado de otro condado, que no esté a sueldo de Shade, y aplicará 
todo el peso de la ley. Vendrán aquí con los soldados para liberarnos a 
Allison y a mí. Por supuesto, cuando lleguen, verán que ya somos 
libres y en su lugar se concentrarán en llevar ante la justicia a 
cualquiera que haya conspirado para secuestrar y coaccionar. 

—Sí, y eso incluye a cualquiera de ustedes que haya sido obligado 
a entregar sus posesiones a la iglesia del pastor Shade. Como mínimo, 
se Os dará un pasaje seguro fuera de esta isla —aseveró Allison. 

—Pero, ¿adónde iremos? No tenemos nada. La iglesia lo tiene todo. 

—Pondré mi fortuna y el nombre de mi familia para respaldaros — 
ofreció el Duque—. No dejaremos piedra sin remover. Y habrá un 
hogar para quien lo desee en el castillo de Harcastle. 

Se sorprendió de las palabras que salieron de su boca. No sabía de 
dónde había salido aquella oferta. Pero lo que sí sabía era que lo decía 
en serio. Allison lo miraba con una sonrisa encantada. Cruzó la 
habitación, le cogió de la mano y se colocó a su lado. Jason nunca 
había tolerado la compañía de nadie que no fuera Cedric. E incluso 
entonces, nacía de la necesidad de necesitar ayuda en su búsqueda. 

En ese momento, había prometido su hogar ancestral a aquella 
docena de extraños. Su oferta provocó un balbuceo excitado entre 
ellos. Empezaron a hablar de forma animada, como si su hospitalidad 
hubiera tranquilizado a la mayoría, ya que tenían un gran temor. Si 
habían dado la espalda a la iglesia, no tenían nada. 

—Me has cambiado en más de un sentido —susurró Jason a 
Allison. 

—Como tú me has cambiado a mí. Ambos hemos cambiado para 
bien. ¿Quizás para que uno se adapte mejor al otro? 

—Entonces, sí que es un cambio para bien. 

—Pero no te preocupes. No espero que de repente te conviertas en 
anfitrión en tu castillo. Recuerda que aún queda la búsqueda de tu 
hermana. 

Él lo había olvidado. Con toda la emoción y la búsqueda 
desesperada para liberarla, la búsqueda que lo había ocupado durante 
tanto tiempo se le había escapado. 

—Esa búsqueda nos llevará a Londres. ¿Tienes energía para 


semejante cacería? 
Allison asintió. 
—Si está ahí fuera, estaré a tu lado hasta que la encontremos. 
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Transcurrieron dos semanas antes de que Allison volviera a ver tierra 
firme. En ese tiempo, más antiguos miembros de los Hijos de Cristo 
encontraron el camino hacia el faro. Al principio acudieron de uno en 
uno; luego una docena, después veinte o más. A veces, llegaban por la 
noche y contaban cómo Gary Ridgway y otros fanáticos habían 
intentado encerrar a los demás para impedir que salieran. Y cómo 
habían forzado la salida. 

Otros regresaron para ayudar a liberar a algunos más. Muchos 
llegaron al faro con moratones y marcas de palizas, propinadas para 
persuadirles de que se quedaran. Habían aguantado y seguían 
decididos a quedarse. 

Al cabo de una semana, el pastor Shade había llegado a la casa, 
según los últimos nuevos refugiados en llegar. Se había quedado solo y 
había montado en cólera contra Gary y sus lugartenientes. 

Las condiciones se hicieron más estrictas en ese momento, con las 
puertas cerradas desde el exterior y hombres armados custodiándolas. 
Dentro de la casa, los que se quedaban eran obligados a rezar durante 
horas y horas y luego a escuchar los sermones de su amo. El último en 
llegar fue un joven que había roto una ventana y dejado atrás a los 
guardias, que le siguieron a tiros, hasta que Jason, Paul y los demás 
aparecieron con rifles. 

Aquel joven contó las novedades dentro de la casa. El pastor Shade 
estaba haciendo cargar las riquezas que había acumulado en cajas y 
sacos. Se preparaba para partir y llevarse consigo todo lo que había 
adquirido de sus supuestos hijos. 

Fue entonces cuando dos grandes barcos pesqueros entraron en la 
cala junto al faro, varando sobre la orilla. De los botes salieron 
soldados vestidos de azul, cada uno con un sombrero shako negro en 
la cabeza y un mosquete en las manos. 

Cedric venía con ellos, y el hombre que le presentaron a Allison 
como Albert Bentley. Ella y Jason habían bajado a la playa para 
recibirlos. A su alrededor estaba el campamento improvisado que se 
había levantado para las personas que habían acudido al faro. 

No había sitio para todos dentro, así que se había ideado un 
sistema por el que todos podían pasar algún tiempo al calor mientras 


otros acampaban fuera en tiendas hechas con lonas de repuesto, 
guardadas en los almacenes del faro, levantadas alrededor de enormes 
hogueras para mantener a todos fuera calientes. 

—Albert, permíteme presentarte a nuestra principal liberadora. 
Allison Crowley —dijo Jason. 

Bentley miró directamente a Allison antes de que ella hablara. 

—Un gran placer, señorita Crowley. 

—Gracias, Albert. 

—Supongo que habéis hecho un buen trabajo para nosotros. —El 
abogado si giró hacia Jason, que estaba a su lado. 

—Tenemos con nosotros unas treinta personas de un centenar — 
explicó para que se hiciera una idea—. El resto está en una casa a un 
kilómetro de aquí. O se oponen a nosotros o están encarcelados. 

Albert levantó la cabeza y olfateó el aire. 

—Ya veo, demasiados para alojarlos dentro. Así que los tienes 
acampados. Bueno, los barcos que tenemos pueden empezar a 
transportar a los que quieran volver a tierra firme. 

—El líder es un pastor llamado Jeremiah Shade —comenzó a 
explicar Allison. 

—Era un clérigo. Una vez fue ordenado por la Iglesia de Inglaterra. 
Desde entonces, ha sido expulsado por estafar a la diócesis para la que 
trabajaba. El hombre es un charlatán —declaró Albert—. Y sir Donald 
Allender, magistrado del condado de Middlesex, me ha autorizado a 
arrestarlo para que se enfrente a la justicia. Estos hombres están bajo 
mi mando. Le cedo el mando táctico de ellos a usted, Excelencia. 

Las palabras eran música para los oídos de Allison, pero miró 
preocupada a Jason por las últimas palabras. Él parecía sombrío y se 
preguntó si sería capaz de resistir el impulso de buscar venganza. 

—Estoy curada —le recordó en voz baja—, pero la herida de 
perderte nunca cicatrizará y se cobraría mi vida con la misma certeza 
que un cuchillo en el corazón. No busques venganza, amor mío. 

Albert se había sentado en un pilote de madera junto al 
embarcadero. No miró a su alrededor, pero habló claramente a Jason. 

—Por supuesto que no, Excelencia. Nuestra fuerza reside en 
nuestra supremacía moral y legal. Si nos volvemos tan cuestionables 
como aquellos a los que nos oponemos, entonces perdemos. Shade 
debe ser detenido, no ejecutado. 

Jason gruñó y asintió. 

—No soy el salvaje que vosotros dos describís. No se le hará ningún 
daño, salvo en defensa de mi vida. 

—No obstante, Albert y yo estaremos allí contigo —anunció Allison 
con cierta determinación. 

Él la miró sorprendido y Albert se echó a reír. 

—Una buena incorporación a la familia Marshall, Excelencia. 


—En efecto, hace falta ser tan testaruda como ella para encajar — 
reconoció él, con amargura. 

Jason condujo a los soldados en una larga línea de escaramuza 
colina arriba, decidiendo una aproximación directa. Allison caminaba 
con Albert inmediatamente detrás del Duque. Se había levantado una 
niebla alrededor de la isla, que cubría la base del faro y disimulaba el 
mar. 

El aire estaba cargado de agua y lo bastante frío como para picar la 
piel expuesta. Una línea de aliento empañado soplaba en el aire frente 
a los soldados que avanzaban. 

Jason no llevaba armas, pues había optado por dejar su rifle en el 
faro. En su lugar, marchó delante de los soldados, desarmado como 
prueba de que no pretendía hacer daño. A medida que se acercaban a 
la casa, Allison no pudo evitar sentir cierto temor. Era un edificio alto 
de ladrillo de cuatro plantas. Todas las ventanas estaban tapiadas por 
fuera, al igual que las puertas. 

Él dio órdenes a los soldados y envió a algunos hombres a través 
del arco, hacia los establos y las celdas que se habían construido junto 
a la casa principal. Todo se basaba en la descripción que Allison había 
hecho de la disposición, apoyada por los que habían acudido a ellos. 

Ella sintió que se le aceleraba la respiración cuando los hombres se 
alejaron en silencio. Una mano firme le apretó el hombro. 

—Tranquila, Allison —dijo Albert—. Estás a salvo. 

Ella no sabía cómo él intuía que estaba nerviosa, pero le dio una 
palmadita en la mano y se sintió reconfortada por su confianza. 

—¿Hay alguien dentro? —llamó Jason—. Traigo una orden de 
arresto contra Jeremiah Shade. Por los diversos delitos de secuestro, 
coacción, detención ilegal y otros. Es legal y está firmada por un 
magistrado. 

—¡Su Excelencia! Se ha provocado un incendio en alguna parte. 
Cerca de aquí —gritó de repente Albert. 

Momentos después, vieron humo saliendo de un lado de la casa. Se 
oyeron voces desde los establos y también disparos. Entonces se oyó 
una voz desde arriba. 

—¡Ayudadnos! ¡Nos ha encerrado a todos y ha provocado un 
incendio! Ayúdennos, por favor. 

Allison jadeó horrorizada cuando, al mirar hacia arriba, vio a una 
mujer asomarse por una rendija entre las tablas del cuarto piso. 
¿Cuántos más había? 

Jason reaccionó con rapidez. Enseguida, los soldados estaban 
arrancando los tablones, descerrajando puertas y ventanas. Allison se 
quedó atrás con Albert, guiándolo al abrigo de un árbol cuando las 
primeras llamas aparecieron, lamiendo una ventana del piso superior. 

—El pastor nos ha abandonado. Se dirige al embarcadero —declaró 


el primero en escapar de las llamas. 

—¿Por dónde está el embarcadero? —preguntó Jason. 

El hombre se lo indicó, agarró un fusil de un soldado y empezó a 
correr en esa dirección. 

— ¡Jason, no! —gritó Allison. 

Pero él ya se había ido, corriendo con todas sus fuerzas, con el 
rostro convertido en una máscara de furia sin remordimientos. 

—Ve, querida. Quizá puedas sacarlo del abismo —la animó Albert. 

Ella lo siguió, desesperada por salvar su alma. 
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estaa a salvo. Había soldados a su alrededor, y ninguno de los que 

uedado atrapados en el edificio er, ado de Shade. Mientras 

ía, TES EIN Prode SUBE 

Algunos de los hombres encargados de registrar los establos le habían 

visto alejarse a toda velocidad y, sin recibir órdenes, decidieron 
seguirle. 

No sabía cuántos hombres le acompañaban. A Jason no le 
importaba. Había herido a Allison, había intentado obligarla a llenar 
sus propias arcas y había condenado a morir de la forma más horrible 
a quienes no quisieron seguirle. Aquel hombre era un cobarde y un 
charlatán, y no iba a permitir que siguiera respirando. 

Una parte de él se decía que efectivamente había prometido a 
Allison que no buscaría venganza, pero se sintió abrumado por la ira. 
Hombres como Shade podían comprar y vender magistrados y jurados. 
La justicia no los tocaría. Mientras que la gente común se enfrentaba a 
la horca por los delitos más leves, Shade podía salir impune de un 
asesinato. A menos que alguien hiciera justicia. 

Un camino salía de la casa y descendía por una colina entre setos y 
muros de piedra. Más adelante se alzaba otra colina, y el valle que 
quedaba entre ambas estaba cubierto por la niebla. Jason pudo ver un 
carro cargado de cajas y sacos que tres hombres subían por la colina 
de enfrente. 

Un grupo de cinco o seis personas subía empujando. Otro corría 
delante. No pudo distinguir detalles del hombre, pero pudo ver sus 
ropas negras, las vestimentas sacerdotales que el clérigo había llevado 
la última vez que lo había visto. 

— ¡Shade! —lo llamó en voz alta. 

El hombre se detuvo y miró hacia atrás, por encima del hombro. 
Luego gritó algo a los hombres que lo seguían. Varios de ellos dejaron 
de empujar y empezaron a dispersarse por el camino, enfrentándose a 
los que les perseguían. Su determinación duró hasta que los soldados 
que seguían a Jason aparecieron detrás de él, con las armas 
preparadas. 

Él cargó hacia delante a pesar de todo. Si tenía que luchar cinco 


contra uno, lo haría. Deseaba alcanzar a Shade, que ayudaba a 
arrastrar el carro. 

Los cinco hombres se miraron, soltaron las armas que llevaban y se 
dispersaron. Treparon por los setos o por los muros y corrieron al 
abrigo de la niebla. Jason bajó la colina gritando su nombre. A lo 
lejos, la voz de Allison llegó hasta él. Se filtró en el manto de rabia 
vengativa que lo envolvía, penetrando como la lluvia persistente a 
través de un tejido suelto de tela. 

Al acercarse al carro, pudo oír cómo el clérigo ordenaba que 
dispararan a los que aún estaban con él. Los insultaba, les pedía a 
gritos que se dieran prisa. Afortunadamente, él los alcanzaba más 
rápido de lo que ellos avanzaban hacia la cima de la colina. Un 
hombre, al que Jason había oído llamar Gary, se separó del carro y 
empuñó un rifle. Se lo subió al hombro y le apuntó. 

Se oyeron tres disparos por detrás de Jason y Gary cayó al suelo. Él 
ni siquiera lo miró cuando pasó por encima de él, con los ojos fijos en 
Shade. El pastor había abandonado su carga y corría colina arriba 
como perseguido por el diablo. Y así era. Le habían dicho muchas 
veces que estaba tocado por el mismísimo Satanás; que era un 
engendro del diablo; que estaba maldito. Que así fuera. Aquel hombre 
se uniría a él en el infierno. 

Los otros tipos corrieron asustados al ver la cara de Jason, que 
había llegado a lo alto. Más allá, el terreno caía abruptamente. El 
camino serpenteaba por la ladera de una pendiente empinada y 
cubierta de hierba con rocas que sobresalían. Los mástiles de un barco 
se alzaban entre la niebla al pie de la colina. 

Shade corría por el camino hacia abajo, moviendo los brazos a 
medida que la pendiente aumentaba su velocidad. Miró hacia atrás 
por encima del hombro y vio que él se le echaba encima. Corría igual 
de rápido, pero con más control, y sus largas piernas se comían la 
distancia que los separaba. Aún tenía el rifle en la mano, pero no 
había intentado dispararlo. El clérigo farfulló algo. Estaba aterrorizado 
e intentó acelerar, trepando por la pendiente cubierta de hierba que 
separaba un bucle del camino descendente de otro. 

Al principio, parecía controlar su descenso, pero entonces su pie se 
enganchó en algo. Tal vez fuera la raíz de un árbol o una piedra 
suelta. De repente, cayó de cabeza por la vertiginosa ladera. Aterrizó 
en el camino, pero su impulso era demasiado grande. Rodó por ella, 
recuperó el equilibrio durante un breve segundo antes de caer de 
cabeza por el borde. 

Jason frenó su persecución y observó el trozo de camino donde 
Shade había desaparecido. Se acercó hasta la orilla y miró hacia abajo. 
La hierba ocultaba un saliente de roca que descendía seis metros o 
más hasta la siguiente curva. Jeremiah Shade se aferraba a las raíces 


de un tronco, con los pies colgando sobre el espacio. 

— ¡Jason! —La voz de Allison hizo un agujero en su sed de sangre. 

Levantó la vista y la vio corriendo hacia él, con el pánico reflejado 
en el rostro. Tiró el rifle y se estiró en el camino, acercándose al 
clérigo. 

Allison se detuvo, jadeando al ver lo que estaba haciendo. 

—¡Toma mi mano! —le ordenó al hombre. Shade negó con la 
cabeza, mostrando los dientes en un gruñido salvaje—. ¡No seas 
testarudo, hombre! ¡Agarra mi mano! Es tu única oportunidad —rugió 
con fuerza. 

La decisión se le fue de las manos a Jeremiah Shade. Las raíces se 
rompieron y abrió los ojos mucho al sentir que empezaba a caer. 

Él se abalanzó, estirándose hasta el límite con una mano mientras 
hundía la otra en la tierra de la ladera. Sus dedos rozaron una manga 
y, entonces, el hombre desapareció. 

Cayó sin un grito y aterrizó en un saliente puntiagudo. 

Jason retrocedió por el cortado y, jadeante, se tumbó sobre la 
hierba. Allison se arrojó sobre él. 

—Se acabó. Intenté salvarlo. Lo intenté. 

—Se acabó —repitió ella, como si quisiera asegurarse que era 
cierto—. Eres un buen hombre. Mi héroe. 
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-j R 
everendo Adams! Esto es realmente demasiado. ¡Está descuidando sus 
deberes! Tendré que informar de esto al consejo de administración. 

La matrona Bentley perseguía a Daniel a través de la Fundación y 
llegó al patio. Los hijos de algunas de las mujeres que vivían allí 
estaban jugando, vigilados por sus madres. Cuando Daniel salió y 
escucharon la estridente voz de la matrona Bentley, muchos 
levantaron la vista. La mujer resopló y les hizo señas para que 
siguieran a lo suyo, en lugar de interesarse en asuntos ajenos. Daniel 
no se dio cuenta. 

Alargó sus largas zancadas y apretó los dientes contra el dolor 
sordo que le crecía en los huesos. Las medicinas habían desaparecido, 
había vaciado los frascos en un desagiúe y estaban hechos añicos. 
Tenía la sensación de que su piel se rasgaba a tiras, pero por fin había 
acabado con aquella odiosa sustancia. Su adicción le había llevado a 
ahuyentar a una inocente que necesitaba su ayuda y no podía 
encontrarla. 

—Entonces, denúncieme ante la junta, querida señora. No me 
importa. 

—Pero, ¿qué va a ser de usted, reverendo? —Bentley resopló 
mientras corría para alcanzarlo, antes de que llegara a la puerta. 

—Eso tampoco me importa, matrona. Debo encontrarla. 

—Solo es una chica más. —La mujer se colocó frente a él, tras un 
esfuerzo monumental por adelantarle—. Tenemos un edificio entero 
lleno de necesitados y es evidente que no se encuentra bien. Creo que 
puede ser la gripe. 

—No lo es. Es opio —confesó Daniel, reduciendo su voz a un 
susurro. Bentley jadeó, se tapó la boca con una mano y miró a su 
alrededor para ver si les habían oído. Él continuó—: He sido adicto al 
jugo de la adormidera durante muchos años y su maligna influencia 
me llevó a cometer un gran pecado. 

—-Oh, Dios mío. —La mujer abrió los ojos de par en par. 

Daniel suspiró y reprimió una mueca, ante una punzada de dolor 
en algún lugar profundo de su ser. 

—Eché a Summer a esas calles de ahí fuera, sabiendo que corría 


peligro a manos de la banda de la Horca. Sabiendo que no tenía 
adónde ir ni medios para mantenerse. La eché porque había visto mi 
vergiienza secreta y debo expiar mi pecado. Tengo que encontrarla. 

Rodeó a la matrona y abrió de un tirón la verja, saliendo a 
Whitechapel. Tuvo la sensación de que el aire se había enfriado fuera 
de la seguridad de su Fundación. Cada respiración era un poco más 
contaminada, más fétida y los ruidos se hacían más exagerados. Allí se 
vendían mercancías, ilícitas o no. Se maldecía y se escuchaban risas, 
pero él se sumergió en el marasmo de la humanidad. 

¿Cuántas veces había caminado por aquellas calles, armado solo 
con una descripción de la pobre chica? ¿Cuántos días había buscado? 
Estaba confundido y no lo recordaba, pero no importaba. Seguiría 
buscándola hasta encontrarla, aunque le llevara toda la vida. En 
sueños febriles veía su rostro, tan hermosa en su prístina inocencia. 
Excepto que él sabía que ella no era inocente ya que había estado 
casada y había crecido en las calles. 

Los ojos de Summer habían visto muchas cosas, pero para él era 
una joven inocente. Una flor preciosa que necesitaba protección. Esos 
sueños se habían vuelto más acalorados últimamente y se sonrojó al 
recordarlo. 

Soñaba con ellos dos juntos, era impropio, lo sabía, y otro síntoma 
de la corrupción que había sufrido su alma. Tal vez fuera la influencia 
de la droga. Tal vez fuera su propia naturaleza pecaminosa. Por lo 
primero, sufriría la larga enfermedad de la ausencia del opio y, por lo 
segundo, tendría que hacer penitencia. 

Había un método para su búsqueda, aunque su mente, cada vez 
más aturdida, luchaba por recordar con precisión dónde se 
encontraba. Hizo una pausa, sacó un papel doblado de un bolsillo de 
su abrigo y lo examinó. 

En él había un esbozo de las principales calles de Whitechapel y 
sus alrededores. Encima se había superpuesto una cuadrícula. Varios 
de esos cuadrados habían sido oscurecidos por líneas de lápiz 
cruzadas, indicando una zona cubierta. 

Asintió con la cabeza, levantó la vista, se orientó y se dirigió hacia 
el siguiente cuadrado vacío. Era adyacente al río, un laberinto de 
callejones y almacenes con el antiguo orfanato, regentado por las 
hermanas de Nuestra Señora de Lourdes, en una esquina. ¿No había 
crecido Summer en un orfanato? 

—Sí. Ha crecido allí —murmuró en voz alta, para sí mismo, sin 
importarle quién lo oyera o qué aspecto tenía al estar hablando 
consigo mismo—. Hay muchos orfanatos en el East End. Estoy seguro 
de que mencionó a las hermanas. Señor, un poco de buena suerte para 
tu pobre siervo pecador, por favor. 

El sol estaba bajo en el cielo. Daniel tenía las manos y los pies 


entumecidos por el frío incesante. Debería haber tenido hambre, pero 
se sentía acosado por calambres estomacales que soportaba como 
penitencia. Caminó a lo largo del muelle, con edificios imponentes a 
un lado y el río al otro. Más adelante, donde el río se curvaba, pudo 
ver la silueta de un edificio que sobresalía de los que lo rodeaban. 

La mayoría de las estructuras eran claramente comerciales. 
Grandes bloques cuadrados de ladrillo, manchados de hollín y 
suciedad. No se había practicado la estética en su diseño porque no 
era necesaria. 

Solo cuatro paredes y un tejado para mantener seco cualquier 
producto que se almacenara allí. Pero, delante había algo diferente. 
Estaba tan mugriento como todo lo demás, pero había un campanario 
que emergía del centro del tejado. 

Altas ventanas rodeadas de piedra tallada en forma de flores. Esas 
ventanas eran altas y anchas, diseñadas para dejar entrar la luz con el 
propósito de elevar el alma, no solo para iluminar un lugar de trabajo. 
Era el orfanato de Nuestra Señora de Lourdes. Lo había visitado más 
de una vez, aunque el recuerdo era borroso. ¿Había sido antes de que 
le arrebataran a la querida Emily? 

El recuerdo le produjo una punzada de dolor físico que era un 
espejo de la agonía que seguía sintiendo cada vez que su mente 
vagaba demasiado lejos en el pasado. Gimió en voz alta y se inclinó, 
apoyando una mano en la pared para estabilizarse mientras las 
náuseas y el mareo lo invadían. 

Unos pasos detrás de él le hicieron enderezarse para no convertirse 
en un blanco fácil para un pisotón. Pero el movimiento fue demasiado 
rápido y se tambaleó, apoyándose pesadamente contra la pared 
mientras intentaba mantener los pies debajo de él. 

No se trataba de ningún lacayo, sino de un joven de rasgos 
orientales que tiraba de una carretilla cargada con bolsas de lino 
atadas. Observó a Daniel con el ceño fruncido. 

—¿Se encuentra bien, jefe? —preguntó, con un acento londinense 
que chocaba con la etnia de sus rasgos. 

—Sí, gracias. Un poco indispuesto. Se me pasará. 

—«¿Es usted sacerdote? Bueno, de todas formas, no está lejos de 
casa. El joven señaló el orfanato—. Las hermanas cuidarán de usted. 

—Soy reverendo, en realidad. Para algunas personas es diferente — 
explicó Daniel. 

—Sí, eso he oído. Hay muchos irlandeses y escoceses en los barcos. 
Debería ver algunas de las peleas que hay por religión entre ellos. 

Daniel asintió. Se apartó de la pared y se levantó tambaleante, 
arreglándose la ropa. 

—Una triste situación. Pero tienes razón. Las hermanas nos darán 
un bienvenido respiro. Creo que me iré allí. 


Una vez más, su propio cuerpo traicionó a Daniel. Una 
combinación de la ausencia de la amapola y el agotamiento de los 
largos días de búsqueda le golpearon a la vez. Las rodillas le fallaban a 
pesar de todo lo que podía hacer para enderezarlas, se encontró con el 
joven que corrió a sujetarlo. 

—Voy en esa dirección, jefe. Súbase a mi carro. Está usted muy 
delgado y no añadirá mucho más peso. Por cierto, me llamo Matthew. 
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—El Señor me ha abandonado —murmuró Daniel. 

La fuerza fluía de su cuerpo como el agua. La urgencia de su 
búsqueda seguía ardiendo en su corazón, pero había perdido la 
energía para perseguirla. Londres pasaba a trompicones. Se oyó un 
estruendo debajo de él y una vibración que le comunicaron las tablas 
de madera sobre las que estaba tumbado. 

—Anímese, jefe. Puede que nunca ocurra —indicó Matthew desde 
su posición entre las asas del carro que se adentraba por las calles 
adoquinadas. 

Las palabras resonaron en la mente de Daniel, pero sin llegar a 
comprenderlas. Cerró los ojos y el rostro de Summer se agolpó en su 
conciencia. Le atormentaba, obligándole a abrirlos de nuevo. 

Un cielo del color de las espadas le devolvía la mirada. Un viento 
que prometía nieve le lamía la piel con avidez. No tenía fuerzas para 
seguir buscando. Le faltaban para dar un paso más sin su medicina. 

Un alto edificio de elaborada piedra tallada y altas ventanas que 
abrazaban la luz entró en su campo de visión, pero no pudo levantar 
el cuello para alzar la cabeza. 

—¿Qué tienes para nosotros, joven Matthew? —Llegó una voz 
femenina, ligera y cálida. 

—Su colada, hermana. Y uno de los suyos, con mala suerte y 
enfermo, si me permite juzgarlo. 

Apareció un rostro enmarcado por una cofia blanca y negra. Una 
cara limpia y joven con ojos viejos y un ceño de preocupación. 

—¿Padre? —lo llamó la monja. 

—Reverendo, me dijo —explicó el muchacho. 

—No importa. Está pálido como una sábana y parece que tiene 
fiebre. Ayúdame a llevarlo adentro. ¡Summer! ¿Podrías ayudarme, por 
favor? 

El nombre hizo que los ojos de Daniel se abrieran de par en par por 
un momento. Pero entonces una oleada de náuseas lo dobló, 


agarrándose el estómago. La cabeza le dio vueltas y sus sentidos se 
agitaron. La oscuridad lo envolvió. 


—Escuchad a los ángeles cantar. Gloria al rey recién nacido. Paz en 
la tierra y... —Se escuchaba en la lejanía. 

Sueños nublados de voces inquietantes y rostros angustiados se 
vieron interrumpidos por la suave y dulce voz. Daniel se aferró a la 
canción como un ahogado que se agarra a una cuerda. Tenía algo de 
onírico, y ya había tenido suficientes sueños febriles como para saber 
que no podía fiarse de nada de lo que le dijeran sus sentidos. 

Al abrir los ojos, vio que Summer apretaba un paño de lino sobre 
un cuenco antes de aplicárselo en la frente. 

Eso lo confirmó. Seguía soñando. Vio que lo observaba y se quedó 
con la mano en la frente. El agua fría le pareció refrescante. 

—Reverendo Adams. ¿Cómo se encuentra? —le preguntó ella con 
cautela. 

Ya no lo tuteaba y usaba el tratamiento formal de alguien que solo 
veía a un hombre de Dios. 

—Enfermo. En cuerpo y corazón —susurró. 

—Sé lo que le aflige —respondió Summer—. Fue la causa de que 
me expulsaran de su preciada Fundación. —Había un deje de ira en su 
voz. 

—Lo siento. Repitió. Ojalá pudiera verte en persona para decirte 
que lo siento mucho. 

—«¿En persona? ¿Qué quiere decir? 

—Que ahora estoy en un sueño, producto de las amapolas. He 
tenido muchos y tú has estado en la mayoría. 

Summer arqueó una ceja. 

—Bueno, eso es una confesión. Entonces, esto no es más que un 
sueño, ¿no? 

Él asintió. Quería cerrar los ojos y dormir, pero no quería 
desperdiciar ni un momento de aquel episodio en particular. El sueño 
cambiaría muy pronto y probablemente nunca lo recuperaría. 

—Así es. Recuerdo la debilidad que me invadió en el río. 
Claramente sigo allí. La vida se congeló fuera de mí, pero me alegro 
de que estés aquí para mis últimos momentos. 

Summer se echó a reír. Daniel suponía que se lo merecía por el 
sufrimiento que le había infligido. 

—Entonces, ¿qué me diría si me encontrara en persona? 

—Que lo siento. Que, en cuanto salí de la niebla del jugo de 
adormidera, lo destruí todo. La debilidad que me invadió fue la 
terrible enfermedad que siempre aparece cuando el zumo ha seguido 
su curso. Es mi cuerpo que me pide más, pero no cederé a tales 


exigencias. No cuando el coste es tan alto. 

—Una mujer de la calle, incapaz de leer o escribir; alguien que 
apenas conoce, no es un coste tan alto. —Retiró la mano y se sentó 
junto a su cama. 

Él se dio cuenta de que había una habitación pequeña, casi llena 
con ellos dos. Una vela ardía en un estante detrás de Summer. Las 
paredes estaban pintadas de blanco y desnudas, salvo por un cuadro 
de Cristo y un crucifijo. 

—No, no, no —gimió, sacudiendo la cabeza—. Eres una dama de 
inocencia y pureza. Una luz en un mundo oscuro. Eso era lo que 
significabas para mí. Aquellas horas que pasé contigo, enseñándote a 
leer, fueron los únicos momentos en los últimos cinco años en que me 
olvidé del opio o de mi necesidad de él. 

Summer ladeó la cabeza y él absorbió su precioso rostro, tan 
perfecto que nunca vería otro igual en el mundo. Algunas religiones 
orientales sostenían que la vida era cíclica. Que quien moría volvía a 
nacer. Su propia fe lo negaba, pero si fuera cierto, aquella sería la 
prueba. Summer tenía algo de Emily en sus rasgos. En la forma en que 
sostenía la cabeza, en la luz de sus ojos. Algo que él no podía definir. 

La miró fijamente y ella le devolvió la mirada. Pero, no había 
vergiienza, ya que aquello era solo un sueño. 

—¿Por qué lo necesitas? —preguntó ella. 

—Por mi Emily. Me la arrebató el Cólera. Una consecuencia de la 
suciedad en la que los pobres de esta ciudad se ven obligados a existir. 
Emily atendía a los enfermos, a los que no podían permitirse los 
servicios de un médico. Y su compasión la mató. Continué con nuestro 
trabajo, pero la injusticia me carcomía. No tenía fuerzas para 
continuar sin ayuda. 

Summer lo miró con severidad. 

—Yo crecí en este lugar y, en algún lugar, tengo un hermano. Las 
monjas me dijeron que nos habían separado antes de traerme y me 
escapaba casi todos los días cuando me lo contaron. Sin embargo, 
siempre me encontraban y me traían de vuelta. Luego, no mucho 
después de casarme, me quitaron a mi Noah. A mi madre y a mi padre 
también. Pero no me ves intentando ahogar el dolor. 

Daniel asintió, tragando saliva con la garganta seca. 

Summer se agachó, sacó una jarra de barro y una taza de madera. 
Vertió agua en ella y se la tendió para que bebiera un sorbo. 

—No soy tan fuerte como tú —declaró Daniel. 

—No pretendo juzgarte, me importas mucho. —Volvió a tutearlo 
—. Me salvaste y te preocupaste por mí. Nadie se había interesado por 
mí desde que Noah murió. Me robaste el corazón con tu bondad y 
compasión. 

—No soy digno de tu corazón. Solo quería encontrarte. Verte a 


salvo. Eso es todo. 

—Ya lo has hecho. 

Daniel sonrió con tristeza. 

—¡En un sueño! Por Dios, si pudiera encontrarte en la vida real, te 
pediría que te casaras conmigo. Te mantendría a salvo hasta el fin de 
mis días. 

Para su sorpresa, ella se inclinó y lo besó en la frente. Era solo un 
sueño, pero le pareció muy real. No podría suceder en la vida real. 
Nunca ocurriría. 

—Duerme, Daniel. Y cuando despiertes, volveremos a hablar le 
aseguró con suavidad. 
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obre hombre. He visto esta dolencia muchas veces —comentó la 
hermana Bernadette. 

Summer salía tranquilamente de la habitación donde habían 
colocado al reverendo. Llevaba un cuenco de cerámica con agua y en 
el interior flotaban los paños que había utilizado para refrescarle la 
frente. 

Dejó que la puerta se cerrara suavemente tras ella. 

—Yo también. En Limehouse, donde crecí, es muy común — 
respondió mirando a la religiosa. 

—¿Fuiste una de nuestras hijas, ¿verdad? —se interesó Bernadette. 

—Hasta que me adoptaron —asintió con una sonrisa—. Lo hizo 
una pareja de por aquí que no podía tener hijos. 

—¿Me permites? —La hermana agarró el cuenco. 

Summer se lo entregó agradecida y empezaron a caminar juntas. 
Las puertas estaban espaciadas uniformemente a lo largo del pasillo de 
baldosas. Las altas ventanas de enfrente daban al río. El sonido de las 
risas de los niños resonaba desde algún otro lugar del orfanato. 

—Parece que le has cogido cariño a nuestro misterioso reverendo 
—observó Bernadette. 

Tenía una cara redonda con una sonrisa de oreja a oreja y hoyuelos 
en las mejillas. 

—Me ayudó. Me sacó de la calle cuando más lo necesitaba. 

—Ya lo creo. Debe de ser un hombre problemático. 

—Lo es. Me dijo que fue la muerte de su mujer lo que le llevó a 
hacer esas cosas —admitió ella. 

—El dolor puede hacer cosas terribles. Incluso cuando sabes que la 
persona por la que lloras va a un lugar mejor. No ayuda. 

—En absoluto. 

—Bueno, Dios lo ha traído aquí para que le cuide quien lo quiere. 
Eso está claro. 

Summer la miró, preguntándose si había estado escuchando. La 
monja sonrió. 

—No he escuchado a escondidas. Está claro por la forma en que lo 


miras. Prácticamente está escrito en vuestras caras. 

—La mía, tal vez. -Sonrió con timidez—. Es el primer hombre, 
desde Noah, que enciende algo en mi corazón. 

—Dios no mantiene tu matrimonio después de haberos separado él 
mismo. Recuérdalo. 

Summer asintió, pensativa. No cabía duda de que la proposición de 
Daniel había acelerado los latidos de su corazón y de su respiración. 
Pero no se lo exigiría cuando por fin se viera libre de su enfermedad. 
Un hombre así no desearía casarse con ella. 

—Nuestra madre superiora ha pedido verte, por cierto. Cuando 
termines de atender a tu paciente, no desea presionarte. Ella es una 
mujer que ha visto mucho mundo y sus ojos son tan perceptivos como 
los míos. Pero le gustaría hablar contigo en su despacho. 

Habían llegado a una escalera que cruzaba el pasillo, subiendo y 
bajando. La hermana Verónica conducía por el pasillo a un grupo de 
niños de entre siete y nueve años vestidos con el uniforme del 
orfanato. Las saludó con una cortés inclinación de cabeza y una 
sonrisa, e hizo que los niños la imitaran. 

Summer no pudo evitar sonreír cuando los pequeños les desearon 
obedientemente un buen día a las dos. Ellas devolvieron el saludo y 
les dedicó una cálida sonrisa mientras seguían su camino. 

—Recuerdo haber sido una de ellos. 

—Como muchas de las hermanas —aseguró la monja—. Todas 
estamos encantadas de que hayas elegido volver con nosotras por 
propia voluntad. Espero que puedas empezar un nuevo camino aquí, 
pero sospecho que buscas un camino diferente a la vocación que 
seguimos. 

Summer miró hacia las escaleras, donde estaba el despacho de la 
madre superiora y se preguntó para qué la buscarían. Pensó si era por 
si deseaba unirse a la hermandad y, por un instante, lo consideró. Le 
encantaba estar con los niños, y era el único lugar seguro que le 
quedaba, después de haber sido rechazada por Daniel. Pero si él 
estaba realmente arrepentido, si realmente la quería de vuelta... 

—Lo había considerado. ¿Es de eso de lo que quiere hablarme la 
madre superiora? —preguntó. 

Bernadette extendió las manos. 

—No lo sé. 

Ella dio las gracias y se despidió, subiendo los escalones mientras 
la monja bajaba. La subida fue larga y solitaria y aprovechó para 
meditar sobre las posibilidades. La tentación de esconderse del mundo 
en el orfanato era muy grande. El mundo podía ser un lugar cruel. 

En la última planta del edificio, los pasillos tenían paneles de 
madera y estaban decorados con cuadros de las anteriores madres 
superioras. Los suelos estaban barnizados y olían a cera de abeja. Al 


final del pasillo había una puerta alta y oscura. Se detuvo ante ella y 
levantó la mano para llamar, pero una voz la detuvo. 

—Pasa, Summer. 

Abrió la puerta y entró en la habitación. La madre superiora era 
una mujer alta, de rostro delgado y arrugado y ojos azules brillantes. 
De pie, ante una alta ventana de vidrieras, se giró al oírla entrar. La 
luz de la ventana caía sobre su rostro en un arco iris de colores. 

Ella hizo una profunda reverencia que la mujer rechazó con la 
mano. 

—NO hace falta, hija. No hace falta. 

Un gran escritorio de madera oscura se interponía entre ellas. Lo 
rodeó para acercarse y la abrazó. 

—Ya está. Considérate oficialmente bienvenida. Por lo que veo, te 
has convertido en una joven muy capaz. 

Summer se sonrojó. 

—No creo que sea tan capaz, madre. 

—No te subestimes, muchacha. Hace falta algo para sobrevivir sola 
en esta malvada ciudad y, por lo que me han contado, tú lo has estado 
haciendo. 

—Tuve ayuda, madre. Un hombre del clero me salvó cuando sin 
duda habría... caído. Cuando los tiempos eran muy malos. 

—Y, sin embargo, no caíste. Eras fuerte como una adulta, siempre 
cuidando de los más jóvenes. Esperaba que algún día siguieras nuestra 
vocación. Pero no te he llamado para eso. 

Le indicó a Summer que tomara asiento ante el gran escritorio y, 
dando media vuelta, abrió un cajón y sacó una pequeña caja de 
madera. La puso sobre la mesa y, abriéndola, sacó algo. Luego volvió a 
rodear el escritorio y se sentó en una silla junto a ella. 

—Esto es algo que te dejaron cuando te trajeron aquí. Me resistí a 
dártelo porque no quería correr el riesgo de que complicara tu vida. 
Cuando te adoptaron, todas éramos tan felices que parecía que ese 
conocimiento solo podía causarte dolor. Ahora, creo que necesitas 
saber la verdad. 

Summer miró asombrada el objeto que sostenía la madre superiora. 
Era un pequeño cuadrado de tela con elaborados volantes en los 
bordes. Parecía un pañuelo que en la esquina llevaba un dibujo 
bordado que no pudo distinguir. 

—<¿Qué es? 

—Algo que pertenece a la familia de la que procedes. Creo que 
perteneció a tu tía. Ella era miembro de nuestra Orden. Aunque nunca 
la conocí y nunca nos visitó. —Le entregó el pañuelo. 

Ella lo cogió con cautela. El bordado era un escudo, mitad rojo y 
mitad amarillo. Era inconfundible, pero estaba segura de no haberlo 
visto nunca. 


—No recuerdo a ninguna tía. 

—Creo que ya estaba muy enferma cuando se convirtió en tu 
tutora. Murió cuando no habías cumplido un año, pero conozco ese 
escudo. —Señaló el dibujo. 

—¿Oh? ¿Qué es? 

—Es el escudo de la familia Marshall, los duques de Haverton. Una 
de las casas nobles más antiguas de Inglaterra. 

Summer se quedó mirando el inocente objeto. ¿Cómo era posible 
que ella, siendo un bebé, hubiera llegado a poseer un pañuelo 
perteneciente a una familia noble? 
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Cuando Daniel despertó, supo que por fin era realidad. La brillante luz 
del día era dolorosa, como si hubiera estado a oscuras durante mucho 
tiempo. Se sentía débil, pero ya no enfermo. 

Cuando se sentó en la cama, vestido solo con un áspero camisón de 
algodón, se dio cuenta de que se había librado del opio. 

—Alabado sea Dios por librarme de las fauces del infierno — 
susurró. 

No había ninguna silla junto a su cama. Ni jarra de agua ni cuenco 
para enfriar los paños. Y no estaba Summer. Por supuesto, habían sido 
los sueños febriles de un adicto al opio y nada más. Apartó las sábanas 
y puso los pies descalzos sobre el suelo de baldosas. La sensación de 
frío fue bienvenida. Era enervante, una sensación que en otro tiempo 
habría sido adormecida por el terrible jugo de adormidera. 

Inspiró y disfrutó de la sensación del aire entrando en sus 
pulmones. Había una tristeza subyacente. Que la conversación con 
Summer no hubiera sido real. Habría aliviado su alma hacer las paces 
con ella. Era demasiado esperar, ya fuera en la vida real o en un 
sueño, que ocurriera algo más. De pie, encontró su ropa colgada en 
una serie de percheros junto a la cama. 

Vestirse no fue fácil, debido al temblor de sus miembros, pero lo 
consiguió moviéndose muy despacio. No había tiempo que perder. 
Recordaba dónde estaba, el orfanato de las hermanas de Nuestra 
Señora de Lourdes. Recordaba vagamente haber llegado hasta allí, 
pero no recordaba haber llegado a la cama. Se puso el abrigo y se 
detuvo un momento, mientras le venía a la memoria el recuerdo de 
haber sido llevado en un carro. ¿Por un chino llamado Matthew? 

Sacudió la cabeza y descartó los recuerdos poco fiables. La 
búsqueda debía continuar y no podía perder ni un instante. Salió de la 


habitación y caminó por un largo pasillo. A través de las ventanas 
podía ver el río y hacerse una idea de dónde estaba exactamente, 
uniéndolo con las últimas cosas que recordaba con certeza. El orfanato 
era un lugar que había visitado, pero el interior del edificio era 
relativamente desconocido. La amplia escalera que atravesaba el 
pasillo parecía prometedora como vía de salida. Tomó la escalera 
descendente al oír que alguien bajaba desde arriba. 

Al doblar una esquina de la escalera, la madre superiora y Summer 
aparecieron en un recodo. Ella aún sostenía el pañuelo y la monja le 
hablaba en voz baja. Caminaron por el pasillo hacia la habitación que 
Daniel acababa de desocupar. 

Él se encontró al pie de la escalera, caminando por un pasillo más 
ancho, revestido de madera y con puertas que daban a lo que parecían 
dormitorios. Pasaban monjas que le saludaban con  corteses 
inclinaciones de cabeza, que él correspondía. Al doblar una esquina, 
vio un par de puertas dobles abiertas. Más allá había un patio de 
colegio, con niños corriendo y jugando bajo la supervisión de otras 
monjas. Daniel solo tenía ojos para las puertas que daban a las calles 
de más allá. 

La calle en la que estaba situado el orfanato parecía relativamente 
tranquila. Cuando cruzó las puertas, vio a un hombre alto al otro lado 
de la calle, con un sombrero de copa inclinado sobre la cabeza. El 
hombre fumaba en pipa y la ignoró tras cruzarse brevemente con su 
mirada. Daniel consideró la posibilidad de reanudar la búsqueda con 
él, pero decidió no hacerlo. Había algo desagradable en los modales 
de aquel hombre. 

Mirando calle arriba y calle abajo, vio una tienda de ultramarinos a 
cincuenta metros, con una barbería al lado. Daniel empezó a caminar 
en esa dirección. Los tenderos honrados estarían más dispuestos a dar 
su palabra que los vagabundos de una esquina. Pero era inútil caminar 
por las calles hasta que volviera a desmayarse. Esta vez no tendría 
tanta suerte como para ser encontrado por un buen samaritano. 
Decidió volver inicialmente a la Fundación, para descansar y hacer 
balance antes de volver a salir. 

—Eh, jefe. ¿No le conozco? —inquirió el hombre cuando empezó a 
caminar a paso ligero hacia la tienda de productos secos. 

Él lo miró. Ignorarlo habría sido la respuesta de la mayoría de la 
gente, pero indicaría una incomodidad al tratar con los de su clase que 
se interpretaría como debilidad. También podría ofenderle y recibir un 
navajazo por la espalda. Era mucho mejor mirarlo a los ojos y hacerle 
saber que no tenía miedo. 

—Posiblemente, soy el reverendo Daniel Adams. Hago mucho 
trabajo en esta comunidad y en los alrededores. Mi Fundación acoge a 
muchos de los más pobres. ¿Quizás la conozca, en Whitechapel? 


El hombre, que permanecía recostado contra la pared, se enderezó 
y se acercó a Daniel. 

—Sí, un amigo me lo contó. Pero no, no lo conozco de allí porque 
no he estado en ese lugar. 

Daniel extendió las manos. 

—Bueno, entonces me temo que no puedo ayudarle. Creo que no 
nos conocemos. Que tenga un buen día, señor. 

Se levantó el sombrero y se alejó, con la cabeza alta y el cuerpo 
suelto y despreocupado. La impresión que quería dar era la de un 
hombre seguro en aquellas calles, con negocios que atender. Cualquier 
signo de debilidad podía ser fatal. Odiaba que aquellos juegos fueran 
necesarios, que la pobreza convirtiera a quienes estaban a su alcance 
en poco más que bestias salvajes. La desesperación, que a veces le 
embargaba ante la enormidad de la tarea que tenía por delante, 
intentar cambiar la sociedad, le hacía desear el alivio líquido del opio. 

—¿Ha estado alguna vez en el barco negro? —El tipo comenzó a 
seguirlo. 

Él sacudió la cabeza con decisión. 

—Me temo que no frecuento las tabernas. No bebo. 

El hombre soltó una carcajada estridentemente. 

—Eso no es una taberna, amigo. Es un barco que está atracado en 
Limehouse Reach. Es donde vive el capitán Hans. ¿Ha oído hablar de 
él? 

Daniel sabía quién era el capitán Horca Hans. Lo sabía demasiado 
bien. En su cabeza, maldijo la suerte que le había hecho chocar con 
uno de sus hombres. 

—No. No puedo decir que conozca a nadie con ese nombre. 

Alargó la zancada, esperando que el tipo se diera por vencido y 
siguiera a lo suyo. Le pareció que se quedaba atrás, lo que permitió 
ganar unos metros. 

—Creo que miente. Creo que conoce a Horca Hans, y que también 
conoces el barco negro —gritó—. Recuerdo a un caballero acomodado 
que se detuvo a comprar su opio. 

Daniel se detuvo en seco y miró alrededor para ver si alguien lo 
había oído. Había varias personas en la calle y un par de cabezas se 
giraron, pero rápidamente apartaron la mirada. Se abalanzó sobre el 
hombre, cerrando los puños. Su garrote había desaparecido. 

No recordaba si había estado con él en la habitación del orfanato o 
si se le había caído cuando se desplomó en la calle. El hombre que 
tenía enfrente había guardado la pipa. Permanecía de pie, 
despreocupado, con una mano en un bolsillo del abrigo y una 
expresión inmóvil en el rostro. 

Era el preludio de la violencia. Daniel ya lo había visto muchas 
veces. Se preguntó si antes había evitado la muerte para encontrarse 


con ella allí, en aquel momento. Tal vez a Dios le bastara con haber 
mostrado su arrepentimiento a Summer en sueños y había decidido 
castigarlo. Que así fuera. 

Rezó una oración en su mente, pidiendo protección para Summer y 
enviándole el amor que sentía por ella y que nunca había reconocido 
abiertamente. 

Luego levantó los brazos de los costados y se enfrentó con calma a 
la muerte. 
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ienes razón. Estaba mintiendo. Por vergúenza. He estado muchas 
veces en el barco negro y he comprado opio al hombre que se hace 
llamar Horca. Obviamente me has visto allí, pero no volveré. Hans no 
ganará más dinero mío. Haz lo que quieras. Mátame. Róbame. 
Oblígame a volver allí. —El hombre pareció momentáneamente 
confuso y retrocedió medio paso. Daniel se adelantó con decisión—. 
Pasará lo que tenga que pasar. No lucharé. 

Cerró los ojos y esperó. 

—Un momento, jefe. Nadie ha dicho nada de matarlo. Solo lo he 
reconocido, eso es todo. No iba a robarle ni nada. 

Él abrió los ojos, con el corazón desbocado. El miedo se convirtió 
en ira al darse cuenta de que aquel hombre, como Horca Hans, lo 
había aterrorizado. Y por fin había tenido suficiente. 

—Entonces, ¿qué quiere? ¿Por qué me detiene? 

—Me llamo Navaja O“Reilly, señor. El hombre se quitó el sombrero 
de copa y esbozó una reverencia—: A su servicio. Es que le reconocí y 
parecía un hombre en una misión, por así decirlo. Verá, estoy 
buscando a alguien. Y usted podría ayudarme. 

—He oído hablar de usted —admitió Daniel. 

O'Reilly pareció enorgullecerse por el comentario y él se dio la 
vuelta, disgustado. 

—Tengo que encontrar a alguien. Acompáñeme si es necesario y 
dígame lo que quiere, así podré ocuparme de mis asuntos. 

Empezó a alejarse a grandes zancadas y O“Reilly lo siguió. Al 
doblar la esquina apareció una carretilla de mano tirada por un joven 
chino. Aceleró el paso con la cabeza agachada y Daniel tuvo que 
apartarse de un salto. 

O'Reilly cogió una piedra y la lanzó contra la carreta. 

— ¡Mira por dónde vas, Chan! —gritó, utilizando el apellido chino 
común como un apodo despectivo. 

El joven miró hacia atrás con gesto sobresaltado, y luego miró unas 
cuantas veces más mientras seguía corriendo calle abajo, 
desapareciendo al doblar otra esquina. 


—¿Y bien? —inquirió Daniel. 

—Como he dicho. Estoy buscando a alguien. La quiere Horca Hans. 
Se podría decir que es una antigua empleada. Ya sabe cómo va eso, 
señor. Esa persona se pasó de la raya y le robó. Él quiere encontrarla y 
preguntarle por qué quiere irse y morder la mano que le da de comer. 
¿Lo entiende? 

—Sí. Alguien ha sido tan estúpido como para robarle a Hans y 
quiere encontrarlo, ¿es eso? 

—Eso es, más o menos, sí. Solo que oí un rumor que decía que era 
huérfana. De ese mismo orfanato que hay cerca, así que decidí echar 
un vistazo. Y le veo salir de allí. 

—¿Cómo se llama esa persona? 

Zigzagueaban entre la gente, abriéndose paso por una calle mucho 
más concurrida. Daniel evitaba pisar el estiércol y la basura que 
ensuciaba el suelo. O'Reilly caminaba sin preocuparse. 

—Summer. Es una chica de unos veinticinco años o así. 

Su reacción se vio eclipsada por el cansancio. Al oír el nombre, 
erró un paso, tropezó con un bordillo y estuvo a punto de caerse. El 
hombre alargó la mano, rápido como una serpiente, para sujetarlo por 
el brazo. 

—Cuidado, jefe. Si no tiene cuidado, puede hacerse daño. —Se 
echó a reír. 

Sin embargo, sus ojos negros brillaban. O'Reilly no había pasado 
por alto la reacción. 

—Gracias. —Liberó el brazo y reanudó su paso rápido. 

—¿Y bien? —preguntó O”Reilly. 

—¿Y bien qué? 

—¿Ha oído hablar de ella? 

—Nunca. 

—Sé que sí, por su reacción ante el nombre. 

—Se equivoca. —Evitó mirarlo. 

Más adelante vio un carruaje que dejaba bajar a un hombre y una 
mujer. Levantó la mano y gritó al conductor, que lo saludó con un 
dedo en el ala de la gorra para indicarle que lo había visto. 

Daniel esperó a que el cochero cobrara su billete y girara el caballo 
en su dirección. 

—Es un hecho —aseguró O“Reilly en voz baja. 

Él sintió la necesidad de decir algo más, de declarar su inocencia y, 
con un poco de suerte, despistar a aquel rufián. Sentía pánico, se 
preguntaba si el tipo volvería al orfanato. O incluso a la Fundación. 
Demasiados inocentes estarían en peligro. 

El carro se detuvo, subió y le dijo al conductor la dirección de la 
Fundación. 

—Es un nombre diferente. Estoy seguro de que lo recordaría si 


conociera a alguien con él. Lo siento, no puedo ayudarle más — 
añadió, mientras cerraba la puerta y golpeaba el techo para indicar 
que quería que el cochero arrancara. 

—No se preocupe. —Levantó su sombrero—. Me ha ayudado, 
amigo. 

Lo último que Daniel vio del hombre fue una sonrisa malvada 
mientras se colocaba de nuevo el sombrero y sacaba su pipa de un 
bolsillo interior, metiéndosela entre los dientes. 

Daniel sintió la fría garra del terror, aunque no por él. El mundo ya 
no podía causarle más dolor, pero temió por Summer o por cualquiera 
que se cruzara en el camino de aquel hombre peligroso. Tenía que 
encontrarla y salir de Londres. Eliminar el riesgo para ella y para 
todos los demás. 

No estaba claro adónde irían ni qué harían entonces. Mientras 
Londres pasaba, se recostó en el asiento, sumido en sus pensamientos. 
Luego, cuando el miedo por ella se hizo demasiado fuerte para 
resistirlo, cayó de rodillas en el suelo del carruaje, juntó las manos 
delante de sí y empezó a rezar con fervor. 
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sá) A js ae encima de la cabeza y sonrió hacia el techo de vigas. La 
bitAión aún estaba fría, el fuego acababa de encenderse. Su alient 
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la modesta chimenea a los pies de la cama. La habitación era para una 
sola mujer y disponía de un vestidor independiente. 

Era la segunda habitación de aquel tipo en la que había dormido 
durante el viaje a Londres. Las posadas en las que habían parado 
distaban mucho de ser lujosas, pero eso no le preocupaba. 

Se sentía feliz, no importaban los aposentos, porque eran etapas de 
un viaje con Jason. Los sucesos de la isla de Merriton, el horrible final 
del pastor Jeremiah Shade, todo había sido traumático. Tras su 
regreso al castillo de Harcastle, habían compartido la cama, más por 
comodidad que por deseo. 

Con Bentley viajando por delante hacia sus oficinas en Londres, 
acompañado por Cedric, no había nadie en el castillo a quien tuvieran 
que ocultar su relación. Ni Bentley ni Cedric los juzgarían. Ni ella ni 
Jason se avergonzaban de su intimidad. Lo sentían como una parte 
natural de su relación. Cómo podía ser pecaminosa si era nacida del 
amor. 

Tía Mildred se había quedado estupefacta y horrorizada cuando 
Allison se detuvo en su casa. Le informó de que se instalaría en el 
castillo de Harcastle y luego en la casa de Jason en Londres. Dejó en 
manos del magistrado la tarea de informar a Mildred del destino de su 
líder espiritual. 

La última y desesperada carrera de Shade hacia el barco había sido 
con sus riquezas robadas, apiladas sobre la carreta. Al final, 
abandonado por sus propios seguidores, había intentado tirar él 
mismo, pero la tarea lo superó, sobre todo con Jason persiguiéndolo. 

El ala este del castillo estaba totalmente ocupada por aquellos que 
no tenían adónde ir. Jason les dio empleo como sirvientes o en las 
tierras hasta que pudieran recoger los pedazos de sus vidas rotas. Para 
algunos, la vida como miembros de la casa de Jason era preferible a la 
que habían abandonado para seguir a Shade. El ala oeste albergaba los 
aposentos de Jason, donde él y Allison tenían garantizada su 


intimidad. 

Pero en ese momento se dirigían a Londres, con el castillo a buen 
recaudo tras ellos. La búsqueda de la hermana perdida de Jason era 
inminente, y Allison estaba entusiasmada. 

Al pensar en él, se incorporó. Se había quitado los zapatos al entrar 
en el dormitorio y los ignoró mientras se dirigía a la puerta. Al abrirla, 
vio un pasillo vacío. Había otra puerta en aquella planta, enfrente de 
la suya. Cruzó de puntillas y entró sin llamar. 

La habitación de Jason era muy parecida a la suya, con una cama 
más grande y una chimenea. Ante el fuego había una gran bañera de 
cobre. Jason se estaba bañando, sentado en el agua hasta el pecho de 
espaldas a la puerta. 

—¿No llamas a la puerta? 

—No, cuando se trata de tus habitaciones —replicó ella. 

Se arrodilló junto a la bañera y lo besó en la mejilla. La melena 
oscura caía sobre sus hombros. Apoyó la cabeza en el respaldo de la 
bañera y la miró. Sus labios se encontraron y, durante un momento, 
envueltos en el vapor de la bañera, saborearon el sabor y la sensación 
del otro. Era algo de lo que Allison nunca se cansaba. Le pasó los 
dedos por el cuello y el pecho, luego por el agua y las costillas. 

Jason se estremeció cuando ella le tocó los moratones que aún 
estaban cicatrizando en su intento de llegar a la isla y rescatarla. 

—Aún no estoy curado del todo. Tienes que ser delicada conmigo. 

Ella sonrió. Bajo la tutela de Jason, se había vuelto muy atrevida y 
bastante desvergonzada en su deseo por su cuerpo y por cómo podía 
hacerla sentir. 

Cogió la gran pastilla de jabón amarilla que había sobre la mesita 
junto a la bañera. 

—Siéntate delante. Voy a lavar la espalda de mi señor. 

—En efecto. Me sorprende que hayas tardado tanto. Debo haber 
sido negligente en mi entrenamiento. —Él fingió mostrarse 
inexpresivo. 

Allison se echó a reír indignada y le salpicó. 

Él la agarró de la muñeca cuando intentaba salpicarlo por segunda 
vez. Luego, sin soltarla con una mano, se limpió el agua y la espuma 
de jabón de la cara con la otra mientras la metía en la bañera. 

Allison apenas pudo reprimir un chillido cuando la sumergió en el 
agua, completamente vestida, y la sujetó sobre su cuerpo desnudo. 

Un chillido así seguramente se habría oído, y ella no era tan 
descarada como para que toda la taberna escuchara su juego. 

Soltó una risita cuando Jason le puso las manos detrás de la cabeza 
y se hundió de nuevo en el agua. Le rodeó la cintura con un brazo y la 
nuca con el otro. La besó con avidez, prescindiendo de la ternura. El 
calor de sus besos despertó su propia pasión, como siempre. En un 


instante, sintió su cuerpo delgado y musculoso apretándose contra el 
suyo, su piel resbaladiza y suave. 

Allison le mordió el labio inferior y luego se lo metió en la boca, 
saboreando el gusto y la aguda respiración de él. Sentía una presión 
creciente contra su lomo, que emanaba de las profundidades, y se 
retorció contra ella. Le acarició el cuello y le mordió el lóbulo de la 
oreja. Jason respondió, con las manos recorriendo posesivamente su 
cuerpo mientras sus labios buscaban cualquier piel desnuda que 
pudiera encontrar. 

Un tronco crujió con fuerza en el fuego y lanzó una lluvia de 
chispas. El aire a su alrededor se estaba volviendo tan húmedo como 
el trópico. La piel y el pelo de Allison estaban mojados, y el vestido se 
le pegaba a las caderas y los pechos en un tentador anticipo de lo que 
había debajo. 

Jason se agachó y empezó a recogerle las faldas con las manos, 
tirando de ellas hacia arriba. Ella le ayudó, inclinándose sin dejar de 
besarlo. Cuando su trasero quedó al descubierto, le dio una palmada 
en la carne expuesta y ella soltó un chillido que él acalló con su cara, 
mientras que acariciaba su cuello. 

Soltó una risita cuando la palmeó de nuevo, moviendo las caderas 
contra las suyas. 

Su pierna se introdujo entre las suyas y la ayudó a sentarse. Al 
principio, se colocó contra sus muslos levantados. Luego se deslizó 
hacia abajo, con las manos bajo el agua, a la altura de las caderas de 
él, 

Su respiración se aceleró y, en el último momento, él se elevó hacia 
ella y sus cuerpos se fundieron. Las manos de Jason se posaron en sus 
pechos, el vestido les molestaba y negó con la cabeza. 

—No tengo suficientes vestidos para que me los arranques del 
cuerpo cada noche —susurró. 

—Te compraré más —aseveró con voz ronca. 

Abrió la parte del corpiño con fuerza y la tela se abrió para dejar al 
descubierto su ropa interior. No le fue mejor. Allison se inclinó hacia 
delante, dejando que sus pechos alcanzaran sus labios, y jadeó su 
nombre cuando sintió su boca cerrarse sobre ellos, uno a uno. Las 
sensaciones de placer competían con el creciente éxtasis que surgía de 
las profundidades de su feminidad. 

Ella movía las caderas con las de él al unísono, y cuando se apartó, 
lo miró a los ojos, viendo su propio deseo impotente, y eso la 
enardeció aún más. El agua se deslizaba por los lados de la bañera 
mientras Allison aumentaba la urgencia de sus movimientos, 
arrastrando las uñas por su pecho. 

Él aferró sus senos, luego sus caderas, sus nalgas. Jadeaba su 
nombre como una súplica desesperada, incitándola a seguir. Cuando 


llegó la culminación de su pasión, ella inclinó la cabeza y lo besó 
mientras gemía en su boca. 

Todo su cuerpo se estremeció. Jason la abrazó por la espalda y la 
estrechó contra él mientras la empujaba hacia arriba. Luego se 
tumbaron juntos en el agua fresca. 
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Jason arrojó otro tronco al fuego. Lo vio consumirse y luego caminó 
desnudo hasta la cama. Allison se tumbó sobre gruesas sábanas de 
algodón, dejando que su piel húmeda se secara, después de hacer el 
amor. 

Jason había insistido en secarla con sus propias manos y ella hizo 
lo mismo. Era sensual y excitante, aunque después de su pasión 
anterior, ninguno de los dos sentía el deseo de hacer más esfuerzo. Era 
el momento de tocarse y acariciarse en silencio hasta que el sueño los 
reclamara. 

Contempló “su preciosa figura durante un largo rato, 
emocionándose al sentirse dueño de ella. 

—¿Sientes lo que yo siento al mirarte así? 

—Me siento orgullosa de pertenecerte. Y de que tú me pertenezcas 
—aseguró Allison como si le leyera el pensamiento. 

Se unió a ella sobre la sábana de algodón, disfrutando de la 
sensación de frescor seco que le proporcionaba después del calor del 
fuego. Contra las ventanas emplomadas caía la primera salpicadura de 
lluvia. 

La noche era oscura, y la habitación de Jason daba a los campos 
desde la parte trasera de la posada. Estaba en las afueras de un pueblo 
situado a quince kilómetros de Londres. Habían decidido detenerse, en 
lugar de llegar en plena noche, completando su viaje recién 
levantados por la mañana. 

—¿Y no deseas un hombre cuyos rasgos estén libres de mancha? 

—Ya lo tengo. Esto no es una mancha. —Trazó con un dedo los 
bordes exteriores de la marca oscura en su piel—. Es parte de lo que 
eres. Y te quiero por entero. Lo sabes, ¿verdad? 

—Lo sé. Pero me resulta agradable volver a oírlo de vez en cuando. 
—Mostró una media sonrisa. 

—Entonces te lo diré todos los días. 

Se puso de lado, se acurrucó y Jason la abrazó. 

—Hablando en serio. Mañana cabalgaremos por las calles de 
Londres y llevaré la cara descubierta. Quiero que estés preparada para 


la reacción que sucederá. 

—¿Y cuál será? 

—La gente me mirará, me señalará y hablará en cuchicheos. 
Incluso los niños correrán detrás del carruaje. 

—¿Te molesta? —preguntó Allison, apartándose lo suficiente para 
mirarlo a los ojos. 

—No —afirmó él de inmediato. 

—¿Te molesta? —insistió. 

—Lo he sufrido toda mi vida. Cuando estudié medicina en 
Edimburgo, me pidieron que tomara clases separadas de los demás 
para permitir su concentración. 

—No sabía que tuvieras un título de médico. 

—No lo tengo. No completé mis estudios. Las miradas me echaron. 
Creo que a mi padre le rompió el corazón que no siguiera sus pasos. 
Nunca hablaba de ello. —La vergitenza seguía ardiendo en su interior. 

Sentía que había defraudado a su padre, que le había negado el 
sueño de ver a su hijo adoptivo seguir sus pasos, el sueño de todos los 
padres. 

—¿No podría ser, en cambio, que se sintiera desconsolado porque 
la reacción de los demás hacia ti fuera tan superficial? Tal vez, sintió 
pena de que no pudieras perseguir tus sueños por culpa de las 
reacciones de los demás —sugirió Allison. 

Él la miró con cierto asombro. Nunca se le había ocurrido 
semejante idea. Había supuesto automáticamente que se había 
deshonrado a sí mismo y había avergonzado a su padre. El hombre al 
que había llamado padre, aunque no era la persona cuya sangre Jason 
compartía. 

—Nunca lo había pensado —confesó. 

Allison le pasó un brazo por el pecho, trazando dibujos en su piel 
con los dedos. Apoyó la cabeza en su hombro y levantó la pierna para 
ponerla sobre la de él, que la rodeó con el brazo. Se tumbaron juntos, 
saboreando el calor del cuerpo del otro y la sensación de cercanía. 

Jason puso a prueba la nueva mentalidad que Allison había 
contribuido a crear. La idea de que su padre podía estar orgulloso de 
él en lugar de avergonzado. Que su decepción se dirigía a la sociedad 
y no a Jason. 

Pensar así le quitó un peso de encima que no sabía que llevaba. 
Sintió que Allison apretaba la cara contra la suya, su piel pálida y 
perfecta contra su piel oscura y manchada. Pero Jason no sintió el 
impulso de apartarse, de girar la cabeza para quedar frente a ella con 
la marca oscura fuera de la vista, apretada contra la almohada. No le 
repugnaba que ella tocara la parte de él que había mantenido oculta 
durante tanto tiempo. Era otro tipo de libertad que ella le había dado. 
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Jason había alquilado una casa adosada en Kensington. Era una casa 
modesta, con personal doméstico. Mientras el carruaje recorría las 
ajetreadas calles de Londres, él se sentó a observar la ciudad a través 
de la ventanilla abierta. Allison se sentó a su lado. 

Se quitó uno de sus guantes y entrelazó sus dedos con los de él. Él 
respondió, apretando suavemente. Sentía tensión en el cuello y los 
hombros, y tenía que recordarse constantemente que debía aflojar la 
mandíbula porque le rechinaban los dientes. 

La nieve caía suavemente, pero las calles estaban concurridas. 
Damas y caballeros paseaban. Los hombres llevaban espolvoreadas de 
blanco en la parte superior de los sombreros y en los hombros de los 
abrigos. Las mujeres se abrigaban bajo sombreros y capas. 

El aire parecía lleno de una algarabía estridente que ponía a Jason 
de los nervios. Estaba acostumbrado a la soledad del campo. Incluso 
con un castillo lleno de gente, había encontrado paz y tranquilidad en 
los bosques y los páramos. 

Allí no podía escapar de la gente. Los vendedores ambulantes 
pregonaban sus mercancías; la gente hablaba y reía. Los caballos 
relinchaban y los carruajes traqueteaban. La nieve parecía tener un 
efecto amortiguador, aunque todo resultaba excesivo. 

Nadie había prestado atención al carruaje a su paso por los 
caminos. Pero cuando se detuvo ante los escalones de piedra de una 
casa, varios transeúntes presenciaron cómo salía del carruaje. 

Se bajó y se volvió para ayudar a Allison. Una dama que caminaba 
hacia ellos, del brazo de un caballero, jadeó cuando sus ojos se 
posaron en su rostro. Él le levantó el sombrero. La pareja se dio la 
vuelta y cruzó la calle a toda prisa. Detrás de él, Jason oyó murmullos 
y más jadeos de la gente que le había visto bajar del carruaje. Procuró 
sonreír todo el tiempo y sus dientes rechinaban en un gruñido feroz. 

Allison le cogió del brazo, poniéndose de puntillas para besarle en 
su negra mejilla. Una dama lanzó un grito de horror. Él se volvió para 
mirar instintivamente, a tiempo de ver a una anciana sostenida por 
dos hombres, al parecer a punto de desmayarse. Uno de ellos, canoso, 
pelirrojo y bigotudo, lo fulminó con la mirada. 

—Yo digo, señor. Tenga un mínimo de decencia y esconda la cara. 

Los labios de Jason se despegaron para revelar el gruñido. Dio un 
paso hacia el hombre, preparándose para descargar su ira contra aquel 
zoquete testarudo, pero Allison habló primero. 

— Aparte la vista si se siente ofendido. Su Excelencia no ocultará su 
rostro por ningún hombre. Ni por el mismísimo Regente —espetó. 


Luego se volvió hacia él y le habló con dulzura—. Excelencia, deseo la 
compañía de un verdadero y noble inglés. Esta gentuza no merece 
nuestra atención. Vayamos al interior. 

Mientras hablaba, levantó la barbilla y adoptó un tono tan altivo 
como el de una princesa. El gruñido de Jason se convirtió en sonrisa al 
mirarla. Sin volver a fijarse en el caballero que balbuceaba ni en su 
desmayada esposa, le ofreció el brazo y la condujo al interior de la 
casa. 

Un lacayo estaba de pie con la puerta abierta, mirando fijamente 
hacia delante. Jason se detuvo frente a él. 

—Voy a residir aquí durante un tiempo. Acostúmbrate a ser 
empleado de un hombre cuyo rostro no corresponde a las sutilezas 
esperadas. Echa un vistazo y acaba de una vez. 

El hombre pareció forcejear, manteniendo la mirada fija al frente. 

—¿Puedo hablar, Excelencia? —pidió finalmente. 

—Por supuesto. 

—Sin ánimo de ofenderle, le diré que no me importa que tenga dos 
cabezas y la piel verde. Usted es mi señor y además es un par del 
reino. Creo que todo el personal está de acuerdo. 

Jason se echó a reír y le dio una palmada en el hombro. 

—Eres más noble que todos esos de ahí fuera —aseguró en voz alta 
antes de entrar en la casa. 

Jeffery Bentley se levantó de un asiento en el vestíbulo, con el 
sombrero y el bastón en la mano, y sus ojos ciegos encontraron a 
Jason de forma infalible. 

—Bienvenido a Londres, Excelencia. Creo que he localizado a su 
tía. 


CAPÍTULO 34 


y su respiración estaba acelerada por la ansiedad. Llevaba el 

ncIYo vestido, de lana gris que las hermanas le habían proporcionado 

so ade ej de [amore de Pele 

aunque le dejaba la cabeza descubierta. Al enterarse de que Daniel 

había salido de su habitación, y descubrir después que no se 
encontraba en ninguna parte del orfanato, estaba muy preocupada. 

A cambio de su refugio entre los muros del orfanato, ayudaba a las 
hermanas a cuidar de los niños. El trabajo le producía placer y le 
hacía considerar la sugerencia que le había hecho una de las hermanas 
de que se planteara la posibilidad de recibir las órdenes sagradas. El 
pensamiento de Daniel Adams le había impedido dar ese paso. 

—Pasa, niña —invitó la madre superiora, que de algún modo 
reconoció quién estaba en su puerta sin verla. 

Entró y la vio sentada detrás de su escritorio. Tomó un sorbo de té 
de una taza que sostenía entre los dedos y le hizo señas para que se 
acercara. 

Summer se detuvo ante el escritorio. 

—Perdone la intromisión, madre, necesito que me guíe. 

—Estás deseando dejarnos para volver al lado del reverendo Adams 
—adivinó la monja con suavidad. 

Ella se sonrojó. 

—No creía ser tan transparente. 

—No puedo presumir de ser una mujer mundana, dada mi 
vocación, pero sé ver bien dentro de las personas. Tu atención a 
nuestro invitado fue muy reveladora. 

—Había pensado seriamente en tomar la vocación. Pensaba que no 
había lugar para mí en la Fundación del Reverendo Adams. Pero, 
ahora lo cuestiono. Parece que el hombre ha cambiado. 

—¿Y lo amas? 

—No sé nada de amor. Lo admiro, desde luego. 

La madre superiora sonrió. 

—-Creo que es amor. No tengas miedo, hija. Creo que es un hombre 
que ha sido mal guiado, si la naturaleza de su enfermedad es lo que 
creo que es, pero el trabajo que ha hecho por los más necesitados en 


esta ciudad es notable. Puedes acudir a él con mi bendición y sabes 
que aquí habrá un lugar para ti siempre que lo desees. 

Summer dejó escapar un suspiro de alivio. Le preocupaba la 
condenara y le negara para siempre un puerto seguro. La perspectiva 
de salir a la ciudad le aterraba; sabía qué y quién la esperaba. Pero la 
necesidad de estar al lado de Daniel era abrumadora. 

Él le había confesado su amor. Sabía que él creía que había sido un 
sueño, pero eso lo hacía más sincero. Descubrir que se había ido la 
había dejado desolada. 

No obstante, sabía que, si iba a buscarlo, se alegraría de verla. 
Además, estaba el misterio de su propio pasado. El vínculo con la 
familia Marshall. Era demasiado para creerlo. Tal buena fortuna 
simplemente no le sucedía a ella. Pero el pañuelo era una evidencia 
demasiado clara. 

—Gracias, madre. Creo que debo ir de inmediato. Creo que no sabe 
que yo estaba aquí y puede que aún me esté buscando. 

No pudo evitar sonrojarse ante eso; la idea de un hombre así 
buscándola era agradable. 

—¿Hay algo que todavía te retiene, niña? 

—Me temo que, antes de que el reverendo Adams me encontrara, 
me había enredado con algunos... hombres muy malos. Me salvó de 
ellos, pero antes de llegar aquí, uno de ellos volvió a encontrarme. 
Creo que todavía me buscan. Yo... debo armarme de valor para salir 
de estos muros y llegar hasta Daniel. Pero lo haré. 

La madre superiora sonrió con tristeza y dejó la taza de té. Se 
levantó bruscamente. 

—Eres una chica valiente, no retrases más tu búsqueda. Me 
encuentro deseando hacer una visita a esta noble empresa que el buen 
Reverendo ha construido. Tú y yo viajaremos juntas en carruaje. 

Summer sonrió, haciendo una profunda reverencia. 

Cuando el carruaje salió por las puertas del orfanato, Summer vio a 
O'Reilly merodeando por el exterior. Parecía absorto en una 
conversación con un vendedor de flores, pero sus ojos se desviaron 
hacia el carruaje cuando pasó. Mostró una sonrisa torcida, se tocó el 
ala del sombrero y clavó los ojos en ella que se cruzó de brazos y rezó 
en silencio. Él no podía hacerle daño si no la alcanzaba, y ella no creía 
que intentara arrebatarla del carruaje, delante de una monja, aunque 
pudiera alcanzarla. 

Más bien la seguiría hasta la Fundación y volvería a estar atrapada, 
temerosa de salir. Se mordió el labio mientras las lágrimas pugnaban 
por salir. La madre superiora echó un vistazo por la ventana y vio a O 
“Reilly. 

—¡Tú! Mis puertas no son una esquina para que merodees. Han 
llamado a las autoridades. Vete antes de que lleguen —le gritó. 


Él le hizo una mueca al pasar. Summer lo vio darse la vuelta y 
alejarse por el muelle. 

—-¿Ese es el hombre que te persigue? 

—"Uno de ellos. 

—Un hombre de la calle. Bueno, tengo más en la manga que las 
amenazas. Déjamelo a mí, niña. 

Summer deseó poder hacerlo, pero no veía nada que la anciana 
pudiera hacer. Hombres como O“Reilly podrían dudar en atacar a una 
monja a plena vista, pero si pudieran hacerlo en secreto, sin levantar 
revuelo, lo harían sin dudarlo. 

—¿Cree que realmente puede haber una conexión entre los 
Marshall y yo? —le preguntó, esperanzada. 

—Tus orígenes son un misterio, niña. Llegaste a nosotros de una de 
nuestras casas hermanas. Pero no era un orfanato. Tu tía, como te dije, 
era miembro de la Orden de Santa Bernadette, como nosotros. Ella te 
había acogido, pero decidió que necesitabas estar con otros niños. Que 
un lugar de retiro y adoración no era apropiado. Así que viniste a 
nosotras. Tal vez, eres la hija de un Duque. No sería la primera vez 
que un noble pecador tiene hijos fuera del matrimonio. 

—¿Todavía hay un duque de Haverton? 

—No lo sé. Las idas y venidas de la alta sociedad no son 
exactamente mi área de conocimiento. Imagino que sí. 

—Me pregunto si esa tenue conexión es suficiente para que un 
hombre así pueda ayudarme. 


Daniel engulló un tazón de estofado para alimentar su cuerpo. 
Quedaba otro largo día de búsqueda, de recorrer las calles nevadas de 
la capital, hogar de millones de personas, en busca de una. El vapor 
del tazón se combinó con el vaho de su aliento. Sus habitaciones en la 
Fundación estaban frías, el fuego de la chimenea apagado. Era 
irrelevante. Más allá de las ventanas se alzaba el sonido de voces 
cantando. 

En algún lugar del edificio, uno de los voluntarios de la Fundación 
dirigía un himno a los pobres acogidos. Sabía que en otros lugares les 
estaban enseñando a leer y escribir. O estaban trabajando para 
ganarse el sustento, un trabajo honrado para limpiar sus almas. Todo 
eso era irrelevante si no se encontraba a Summer. Si la dejaban 
sucumbir en las calles, todo sería en vano. 

La virtud de salvar a tantos quedaba obsoleta si se permitía que 


uno sufriera por su culpa. De pronto llamaron a la puerta. 

—Entren —indicó. Sir Henry Turner, un hombre de nariz bulbosa y 
pesadas cejas sobre una cara de caballo se internó en el cuarto—. 
Perdóneme, sir Henry. Me veo obligado a comer deprisa lo que puedo 
porque luego tengo asuntos urgentes que tratar. 

—Sí, por lo que deduzco al hablar con los demás. Este asunto te ha 
mantenido alejado de la Fundación durante muchos días. Eso me 
preocupa mucho, como presidente del patronato. 

Miró al hombre, apartó el cuenco y se limpió la boca con una 
servilleta de lino. 

—¿No he dedicado mi vida y mi alma a esta empresa durante 
varios años? 

—Así es. —El hombre parecía incómodo. 

Llevaba el sombrero en la mano y un abrigo aún cubierto de nieve 
derretida. Sus ropas estaban finamente confeccionadas y se notaba que 
eran caras. 

Él vestía ropa sencilla y resistente. Sus aposentos eran espartanos y 
tenía muy pocas posesiones. 

—Vivo según los principios de Cristo. Una vida sencilla, sin lujos ni 
riquezas. —Se levantó, enfadado—. No siempre fue así. Cuando me 
ordenaron, me dieron una parroquia en Hampshire con unos ingresos 
lucrativos. Una posición que me habría hecho ascender en la Iglesia. 
Podría haber superado incluso sus ostentosas posesiones materiales. 

La cara de sir Henry se estaba poniendo roja y empezó a balbucear, 
pero a él no le importó. 

—Me aparté de ese camino cuando murió mi amada esposa. 
Cuando me di cuenta de lo corta que era la vida y lo rápido que me la 
podían arrebatar. Decidí que cuando el buen Dios quiera apartarme 
del mundo, lo dejaré en un lugar mejor del que lo encontré. ¿Qué ha 
hecho usted? ¿O esa entrometida de la matrona? 

Daniel gritaba al hombre. Hervía por la frustración que sentía por 
los errores que había cometido. Para empeorar las cosas, había 
juzgado a otro. Sir Henry, un hombre tan pomposo como sir John 
Crowley, había pedido recientemente a Daniel que juzgara la 
moralidad de otra persona. Su propia hija, de hecho. Y Daniel había 
accedido, por deferencia a un feligrés y a un hombre importante de la 
sociedad. 

Y, mientras tanto, una inocente como Summer luchaba en las 
calles. Su vida se había ido desvaneciendo, drenada por la pobreza 
más rápido que para aquel zoquete sobrealimentado. Sabía que se 
estaba desahogando, pero no le importaban las consecuencias. 
Necesitaba enmendarse. Por su debilidad, por sus errores y por ella. 

—¡Tenga cuidado, reverendo! ¡Usted no es insustituible! —-El 
hombre estaba furioso. 


—¡No! No lo soy. Reempláceme. No me importa. Haré las paces 
con Dios. Encontraré a Summer y haré las paces. Quitadme mi 
Fundación si debéis, pero no me detendréis. 

Agarró su abrigo de un gancho junto a la puerta y casi chocó con la 
matrona Bentley, que estaba al otro lado del umbral. Daniel pasó a 
toda velocidad, subiendo las escaleras de dos en dos e ignorando las 
protestas y la indignación que surgían a sus espaldas. Cuando salió del 
edificio por la nieve, con la cabeza descubierta por las prisas, un 
carruaje entraba en el patio. 

Un grupo de chicos se lanzaban bolas de nieve. Daniel los empujó 
hacia el interior del edificio mientras el carruaje se detenía frente a él. 
A pesar de su prisa, sintió curiosidad. 

La puerta se abrió, apareció Summer y Daniel se quedó 
boquiabierto. Luego, su asombro se convirtió en una sonrisa. Parecía 
un tonto, y lo sabía, aunque no importaba. La había encontrado. 

—¿Vas a ayudar a bajar a una monja, joven? —preguntó una mujer 
mayor con hábito de monja. 

Resbaló sobre la nieve en su prisa por llegar a la puerta y ayudar a 
bajar a Summer. Por detrás, oyó las risitas de unos niños pequeños. 
Ella le cogió la mano, sin apartar la vista de sus ojos ni una sola vez 
mientras bajaba. 

—Te he estado buscando —le confesó. 

—Ya me encontraste una vez. 

Él frunció el ceño. Recordaba el sueño, pero seguramente... 

—¿No fue... un sueño? —balbuceó. 

—No. —Sonrió con suavidad—. Te atendí en tu enfermedad. Y me 
hablaste de tu amor. Pero te fuiste antes de que pudiera... 

—¡Pensé que lo había soñado todo! Creía que era una alucinación 
por el opio. 

Se quedó con la boca abierta al pronunciar aquella palabra, 
mientras la monja se apeaba del carruaje sin ayuda. 

—Oh, eso es un secreto mal guardado entre amigas. —Lo 
tranquilizó—. Hace demasiado frío para mis viejos huesos. Creo que 
encontraré una habitación caliente dentro. Chicos —llamó a los que 
rondaban la entrada—, llevadme a algún sitio con fuego. 

Se dirigió a la entrada y fue precedida al interior del edificio por 
tres muchachos sonrientes, cada uno de ellos deseoso de mostrar a la 
visitante la habitación más cálida del edificio. 

Daniel la siguió con perplejidad. 

—No lo entiendo —aseguró. 

—La madre superiora insistió en acompañarme hasta aquí. Y ahora 
nos da tiempo para hablar —dijo Summer—. Esta vez, despierto. 

Daniel se echó a reír. 

—He renunciado a esas cosas asquerosas. La enfermedad que viste 


era el último asidero que tenía sobre mí... No volveré a ella. 
—Te creo —afirmó Summer. 
—Venga, volvamos dentro y hablemos. 


CAPÍTULO 35 


Cc ida como Finsbury Fields. Aunque hacía tiempo que los pantanos 
hilbíary sido desecados, la zona con ervaba algo de pantanoso en su 
|, h el extremo norte de Londres había “una zóna de pantanos 
Allison aspiró un aire que olía a humedad y turba. Los árboles 
achaparrados bordeaban la carretera, retorcidos en formas tortuosas. 
El suelo estaba blanco, como todo tras la última nevada. En contraste, 
el cielo brillaba casi hasta el negro. Las ramas vacías de los árboles 
arañaban el cielo. 

El convento de la Orden de Santa Bernadette yacía entre los 
árboles, casi oculto de la carretera por una protuberancia de maleza. 
Jason estaba de pie junto a ella, con su carruaje al otro lado de la 
carretera esperando pacientemente. Un viento sopló en la cara de 
Allison, helándola hasta los huesos. 

—Este es un lugar desolado —observó. 

—Aunque puede haber belleza en la desolación, Harcastle es de lo 
más desolado que hay —replicó Jason. 

—Esto es diferente. 

No podía precisar cuál era la diferencia, pero estaba allí. Una 
sensación de opresión, casi de miedo. Lo que pudo ver del convento 
era antiguo en apariencia. Contrafuertes de piedra manchada y 
ennegrecida junto a un pórtico de entrada. El tejado estaba almenado 
y roto. Las ventanas que se veían no parecían tener cristales. No había 
señales de vida ni en el interior ni en las inmediaciones. 

Jason se encaminó hacia el sendero cubierto de maleza que 
conducía de la carretera a la puerta principal del convento. Allison le 
siguió, obligada a caminar detrás de él, a causa del sedero lleno de 
vegetación. 

Se quitó varias veces las zarzas de las mangas y las faldas. En la 
puerta, él cogió una enorme argolla de hierro oxidado y golpeó varias 
veces. 

Resonó en todo el edificio, pero no hubo respuesta. 

Jason volvió a llamar. Tampoco obtuvo respuesta, salvo el 
estridente canto de un cuervo. 

—Esto es una pérdida de tiempo —señaló, enfadado—. Nunca 


deberíamos haber venido aquí. 

Allison se había alejado de la puerta y miraba a través de la 
fachada del edificio. Un movimiento en una ventana del piso superior 
le llamó la atención. La forma se había movido demasiado deprisa 
para que pudiera captarla, pero pensó que había sido gris y blanca. 

—Hay alguien ahí arriba. 

Él miró hacia donde señalaba, pero la ventana estaba vacía. 

—¿Hola? —alzó la voz—. Soy Jason Marshall, duque de Haverton. 
¿Hay alguien ahí? 

— ¡Vete, maldito engendro de Marshall! —graznó una voz desde 
algún lugar por encima de ellos. 

Jason y Allison intercambiaron miradas. 

—Debo hablar con alguien sobre una... monja que una vez vivió 
aquí. Era mi tía, la hermana de mi padre —comentó Jason. 

—¡He dicho que se vayan! —Fue la respuesta. 

Él apretó los dientes. 

—He recorrido un largo camino y he buscado durante mucho 
tiempo. Ahora no se me negará. 

Se apartó de la puerta y se dirigió a la ventana más cercana, a unos 
dos metros del suelo. De un salto, se agarró al alféizar y se elevó. 

—No vas a entrar ahí sin mí —le advirtió Allison, levantando los 
brazos. 

Él se agachó para agarrarla por las muñecas y la levantó hasta que 
pudo trepar por el alféizar. Ambos se dejaron caer en la habitación. 
Era de piedra desnuda, con una puerta arqueada que se apoyaba en 
bisagras rotas. Otra, enfrente, estaba abierta. 

El arco estaba adornado con gruesas telarañas y el suelo estaba 
cubierto de una gruesa capa de polvo, hojas y nieve. Jason atravesó el 
arco cubierto de telarañas, maldiciendo. Allison lo siguió con más 
cautela. 

Esperaba que la recibieran unas monjas ancianas y gentiles que 
vivían recluidas en las afueras de la ciudad. Imaginó que habría 
tomado el té, mientras explicaban su búsqueda. Se consultaría un 
antiguo volumen de registros y se revelaría el nombre de la tía de 
Jason. Lo que no se había imaginado era aquel viejo convento 
decrépito y en ruinas, con una única residente supuestamente hostil. 

Tomó la mano de Jason y atravesaron habitaciones vacías y 
aposentos ocupados por muebles podridos e infestados de carcoma. 
Por todas partes había podredumbre y polvo. Finalmente, localizaron 
una escalera que conducía a una penumbra pétrea. 

Subieron a un rellano flanqueado por estatuas de Jesús y la Virgen. 
Con un chasquido como el de un disparo, las tablas bajo los pies de 
Allison se rompieron de repente. 

Gritó cuando su pie se hundió en la nada. Jason la sacó 


rápidamente de más tablas que se rompieron por el repentino 
movimiento, ensanchando el agujero. El corazón de Allison se aceleró 
cuando la apretó contra la pared. 

—No te muevas. Es probable que toda esta escalera esté plagada de 
podredumbre seca. 

—;¡Te dije que no vinieras! —Llegó una voz gritona desde arriba. 

Los dos miraron a una figura que se tambaleaba en lo alto de la 
escalera. Estaba débilmente iluminada por la pálida luz del día que 
venía de atrás. La silueta era la de una figura encorvada con el pelo 
alborotado. 

—¿Quién es usted? —preguntó Jason. 

Dio un paso y la madera crujió, obligándole a retroceder. 

Allison miró a su alrededor, desesperada. Detrás de ellos había 
maderas rotas y una caída de al menos tres metros hacia la oscuridad. 
Más adelante, el suelo sonaba débil. La figura encorvada empezó a 
bajar las escaleras, acompañada por el crujido y el chasquido de la 
madera. 

— ¡Espere! —gritó Allison, extendiendo una mano—. No dé un paso 
más. ¿No lo oye? Toda esta escalera está a punto de derrumbarse. 

—NOo bajo mí, no lo hará. He caminado por estas escaleras miles de 
veces. Sé dónde la madera es fuerte y dónde está podrida. 

Ella jadeó. Cuando la figura descendió las escaleras, pudo ver su 
rostro. Una mujer, muy anciana, con la piel tan agrietada y llena de 
líneas como la superficie del lecho de un río tostado por el sol. Le 
faltaba un ojo, cubierto por una masa de tejido cicatricial. Un lado de 
la boca estaba arrastrado hacia abajo por una cicatriz. Tenía el pelo 
blanco y quebradizo, que le sobresalía en todas direcciones. Caminaba 
con dificultad, como si le doliera cada paso. 

Al descender, debió de ver por primera vez a Jason, porque lanzó 
un grito de horror. Una mano nudosa se levantó, señalándole 
acusadoramente. 

—;¡Dios del cielo! —exclamó. 

Jason frunció el ceño. 

—¡Si hay un camino seguro, compártelo, y nos iremos de este lugar 
abandonado de la mano de Dios! 

—¡Abandonado de Dios! No. Dios está aquí. ¡Y tú también, mi 
querido muchacho! ¡Mi Jason! —gritó la mujer. 
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—¿Dime quién eres? —inquirió él con cautela. 


La enjuta anciana se enderezó, tratando de echar hacia atrás los 
hombros en una muestra de orgullo. 

—Annabella Marshall, hermana del decimoséptimo duque de 
Haverton, fallecido. Tía de Jason Marshall, decimoctavo duque de 
Haverton, ahora frente a mí, ¡alabado sea el Señor! 

—¿Eres mi tía? 

—Sí. La última de mi orden. Guardiana final de esta antigua y 
descuidada casa de Dios. Ven, ven conmigo. Te lo mostraré. —Se 
transformó de vieja arpía a anciana bulliciosa mientras subía las 
escaleras—. Sigue mis pasos. El suelo te sostendrá. 

Jason intercambió miradas con Allison y luego estiró una pierna 
hacia el punto más bajo de la escalera al que había llegado Annabella. 
Allison, con su ayuda, hizo lo mismo, e igualaron cuidadosamente sus 
pasos el resto del camino. 

La piedra se encontró con sus pies en el siguiente piso, dándoles 
una sensación de alivio y solidez. Caminaron por un pasillo oscuro que 
se retorcía y giraba hacia las entrañas del edificio. Finalmente, 
llegaron a una pequeña capilla. Estaba pulcramente barrida y limpia. 
Velas frescas ardían en bollos, y un altar se erguía bajo un grabado en 
madera de una escena bíblica. 

La luz del día, teñida de rojo y azul, llegaba a través de una 
vidriera situada sobre el altar. Dos filas de bancos se situaban a ambos 
lados del pasillo central. Un brasero del tipo utilizado por los obreros 
se alzaba incongruentemente en una esquina, desprendiendo un 
embriagador olor a turba y un calor constante. Annabella se había 
acercado al brasero y frotaba las manos sobre las brasas humeantes. 

Jason entró en la habitación con cautela. Había algo en ella que le 
resultaba familiar, aunque no podía encontrar recuerdos directos. 

—Hola, Annabella. Me llamo Allison Crowley —se presentó Allison 
mientras se unía a la mujer que se calentaba las manos. 

Él se quedó a unos metros. Su tía le lanzó miradas casi temerosas, 
cuando lo vio caminar por la habitación como si fuera un sueño que 
pudiera desaparecer en cualquier momento. 

—Oíste mi nombre y quisiste que me fuera. Pero cuando viste mi 
cara, cambiaste. ¿Por qué? —Se interesó. 

—Al principio, pensé que eras otro hijo de Collins Marshall, uno 
que nació después de sus dos primeros hijos. Cuando vi la marca en tu 
cara, supe que eras el bebé que ayudé a nacer hace tantos años. El que 
me llevé del castillo para buscarle una vida mejor. 

Jason se acercó. Allison lo miraba con ojos llorosos. El rostro de 
Annabella se había arrugado mientras lloraba abiertamente. 

—¿Dime qué pasó? —le preguntó. 

—Yo ayude a que tu madre te diera a luz. Ella no sobrevivió al 
parto, pero parió a dos gemelos hermosos y sanos. Una niña y un niño. 


Mantuve oculta a la niña, ya que ambos poseíais la marca de 
nacimiento. Pensé que, si Collins no os aceptaba, sería mejor que 
nunca lo supiera. Y fui lista al hacerlo. Lo siento, Jason, pero tu padre 
era un hombre malvado y superficial. Cuando te mostré a él... te 
rechazó. Y no tuve otra opción que llevarte a ti y a tu hermana 
conmigo. Al convento. Aquí. 

Jason no recordaba haberse sentado cuando sus rodillas cedieron, 
simplemente se encontró en uno de los bancos cuando esto sucedió. 

Allison corrió a su lado, cogiéndole la mano y apretando la cabeza 
contra la suya. Respiró su aroma y cerró los ojos con fuerza. El dolor 
del rechazo era una herida fresca, un nuevo navajazo. Nunca había 
conocido a su padre y no había oído hablar nada bueno de él, aunque 
le hería que alguien pudiera decir con tanta facilidad la forma en la 
que lo habían despreciado. 

Miró a Annabella. 

—He venido a buscar a mi hermana. No para oír la historia de 
cómo me rechazó mi padre. Mi verdadero padre, Donald Gordon, me 
dijo quién era y de dónde venía. ¿Qué le pasó a mi hermana? 

Su tía enterró la cara entre las manos, llorando, con los hombros 
temblorosos. 

—Lo siento mucho. He pasado tanto tiempo intentando reparar el 
daño. Todo fue culpa mía. ¡Soy una vieja estúpida! 

— ¡Dímelo! —rugió Jason. 

Se levantó del banco y la anciana cayó de rodillas. Juntó las manos 
y empezó a golpearse el pecho. Jason se sorprendió ante semejante 
muestra de remordimiento. Con una sensación de creciente temor, se 
preguntó qué habría sido de su hermana gemela. Sintió rabia hacia 
aquella anciana que se había encargado de llevarse a dos bebés y 
luego separarlos. 

Pero su angustia le cambió. Sintió compasión por ella. Se arrodilló 
frente a ella y con suavidad, pero con firmeza, le cogió las manos para 
que dejara de golpearse el pecho. Luego la abrazó, dejándola sollozar 
contra su pecho. No dijo nada, esperó a que el dolor siguiera su curso. 
Entonces ella se apartó de él. 

Allison se arrodilló a su lado, cogió una de las manos de la anciana 
y la acarició con dulzura. 

—No podría cuidar de dos bebés aquí. Un convento no es lugar 
para niños. Decidí llevarlos al orfanato de Nuestra Señora de Lourdes. 
Lo dirige mi orden y sabía que os cuidarían. Pero un día vino un 
abogado con los papeles de adopción preparados para ti, Jason. Había 
encontrado una familia, un caballero en Escocia y lo hacía porque eras 
el heredero del Ducado. Estaba actuando para proteger la línea 
familiar. 

—¿Por qué los Gordon no se llevaron a mi hermana también? 


—Porque la escondí de ellos. Y del abogado. 

—Por el amor de Dios, ¿por qué? 

—Porque fui egoísta. Cuando llegó el momento, no podía 
separarme de los dos. Antes de unirme a la Orden, estuve casada. Tres 
veces, y el Señor nos bendijo con hijos. ¡Y tres veces nos los quitó de 
nuevo! tomé las órdenes sagradas porque no podía soportar perder 
otro hijo y pensé que había encontrado la paz. Y entonces os via ti y a 
Summer. Vi que no podía quedarme contigo. El nombre de la familia 
debía continuar, y los Fearne se encargarían de eso. Me quedé con 
Summer. 

—Pobre mujer. No puedo imaginar lo duro que debió de ser para 
usted perder a sus hijos —dijo Allison, con una voz cargada de 
compasión. 

Abrazó a Annabella, acariciando su fino cabello blanco. Las 
palabras de la anciana terminaron en sollozos. Jason volvió a sentarse 
en el frío suelo de piedra. La cabeza le daba vueltas como si las 
palabras de su tía hubieran sido golpes físicos. Su hermana se llamaba 
Summer. La habían separado de él por el deseo de esta mujer de ser 
madre, algo que nunca podría ser mientras siguiera siendo monja. 

—Iba a renunciar a mis votos, pero caí enferma. Una fiebre que me 
tuvo en sus garras durante semanas. Cuando me recuperé, descubrí 
que la madre superiora había entregado a la niña al orfanato. Le 
habían encontrado padres. Ella creía que yo estaba cometiendo un 
error al renunciar a mi vocación y tomó medidas para evitarlo. — 
Sacudió la cabeza apenada, los sollozos seguían sacudiendo su cuerpo 
de vez en cuando. 

—Entonces, ¿sabe por quién fue adoptada? —preguntó Allison. 

—Pregunté y pregunté, pero no quisieron decírmelo. Dijeron que 
era por mi bien. Y entonces mi hermano me localizó. No quería a los 
niños, solo vengarse de mí. Compró el terreno donde estaba el 
convento y nos desalojó a todas. 

Fui abordada por unos hombres. Estaban a su sueldo, pero nunca lo 
admitieron. Me golpearon, pero me dejaron viva como pago por mi 
traición. Sabía que no quería a su primogénito, pero había descubierto 
que había habido otra hija, una que no estaba marcada como tú. 
Estaba furioso porque se la habían ocultado. Una niña pura, sin 
mancha. 

—Entonces, ¿Summer no tiene una marca de nacimiento? —Allison 
se mostró impaciente. 

—La tiene, en el hombro izquierdo. Pero él no debía saberlo. 
Probablemente se lo dijo algún criado, que solo había visto la cara del 
niño. 

—Debemos ir al orfanato. Vendrás con nosotros, tía Annabella. 
Llevas demasiado tiempo sola en este horrible lugar —afirmó Jason—. 


Tu hijo ha vuelto y vamos a buscar a Summer. 


CAPÍTULO 36 


An. Mientras subían las escaleras, sir Henry salió del despacho 
ftrona Bentley con una docena de voluntarios o miembros del 
rato. BENI A AN ho Para P OÍR AENIO 1828 
estuvieran a punto de decir. 

—Damas y caballeros. Permítanme ahorrarles la molestia. Mi 
búsqueda ha terminado. Tengo intención de hablar a solas con la 
señorita Summer y luego, juntos, haremos balance de lo que hay que 
hacer a continuación. Tengo entendido que últimamente he estado 
intolerable como director de esta fundación y que tal vez exijan mi 
dimisión. 

—Espero que no —intervino Summer—. Nunca encontrarán a 
nadie mejor. 

—Sin embargo, respetaré su decisión. 

Sir Henry parecía como si le hubieran quitado el viento de las 
velas. Tiró de las solapas de su abrigo. 

—Bueno, eso es lo que habíamos decidido solicitar... 

—Entonces, ya está. Permítame hasta el final del día —pidió 
Daniel, reanudando su marcha escaleras arriba. 

—¡Bueno, por todos los...! —comenzó la matrona Bentley. 

—Yo creo que esta no es la manera... —Sir Henry fue interrumpido 
al comprender que ni Daniel ni Summer le prestaban atención. 

Tras sonreírle, Daniel tomó su mano y subieron escaleras arriba. Se 
sentía libre de una forma que no había sentido en mucho tiempo. La 
pérdida de la Fundación debería haber sido aplastante. Tenía grandes 
planes: una Fundación en cada una de las grandes ciudades de Gran 
Bretaña y sucursales más pequeñas en los pueblos. Cambiar una 
sociedad desde la base, empezando por los más humildes. Había 
querido llevar a cabo una revolución social, el cambio de un status 
quo que había aplastado a lo más bajo de la sociedad durante siglos. 

Pero había encontrado a Summer. Había sido guiado de nuevo a su 
presencia y había compartido con ella lo que sentía. No había nada en 
el mundo que pudiera tocarle. Si le quitaran la Fundación, volvería a 
empezar. Ahora había una brillante esperanza. Al llegar a su 
despacho, se dio cuenta de que la ventana estaba abierta, dejando 


entrar el aire gélido. 

—No recuerdo haberla abierto —comentó, y se apresuró a cerrarla. 

Al hacerlo, se dio cuenta de que el cierre estaba roto y se quejó. No 
cerraba bien y seguía entrando una corriente de aire en la habitación. 

—Voy a ver el fuego —sugirió Summer. 

Se arrodilló ante la chimenea y se puso a encender unos troncos. 

Daniel se fijó en el cuenco de estofado a medio comer, que se 
estaba congelando y enfriando. Avergonzado por su falta de limpieza, 
cogió el cuenco y lo escondió en un cajón del escritorio. 

—Es una pena. Me encantaba este lugar. He hecho muchos planes 
en esta habitación —comentó con aire soñador. 

Ella consiguió encender el fuego y se enderezó, rozándose la falda 
mientras se volvía hacia Daniel. Palideció y se llevó las manos a la 
boca mientras ahogaba un grito. 

Daniel percibió un movimiento a sus espaldas. 

Había salido un hombre de la habitación que estaba en penumbra, 
mientras Daniel y Summer estaban de espaldas. 

O “Reilly llevaba una navaja en una mano y un cuchillo en la otra. 
Llevaba la cabeza descubierta, lo que dejaba ver un cráneo calvo, 
bordeado de largas y grasientas colas. 

—Perdí mi maldito sombrero subiendo aquí. Me las va a pagar, 
reverendo. 

Arremetió con la navaja, moviéndose tan rápido que su mano 
parecía un borrón. Daniel retrocedió por instinto hacia su propio 
escritorio y se desplomó sobre él, cuando el hombre alzó la mano para 
clavarle el cuchillo. El pie de Daniel salió disparado y se enganchó en 
la parte inferior de una silla situada frente al escritorio. La silla se 
desplomó en el camino de O'Reilly y la puñalada llegó lo bastante 
lejos como para pinchar el estómago de Daniel. 

Summer se lanzó en defensa del reverendo con un trozo de leña del 
fuego. O“Reilly retrocedió, con los brazos abiertos para evitar los 
amplios golpes de la madera llameante. Daniel rodó por la mesa y 
cayó al suelo, poniéndose en pie a duras penas. 

—i¡A la puerta! —le indicó, mirando a su alrededor en busca de 
algo que pudiera utilizar como arma. 

O'Reilly aprovechó la distracción. Mientras Summer corría, se 
subió a la silla y luego al escritorio, azotando con la navaja mientras 
saltaba hacia Daniel. Él advirtió el ataque en el último momento. 

Se levantó de un salto, cogió la navaja con las dos manos y atrapó 
la muñeca de O”Reilly. El impulso de Daniel los llevó a ambos hacia 
atrás, y el borde de la mesa alcanzó al hombre en la parte baja de la 
espalda. 

Por un momento, ambos fueron una maraña de miembros. 
Entonces, el hombre sonrió como un lobo mientras sacaba la mano 


que llevaba el cuchillo. Daniel vio su muerte inminente en la sonrisa 
victoriosa y el tiempo pareció ralentizarse. 

La hoja afilada se dirigía hacia su costado, pero si soltaba la mano 
que sostenía la navaja, le cortaría el cuello. Daniel hizo lo único que 
se le ocurrió. Con toda la fuerza que pudo reunir, levantó la rodilla 
directamente entre sus piernas. 

La sonrisa se convirtió en una boca abierta, y una ráfaga de aliento 
fétido inundó a Daniel. Se apartó de O“Reilly mientras el hombre se 
agarraba a sí mismo, cayendo de rodillas y luchando por respirar. Él 
corrió hacia la puerta donde esperaba Summer y corrieron hacia las 
escaleras. 

— ¡Sube aquí! —gritó el hombre desde la habitación. 

Desde abajo se oyó el estruendo de las puertas delanteras y un grito 
de mujer. Luego, el sonido pesado de botas en la escalera. También se 
oyó la voz de sir Henry, que desafiaba a los intrusos. Terminó con un 
ruido sordo y húmedo. O'Reilly apareció en la puerta detrás de ellos, 
gruñendo y empuñando sus armas. 

Summer había estado en las escaleras, justo al pasar el rellano del 
piso de abajo y doblar una esquina. Gritó cuando un hombre 
corpulento con la cabeza calva y la nariz rota la agarró. Otro hombre, 
con la cara sucia y los dientes negros al descubierto, estaba justo 
detrás de él. 

Ella blandió la leña y golpeó al calvo en un lado de la cabeza, 
haciéndole caer de rodillas. Se abalanzó sobre el otro, pero un garrote 
le arrancó el leño de la mano. 

Giró por el aire y cayó por el medio de la escalera hasta aterrizar 
en algún lugar de abajo. Daniel bajó corriendo los escalones hasta 
Summer y se lanzó con ambos pies contra el negro dentudo. Daniel 
cayó dolorosamente de espaldas sobre la escalera, pero el impacto 
lanzó al atacante hacia atrás, dando tumbos y revolcándose hasta 
aterrizar en un montón inconsciente contra la pared. Pero el hombre 
fornido y calvo gruñía mientras volvía a ponerse en pie. 

—;¡Arriba! ¡Vamos arriba! —gritó Daniel, agarrando la mano de 
Summer. 

Subieron corriendo el resto de las escaleras hasta llegar a una 
puerta cerrada, justo después del último escalón. 

Daniel empezó a lanzarse contra la puerta, golpeándola con el 
hombro con todas sus fuerzas. O“Reilly apareció al pie del último 
tramo de escaleras. 

— ¡No tienes adónde ir! Voy a cortarle el cuello, reverendo. Y la 
chica viene con nosotros. Horca Hans quiere hablar contigo, amor — 
dijo, avanzando. 

Daniel gritó e hizo un último intento de abrir la puerta. La 
cerradura se astilló y la puerta salió volando. Daniel aterrizó al otro 


lado, sobre una extensión plana de tejado. Summer se apresuró a pasar 
y cerró la puerta de golpe, apoyándose en ella para mantenerla 
cerrada mientras O“Reilly subía corriendo las escaleras por el otro 
lado. 

—No puedo sujetarlo. Busca algo con lo que bloquearlo —gritó 
ella. 

Daniel se puso en pie, con el hombro entumecido. El techo de la 
Fundación era plano alrededor de la estructura que albergaba la 
puerta. Luego descendía en pendiente hasta otra sección plana que 
ascendía bruscamente hasta un conjunto de chimeneas. 

Al otro lado de la puerta había un estrecho pasillo, y luego una 
pendiente que terminaba en un canalón, y después una caída recta 
hasta el suelo. Summer salió despedida de la puerta por un impacto, 
retrocedió para cerrarla y se enganchó en un brazo que portaba una 
bayoneta. 

Se oyó un grito de dolor cuando la puerta le mordió el brazo. El 
cuchillo cayó. Daniel hizo ademán de recogerlo, pero otro impacto se 
estrelló contra la puerta que se abrió de golpe. 

O'Reilly salió disparado, con los dientes apretados y los ojos 
desorbitados. 

Su impulso hizo retroceder a Daniel hasta el borde de la parte 
inclinada del tejado. Vio cómo la mirada de su atacante se convertía 
en pánico cuando se acercó y rodeó su cintura con ambos brazos. 
Luego se lanzó hacia atrás. 


Summer cayó de rodillas cuando la puerta se abrió a la fuerza, 
lanzándola hacia atrás. Su mano aterrizó en algo liso y metálico 
cuando el hombre calvo entró por la puerta. Cuando él la alcanzó, ella 
apretó la mano alrededor del cuchillo y lo clavó hacia arriba. La hoja 
se deslizó bajo su caja torácica. Ella había vivido en la calle el tiempo 
suficiente para haber visto peleas con navajas y saber dónde golpear. 

El calvo adoptó una expresión de asombro, sus ojos bajaron 
lentamente hasta la hoja antes de rodar sobre blanco. Cayó de lado, 
golpeándose contra el borde de la zona plana del tejado y deslizándose 
hacia abajo. Summer tuvo un segundo para respirar hondo tras el 
encuentro antes de darse cuenta de que estaba sola. 

—¡Daniel! Daniel, ¿dónde estás? 

— Aquí —respondió débilmente. 

Summer se encaramó al borde y miró hacia abajo. Daniel yacía de 


espaldas en la estrecha forma de V que formaban los dos tejados 
inclinados. El brazo derecho le colgaba de un espacio vacío y el pie 
derecho estaba apoyado en un canalón. Si daba media vuelta hacia ese 
lado, se caería. Afortunadamente, Daniel rodó hacia la izquierda. 
Summer empezó a mover las piernas para deslizarse hacia él, pero él 
levantó la vista. 

—¡Alto! Quédate donde estás. Esas baldosas son resbaladizas y no 
hay mucho espacio aquí abajo. Si no puedes frenar, podrías acabar en 
el borde. 

—¿Dónde está O “Reilly? —le preguntó. 

Su fornido amigo se había deslizado hasta detenerse, boca abajo 
junto a Daniel. Un charco de sangre se extendía sobre la nieve que 
cubría las baldosas. 

—Más abajo. —Señaló Daniel, incorporándose—. El Señor me ha 
concedido mi último golpe de suerte. Mientras rodábamos por el 
tejado, yo acabé aquí mientras él cayó a la calle. 

Summer soltó una carcajada, mitad sollozo, y se tapó la boca con 
una mano. Las lágrimas brotaron cuando miró a su héroe golpeado y 
magullado. El hombre de Dios que había actuado para salvarla en la 
calle y que había luchado como el mismísimo diablo para protegerla. 

—¿Cómo vas a volver aquí arriba? —dijo finalmente Summer. 

Daniel intentó ponerse en pie, pero los pies se le resbalaron y cayó 
de espaldas. 

—Esa es la cuestión. —Dejó que su cabeza descansara en el techo 
inclinado detrás de él. 

Olfateó el aire de repente y levantó la cabeza. Summer se dio 
cuenta un momento después. Un aroma inconfundible. A madera 
quemada. Y con él, subiendo desde algún lugar de abajo... 

—Humo. ¡Hay fuego abajo! —advirtió ella—. Debe ser la leña que 
tiré. 

Los ojos de Daniel se abrieron de par en par e intentó ponerse en 
pie de nuevo. Esta vez lo consiguió y empezó a intentar subir la 
empinada cuesta. Pero no se sostenía. Una teja se desprendió del 
tejado y su pie se metió por el agujero creado. 

—Lo tengo. Patearé hasta la buhardilla. Hay una trampilla que baja 
al pasillo. Baja las escaleras. Te veré enseguida. 

Summer asintió, salió corriendo por la puerta y bajó las escaleras lo 
más rápido que pudo. En el pasillo del último piso, esperó mirando a 
su alrededor. Entonces se derrumbó una trampilla del techo y Daniel 
cayó al suelo en una lluvia de astillas de madera y yeso. Corrió a su 
lado y le ayudó a ponerse en pie. Impulsivamente, le rodeó la cintura 
con los brazos y la besó apasionadamente. 

—Definitivamente, no ha sido un sueño —dijo Summer sin aliento 
cuando se separaron. 


—¿Se puede amar a un tonto que ha cometido tantos errores en su 
vida? —preguntó Daniel con seriedad. 

—Te quiero. —Ella lo miró a los ojos. 

—Aunque haya perdido el trabajo de mi vida. Quizá incluso mi 
parroquia. 

—Encontraremos el trabajo de una nueva vida. Una familia. 

La expresión de felicidad que apareció en el rostro de Daniel la 
hizo reír y, esta vez, lo besó. Fue el creciente olor a fuego y humo lo 
que los separó. Cogidos de la mano, bajaron corriendo las escaleras. 
Por el camino, se cruzó con personal y voluntarios de la Fundación 
que ayudaban a los residentes a bajar y salir del edificio en llamas. 

Un joven de pelo rojo cogió a Daniel del brazo. 

—¿Queda alguien arriba, reverendo? 

Daniel negó con la cabeza. 

—Somos los últimos. ¿Hay alguien herido? 

—Nadie. Es un milagro. El fuego empezó abajo, pero hemos podido 
sacar a todos con heridas leves. 

—Alabado sea el Señor. No nos demoremos más. 

Los tres corrieron hacia la planta baja y luego salieron por las 
puertas principales. Cuando llegaron, Daniel miró hacia atrás. La parte 
trasera del edificio era ahora una masa de llamas que empezaba a 
subir por la escalera principal. Con toda seguridad, las llamas 
consumirían todo el edificio. La Fundación ya no existía, 
independientemente de lo que ocurriera con él como director. 

Summer tiró de su brazo. 

—Todo ha desaparecido. La Fundación ha desaparecido —susurró. 

Ahora que la destrucción era real, le entristecía profundamente. 
Perder la dirección era una cosa. Encontrar a Summer lo reemplazó. 
Pero perderla por completo, ver el trabajo de su vida reducido a 
cenizas y carbón era desgarrador. 

—No, la Fundación es fuerte. Aquí dentro. —Ella se llevó una 
mano al corazón—. Y ahí fuera. 

Señaló a la multitud reunida en la calle más allá del patio. Los 
residentes y el personal se pusieron a salvo mientras el fuego 
consumía el edificio. Daniel sintió que su mano se deslizaba entre las 
suyas y la siguió al exterior. Detrás, la escalera se derrumbó en el mar 
de llamas, lanzando una lluvia de chispas hacia el exterior. 
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hd dado la alarma. Los comerciantes y propietarios de tiendas 
ldfales se reunieron para formar filas, de cubos, pasando agua de la 
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bomberos, aunque sus esfuerzos se centraron más en evitar que el 
fuego se propagara. Daniel se colocó a la cabeza de una de las líneas 
de cubos y no pudo evitar que Summer se colocara detrás de él. 

Sus manos y sus caras se ennegrecieron con el hollín y el humo, y 
sus ropas se empaparon con el agua derramada. El hombro de su 
vestido se había desgarrado en la batalla que se había librado en el 
tejado del edificio, dejando al descubierto la marca negra, aunque 
cada vez más indistinta bajo la carbonilla. En seguida, hombres más 
jóvenes y fuertes ocuparon sus puestos, arrojando agua de los cubos 
con gusto. 

Ella cogió la mano de Daniel y fueron a reunirse con el resto de la 
Fundación. Habían sacado muebles de las casas junto con pan, queso y 
carne. Se habían proporcionado mantas y sábanas en distintos grados 
de limpieza. Hombres, mujeres y niños se cubrieron contra el frío. 
Algunos contemplaban la destrucción de su hogar con los ojos en 
blanco, recordando la vida de la que venían y a la que probablemente 
esperaban volver. 

Otros atendían a los heridos o distribuían comida. Daniel miró a 
Summer y vio su cansancio. 

—Ve a buscarte una manta y algo de pan. Tengo fuerzas para 
ayudar un rato más —aseguró Daniel con gesto agotado. 

—NOo hará tal cosa, reverendo Adams —dijo la matrona Bentley, 
corriendo hacia ellos. 

—Buscad un sitio donde descansar y usad esto para sentaros. —Les 
entregó un montón de mantas dobladas y apretadas—. Ya habéis 
hecho bastante. No creáis que no os he visto, luchando contra el 
fuego. A la joven también. Descansad. Órdenes de la matrona. 

Summer se dio cuenta de que no necesitaba mucha persuasión y, se 
alegró de descubrirlo, Daniel tampoco. Cogió las mantas y fueron en 
busca de un espacio en el que descansar. Mientras caminaban, un 
tiznado y desaliñado sir Henry apareció frente a ellos. 


—Por todos los cielos, reverendo Adams, pero es un desastre. Todo 
el dinero que... —Se aclaró la garganta, ruidosamente—. Quiero decir, 
todo el trabajo duro que pusimos en este lugar, ¡y se ha esfumado! 
¿Qué vamos a hacer con toda esta gente? 

Summer sintió que Daniel se apoyaba en ella con cansancio y 
rodeaba sus hombros con un brazo. Ella se aferró a él, manteniéndolo 
en pie. Se pasó una mano por el pelo, mirando el edificio que estaba 
siendo consumido por las llamas. 

—Tendremos que encontrarles un hogar a todos. Empezaremos por 
mi parroquia de Kensington. Cuando esté llena... 

—¡El orfanato! —sugirió Summer. 

La idea le vino como un rayo. La madre superiora le había dicho 
que era bienvenida en cualquier momento. Seguramente, aquella 
invitación se extendería a toda la gente necesitada. Miró a su 
alrededor en busca de la anciana monja. 

Al principio, no pudo verla entre el caos y el bullicio. Pero 
entonces una voz estridente gritando órdenes se alzó entre el tumulto, 
y la distinguió, organizando un grupo de mujeres y niños. 

—Podemos llevarlos al Orfanato de Nuestra Señora de Lourdes. La 
madre superiora está allí. 

Sir Henry sonrió. 

—No es mala idea, jovencita. Iré a hablar con ella, ¿de acuerdo? 

Se marchó, alisando sus ropas chamuscadas y llenas de hollín. 
Summer y Daniel reanudaron su fatigoso camino hasta que 
encontraron un rincón formado por dos paredes de ladrillo. 
Extendieron una manta en el suelo para protegerse de la humedad de 
la nieve derretida. 

Mientras Daniel se recostaba, Summer extendió otra sobre ellos. 
Ella se acurrucó en su abrazo, cerrando los ojos felizmente mientras él 
la rodeaba con los brazos. 

—He estado casada con un hombre al que amaba 
desesperadamente —le contó—. Pero murió y desde entonces estoy 
sola. Mi madre y mi padre me adoptaron de las hermanas de Nuestra 
Señora de Lourdes. Eran gente corriente del este. Pobres. Y no sabían 
leer ni escribir. Así soy yo. 

—Nací en la familia de un caballero y me casé con una 
revolucionaria. Una doctora. Ella quería ayudar a los pobres, a los que 
no podían pagar la medicina. E ir entre ellos la mató. Yo la quería a 
rabiar y no creía que nadie pudiera ocupar su lugar. Durante un 
tiempo, pareció que Dios lo hizo. Y de él vino la visión de la 
Fundación, ayudar a la gente a través del Señor. Amor y caridad. Pero 
siempre hubo un hueco en mi vida. Dejado por mi Emily y que Dios 
nunca pudo llenar. Traté de llenar ese vacío con opio. Entonces te 
conocí y me di cuenta de que no lo necesitaba. 


—Y en tus sueños querías casarte conmigo —le recordó Summer. 
—Sigo queriéndolo. 

—«¿Viviremos en Londres? 

—Si tú quieres. También hay necesitados fuera de la ciudad. 

Me gustaría ver el campo. ¿Quizá por un tiempo? —Summer 
sonó esperanzada. 

Daniel sonrió. 

—Sí, por un tiempo. Una parroquia rural en algún sitio. Una 
comunidad rural. Sería un descanso para los dos, creo. 

—Y lejos de los problemas de la ciudad. 

Estaba pensando en la banda de la Horca. Con O“Reilly muerto y la 
Fundación quemada, ¿la creería muerta también el capitán Hans? Una 
nueva vida en el campo ayudaría a consolidar aquella impresión. 
Sintió una punzada de culpabilidad por la gente que dejaría atrás. 
Personas que no tenían más remedio que quedarse donde estaban. 
¿Sería un abandono? ¿Podría hacer más bien si se quedaba en 
Londres? 

Daniel leyó su mente. La abrazó con más fuerza y le besó la frente. 

—Ambos hemos dado bastante de nosotros mismos a nuestros 
semejantes. Creo que nos hemos ganado el derecho a tener una vida 
feliz antes de volver a pensar en el sacrificio. 

Summer sonrió feliz, disfrutando de la forma en que era capaz de 
seguir su hilo de pensamiento. 

—Descansaremos un rato. Y luego iremos al orfanato y nos 
aseguraremos de que todo el que lo necesite encuentre una cama. — 
Summer bostezó—. Pero antes descansaremos unos minutos. 


o” 
a A 


—Parece fuego. Y además grande —observó Jason mientras miraba la 
espesa columna de humo que se elevaba al este de ellos. 

Allison miró hacia la calle y se estremeció. 

—Espero que nadie haya resultado herido o muerto. Al menos ha 
ocurrido en pleno invierno, no me imagino que un incendio prenda 
mucho con este tiempo. 

Se sentaron frente a frente en el carruaje. Annabella se sentó junto 
a Allison. Habían sacado mantas de los cofres guardados bajo los 
asientos del carruaje, y Allison las había envuelto alrededor de ella, 
sentándose con el brazo alrededor de la anciana. Estaba acurrucada en 
su asiento, mirando pasar la ciudad con ojos soñadores. 

—Me creí maldita por mi egoísmo —murmuró la anciana—. 
Obligada a seguir en ese lugar podrido por el resto de mis días. Y lo 
consideré una penitencia adecuada por mis pecados. 


—No cometiste ningún pecado, Annabella. Ninguno del que se te 
pueda culpar —la tranquilizó Allison—. Has hecho un gran servicio a 
Jason, llenando los espacios en blanco de su pasado y guiándolo un 
paso más cerca de su hermana. 

—Pero, ¿lo he hecho? Vamos al orfanato de donde salió al mundo, 
¿quién sabe adónde? ¿Y quién puede decir si sigue viva? 

—Ten fe, tía —pidió Jason, suavemente. 

Se sorprendió a sí mismo hablando de fe. Era algo para lo que no 
tenía tiempo, nunca lo había tenido. La fe era cosa de místicos y 
descarriados. No había visto pruebas en su vida de que Dios tuviera un 
plan para él. Pero, podía ver el efecto de la fe en los demás. 

La anciana se había torturado durante años en castigo por sus 
pecados percibidos. Lo único, le parecía, que le daría algo de paz sería 
su fe. Así que, mejor invocarla como incrédula que permitirle 
continuar con sus golpes de pecho. 

—¿Y tú tienes fe, Jason? —preguntó Annabella. 

—Ninguna —repuso con rapidez. Luego pensó. Sus ojos se 
dirigieron a Allison—. Alguna —enmendó—. Tengo fe en una mujer. 

Amnabella siguió su mirada hacia Allison, y sonrió, haciendo que 
las arrugas le recorrieran el rostro como telarañas. 

—Es un comienzo, ¿no? Y supongo que fue el Buen Dios quien te 
trajo a mí. Que te hizo grande y fuerte como eres. 

Jason quería decir que él mismo se había hecho grande y fuerte. 
Que había luchado contra matones e intolerantes. Pero, ¿era la marca 
de su cara la que le había puesto en un camino tan duro, un camino 
que le había obligado a crecer y a hacerse fuerte? En ese caso, ¿no era 
eso obra de Dios? 

—Tal vez —aceptó a regañadientes. 

Durante años se había considerado a sí mismo como la máxima 
potencia de su mundo. La fuerza de sus brazos, su intelecto, su 
carácter. Su voluntad de dominar a los perros que eran sus 
compañeros constantes. El gran castillo en ruinas que era la piedra de 
molino alrededor de su cuello y la reliquia del pasado de su familia. 
Los inquietantes páramos y oscuros bosques. Se había alzado como 
señor de todos ellos. Pero, tal vez había un poder superior. 

Uno tan superior a él que no había sido capaz de ver la grandeza 
del plan que traería a Allison a él y luego a los dos a este lugar. 

—Digamos una oración. Los tres aquí y ahora. Una oración para 
que nuestra hermana e hija nos sea entregada sana y salva —pidió 
Annabella, cerrando los ojos y tomando la mano de Allison. 

Extendió la otra mano hacia Jason y la estrechó con firmeza. 

Ellos se miraron durante un largo momento mientras su tía cerraba 
los ojos. Finalmente, él asintió y Allison cerró los ojos. Él observó por 
un momento cómo sus labios se movían sin emitir sonido. 


Entonces Jason cerró sus propios ojos y comenzó a rezar. Después 
de un momento que pareció una eternidad, volvió a abrirlos. Al mirar 
por la ventanilla, vio que la columna de humo se dirigía casi hacia el 
sur. 

Estaban atravesando la puerta de una ciudad y pasando por debajo 
de una muralla. El carácter de la ciudad había cambiado. Las calles 
eran más estrechas, los edificios más ruinosos o simplemente 
destartalados. El barro parecía ser la sustancia predominante de las 
calles. La gente se agolpaba en las calles en un tumulto constante que 
se extendía de acera a acera. Tanto el olor como el ruido eran mucho 
más fuertes que en el interior de las murallas de la ciudad. De repente, 
el carruaje se detuvo. La gente se agolpaba a ambos lados. Al 
asomarse, Jason vio tres carruajes más delante del suyo, también 
parados. 

—¿Qué está pasando? —llamó al conductor. 

—Una especie de procesión. Va justo por el medio del camino. 
Mire. —El conductor señaló hacia delante. 

Jason abrió la puerta del carruaje y se subió al lado del conductor, 
mirando hacia un camino que se cruzaba con la que ellos estaban 
recorriendo. Por la calle avanzaba una fila de gente que se movía 
arrastrando los pies. Algunos llevaban las marcas de un incendio, con 
pocas pertenencias o ninguna. También había niños, en su mayoría, 
con los ojos muy abiertos y asustados. 

Parecían guiados por hombres y mujeres que bordeaban el camino. 
Vio cómo un sacerdote de aspecto cansado extendía los brazos para 
bloquear el cruce en el que se encontraba el carruaje de Jason. El 
sacerdote señalaba hacia el sur, hacia el río, y dirigía algunas palabras 
amables a los que se cruzaban con él. 

Cuando Jason estaba a punto de volver al carruaje, una chica se 
unió al sacerdote. Llevaba el hombro desnudo debido a un desgarrón 
en el vestido, y pudo ver claramente una marca negra en la piel. Casi 
se cayó de la sorpresa. Se aferró al techo del carruaje, agitándose con 
un brazo. Cuando miró hacia atrás, tanto la chica como el sacerdote 
habían desaparecido. 

—¡Acérquese, conductor! —ordenó. 

—No puedo, señor. La calle está atascada —protestó el hombre—. 
No puedo moverme hasta que se hayan ido todos. 

Jason gruñó y salió a la calle. Se situó por encima de la mayoría de 
la multitud, pero siguió buscando el lugar en el que creía que había 
estado el sacerdote. Tardó un momento en darse cuenta de que nadie 
se había fijado en su cara ni la había mirado dos veces. Había estado 
demasiado distraído para darse cuenta. Allison sacó la cabeza por la 
ventanilla del carruaje. 

—¿Qué pasa, Jason? —preguntó. 


—Nuestras oraciones han sido escuchadas —respondió él. 


EPÍLOGO 


chica del hombro negro. Ambos tenían su buena ración de hollín y 
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del hombro era exactamente como Annabella la había descrito. Era 
demasiada coincidencia. Tenía que ser Summer. 

Frenéticamente, miró arriba y abajo, pero no pudo ver nada, 
excepto gente que se movía lentamente. Seleccionó a uno de entre la 
multitud al azar y agarró del brazo a un anciano desdentado que 
llevaba al hombro un fardo de pertenencias envuelto en una manta y 
atado al extremo de un largo bastón. 

—Tú. ¿De dónde viene toda esta gente? ¿Y adónde van? — 
preguntó. 

El anciano le miró con dulzura. 

—Pues seríamos todo lo que queda de la Fundación Revenant. La 
Fundación del Reverendo Adams. Quemada hasta los cimientos esta 
mañana. Un asunto terrible. Todos tuvimos suerte de escapar con 
vida. 

—¿Adams? ¿Quién es él? 

—Daniel Adams. Un vicario, un buen tipo. 

Jason sacudió la cabeza, descartando la información irrelevante. 

—Busco a una chica. Se llama Summer. Tiene una marca de 
nacimiento negra en el hombro. 

El anciano se encogió de hombros. 

—No significa nada para mí. 

Jason le soltó y reanudó su marcha a paso pesado. 

—¿Summer, dice? —se interesó una mujer—- ¿Quién pregunta por 
ella? 

La mujer tenía la piel picada de viruelas y espacios entre los 
dientes torcidos. Tenía el pelo rojo, pero desteñido y alborotado. 
También llevaba las marcas del fuego. 

—Jason Marshall —explicó—. ¿Quién eres? 

—Me llamo Sadie, buen señor. Y Summer es mi amiga. Está por 
aquí. Puedo encontrarla, si quiere. 

—¿Tiene una marca de nacimiento en el hombro? —preguntó 


impaciente. 

—¿Qué es una marca de nacimiento? 

—¡Como mi cara, mujer! —ladró Jason. 

Sadie sonrió. 

—Sí, así es. ¿Cuánto vale para ti encontrarla? 

Jason gruñó, buscando por encima de las cabezas de la multitud 
cualquier señal de Summer. No había ninguna. Buscó en un bolsillo 
interior y sacó un soberano de oro. Sadie abrió mucho los ojos cuando 
se lo dio. Lo mordió y luego lo hizo desaparecer dentro de su 
harapiento vestido. 

—¿A dónde vais todos? —preguntó Jason. 

—Al Orfanato de Nuestra Señora de Lourdes. Debido a que la 
Fundación ha ardido hasta los cimientos. 

Él se encontró dando silenciosamente gracias a Dios. Aquello era 
realmente un milagro. Un incendio en aquel lugar de la Fundación 
llevó a su gente al sur, al Orfanato, que era su destino. Y entre esas 
personas estaba la que él buscaba en particular. 

—Yo también voy para allá. Pero con tanto alboroto, creo que 
llegarás antes. 

Sadie ya se alejaba entre la multitud. 

—Nos vemos allí entonces, jefe. Y para cuando llegue, la tendré 
esperándole —le dijo por encima del hombro. 

Jason no tardó en perderla de vista entre la multitud y volvió al 
carruaje. Más adelante, la congestión empezaba a disminuir y el 
conductor hacía avanzar a su equipo. No se atrevió a volver a sentarse 
y permaneció de pie a un lado del carruaje mientras avanzaban. Miró 
a la multitud con impaciencia, buscando a Summer o a la chica a la 
que había pagado por ayudar. 

Doblaron un recodo de la calle y el río se hizo visible. En el río 
había un edificio distinto de todos los que lo rodeaban. Jason dedujo 
que debía de ser el orfanato. Se inclinó un momento hacia el carruaje. 

—Quédate con Annabella y el carruaje —ordenó. 

Antes de que Allison pudiera replicar, bajó de un salto y empezó a 
abrirse paso entre el mar de gente que parecía congestionar la calle. 
Algunos se dirigían claramente hacia las puertas del convento. 

Renunció a buscar entre todos aquellos rostros en la calle y en su 
lugar se centró en los que podía ver dando la bienvenida a la gente en 
el interior. Había monjas, por supuesto. Luego vio al sacerdote. 

Por último, vio a Summer. Mantuvo los ojos fijos en su rostro 
mientras se acercaba. La gente empezaba a disminuir a medida que se 
acercaba, lo que le facilitaba tenerla a la vista. Los ojos de ella se 
desviaron de un grupo de mujeres y niños para encontrarse con los de 
él. 

Se llevó involuntariamente a la cara una mano y luego al hombro. 


Se dio cuenta de que sus ojos se habían fijado en su marca oscura y 
que le había hecho pensar en la suya. 

A medida que se acercaba, escrutó su rostro. Caminaba hacia él, 
inclinando la cabeza. Se dio cuenta de que había algo de Annabella en 
su rostro. 

—Hola, Summer —dijo al acercarse lo suficiente para hablarle—. 
Me llamo Jason Marshall, decimoctavo duque de Haverton. Creo que 
soy tu hermano mellizo. 

La búsqueda había terminado. Por fin la había encontrado. No 
tenía ninguna duda ahora que estaba lo suficientemente cerca como 
para examinar su rostro correctamente. La marca de nacimiento que 
cubría su hombro era la misma que la de él, del mismo extraño color, 
aunque de diferente forma. El sacerdote se acercó por detrás de 
Summer y le puso una mano en el hombro desnudo. Summer entrelazó 
sus dedos con los de él. 

—Daniel, me ha encontrado. Mi hermano. No estoy sola. 
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Sinopsis 


Tras la perversión de las personas que amaban, ¿podrán 
confiar de nuevo en el amor? 

Shenna Blakley sufre la peor de las humillaciones cuando, tras la 
muerte de su padre, su mejor amiga y su prometido anuncian su 
compromiso públicamente en una velada. Destrozada por la traición, 
Shenna es además el centro de todas las miradas, hasta que el conde 
de Halfield la salva al ofrecerle su compañía. 

Graham Maclarin, conde de Halfield, sabe lo que es sentirse 
humillado. Él mismo sufrió esa perfidia cuando, tras regresar de 
Escocia, descubre que su prometida lo ha abandonado por otro 
hombre. 

Cuando Graham contempla el bochorno de la señorita Blakley, 
siente una profunda afinidad por ella, y se le ocurre un plan que les 
salvará a los dos de las murmuraciones, la lástima y el ostracismo 
social. 

Para asombro de Shenna, el conde de Halfield le propone un 
matrimonio de conveniencia. Una salida donde el amor no tiene 
cabida, pero donde descubrirán que tienen en común mucho más de lo 
que esperaban. 

Pero, ¿dejaran sus ex prometidos que su plan siga adelante? 

La falsedad y el engaño los unió, pero serán sus corazones los 
que descubran la verdad que guardan en su interior. 
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Capítulo 1 


-D 


ebo decir que realmente estoy deseando que llegue esta tarde — 
comentó Shenna Blakley mientras miraba una vez más su reflejo en el 
espejo—. Me encanta una fiesta en el jardín, especialmente en un 
hermoso día de verano como este. Se siente como un nuevo comienzo. 

Y realmente se sentía como un nuevo comienzo después de todo el 
dolor de las últimas semanas. Su padre había muerto hacía tres meses, 
y ahora que solo estaba de medio luto, podía volver a participar 
plenamente de la sociedad y ya no vestía de negro, como seguía 
haciendo su pobre madre. 

Aunque Shenna había recibido visitas a lo largo de los tres 
primeros meses e incluso había salido a tomar el té en casa de su 
amiga y en la del joven al que cortejaba, la fiesta del jardín iba a ser 
su primer acto social desde que ella, su madre y su hermana habían 
velado a su padre. 

—Y tienes mucho mejor aspecto, querida —dijo con cuidado Emma 
Dutton, la amiga más querida de Emily—. Debes aprovechar el día 
todo lo que puedas. 

—Será tan agradable estar al aire libre y tener tanta compañía. 
Quería mucho a mi padre, pero no puedo evitar pensar que estos 
períodos de luto no ayudan a paliar la tristeza. 

—Sí, sé lo que quieres decir, Shenna. Y me alegro de que te hayas 
recuperado tan bien; tu padre estaría encantado. 

—Creo que lo estaría, Emma. Nunca fue un hombre que se 
regodease en la lástima y la tristeza, ni siquiera al final, cuando estaba 
tan mal. Incluso cuando sabía lo que su muerte significaría para el 
resto de nosotros, no solo en términos de tristeza, sino en términos de 
seguridad. 

—Otra parte de nuestras costumbres aceptadas que no 
celebraremos, querida —dijo Emma, y pareció un poco incómoda. 

Shenna no podía imaginar por qué Emma se sentía incómoda. 
Después de todo, eran amigas desde hacía años y Emma conocía bien 
las circunstancias de Shenna y su familia. 

Por mucho que lo habían intentado, James y Catherine Blakley 


nunca habían podido tener un hijo. Si lo hubieran hecho, los últimos 
años no habrían estado manchados de tantas preocupaciones. Su 
pequeña propiedad de Haretton Manor habría estado a salvo, y el 
destino de Catherine y sus dos hijas no habría sido tan incierto. 

—Por supuesto, soy muy afortunada en muchos sentidos, y no lo 
olvido —dijo Shenna y sonrió alegremente, deseosa de despejar la 
expresión de consternación en el rostro de su querida amiga—. Y al 
menos, cuando mi padre partió finalmente de este mundo, supo que su 
mujer y sus hijas se habían salvado. 

—Sí, pero aun así vas a perder a Haretton, pase lo que pase — 
aseguró Emma en voz baja. 

—Sí, y me entristece mucho pensar que solo nos quedan seis meses 
de nuestro período de gracia antes de tener que marcharnos de aquí. 
Pero, en realidad, las cosas podrían haber sido mucho peores. ¿Y si no 
hubiera tenido la suerte de ser cortejada por un hombre tan 
maravilloso como Patrick Hallman? ¿Y si no hubiera tenido un 
hombre con el que estuviera segura de casarme y no hubiera tenido 
medios para mantener a mi madre y a mi hermana cuando por fin 
tuviéramos que dejar este lugar? Pero no es así, y por eso estoy 
agradecida. 

—En efecto —dijo Emma y pareció aún más incómoda—. Por 
supuesto, no me agrada la idea de que Arthur Blakley ocupe el lugar 
de mi padre en esta casa. La verdad es que parece como si un extraño 
fuera a ocupar nuestro hogar, y de algún modo lo hace parecer aún 
más equivocado. Pero no debo pensar en estas cosas, o volveré a 
deprimirme. Pensaré solo en mi querido Patrick y en cómo mi 
matrimonio con él hará que todo vuelva a estar bien. 

—¿Y estás segura de que vas a casarte? —preguntó Emma con 
cautela. 

—Por supuesto —aseguró Shenna y se rio—. Sé que no está 
anunciado, pero Patrick y yo hemos hablado de ello muchas veces. 
Incluso antes de que mi padre enfermara, Patrick y yo estábamos 
destinados a estar juntos. No es simplemente un matrimonio de 
conveniencia, sino que será uno de gran amor—. Shenna sonrió al 
pensar en Patrick. 

Patrick Hallman, el joven rico que la había cortejado durante casi 
dos años, era casi el hombre más guapo que Shenna había visto nunca. 
Era alto y bien formado, con el pelo castaño que tendía a parecer un 
poco rojo a la luz del sol, casi del color de la piel de zorro. Y sus ojos, 
grandes y de un azul pálido, combinaban muy bien con la pálida piel 
de su rostro. 

—Es que, como tú dices, nunca se ha hablado de nada. Patrick 
nunca ha anunciado su intención de casarse contigo, y seguramente el 
tiempo apremia. —Emma seguía hablando con cautela, con sus 


grandes ojos asomando por debajo de una gran nube de tirabuzones 
dorados. 

—No tengo motivos para dudar de él, Emma —dijo Shenna 
sintiéndose un poco molesta. 

Estaba segura de que estaba exagerando, por no decir que se sentía 
un poco culpable por haber hablado mal de su querida amiga. Después 
de todo, Emma estaba cuidando de ella, haciendo las preguntas que 
había que hacer. No era culpa de Emma que Shenna tuviera sus 
propios miedos silenciosos y secretos, miedos que ni siquiera había 
formulado en pensamientos propios. 

—Claro que no, por favor, perdóname —pidió Emma 
inmediatamente, su pálida piel se tornó de un rosa brillante. 

—No, no hay nada que perdonar. Soy yo quien debería pedir 
perdón, Emma, y no tú. Y, por supuesto, todo lo que dices es cierto, 
Patrick nunca ha hecho público que somos novios, y sé que lo dices 
solo porque eres muy buena amiga mía. 

—¿Pero estáis prometidos? —Emma parecía seguir adelante sin 
tener en cuenta el hecho de que sus propias palabras la hacían sentir 
obviamente incómoda. 

—Sí, claro que lo estamos —afirmó Shenna, aunque podía oír la 
incertidumbre en su tono y sabía bien que a Emma no le habría 
pasado desapercibida. 

Después de todo, ¿habían hablado alguna vez de matrimonio? 
¿Había supuesto todo este tiempo que Patrick Hallman tenía intención 
de casarse con ella? Si tan solo pudiera detener las dudas que 
empezaban a revolotear en su mente. Pero habían hablado de 
matrimonio y del momento en que se casarían, Shenna lo sabía. 
Habían hablado de sus vidas y de los hijos que tendrían; claro que él 
quería casarse con ella, ¡claro que sí! Pero ¿por qué tenía esa terrible 
sensación de duda? ¿Y por qué había surgido tan repentinamente tras 
la muerte de su padre? 

Patrick Hallman había sido, por supuesto, muy amable y atento 
durante todo el período de luto. La había visitado a ella, a su madre y 
a su hermana en casa al menos dos veces por semana y, cuando ella 
había expresado su deseo de salir de casa, él había enviado su propio 
carruaje a recogerla para que pudiera asistir a la merienda de Patrick 
y su familia. 

No solo había sido muy atento, sino que seguramente sabía que el 
tiempo era esencial. Seguramente sabía que tendría que casarse con 
ella en algún momento dentro de los próximos seis meses para evitarle 
a ella, a su madre y a su hermana el alojamiento más terriblemente 
pobre. 

La finca de Haretton Manor había pertenecido a la familia Blakley 
durante muchas generaciones, pasando de padres a hijos una y otra 


vez. En algún momento de la historia lejana, la finca había pasado a 
un primo cuando ningún heredero varón directo había sido aparente. 
Ahora, una vez más, la historia iba a repetirse. Esta vez, a falta de un 
heredero varón directo, Haretton Manor iba a pasar a manos del hijo 
del primo de su padre, un joven al que Shenna y su familia apenas 
conocían. Arthur Blakley. 

Esa rama concreta de la familia Blakley se había marchado a las 
Midlands muchos años antes, y allí habían permanecido en la más 
decidida oscuridad de la clase media. James Blakley y su primo no 
habían mantenido una relación especialmente estrecha, y solo se 
habían visto un puñado de veces a lo largo de su vida. 

Y en cuanto al propio Arthur Blakley, cuando Shenna lo conoció 
estaba claro que hacía tiempo que sabía que acabaría convirtiéndose 
en el señor de Haretton Manor. Sin duda, él y su familia habían 
hablado de ello muchas veces a lo largo de los años, mientras 
esperaban en silencio la noticia de que James Blakley había tenido un 
hijo. 

Shenna no pudo evitar pensar que, cuando esa noticia nunca llegó, 
aquella familia debió de alegrarse, segura de que su fortuna se 
elevaría en el momento en que la de las mujeres Blakley de Haretton 
Manor había sido aplastada. 

El primo de su padre había muerto unos meses antes que su 
querido padre y, cuando llegó el momento del funeral de su padre, 
Arthur Blakley había sido el único doliente de su rama de la familia. 

Por supuesto, llamarlo doliente era una exageración, porque 
parecía incapaz de ocultar su placer mientras recorría la mansión 
Haretton antes de que la familia se dirigiera a la pequeña iglesia y 
luego a la parcela familiar donde James Blakley descansaría 
finalmente. 

Shenna había hablado de todo ello con Patrick Hallman, y él había 
visto con sus propios ojos al joven que recorría la finca con avidez, 
imaginando todo lo que iba a ser suyo cuando terminara el período de 
gracia de nueve meses. 

—«¿Lo has hablado con él estas últimas semanas? —Emma volvió a 
hablar, aunque esta vez parecía un poco más tranquila. 

—Hemos hablado de todo, Emma. Y Patrick conoce muy bien mi 
situación y las limitaciones de tiempo que desgraciadamente me han 
impuesto. Estoy segura de que, si tuviera alguna duda sobre nuestro 
futuro juntos, la habría mencionado antes. 

—Me pregunto si no deberías ampliar un poco tus horizontes, 
querida —expresó Emma mientras se levantaba y cruzaba la 
habitación hacia su amiga. Con sumo cuidado, volvió a sujetar un 
brillante rizo castaño chocolate del pelo de Shenna que se había 
escapado—. Ya está mejor —dijo, y sonrió. 


—Gracias. Shenna se volvió hacia el espejo y pudo ver cómo la 
intervención de su amiga había mejorado mucho el aspecto de su pelo 
—. Emma, ¿quieres decir que debería buscar otro hombre para 
casarme? —Shenna no se volvió para mirar a su amiga, sino que habló 
a su propio reflejo, casi como si estuviera manteniendo la 
conversación consigo misma. 

—Solo creo que deberías mantener la mente abierta sobre el tema. 

Después de todo, debes cuidar de ti misma por encima de todas las 
cosas. 

—No podría, de verdad. Amo a Patrick con todo mi corazón, y sé 
que él también me ama. De verdad, si pensara por un momento que he 
cambiado de opinión sobre él y que he buscado a alguien con quien 
casarme inmediatamente, estoy segura de que se sentiría terriblemente 
herido. 

—Pero él no tiene por qué saberlo, ¿verdad? 

—Pero lo sabría, Emma, y eso ya sería bastante malo. No, estoy 
muy segura de Patrick y de sus intenciones hacia mí. Nos casaremos 
como siempre hemos hablado, y mi madre y mi hermana estarán 
seguras. Y no solo ellas estarán seguras, sino que yo seré feliz. Patrick 
y yo seremos felices, Emma, estoy convencida de ello. 


Capítulo 2 


Ss obran llegado hasta el sur de Lancashire, Graham Maclarin había 
a decisión de que cad rara dos, noches Se 
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decisión era suya y solo suya, Graham no podía evitar sentir como si 

el mundo lo estuviera reteniendo de alguna manera, alejándolo de 

Halfield Hall, de su vida y de su amor. 

Graham había pasado los últimos seis meses en una propiedad 
familiar a las afueras de Edimburgo. La propiedad llevaba en su 
familia cuatro generaciones y, aunque residía habitualmente en 
Londres, de joven había viajado a menudo a Edimburgo, y había 
pasado muchos de sus veranos en el hermoso pueblecito de las 
afueras. 

—Como sabes, Graham, no me queda mucho tiempo. —Su padre 
había planteado el tema con la misma sencillez con que había 
planteado todos los temas desde que Graham tenía memoria. 

El viejo conde era un hombre práctico, muy franco, y Graham 
siempre lo había atribuido a sus raíces escocesas. 

—Padre, me gustaría que no hablaras así. Que el médico te lo diga 
no significa que sea cierto. —Graham no soportaba ni siquiera pensar 
en el fallecimiento de su padre, y mucho menos hablar de ello. 

Pero Marshall Maclarin llevaba tanto tiempo enfermo que no podía 
negarlo. Graham sabía, por supuesto, que su viejo médico de 
confianza tenía razón en lo que decía; a Marshall Maclarin no le 
quedaba mucho tiempo, cuestión de meses a lo sumo. 

—Mi querido muchacho, es hora de afrontar el asunto de frente, 
sin eludirlo, sin esconderse. Hay mucho para lo que prepararte en tus 
deberes como Conde, y no estaría cumpliendo con mi deber si 
decidiera ignorar lo que sin duda va a ser mi inminente fallecimiento. 
Al hacerlo, sería egoísta en más de un aspecto. Nos estaría negando 
tanto la alegría como la tristeza de estos últimos meses, y sería 
negligente si no te transmitiera todo lo que sé que debo transmitirte. 

A Graham le había parecido que en poco tiempo el rostro de su 
padre había emblanquecido tanto como su cabello, y que su poderoso 
cuerpo había disminuido, consumido por la terrible enfermedad que 


parecía casi devorarlo. 

—Padre, yo haría todo lo que tú quisieras que hiciera —dijo 
Graham, pero sabía que sus palabras no eran más que las líneas de un 
actor pronunciadas en medio de la obra. 

—Entonces me gustaría que me llevaras al lugar que solía 
considerar mi hogar. 

—¿Tu hogar? —Graham se había quedado momentáneamente 
confuso y miró alrededor del gran salón de Halfield Hall, donde su 
padre estaba cómodamente recostado en un sillón, rodeado de suaves 
almohadas y envuelto en muchas mantas calientes. 

—Halfield Hall no, Graham. Es mi casa, por supuesto, y ha sido el 
hogar de muchas generaciones de Maclarin. Pero estoy hablando de 
un lugar diferente, un lugar donde pasé buena parte de mi infancia. 

—¿Quieres decir en Escocia, padre? —dijo Graham un poco 
incrédulo—. Pero seguramente no has estado allí durante muchos 
años. 

—Es cierto que no he entrado en esa casa solariega desde antes de 
que tú nacieras, querido muchacho. Pero ahora, en mis últimos meses, 
no puedo dejar de pensar en ella. Me gustaría pasar allí algunos 
momentos felices ahora que mi vida se acerca a su fin. 

—Pero padre, es una distancia tan grande —dijo Graham, mientras 
su mente daba vueltas al preguntarse cómo haría para llevar a su 
padre desde el sur de Inglaterra hasta Edimburgo. 

—Y sería mi último viaje; no me cabe duda. Me doy cuenta de que 
una vez que abandone Halfield Hall, ya no podré volver. Me temo que 
harías el viaje de vuelta solo. 

—Pero padre, tu salud está tan mal que no creo que un viaje de 
tantos días sea beneficioso. De verdad, te ruego que lo reconsideres. 

—Sé que el viaje no será fácil, Graham, pero tendría su recompensa 
al final. Es allí donde deseo estar, y es allí donde deseo morir. 

—Entonces encontraré la forma de arreglarlo, padre—. Graham se 
había sentido desolado en ese momento. 

Su padre realmente iba a morir y había llegado el momento de que 
lo reconociera. Pero no pudo evitar preguntarse qué encontrarían 
exactamente cuando llegaran a la mansión Willaby House, el hogar de 
sus antepasados. 

—Me pondré en contacto con el ama de llaves inmediatamente. Les 
escribiré hoy mismo y me aseguraré de que la casa esté preparada 
para cuando lleguemos. 

Poco después Graham había recibido noticias escritas del ama de 
llaves de la mansión Willaby House de que el lugar estaría sin duda en 
condiciones y listo para cuando llegaran el conde de Halfield y su hijo. 
Al final, el grupo había partido hacia Escocia menos de dos semanas 
después de la petición inicial y un tanto sorprendente de su padre. 


Graham y su padre habían viajado con relativa comodidad en su 
carruaje, y el poco personal que llevaban con ellos viajaba por 
separado en otro. Aparte de hacer que su padre se sintiera peor, el 
viaje en sí y la idea de que pronto estaría en el lugar que una vez 
había considerado su hogar parecían fortificarlo de alguna manera. De 
hecho, lo fortaleció tanto que Graham albergó la secreta esperanza de 
que el médico se hubiera equivocado después de todo. Quizá lo único 
que su padre había necesitado era un cambio de aires y un poco de 
buen aire escocés. 

Sin embargo, a los pocos días de instalarse en Willaby House 
Manor, pronto se hizo evidente que no era así. Los efectos de la 
excitación de su excursión habían sido simplemente un tónico 
temporal para el hombre que estaba, Graham lo sabía, 
desvaneciéndose rápidamente. 

En cuanto a sí mismo, Graham había simpatizado mucho con su 
padre por sus sentimientos curiosamente afectuosos hacia la casa 
solariega. La casa en sí, aunque grande, no era nada en comparación 
con Halfield Hall, el hogar en el que Graham había pasado la mayor 
parte de su vida. Sin embargo, la mansión Willaby House parecía ser 
una casa con muchos rincones y grietas, con escondrijos y espacios 
secretos, perfecta para que un muchacho joven pasara los veranos. 

A Graham le resultaba fácil imaginarse a su padre corriendo por los 
pasillos y divirtiéndose con las cosas viejas y olvidadas que muchas 
generaciones de la familia Moss habían guardado en los vastos 
desvanes. 

—Dime, ¿has disfrutado de tu estancia aquí? —le dijo su padre al 
comienzo de su sexto mes en Willaby House. 

—Mucho, padre —dijo Graham, aunque no con total sinceridad. 

Aunque había sido un gran honor ayudar a su padre a cumplir sus 
últimos deseos, había sido una época muy agridulce para Graham 
Maclarin. Y no solo había sufrido la tristeza de ver a su padre cada vez 
más delgado y canoso, sino que también había sufrido una buena dosis 
de incertidumbre. 

Las cartas de Helen parecían ser cada vez más cortas, y el tiempo 
transcurrido entre la llegada de cada una parecía ser cada vez mayor. 

La última de sus cartas había sido un relato breve pero perfecto de 
una tarde de bufé en casa de una de sus amigas. No había nada en su 
carta sobre la propia Helen, ni nada que dijera que le echaba de 
menos en absoluto. Peor aún, esa carta había llegado más de seis 
semanas antes y, a pesar de sus numerosas misivas, parecía que Helen 
no estaba dispuesta a responder más. 

Había sabido, por supuesto, que Helen no estaba nada contenta 
cuando él le había hablado de sus planes para las últimas semanas de 
su padre. Habían discutido un poco cuando Graham había sugerido 


que su molestia parecía algo egoísta. Después de todo, no iban a ser 
más que unas semanas, y no era solo por el bien de Marshall Maclarin. 

Graham necesitaba tiempo y espacio para despedirse de su padre, y 
en aquel momento había deseado que Helen lo hubiera entendido. 

Sin embargo, en el momento en que él y su padre habían partido 
hacia Edimburgo, la discusión parecía haber terminado entre ellos, y 
ella le había dado un beso de despedida con los ojos llorosos y la 
sentida exigencia de que debía escribirle todos los días. 

No había pasado un solo día sin que pensara en ella; su pelo rubio 
pálido del color de la paja y sus ojos tan azules que ni siquiera el cielo 
de un día de verano podía competir. Helen era la mujer más hermosa 
que Graham había conocido y, a sus veintitrés, estaba sin duda lista 
para casarse. 

Graham la había cortejado desde que ella tenía veintiuno y había 
supuesto que pronto se casarían. Hacía mucho tiempo que cada uno 
había declarado su amor al otro y solo la diferencia de edad de casi 
diez años había hecho que Graham se mostrara un poco reticente. 
Había conocido a muchas jóvenes a lo largo de los años y había visto 
lo rápido que cambiaban sus afectos cuando aún eran muy jóvenes. 
Por mucho que se hubiera empeñado en hacer de la bella hija única 
del conde de Adkins su esposa, Graham había querido estar seguro de 
que aquella joven tan codiciada estaba absolutamente decidida por él 
y solo por él. 

Cada día que pasaba sin recibir una carta, Graham empezaba a 
lamentar su consideración a ese respecto. Había empezado a desear 
simplemente haberle propuesto matrimonio durante su primer año y 
casarse poco después, haciéndola suya irrefutablemente. 

Pero seguramente Helen le había sido fiel, a pesar de que no 
habían hecho ningún anuncio público de sus intenciones. Graham 
nunca había considerado necesario hacer tal cosa, creyendo que el 
vínculo entre ellos era fuerte. y la necesidad de tales 
pronunciamientos innecesaria. Seguramente iban a casarse y era algo 
que ambos habían comprendido. 

—Creo que no tardarás en volver a verla. —Su padre había 
irrumpido en su ensueño como si leyera su mente. 

—¿Cómo dices, padre? 

—¿Supongo que aún no hay carta de Helen? 

—No, pero creo que ha estado en Londres buena parte de la 
temporada y por tanto habrá estado ocupada —habló Graham sin 
convicción alguna. 

—Estoy seguro de que es así, muchacho. —Hacía muchos días que 
Marshall Maclarin no podía sentarse en el pequeño y acogedor salón 
de la mansión Willaby House. 

Había estado confinado en su cama después de que un ataque de 


tos lo dejara tan exhausto, que ya no podía sentarse. Y a Graham le 
parecía que cuanto más tiempo permaneciera su padre en la cama, 
menos probable sería que volviera a ocupar su sillón en el salón. 

—Bueno, tal vez le escriba esta tarde y le dé nuestras últimas 
noticias. 

—Me atrevería a decir que habrá pocas noticias que darle. Supongo 
que no ocurren muchas cosas interesantes aquí en Willaby House 
Manor. 

—Bueno, eso no me importa en absoluto. Es un lugar muy 
tranquilo, padre, y he de disfrutar estar aquí. 

—Pero estarás contento de volver a casa —dijo su padre con una 
sonrisa. 

—Es posible. —Fue todo lo que Graham pudo decir. 

Por mucho que deseara volver a casa, a Halfield Hall, y averiguar 
exactamente qué había ido mal entre él y Helen, sabía que su regreso 
solo podía significar una cosa: que su padre había muerto. 

Y fue con gran tristeza que, apenas dos días después, Graham se 
encontró de pie frente a la mansión y observando cómo su ayuda de 
cámara y el resto del personal cargaban de nuevo los baúles de 
madera en los carruajes; los baúles de madera que habían descargado 
apenas seis meses antes. 

Otro carruaje ya había sido despachado, el carruaje que llevaba el 
cuerpo de su padre de vuelta a casa. Graham no pudo evitar pensar en 
las palabras de su padre cuando hablaron por primera vez de pasar 
aquellos últimos meses en Escocia. «Me temo que harías el viaje de 
vuelta solo». 

Y Graham se había sentido solo, terriblemente solo, durante cada 
uno de los muchos días que había pasado en el camino o pateando sus 
talones en una ciudad desconocida mientras sus caballos descansaban 
bien. Aunque su estancia en la mansión Willaby House le había 
ayudado a asimilar el hecho de que su padre iba a morir muy pronto, 
cuando por fin llegó, a Graham le siguió pareciendo un shock terrible. 
Fue una conmoción como no lo había sido la muerte de su querida 
madre tantos años antes. Pero, por supuesto, en aquel entonces 
Graham era tan joven, y los jóvenes siempre se adaptan a tales cosas 
con una facilidad que los hombres adultos nunca pueden encontrar. 

Cuando por fin su carruaje se acercó al gran camino de grava de la 
entrada de Halfield Hall, Graham sintió un doloroso nudo en la 
garganta. Se le habían llenado los ojos de lágrimas y sabía que su peor 
dolor estaba por llegar. Tenía que volver a entrar en la mansión 
Halfield como nuevo conde, sabiendo que la voz de su padre no 
volvería a oírse en aquellos grandes pasillos. 

Mientras sus sirvientes empezaban a bullir en el carruaje, 
apresurándose a vaciarlo y a reincorporarse a sus vidas laborales en la 


mansión, Graham se limitó a sentarse y mirar por la ventana el 
inmaculado césped. Ahora era el dueño de todo y, sin embargo, 
parecía no significar nada para él. Sabía que habría dado cualquier 
cosa por seguir siendo el hijo del conde el resto de su vida. 

La atención de Graham fue atraída por un movimiento en la parte 
delantera del salón, cuando vio que la gran puerta se abría hacia el 
interior. Por un momento, sintió un pequeño escalofrío de alegría al 
darse cuenta de que muy probablemente se trataba de lady Helen 
Poulson, que le estaba esperando. Le había escrito, por supuesto, para 
comunicarle que había pasado lo peor y que estaba listo para regresar 
a casa. Ella no le había contestado, aunque él había supuesto que se 
debía a que su carta pasaría de largo en el camino de vuelta a casa y 
él nunca la vería. 

Graham se dirigió decidido hacia la puerta, sin embargo, antes de 
llegar a la mitad, pudo ver que su visitante no era Helen, sino su 
primo, Frederick Thorpe. 

—Lo siento muchísimo, querido primo —dijo Frederick, rodeando 
los hombros de Graham con un brazo pesado y reconfortante en 
cuanto estuvo dentro. 

—Te lo agradezco, Frederick —dijo Graham sombríamente. 

—¿Tu viaje fue largo? —Frederick prosiguió, pero Graham se 
encontró de pronto impaciente por tener noticias de Helen. 

—Demasiado largo —aseguró asintiendo con la cabeza—. ¿Y 
Helen? —preguntó, esperando que la sola palabra fuera pregunta 
suficiente mientras levantaba las cejas y miraba el rostro amable de su 
pariente vivo más cercano. 

—Ah —dijo Frederick y pareció claramente incómodo—. Me temo 
que debo hablar contigo. 


Capítulo 3 


E ¿P 
or qué no nos sentamos en el salón, Graham? —dijo Frederick, casi 
obligando a su primo a ir en esa dirección. 

—Sí, llamaré para el té —dijo Graham, dando zancadas hacia la 
cuerda de la campana, al lado de la chimenea, en cuanto hubieron 
entrado en el gran salón. 

—No nos molestemos con el té, querido primo. ¿Qué te parece si 
en su lugar tomamos un brandy? —dijo Frederick con forzada 
cordialidad. 

Graham conocía bien a su primo y se había dado cuenta enseguida 
de su tono decididamente alegre. Frederick Thorpe era un joven alegre 
y de buen humor que veía la diversión y la distracción en casi todo. Si 
consideraba necesario añadir un poco de alegre jocosidad, 
seguramente tenía algo muy grave que transmitir. 

Por mucho que Graham quisiera oírlo al instante, también lo temía. 
Estaba seguro de que tenía mucho que ver con lady Helen Poulson y 
había una parte de él que no quería oírlo en absoluto. Fuera lo que 
fuese, era malo, eso lo sabía. Pero solo sería realmente malo en el 
momento en que lo oyera decir en voz alta. 

—¿No es un poco temprano para el brandy, mi querido primo? — 
Graham dijo automáticamente. 

—Depende de tu punto de vista. En mi mundo, Graham, nunca es 
demasiado pronto para el brandy. —Frederick rio y, una vez más, dio 
ese aire de jocosidad forzada. 

Sin esperar el pleno consentimiento de su primo, Frederick Thorpe 
se dirigió al armario de las bebidas y sirvió dos brandis 
extraordinariamente grandes. Graham había tomado asiento en uno de 
los sillones que había junto a la chimenea, mirando fijamente la rejilla 
vacía y deseando que fuera invierno y no verano. Si hubiera sido 
invierno, podría haberse concentrado en las llamas anaranjadas y el 
crepitar de los troncos torturados por el calor. En lugar de eso, se 
limitó a mirar la rejilla de hierro y esperar pacientemente a que su 
vida se enredara aún más. 

—Toma, coge esto —dijo Frederick mientras le entregaba a su 
primo la copa de brandy bien llena. 


—Gracias —dijo Graham y, a pesar de sus protestas iniciales, se 
bebió la mitad del ardiente líquido de un primer trago. 

—Realmente sentí muchísimo el fallecimiento de tu padre, 
Graham. Siempre he tenido, como estoy seguro que sabes, la más alta 
estima por mi tío y me he encontrado muy conmovido por su muerte. 

—Lo sé con tanta certeza como lo sé de mí mismo, Frederick. Y mi 
padre te consideraba como un hijo más, de eso estoy seguro. 

—Echaremos mucho de menos al viejo conde, pero confío en que el 
nuevo conde asumirá sus obligaciones sin inmutarse. 

—Me haces un gran favor con tus palabras, Frederick. Pero siempre 
lo has hecho. —Graham sonrió y se reclinó en su silla. 

El salón había cambiado muy poco desde que su madre había 
muerto hacía tantos años. Su influencia seguía encontrándose por 
todas partes en Halfield Hall y su gusto, incluso años después, seguía 
siendo muy admirado. 

En el salón, por supuesto, los paneles de roble oscuro de las 
paredes no podían pasar desapercibidos. Parecía formar parte de 
cualquier mansión rural, como la propia piedra. Pero el resto de las 
paredes se habían restaurado mucho, y la pintura color limón parecía 
tan fresca aquel día como lo había parecido hacía tantos años, cuando 
estaba recién pintada. 

Todos los sofás y sillones estaban tapizados con un grueso bloque 
de color crema oscuro que representaba escenas de caza en hilo rojo, o 
bien con terciopelo dorado intenso, y Graham había elegido aquel día 
su sillón preferido, cubierto de brocado. 

Frederick dejó su propia bebida sobre una mesita auxiliar de roble 
antes de apartar sus largos faldones y sentarse en el sillón frente a su 
primo. Frederick siempre parecía llenar cualquier espacio. Medía más 
de un metro ochenta, uno o dos centímetros más que el propio 
Graham. Y aunque Graham era ciertamente bastante ancho, Frederick 
era aún más ancho. Y, sin embargo, a pesar de su corpulencia, había 
una cualidad en el rostro de Frederick que lo convertía más en un niño 
crecido que en un hombre adulto. Con veintiocho años, era solo cuatro 
años mayor que Graham y, sin embargo, podría haber pasado 
fácilmente por un hombre cinco años más joven. 

Graham pensaba a menudo que era la despreocupación de 
Frederick por la vida lo que le había dado un aspecto tan juvenil. Tal 
vez aún conservaba destellos del niño que había sido porque, en el 
fondo, no había cambiado mucho y nunca se había dejado agobiar por 
las preocupaciones de la edad adulta. 

—Bueno, tal vez debas decirme todo lo que tengas que 
comunicarme ahora, Frederick —dijo Graham después de respirar 
hondo. 

—Entonces, ¿has adivinado que hay algo que contar? —dijo 


Frederick en voz baja. 

—Supe que había algo que contar desde el momento en que te vi 
en mi puerta, primo. A decir verdad, esperaba que la persona que 
viniera a recibirme fuera Helen. Y, sin embargo, veo que no está y solo 
puedo concluir que estás aquí en su lugar para darme noticias de ella. 

—Efectivamente, estoy aquí para darle noticias de Helen —dijo 
Frederick y puso la mirada resignada de un hombre camino de la 
horca—. Y me temo que no son buenas noticias. 

—Al menos dime que está bien —dijo Graham y de pronto se dio 
cuenta de un agudo temor de que algo le hubiera ocurrido. 

Tal vez por eso sus cartas habían sido cada vez menos y más 
espaciadas; tal vez había estado sufriendo algún tipo de enfermedad 
que la había debilitado hasta tal punto que había sido incapaz de 
concentrarse ni siquiera en algo tan simple como una carta. A Graham 
le costaba imaginar por qué no se le había ocurrido antes algo así. 

—Está completamente ilesa, primo. Puedes estar tranquilo en ese 
sentido. Me atrevo a decir que los seis meses que estuvisteis separados 
fueron largos para Helen. —Frederick habló sombríamente y Graham 
supo que se avecinaba lo peor y que ya no había forma de detenerlo. 

—También fueron largos meses para mí. Y, sin embargo, en otros 
aspectos, fueron demasiado cortos. 

—Qué terrible para ti, primo. Por un lado, desear todo el tiempo 
del mundo con tu padre y, por otro, desear volver a casa con la mujer 
que amas. 

—En efecto, eso es cierto —dijo Graham y volvió a mirar hacia la 
parrilla vacía—. Pero estas últimas semanas he tenido el 
presentimiento de que algo no va bien. Las cartas de Helen se han ido 
espaciando cada vez más y su contenido se ha vuelto cada vez más 
impersonal. 

—¿Impersonal? —preguntó Frederick y pareció removerse en su 
asiento como si se sintiera de lo más incómodo. 

—Al final, no eran las cartas de una joven a su amor, sino más bien 
las cartas de una hermana a un hermano. Eran simplemente noticias, 
nada más. Me atrevo a decir, que tú serás capaz de llenar el resto y de 
decirme por qué empezó a cambiar nuestra correspondencia. — 
Graham estaba seguro de saberlo. Sabía, sin que se lo hubieran dicho 
siquiera, que lady Helen Poulson ya no era suya; al menos no en la 
forma en que lo había sido antes de que él se marchara a Escocia. 

—Me temo que sí lo sé —dijo Frederick y volvió la cabeza para 
mirar de lleno a su primo. 

—Entonces, ¿estás a punto de decirme que Helen se ha interesado 
más por otro hombre? 

—Sí, en cierto modo. 

—Pero dime que hay alguna esperanza para mí. Dime que mi 


regreso a casa será suficiente para arreglar las cosas. Si es así, ensillaré 
mi caballo y me iré directamente con ella. 

—Pero Graham... 

—Cabalgaré hasta Adkins Hall ahora mismo y espero que en el 
momento en que vea mi cara, nuestro amor mutuo le sea devuelto. 

—Cabalgar hasta Adkins Hall no te servirá de mucho, primo, 
porque Helen no está allí. 

—Entonces, ¿dónde está? 

— Ahora vive en el mismo corazón del Ducado de Wickham. 

—¿Helen vive en Wickham Hall? —preguntó Graham con 
incredulidad. 

No podía ni empezar a imaginarse por qué Helen ya no permanecía 
en casa de su padre, sino que había elegido vivir en la hermosa 
mansión del duque de Wickham. Seguramente no conocía tan bien a 
esa familia. Pero tal vez había sido amiga de la hermana menor del 
duque en algún momento que Graham desconocía. 

—Sí, vive en Wickham Hall. 

—¿Como invitada de la hermana del duque? Natalie Telway, ¿no 
es así? 

—¿Natalie Telway? —preguntó Frederick y pareció repentinamente 
confundido. 

—La hermana menor de Christian Telway, el duque de Wickham. 

Graham trató de aclarar las cosas. 

—Ah, ya veo —dijo Frederick, comprendiendo por fin la conexión 
familiar—. No, Helen no se hospeda como invitada de Natalie Telway, 
me temo. 

—¿Entonces en calidad de qué se aloja en Wickham Hall? — 
preguntó Graham, confundido y molesto a partes iguales. 

—Se aloja allí como duquesa de Wickham —dijo Frederick y 
finalmente apartó los ojos de los de Graham para poder mirar sus 
propias rodillas. 

—¿Helen es la duquesa de Wickham? Pero eso es ridículo, ella no 
es... —Graham se detuvo en seco; por fin, se había dado cuenta 
exactamente de lo que había ocurrido—. ¿Quieres decir, primo, que 
Helen Poulson se ha casado con Christian Telway? Mientras yo he 
estado fuera no más de seis meses, ¿la mujer con la que pretendía 
casarme se ha casado con otro? ¿Es eso lo que quieres decirme? 

—En verdad, por más que lo intenté, no pude encontrar las 
palabras adecuadas. Perdóname, primo, porque he actuado con mucha 
torpeza. Había pensado escribirte en su momento, pero no se me 
ocurrió peor manera de hacerlo. Al fin y al cabo, tenías suficiente 
tristeza y preocupación al ver a tu propio padre consumirse ante ti 
como para que yo no pudiera, de buena fe, haberte escrito o enviado 
semejante carta. —Frederick parecía fuera de sí y Graham se sintió 


curiosamente obligado a tranquilizar a su primo. 

—Y has hecho lo correcto, Frederick. Una carta así no habría 
cambiado las cosas, ¿verdad? A menos, claro está, que lo hubieras 
visto venir y me hubieras hecho pensar en detenerlo todo. 

—Te juro, Graham, que no lo vi venir. No creo que nadie lo viera 
venir, y esa es la verdad. 

—Pero debes conocer algunos detalles —dijo Graham, 
repentinamente deseoso de saberlo todo, a pesar del profundo y sordo 
dolor que sentía en el pecho. 

De la manera más insólita, todo el asunto parecía un simple 
chisme; algo para disfrutar con un brandy y discutir largo y tendido. 
Algo sobre otra persona, no sobre sí mismo ni sobre la mujer que 
amaba. Otra pareja, otra familia. Pero, por supuesto, no lo era. 

—Las tengo si las quieres, Graham. Pero, de verdad, ¿la noticia en 
sí no es suficiente por ahora? —Frederick le miró con preocupación, y 
era una preocupación que Graham sabía que era totalmente sincera. 

—-Creo que necesito oírlo todo ahora. Creo que sería más fácil oírlo 
mientras todavía no me lo creo del todo, si es que eso tiene algún 
sentido. Si dejo pasar un día o dos para que las cosas se asienten y 
para que la verdad me golpee, no estaré a la altura de la tarea. No, 
creo que es mucho mejor que me lo digas ahora. Dímelo rápido, antes 
de que tus palabras tengan la capacidad de herir. 

—Muy bien —dijo Frederick tras un largo suspiro—. Te diré todo 
lo que sé, pero quiero que sepas que lo sé de segunda mano. 

—¿Pero no fue anunciado? Seguramente tal cosa sería un 
acontecimiento extraordinario —dijo Graham, maravillado por su 
curioso distanciamiento. 

—Ordinariamente, sí. El matrimonio de un duque sería, sin duda, 
un asunto muy bonito. Y es su misma falta de grandiosidad y de 
anuncio lo que me hace comprender que los dos sabían el gran mal 
que te estaban haciendo. Todo el condado sabe que estabas en 
Escocia, y saben por qué. Tu padre era muy admirado por estos lares, 
como bien sabes, y no hubo persona que no aprobara lo que hiciste 
por él en sus últimos meses. 

—En efecto, era muy admirado. 

—Y así, diría sin remordimientos que Helen y el Duque de 
Wickham se escabulleron como ladrones en la noche para casarse de 
la manera más discreta para no atraer los comentarios y la condena de 
todos a su alrededor. 

—Christian Telway es duque, Frederick, y dudo que le importe 
mucho la condena de los demás. Sería como agua de borrajas, 
¿verdad? 

—Pero ese no sería el caso de Helen, me atrevería a decir. Después 
de todo, es una joven vanidosa a la que no le gustaría oír hablar de sí 


misma en tono de desaprobación. Y no se la ha visto mucho en 
sociedad desde entonces. No puedo evitar pensar que ha estado 
esperando tu regreso antes de hacerlo. Sabe que no harás ninguna 
escena de ningún tipo, y en el momento en que se te vea en sociedad 
totalmente recto y sin emociones sobre el asunto, se liberará de la 
prisión que ella misma ha creado. Se soltará de nuevo al mundo para 
pavonearse y acicalarse como una duquesa para que todos la vean. 

—¿Siempre sentiste eso por Helen, mi querido primo, o es 
simplemente ahora que me ha hecho mucho daño? 

—Siempre lo he sentido así, Graham. Perdóname, pero es la 
verdad. Aunque debo admitir que el sentimiento ha crecido desde que 
su traición llegó a mis oídos. 

—No necesitas pedir perdón, Frederick. Eres libre de decir lo que 
piensas. 

—Tu comprensión te honra, Graham. Pero seguramente no puedes 
ser tan comprensivo con la propia Helen. No creo que seas capaz de 
perdonar algo así. 

—Tal vez, cuando la verdad me golpee finalmente, tengas razón, y 
nunca la perdone. Pero ahora, al sentarme aquí y decir estas palabras, 
siento como si estuviera hablando de otro hombre y otra mujer. No 
puedo creer que la mujer con la que pretendía casarme ya esté casada 
con otro. Dime, ¿cuándo ocurrió? 

—Por lo que yo sé, los dos se conocieron en varios eventos durante 
la primera parte de la temporada londinense. Por supuesto, siendo la 
temporada lo que es, no creo que a nadie le pareciera mal que se 
conocieran —dijo Frederick y se encogió de hombros—. Pero no me 
cabe duda de que Christian Telway la ha halagado mucho, porque, 
¿cómo si no, trataría un hombre de su edad de seducir a una mujer 
tan joven? 

—Si bien es cierto que Christian Telway tiene, cuarenta años y que 
casi el doble de la edad de Helen, es un duque. Tal vez no tenía 
necesidad de halagarla en absoluto, especialmente si la mujer que una 
vez creí conocer es realmente tan vanidosa como tú percibiste. Tal vez 
la idea de que sería duquesa, en lugar de solo de la condesa que 
habría sido si se hubiera casado conmigo, fue suficiente para ella. 

—Sí, es probable que tengas razón. Y por favor, perdóname por 
hablar tan claramente sobre Helen. Su comportamiento ya te ha 
causado bastante dolor, y no quiero añadir más con mis declaraciones 
sobre su carácter, que simplemente han llegado demasiado tarde. 

—Pero su carácter es algo que debería haber discernido por mí 
mismo, Frederick. No tienes absolutamente nada que reprocharte, 
querido amigo. —Graham se puso en pie y se dirigió al armario de las 
bebidas. Levantó la botella de brandy y regresó con ella, deteniéndose 
brevemente para añadir un poco más a la copa de su primo antes de 


casi llenar la suya. 

—En fin, creo que se casaron hace cinco o seis semanas. Como dije 
antes, se armó muy poco alboroto al respecto. 

Graham pensó en la última carta que ella le había escrito y trató de 
recordar los detalles exactos. Había guardado la carta, por supuesto, y 
sabía que volvería a leerla en el momento en que su primo le dejara 
solo. Sabía, por supuesto, que había tenido poco contenido personal, y 
ahora sabía por qué. Pero lo que más se preguntaba en aquel 
momento era si ella le había escrito aquella carta cuando aún era lady 
Helen Poulson. ¿Habría habido aún un momento en que el azar podría 
haberlos unido? ¿O le había escrito la carta desde su propia habitación 
en Wickham Hall? La habitación que ahora ocupaba como esposa de 
otro hombre. Por razones que no podía explicar en aquel momento, 
era de vital importancia saberlo. 


Capítulo 4 


-P 


ensé que Emma nos acompañaría en el carruaje, Shenna —dijo 
Annabell mientras hacían el corto trayecto de Haretton Manor a 
Ashton House, el hogar de la familia Hallman—. No os habréis 
peleado, ¿verdad? —continuó la hermana menor de Shenna. 

—No, en absoluto —dijo Shenna y se rio mientras tendía la mano a 
su hermana. Estaban sentadas una al lado de la otra en el carruaje, a 
pesar de tenerlo todo para ellas solas. Su madre, aún de luto por los 
próximos tres meses, no había venido con ellas. Sin embargo, Shenna 
y Annabell no eran desconocidas en Ashton House, y ciertamente no 
habría nada inapropiado en que las hermanas llegaran juntas, aunque 
no estuvieran acompañadas. 

Shenna había recibido la invitación por carta, y había sido hecha 
por la madre de Patrick. En aquel momento, le pareció algo curioso; 
después de todo, Patrick solía hacer tales invitaciones él mismo, y en 
persona. Sin embargo, para Shenna no tenía importancia. 

—Y Emma va a ir con sus padres hoy, ¿verdad? —Annabell parecía 
inquieta. 

—Sí, supongo que sí —dijo Shenna un poco insegura. 

La velada de buffet y música parecía haberse organizado 
rápidamente, y Emma había parecido un poco distante cuando Shenna 
le había hablado de ello. Normalmente, Shenna y Emma apenas 
podían separarse y viajaban juntas a casi todas partes, ya fuera en el 
carruaje familiar de Shenna o en el de Emma. Pero las dos últimas 
semanas habían sido un poco inusuales, desde que Shenna había 
vuelto a la sociedad, una vez superado su período de luto. Sin 
embargo, lo atribuyó al hecho de que ella y su querida amiga se 
estaban recuperando tras la conmoción de una pérdida tan grande. Sin 
embargo, había algo, algo que Shenna no acababa de entender. 

—No es propio de Emma viajar por separado —continuó Annabell 
inocentemente, ajena a los sentimientos inquietos de Shenna—. Y qué 
extraño que la familia de Patrick haya organizado un evento tan de 
repente. ¿Y por qué Patrick no entregó la invitación él mismo? 
Normalmente, nos llama y nos pregunta en persona. 


—Annabell, no lo sé —aseguró Shenna cortante, e inmediatamente 
se arrepintió de su tono—. Perdóname, Annabell. De verdad, no sé qué 
ha sido de mi humor. —Intentó reírse. 

—Lo siento —dijo Annabell, y sus mejillas se sonrosaron. 

—NO hay razón para que te disculpes por mi mal humor. —Shenna 
apretó la mano de su hermana. 

Hicieron el resto del trayecto en silencio y, cuando llegaron a 
Ashton House, Shenna se sentía curiosamente nerviosa. Por alguna 
razón, no quería entrar; por ridículo que fuera, Shenna quería volver a 
subir al carruaje y ordenar al conductor que las llevara de nuevo a 
casa. 

—«¿Estás bien, Shenna? —preguntó Annabell, con clara 
preocupación. 

—Sí, estoy bastante bien. —Shenna forzó una sonrisa y extendió la 
mano para enlazar su brazo con el de su hermana mientras se dirigían 
a la puerta principal de Ashton House. 

El señor y la señora Hallman esperaban en el vestíbulo, saludando 
a sus invitados a medida que llegaban. Cuando la señora Hallman vio 
a Shenna, pareció repentinamente sonrojada e incómoda. 

—Buenas noches, señora Hallman —dijo Shenna con una alegría 
forzada—. Muchas gracias por su invitación. 

—De nada, querida. —La señora Hallman parecía muy distraída—. 
Eres más que bienvenida. Y que pases una buena velada —dijo, 
despidiéndola cortésmente mucho más rápido de lo que lo haría 
normalmente. 

—Algo va mal, Shenna —dijo Annabell mientras las dos caminaban 
inseguras hacia el gran salón de Ashton House. 

—Debo admitir que me siento un poco incómoda. —Shenna 
finalmente admitió que algo andaba mal—. La señora Hallman es 
mucho más habladora. Me he sentido como una conocida más. — 
Shenna estaba susurrando. 

—Sí, como yo. La señora Hallman, pensé, parecía muy preocupada. 
Incómoda, incluso. 

—Tengo la boca un poco seca, Annabell. 

—Entonces tomemos un poco de ponche de frutas y busquemos un 
lugar para sentarnos. —Annabell volvió a tomar el brazo de su 
hermana. 

Cuando entraron en la sala, Shenna miró a su alrededor en busca 
de Emma. Cuando por fin la vio, se sintió muy aliviada y estaba a 
punto de acercarse con su hermana, cuando algo en el rostro de Emma 
la detuvo. 

Emma estaba de pie con su madre y su padre, y los tres estaban en 
una conversación aparentemente privada con Patrick, nada menos. 
Shenna había sonreído al verlos a todos juntos y estaba a punto de dar 


un paso en su dirección cuando Emma la miró con una expresión que 
nunca antes había visto en su rostro. Era una mezcla de miedo y cierta 
culpabilidad. Pero ¿por qué iba Emma a mirarla con tanta 
culpabilidad? Y, sin embargo, la mirada era tan pronunciada que 
Shenna supo que no se la había imaginado ni por un momento. Era 
muy real y no había duda. 

—¿Shenna? —Annabell la llamó en voz baja. 

—¿Vamos a por ese ponche de frutas? —Shenna necesitaba alejarse 
de ellos al temer acercarse. 

—Pero Emma y Patrick están allí. 

—Lo sé —contestó, y comenzó a alejarse. 

—Ojalá supiera lo que está pasando. —Annabell sonaba disgustada 
y asustada—. Ojalá supiera por qué Emma te miraba así. 

—«¿Entonces lo viste tú también? —Comenzó a sentirse tan molesta 
como sonaba Annabell. 

—Sí, lo vi. Y también vi la mirada de Patrick. 

—Yo no me he dado cuenta, y él está ahora de espaldas a mí. No 
me atrevo a cruzar la habitación porque no estoy segura de nuestra 
bienvenida. Pero ¿qué he podido hacer mal? De verdad, Annabell, no 
lo entiendo. Si no fuera tan embarazoso, te cogería de la mano y te 
sacaría de aquí ahora mismo. Daría cualquier cosa por estar en el 
carruaje y de regreso a Haretton mientras hablamos. 

—¿Y no podemos hacer eso, Shenna? 

—Me temo que no. Seguramente todos aquí esperan que yo esté en 
compañía de Emma y Patrick en este momento. Irnos ahora causaría 
todo tipo de comentarios. 

—No estoy segura de que me importen mucho los comentarios, 
hermana. Tengo la sensación de que debemos irnos y marcharnos 
ahora. 

En ese momento, los músicos comenzaron a tocar, y todos los 
presentes en la sala miraron hacia la zona donde se encontraba el 
violinista. Inmediatamente atrajeron miradas de aprobación de todos 
los presentes y, en cualquier otro día, Shenna habría disfrutado de lo 
hábilmente que tocaban. 

Sin embargo, Shenna se sentía demasiado nerviosa como para 
poder relajarse el tiempo suficiente para escuchar. En lugar de eso, 
miró alrededor de la habitación para ver si había alguien más con 
quien ella y su hermana pudieran estar un rato. Aunque ni Emma ni 
Patrick le habían prohibido terminantemente su compañía, sabía que 
no podía acercarse a ellos. Algo andaba mal y sabía que no mejoraría 
si cruzaba el gran salón y preguntaba de qué se trataba. 

Estudió a Emma y a su familia con el rabillo del ojo y pudo ver que 
los tres seguían manteniendo una conversación profunda y decidida, a 
pesar de la música. Y lo que era más, Patrick parecía muy partícipe de 


aquella conversación, como si todos ellos en aquel grupo tuvieran 
algún secreto, un secreto que a Shenna se le negaría. 

Mientras los observaba, Shenna no podía evitar pensar en cómo 
habían cambiado las cosas desde la muerte de su padre. Todas las 
cosas que había temido mirar por miedo a que crecieran bajo su 
mirada, parecían agolparse en los bordes de su cerebro. Pero no era el 
momento de mirarlas, después de todo, apenas estaba en privado. 

De todas las cosas, el decidido rechazo de Emma le parecía 
particularmente aterrador. Habían sido las mejores amigas desde que 
eran niñas y la idea de que Emma pudiera darle la espalda por 
cualquier motivo era impensable. Pero sin duda algo se había estado 
gestando en las últimas semanas, algo que Shenna había ignorado con 
determinación. Pensó en cómo Emma le había preguntado una y otra 
vez hasta qué punto estaba segura de que Patrick tenía realmente 
intención de casarse con ella. Mientras intentaba tragar su ponche de 
frutas, Shenna se preguntó por qué no se lo había preguntado antes a 
su amiga. 

Durante todo su noviazgo con Patrick, Emma nunca le había 
preguntado por sus intenciones. Seguramente las dos mujeres lo 
habían hablado e incluso habían hablado del futuro que tendrían 
Shenna y Patrick. Y, sin embargo, en aquellas últimas semanas, 
Shenna se preguntó si su amiga no habría estado, de hecho, 
intentando convencerla de que su noviazgo no era serio. Incluso había 
sugerido que Shenna podría desviar su atención hacia otra parte en la 
búsqueda de un marido. 

Shenna, quiero irme. Por favor, vámonos ahora que los músicos 
están tocando —dijo Annabell, y Shenna creyó ver miedo en los ojos 
de su hermana. 

—Annabell, ¿qué pasa? —preguntó Shenna. 

—No me gusta. Quiero irme. 

—Me temo que debemos quedarnos —dijo Shenna, casi como si 
estuviera resignada a su destino. Fuera cual fuese ese destino. 

Shenna se enderezó, más alta de lo que había estado en toda su 
vida. Sabía que algo se avecinaba, y que sería algo inevitable. Fuera lo 
que fuera, por malo que fuera, lo capearía con la cabeza bien alta. 

Siguió mirando alrededor de la habitación, decidiendo que no 
miraría más en dirección a Patrick y Emma. Sus ojos se posaron en la 
oscura y melancólica figura del conde de Halfield. Graham Maclarin 
estaba completamente apartado de los demás, y su pelo negro y su 
barba cerrada parecían transmitir con exactitud su estado de ánimo. 
No conocía bien al conde de Halfield, pero sabía de él y ya se lo 
habían presentado antes. Y, sin embargo, a pesar de no conocer 
realmente a aquel hombre, en aquel momento sintió como si 
estuvieran conectados de algún modo. 


Pero ¿por qué? 

Cuando los músicos empezaron a llegar al final de la pieza que 
estaban tocando, los numerosos ocupantes del salón empezaron a 
moverse un poco. Por el rabillo del ojo, Shenna pudo ver a Jhon 
Hallman, el padre de Patrick, que se dirigía a la cabecera de la sala 
donde estaban los músicos. Caminaba con decisión, como si tuviera 
que hacer algún anuncio. Sin embargo, aunque podía ver su 
movimiento, Shenna no podía apartar la mirada del conde de Halfield. 
Él había perdido a su padre hacía poco, al igual que ella, y se 
preguntó por un momento si no sería por eso por lo que de repente 
sentía simpatía por él; simpatía por el hombre al que realmente no 
conocía. 

Y entonces, con cierto horror, recordó las habladurías que la 
rodeaban últimamente; las habladurías sobre el hecho de que la mujer 
a la que había amado claramente le había traicionado y se había 
casado con otro. En ese horrible momento, Shenna supo con certeza lo 
que estaba por venir. 

—Damas y caballeros, mi esposa y yo queremos darles las gracias 
por estar aquí esta noche. Aparte de ser una bienvenida velada de 
finales de verano, la noche guarda algo un poco más especial para 
todos nosotros. —Hizo una breve pausa y Shenna estuvo segura de 
que había mirado brevemente en su dirección. Sin embargo, mantuvo 
los ojos fijos en Graham Maclarin, que parecía estudiar distraídamente 
el suelo del salón—. Y es con gran placer que me encuentro en la 
gloriosa posición de poder anunciar el compromiso de mi querido 
hijo, Patrick Hallman, con una vieja amiga de la familia, la 
encantadora señorita Emma Dutton. 


Capítulo 5 


ffhiliar de Frederick Thorpe. Era una casa grande situada en unos 


rengs que, parecían un poco grandes para el tamaño del edificio, 
APP sien sagalo de Arpsgwyan House, la casá 

La madre de Frederick había sido hermana de la madre de Graham, 
y los dos niños, al ser los únicos vástagos de los respectivos 
matrimonios, habían sido criados casi como hermanos. Graham 
siempre se sintió igual de a gusto cuando asistió a Bradwynn House, 
con su gentileza y su atmósfera relajada, que cuando estuvo en 
Halfield Hall. Graham siempre pensó que había algo en el lugar que 
encajaba a la perfección con Frederick Thorpe. Era como si la casa y el 
amo tuvieran la misma personalidad, casi destinados el uno al otro. 

—Creí que íbamos a correr el uno contra el otro hasta Heatherton 
Ridge, primo —se quejó Frederick, y Graham se echó a reír. 

—Sí, había pensado que un poco de deporte mejoraría mi humor y, 
sin embargo, ahora que estamos aquí, creo que un lento paseo lo haría 
igual de bien. 

—¿De verdad tu humor sigue tan bajo? —preguntó Frederick con 
preocupación—. No puedo evitar pensar que hay algo en tu mente de 
lo que querrías hablar. 

—Supongo que me resulta difícil ocultarte cosas. Tal vez sea 
porque somos casi como hermanos. 

—Somos exactamente como hermanos, Graham, excepto que no 
discutimos tanto como lo harían los hermanos. 

—Haces muy buenas observaciones. —Graham se giró un poco en 
su montura para mirar a Frederick y sonrió. 

Mientras ambos cabalgaban uno al lado del otro, Graham se sintió 
algo empequeñecido por su primo y su inmenso caballo. 

—Me gusta pensar que sí —continuó Frederick—. Entonces, dime, 
¿qué es lo que deseas discutir? 

—A decir verdad, es algo que ha rondado mi mente estas últimas 
semanas, aunque no sabía del todo qué hacer al respecto. 

—Entonces dime —pidió Frederick, sonando un poco exasperado. 

—He estado pensando que realmente debería casarme cuanto 
antes. —Graham lo dijo sin rodeos, dándose cuenta de que no tenía 


mucho sentido hacer un largo preámbulo. 

—¿Casarte? ¿Ya te ha llamado la atención alguien? —Frederick 
sonreía ampliamente a pesar de su confusión. 

—No exactamente. 

—Entonces, ¿por qué demonios te casarías? Me temo que no lo 
entiendo. 

—Necesito un heredero, Frederick —confesó Graham con seriedad 
—. De lo contrario, todo termina conmigo. Como sabes, no hay otro 
heredero varón para Halfield Hall y el título. Estoy lamentablemente 
falto de parientes, mi querido amigo, a pesar de la compañía actual. 

—Lo entiendo perfectamente. No tienes un heredero varón en el 
lado Maclarin, es lo que estás diciendo. 

—Si pudieras heredar, mi querido amigo, todo sería diferente. 

—Qué cosa tan generosa dices. —Frederick sonrió—. Pero soy 
pariente tuyo por parte de madre y, como sabes, el título no puede 
venir a mí. Y para ser honesto, no habría sido un buen conde; soy 
demasiado despreocupado. Realmente, haría un trabajo terrible. 

—Aunque estoy seguro de que eso es cierto, Frederick, me hubiera 
gustado que todo fuera para ti si algo me sucediera. 

—Entonces tendrás que tener cuidado de que no te pase nada hasta 
que te cases y tengas una casa llena de hijos fornidos. —Frederick se 
echó a reír—. No me entusiasma eso de que dejes este plano terrenal 
con solo treinta y dos años. De verdad, empiezas a deprimirme. 

—Debo pensar seriamente en encontrar una esposa. Después de 
todo, no debo defraudar a mi padre. 

—No es culpa tuya que Helen eligiera casarse con otro. 

—En efecto, y debo admitir que me alegro de que mi padre no 
estuviera para ver el triste final de las cosas. Al menos murió 
pensando que pronto me casaría con Helen y que el condado estaría a 
salvo. Al menos no presenció el final de todo y pasó sus últimas 
semanas sin preocuparse por ello. 

—Así que vamos a buscarte una esposa, mi querido amigo. En 
realidad, puede ser algo divertido. —Frederick se animó, y estaba 
claro que pensaba en todos los eventos sociales a los que podrían 
asistir en busca de bellas jovencitas—. Incluso podría buscar una para 
mí. 

—No estoy seguro de que tengamos que buscarla. 

—¿Entonces ya has encontrado a alguien? ¿Pero dónde has estado 
para hacer tal cosa? Pensé que habías estado más o menos confinado 
en casa desde tu regreso de Escocia. 

—Asistí a una velada en Ashton House. Ya sabes, la casa de los 
Hallman. 

—Dios mío, así que estabas allí en el momento del gran escándalo, 
¿verdad? 


—Bueno, sí, pero no me di cuenta inmediatamente de que había un 
escándalo. 

—Entonces, ¿no sabías que Patrick Hallman había estado 
cortejando a Shenna Blakley? 

—No lo sabía. Aunque me di cuenta muy rápidamente. Tan pronto 
como se hizo el anuncio, hubo varias conversaciones apresuradas y 
susurradas a mi alrededor, y oí algo. 

—¿No conoces, entonces, a la señorita Blakley? 

—Solo un poco. 

—En realidad, yo tampoco la conozco mucho, pero sabía algo de 
sus circunstancias. —Frederick detuvo su caballo y se volvió para 
mirar a su primo—. ¿Acaso nunca prestas atención a lo que ocurre a 
tu alrededor? 

—Si te refieres a si meto las narices en los asuntos de los demás, 
entonces no —dijo Graham un poco imperiosamente, y Frederick se 
echó a reír. 

—Esas son palabras duras, primo, pero son una tapadera. No te 
involucras lo suficiente en el mundo, ni siquiera lo suficiente para 
conocer un poco de la vida de los demás. Si quieres encontrar una 
esposa en poco tiempo, creo que deberías reconsiderar tus 
planteamientos. 

—Qué divertido eres, Frederick. —Graham sonrió con indulgencia 
—. Pero ya sé todo lo que necesito saber, así que no tengo verdadera 
necesidad de involucrarme en las vidas de los demás. 

—Así que descubriste que la joven dama sería con la que Patrick 
Hallman se comprometería. Bastante espantoso, realmente, porque me 
han dicho que la joven a la que Hallman finalmente hizo una oferta 
era una muy buena amiga de la señorita Blakley. Un comportamiento 
espantoso, verdaderamente podrido. 

—Estoy de acuerdo. —Graham volvió a poner su caballo en 
marcha, dejando a Frederick atrás durante unos segundos—. He 
decidido pedirle a Shenna Blakley que se case conmigo. 

—+¿Lo dices en serio? 

—Sabía que te sorprenderías. Pero, si lo piensas bien, tiene mucho 
sentido. Al menos lo tiene si conoces un poco las circunstancias de la 
dama. 

—¿Qué circunstancias? 

—¿Sabes que su padre falleció hace unos tres meses? —preguntó 
Graham. 

—Sí, asistí al funeral. No conocía especialmente bien a James 
Blakley, pero lo que sabía de él me gustaba, y lamenté que hubiera 
fallecido siendo relativamente joven. 

—Pero ¿sabías que a su esposa e hijas no les queda mucho tiempo 
para permanecer en Haretton Manor antes de que sea habitada por el 


hombre que la heredará? 

—No, no había oído nada de eso —afirmó Frederick—. Supongo 
que ese tipo de traspaso de propiedad es terriblemente duro para las 
mujeres, ¿no? Aun así, no es infrecuente, y no me sorprende. 

—Bueno, he deducido que solo les quedan seis meses antes de que 
tengan que buscar alojamiento en otra parte. 

—¿Pero no tienen otra familia? 

— Aparte del primo que va a heredar, y las echará a la calle, no. 

—-Oh, cielos —dijo Frederick como si acabara de reparar en algo—. 
Y supongo que la señorita Blakley, pensando que iba a casarse pronto 
con Patrick Hallman, creyó que su familia estaba bastante a salvo. 
Después de todo, la familia Hallman es sin duda lo bastante rica como 
para haber decidido algún tipo de arreglo para que la madre y la 
hermana estuvieran bien provistas. 

—Sí, realmente debe haber sido una doble decepción para ella. 

—¿La señorita Blakley estaba enamorada de Patrick Hallman? — 
Frederick se encogió de hombros. 

—-Creo que sí —dijo Graham un poco triste al recordar su valiente 
intento de dignidad durante el resto de aquella velada. 

A los pocos segundos de que Jhon Hallman anunciara que su hijo 
iba a casarse con Emma Dutton, Graham se dio cuenta de que algo iba 
mal. Al principio, pensó que se trataba simplemente de su propio mal 
humor. No es que envidiara la felicidad de nadie, pero después de 
haber sido traicionado recientemente, no estaba de humor para 
celebraciones. 

Sin embargo, no tardó en darse cuenta de que no era solo por su 
bajo estado de ánimo por lo que las cosas le parecían un poco fuera de 
lugar. Dos señoras que se encontraban a pocos metros de él entablaron 
una conversación apresurada y susurrada, y él no tardó en enterarse 
de algunas de las circunstancias más pertinentes. A saber, que se creía 
que Patrick Hallman estaba cortejando a Shenna Blakley. 

Siguiendo la mirada de las dos damas, Graham miró al otro lado de 
la sala, donde Shenna Blakley se encontraba con su hermana. Al 
observar, se dio cuenta con incomodidad de que la mayoría de los 
presentes en la sala la miraban a ella, que lucía una fija y congelada 
sonrisa de felicitación. La joven no podía hacer otra cosa que 
mantener la mirada fija en el hombre que había pensado que un día 
sería su suegro. Hacer cualquier otra cosa sería enfrentarse a la mirada 
de tantos ojos inquisitivos. 

A pesar de que él mismo había sido traicionado, al menos su 
traición no había ocurrido justo delante de él y tan públicamente. 
Graham sabía, aunque le doliera mucho, que al menos tenía mucho 
que agradecer. 

Y aunque no quería ser uno de los muchos curiosos que seguían 


mirándola, esperando su reacción, no podía apartar la mirada. Pero en 
lugar de ser inquisitivo, quería apoyar en silencio a la joven. Quería 
decirle con los ojos que sabía cómo se sentía en ese momento y que no 
estaba sola. Pero, por supuesto, apenas se conocían, por lo que no 
podía cruzar la sala para acompañarla. Y menos cuando todo el 
mundo la miraba. Al fin y al cabo, sabía que ese apoyo aumentaría sus 
problemas, no los resolvería. 

Su hermana, algunos años más joven, no había conseguido 
mantener un semblante tan firme como el de Shenna Blakley. Su 
rostro se había arrugado y él pudo ver lo rojas que se habían puesto 
sus mejillas desde el otro lado de la habitación. Le brillaban los ojos y 
se dio cuenta de que la joven no tardaría en echarse a llorar. Y cuando 
lo hiciera, la situación de su hermana empeoraría aún más. 

Jhon Hallman continuó su discurso como si intentara recuperar la 
atención de todos, incluso apartarla de la señorita Blakley. Pero no 
ayudaba, no ayudaba en absoluto. Si al menos hubiera dado por 
terminado el asunto y hubiera puesto a los músicos a tocar una vez 
más, entonces le habría dado a Shenna Blakley la excusa perfecta para 
moverse de su sitio, para acercarse a la puerta y a la libertad de 
escapar de aquella humillación. 

Después de más de diez minutos, Jhon Hallman por fin dejó de 
hablar y, cuando los músicos empezaron a tocar de nuevo, empezaron 
a formarse pequeños grupos de charlatanes. 

Aunque seguían mirando a la señorita Blakley intermitentemente, 
no había el silencio y las miradas fijas de antes. Graham se sintió 
aliviado, casi como si todo aquello le estuviera ocurriendo a él y no a 
Shenna Blakley. 

Graham se había preguntado qué debía hacer y pensó que, si se 
unía a la señorita Blakley y a su hermana, podría aliviar parte de su 
sufrimiento. Al mismo tiempo, se preguntó si serviría de algo. Después 
de todo, todos los presentes eran perfectamente conscientes de que él 
mismo había sido tratado de forma similar, y tal vez la señorita 
Blakley no quisiera aliarse con él en ese momento, no fuera que la 
compadecieran igualmente. 

Sin embargo, mientras observaba a las dos jóvenes, solas como 
parias, sin que nadie les ofreciera consuelo o apoyo alguno, sintió que 
su ira iba en aumento. La sociedad había llegado a disgustarle y nunca 
tanto como en aquel momento. Mientras las bellas damas y caballeros 
del condado se reunían en grupos para cotillear sobre la pobre mujer, 
cuyo destino se le había escapado de las manos, ninguno de ellos 
quería que se les viera ayudándola. Preferían ser vistos como 
chismosos que como humanos. 

Al final, Graham se había abierto camino para marcharse. No podía 
hacer nada para ayudar. 


—Bueno, si ella estaba, o de hecho sigue estando, enamorada de 
Patrick Hallman, ¿por qué demonios querrías casarte con ella? — 
Frederick irrumpió en sus pensamientos. 

—Porque creo que es mucho más sencillo estar casado con alguien 
a quien no se tiene verdadero apego. Yo busco una esposa para poder 
tener un heredero, y ella busca un marido para poder mantener a su 
madre y a su hermana cuando las echen de casa. 

—Entonces, ¿buscarías un matrimonio de conveniencia? 

—Sí. —Graham asintió—. Sí, así es. Y, a decir verdad, creo que la 
señorita Blakley podría incluso preferir algo similar. 

—Graham, puedo ver todo tipo de errores en este plan. ¿Me harías 
el honor de invitarme a cenar para que pueda contarte todas las 
inconveniencias? 

—Por supuesto —dijo Graham, y sonrió, decidido a que nada de lo 
que Frederick pudiera decir lo disuadiría de su plan. 


Capítulo 6 


-F 


ue muy amable tu madre al permitirme quedarme mientras estoy en el 
condado. —Arthur Blakley bajó temprano a desayunar. 

Normalmente, Shenna desayunaba tan temprano que solía hacerlo 
sola. El resto de su familia siempre se levantaba una hora más tarde, y 
Shenna siempre había disfrutado de la soledad de aquella comida. 
Siempre había sido madrugadora y le gustaban más las mañanas sin 
nadie a su alrededor. Le había parecido como si la madrugada le 
perteneciera a ella y solo a ella, y era un momento en el que podía 
ordenar sus pensamientos y estar en paz antes de que empezara el día. 

Sin embargo, aquella mañana, Arthur Blakley se unió a ella. No 
podía pensar en él como en un primo, aunque fuera su primo segundo. 
Lo sentía como un extraño, un hombre en su casa que no debería 
haber estado allí porque lo conocía muy poco. Además, había algo en 
él que no le gustaba, y pensaba que iba más allá del hecho de que 
pronto iba a echarlos a todos del único hogar que ella había conocido. 

Estaba enfadada, por supuesto, y resentida sin duda. Pero su 
aversión hacia él se basaba en algo que parecía incomodarla más que 
enfadarla. Shenna no podía dejar de pensar que había algo en su 
naturaleza, algo que en ese momento estaba oculto a la vista, que le 
pondría la carne de gallina si supiera lo que era. 

—Bueno, estoy segura de que mi madre no toleraría que tuviera 
otro alojamiento, señor Blakley. 

—Llámame Arthur, por favor. O primo, si lo prefieres. —Él le 
sonrió—. Bueno, Arthur, sírvete tú mismo el desayuno. El personal de 
cocina siempre pone tanta cantidad, que puedes comer cuanto desees. 
—Shenna estaba atrapada entre querer alejarse de él y saber que debía 
ser educada. 

Como hija mayor, era la anfitriona cuando su madre no estaba en 
su compañía, y sabía que debía representar bien a su madre. No debía 
hacer sentir incómodo a su invitado, fueran cuales fueran sus reservas 
sobre él, o incluso sus resentimientos. 

—Eres demasiado amable, Shenna —dijo él, usando su nombre de 
pila sin invitación. 


Normalmente, Shenna habría objetado, pero se dio cuenta de que 
no estaba en condiciones de hacerlo. Y tal vez no fuera la mayor 
imposición después de todo. La mayor imposición estaba aún por 
llegar, y si se sentía tan agitada por el uso que él hacía de su nombre 
de pila, no podía ni imaginarse cómo se sentiría el día en que él se 
instalara en su casa y ella, su madre y su hermana se quedaran sin 
hogar. 

Mientras Arthur se servía tocino y riñones, Shenna lo miró con 
frialdad. En realidad, no era desagradable, sino todo lo contrario. Era 
de estatura y complexión medias, ni demasiado gordo ni demasiado 
delgado. Tenía el pelo castaño, ni demasiado oscuro ni demasiado 
pálido, y los ojos de un color similar. No era guapo, pero tampoco 
repelente. 

En general, estaba bien arreglado y tenía una cara agradable. Pero 
había algo oscuro en él, y Shenna pensó que la mujer que se casara 
con él probablemente sería infeliz. 

—¿Y cómo estás tú, Shenna? No quiero entrometerme, pero sé, por 
supuesto, que has sufrido estas últimas semanas. —Su pregunta 
parecía bastante sincera y, sin embargo, por razones que no podía 
explicar, la enfureció. 

—Estoy segura de que sobreviviré a todo, gracias, Arthur. —Ella 
sonrió amablemente, aunque sentía la cara tensa por la tensión. 

—Sí, estoy seguro de que sobrevivirás. Pareces una joven muy 
sensata, si me permites decirlo. Pero, por supuesto, todos tenemos 
sentimientos, ¿no es así? —Le sonrió un poco inseguro. 

—Así es, Arthur, y te agradezco tu interés. Es muy amable por tu 
parte. —Ella se descongeló un poco, pensando que su pregunta podría 
haber sido sincera después de todo. 

—Me gustaría que fuéramos amigos, Shenna. Y me gustaría que 
supieras que cuentas con mi simpatía en este asunto, de verdad. 

Por muy amables que fueran sus palabras, Shenna sabía que no 
quería compasión. La simpatía se parecía a la lástima, y cada vez que 
alguien la miraba con cualquiera de esas emociones en los ojos, ella se 
sentía humillada por ello. Deseaba que la gente dejara de preguntarle 
si estaba bien; era casi como si esperaran sus lágrimas y se sintieran 
decepcionados cuando no las veían. 

No es que Shenna no hubiera llorado en abundancia, porque lo 
había hecho. 

Pero había superado lo peor públicamente y sin derrumbarse, y 
había decidido que, habiendo conseguido algo así, no se decepcionaría 
a sí misma lamentándose delante de nadie por el amor que había 
perdido. Cualquier duelo que hiciera, lo haría sola. 

Aquella noche en Ashton House había sido casi la peor de su vida, 
solo superada por la angustia de la muerte de su padre. Por supuesto, 


la muerte de su padre solo le causó una gran tristeza, mientras que la 
traición que le infligieron su amor y su amiga más querida no solo fue 
triste, sino humillante. 

Y lo que era peor, su muy querida hermana menor había sufrido 
casi lo mismo que ella, pero con la desventaja añadida de su menor 
edad y experiencia en el mundo. La pobre Annabell había llorado, 
aunque lo había disimulado lo mejor que pudo. 

—Por favor, no llores, Annabell —le había dicho Shenna mientras 
buscaba rápidamente un pañuelo en su pequeño bolso de cordón. 

—Lo siento, Shenna, no puedo evitarlo. No puedo soportarlo, creo 
que le odio, de verdad. —Annabell se debatía entre la gran vergiienza, 
el miedo y el mayor disgusto por su hermana. 

—No debes sentirte así por mí, Annabell. Habrá mucho tiempo más 
tarde para que cada una de nosotras analice lo que realmente siente, 
pero por ahora, tenemos que ocuparnos de esta noche. No podemos 
defraudarnos a nosotras mismas, ni a mamá. 

—Pero tenemos que irnos. Quiero irme ahora —dijo Annabell, y 
Shenna pudo ver que su hermana se estaba poniendo muy nerviosa. 

—Por favor, ya hay suficiente gente mirándonos. No puedo 
soportar ser firme contigo, Annabell, pero debo rogarte que trates de 
controlarte. No quiero darles más motivos para cotillear, porque creo 
que ya les he dado suficientes, ¿no crees? —Shenna sabía que su tono 
era severo, pero estaba tratando de controlar sus propias emociones y 
no podría haber soportado otro momento de crisis de su hermana 
menor. 

—Sí, por supuesto. Me apartaré un momento y me secaré los ojos si 
me das ese pañuelo. —Annabell habló en un tono mucho más adulto, 
y Shenna se sintió de pronto orgullosa de ella. 

—Eres tan buena, Annabell. Realmente lo eres. Y lo siento 
muchísimo. No te habría hecho pasar por esto por nada del mundo, 
querida, debes creerme. 

—No es cosa tuya, Shenna —dijo Annabell con tristeza, aunque se 
apartó con elegancia para secarse los ojos antes de volver y sonreír lo 
mejor que pudo—. Son Patrick y esa mujer malvada. 

—Sí, mi querida amiga se ha portado muy mal, ¿verdad? Pero no 
creo que pueda hablar de ello en este momento. Mi querida Annabell, 
siento que pendo de un hilo, y cada vez que miro a mi alrededor, me 
encuentro con los ojos de otro curioso ghoul!!), 

—Todos son ghouls, y yo los desprecio —dijo Annabell desafiante, 
y con la cara pálida. 

—Hablemos de otra cosa. —La garganta de Shenna se sintió tensa y 
dolorida por la emoción cruda y el pánico de tener que permanecer 
digna a toda costa—. Dime, ¿qué piensas de los músicos? Creo que 
tienen mucho talento. 


—A mí me parecen muy buenos —comentó Annabell, aunque para 
Shenna estaba claro que su hermana no había escuchado la música en 
absoluto. 

—Quizás deberíamos servirnos algo de comida del buffet, querida 
—continuó Shenna. 

—No creo que pudiera tragar. —Annabell la miró asustada. 

—No hace falta que comamos nada. Quizá solo necesitemos la 
distracción del movimiento. Si vamos a las mesas del buffet, 
actuaremos con normalidad. Puede que así la gente deje de mirarnos, 
pues se aburrirían. Al fin y al cabo, todos están esperando a que llore 
o huya, ¿no? 

—Lo están, y deberían sentir vergiienza por su comportamiento. 

—Pero no lo harán. —Shenna intentó sonreírle—. Están 
disfrutando demasiado para eso. 

—Pareces muy tranquila, Shenna, pero no puedo creer que sea así 
como te sientes. 

—Lo único que deseo es darme la vuelta y salir corriendo de esta 
habitación. Quiero huir a nuestro carruaje y tirarme en el asiento para 
llorar por todas las cosas horribles que han sucedido esta noche. Pero, 
¿ves a Patrick por alguna parte? —Aunque no podía soportar mirar a 
su alrededor, Shenna quería saber si él estaba preocupado o saber que 
al menos le importaba lo suficiente como para mirarla y preguntarse 
cómo aguantaría el resto de la noche. 

—Sigue de espaldas a nosotras, al igual que Emma. Están uno al 
lado del otro y hablan con sus padres y algunos simpatizantes. Qué 
cobarde —siseó Annabell con rabia. 

—En efecto, es un cobarde. Que no haya podido decírmelo antes a 
la cara, lo convierte en un cobarde. Sobre todo, por haber preferido 
que su padre lo anunciara en público. —Shenna no pudo hablar más 
por miedo a echarse a llorar. 

—Él sabía que no montarías una escena de ningún tipo. Si él y 
Emma te lo hubieran dicho, habrían tenido que enfrentarse a su 
propia vergiienza por lo que han hecho, y sin embargo ahora, que han 
confiado todo al padre de Patrick, han salido ilesos. 

—Tal vez no del todo. Ha habido más de una persona aquí esta 
noche conmocionada por lo que oyó. —Shenna trató de ser razonable. 

—Conmocionados, sí, pero no les rehuirán. Tendrán toda la 
información de mano de Patrick, ya que ninguno de ellos se atreverá a 
venir a hablar contigo. 

—De repente me siento acalorada y con náuseas —dijo Shenna y 
miró a su hermana con el rostro pálido. 

—Entonces debemos comer algo, como sugeriste al principio. 

—No creo que pueda comer. A decir verdad, lamento haberlo 
sugerido. 


—Disculpen, señoras, pero ¿les importaría acompañarme a las 
mesas del buffet? Estoy aquí solo esta noche y me encantaría tener 
compañía. —De la nada, apareció el Conde de Halfield. 

Por un momento, Shenna apenas pudo hablar. Apenas conocía a 
aquel hombre y solo podía pensar que probablemente solo habían 
hablado dos minutos en toda su vida. No podía imaginar por qué 
había acudido en su ayuda. 

—Sí, en efecto, mi hermana y yo estábamos pensando en ir a 
buscar algo de comida. Por favor, acompáñenos. —Shenna trató de 
disimular su malestar y agradeció en silencio la presencia de aquel 
hombre. 

Mientras caminaba con ellas hacia las mesas del bufet, hablaba 
alegremente de los músicos y el baile y, curiosamente, de la gran 
cantidad de lámparas de araña. A veces, casi hacía reír a Shenna y 
olvidar sus propios problemas. En un intento de permanecer junto a 
ella, pero sin decir nada de su difícil situación, el conde de Halfield se 
aferraba a un clavo ardiendo en la conversación, y lo consiguió, al 
final, durante casi dos horas. 

A medida que la velada avanzaba, Shenna se preguntaba cuánto 
tiempo podría aguantar. Aún deseaba la comodidad y la intimidad de 
su carruaje para poder dejar salir por fin la conmoción. 

—Lord Halfield, ha sido muy amable al pasar este tiempo con mi 
hermana y conmigo. 

—En absoluto, ha sido un placer. Las dos me han salvado de pasar 
una velada solitaria, comiendo y bebiendo demasiado —sonrió 
cálidamente. 

—¿Pensaría que soy terriblemente aburrida si decidiera abandonar 
temprano? 

—En absoluto. De todas formas, creo que la velada se está 
haciendo aburrida, ¿no? 

—Sí, creo que sí. 

—Bueno, veo que el señor y la señora Hallman están rondando por 
la puerta, así que tal vez me permita acompañarla a su carruaje. 
Puede detenerse en el camino para darles las buenas noches —sonrió, 
y Shenna comprendió perfectamente que seguía ayudando. 

La estaba dirigiendo lo mejor que podía, recordándole que aún 
tenía que agradecer a sus anfitriones la maravillosa velada antes de 
marcharse. 

Y ella se lo agradeció, porque él había visto claramente lo mucho 
que había luchado por mantener su dignidad durante todo el evento, y 
era obvio que él quería que siguiera manteniendo esa dignidad hasta 
el final. Algún día tendría que encontrar la forma de agradecérselo, lo 
sabía. 

—SÍí, le estoy muy agradecida —dijo Shenna con entusiasmo. 


—Y yo le estoy muy agradecido —dijo en un tono tranquilo 
destinado a hacerle saber que era muy consciente del apoyo 
innombrable que él les había prestado a ella y a su hermana aquella 
noche. 

Complacidas de que no hubiera señales de Patrick o Emma junto a 
la puerta, Shenna y Annabell se despidieron cortés y apresuradamente 
del señor y la señora Hallman, quienes parecían claramente 
incómodos. En realidad, parecían mucho más incómodos que Shenna y 
su hermana, y Shenna pensó que les estaba bien empleado. 

Fiel a su palabra, el conde de Halfield las acompañó hasta el 
carruaje e hizo una profunda reverencia antes de dejarlas al cuidado 
del cochero. 

En el momento en que estuvieron en el carruaje y se alejaban de 
Ashton House, Shenna se deslizó de lado en su asiento y lloró 
amargamente. 

—Mi querida Shenna, estás terriblemente pálida. ¿Estás bien? — 
Arthur Blakley se había levantado de la silla y se preocupaba por ella, 
sin apenas tocar el desayuno. 

Cuando le pasó un brazo por los hombros, Shenna se apresuró a 
recomponerse. Había algo en su contacto, por inocente que fuera su 
intención, que la hizo estremecerse incómodamente. No se había dado 
cuenta de cuánto tiempo había estado sumida en sus pensamientos. 

—Estoy perfectamente, Arthur. Solo un poco contemplativa, eso es 
todo. Te ruego que me disculpes —sonrió y se levantó de la silla antes 
de salir apresuradamente de la habitación. 


Capítulo 7 


B y terminó sus negocios y regresó a Midlands. 
O O 

—Supongo que, al final, se quedará para siempre —dijo Catherine 
Blakley con tristeza. 

Mientras las tres mujeres estaban sentadas en el salón, cada una 
tratando de ocuparse de un pasatiempo u otro, Shenna no pudo evitar 
pensar que parecía que se turnaban para sumirse en la melancolía. 
Parecía que por fin iba a ser el turno de su madre. 

—Oh, mamá, lo siento mucho —dijo Shenna con tristeza. 

—Pero mi querida niña, no es culpa tuya. Así son las cosas, pero 
hoy no puedo evitar sentirme a la deriva. Creo que ya es hora de que 
busquemos un alojamiento que podamos permitirnos. 

—Creo que debemos hacerlo —dijo Shenna, y se sintió 
completamente abatida. 

Sabía que en el momento en que aceptaran un alojamiento tan 
pobre como el que les permitían sus escasos ingresos, dejarían de 
formar parte de la sociedad que siempre habían conocido. Ya no 
serían invitadas a la clase de eventos que eventualmente llevarían a 
Shenna y a su hermana menor a encontrar parejas adecuadas. 

—Solo temo lo que significa para nosotras; para todas nosotras. En 
cuanto demos ese paso, mamá, habremos sellado nuestro destino—. 
Shenna suspiró—. Y me doy cuenta de que he hecho mucho para 
causar esto, pero no hay nada más que pueda hacer. 

—Tú no lo has causado, mi querida niña. Patrick Hallman te trató 
muy mal, y no había nada que pudieras haber hecho al respecto. No 
puedo dejar que cargues con el peso de todo sobre tus hombros. 
Podría culparme por no haber sido capaz de tener un hijo, pero eso no 
nos llevaría a ninguna parte. 

—Tal vez podríamos esperar un poco más, mamá. Después de todo, 
faltan casi cinco meses para que salgamos de aquí —dijo Annabell, 
tratando de ser útil. 

—Sí, y en cinco meses pueden pasar muchas cosas, ¿no? — 
Catherine Blakley había decidido claramente adoptar de repente una 


visión optimista de las cosas—. Y en el peor de los casos, estoy segura 
de que podremos encontrar alojamiento en cuestión de semanas, al 
final del período de gracia. 

—Me doy cuenta de que la única forma de salir de esto es que me 
case, mamá, pero no puedo imaginarme a hombres jóvenes haciendo 
cola para pedírmelo ahora, sobre todo después de la forma en que me 
humillaron en Ashton House. No puedo evitar pensar que soy el 
hazmerreír de todo el condado, ¿y qué hombre querría casarse 
conmigo? —Por más que lo intentó, Shenna no pudo contener la 
primera de sus lágrimas. 

—No eres nada de eso, Shenna. Eres hermosa e inteligente, y eres 
mi hija, y no te oiré decir esas cosas de ti misma. Oh, si yo fuera un 
hombre iría hasta Ashton Hall y me enfrentaría a ese espantoso 
Patrick. —La repentina furia de Catherine la hizo enrojecer. 

—Y yo te seguiría, mamá, y denunciaría a esa espantosa Emma 
Dutton. Es un demonio, especialmente cuando conoce nuestras 
circunstancias. Espero que la vida le traiga todo lo que se merece, y no 
puedo disculparme por despreciarla —dijo Annabell en defensa de su 
hermana. 

—Annabell, no debes tener tu joven alma tan resentida por todo 
esto. Emma me hizo un gran daño, y nunca se lo perdonaré. Pero es su 
traición a mí y a nuestra amistad lo que más me duele. En todos estos 
años que he confiado en ella, nunca pensé que me haría tanto daño. Y 
me cuesta pensar cuánto tiempo ha durado esta amistad entre Emma y 
Patrick. —Shenna suspiró. 

Antes de que ninguno de los dos pudiera decir una palabra más, 
llamaron a la puerta del salón y entró rápidamente el ama de llaves. 

—Disculpe, señorita Blakley, pero hay un caballero que desea verla 
—dijo el ama de llaves a Shenna y sonrió, con su rostro pastoso y 
agradable rosado por la excitación. 

—Dios mío, es Patrick —dijo Shenna, y empezó a levantarse de su 
asiento. El corazón le latía con fuerza y sintió un poco de náuseas—. 
Bueno, realmente no sé qué hacer. 

—Pero señorita Blakley, no es el señor Hallman quien la ha 
llamado —la interrumpió cautelosamente el ama de llaves—. Es el 
conde de Halfield, señorita. —Sus mejillas se sonrosaron aún más—. 
¿Le hago pasar? 

—-OH, sí, por favor. —Shenna sonrió insegura y se volvió hacia su 
madre en cuanto el ama de llaves salió de la habitación. 

—¿El conde de Halfield? ¿No fue él quien os apoyó en esa terrible 
noche? —preguntó Catherine, y Shenna pudo ver claramente un 
destello de esperanza en los ojos de su madre. 

—Fue él, mamá. Dios mío, me pregunto qué querrá. 

La señora Steal regresó y abrió la puerta antes de anunciar 


grandilocuentemente al conde. 

—Buenas tardes, Lord Halfield —dijo Shenna y esperó no parecer 
trastornada—. Por favor, pase, milord, y tome asiento. —Se volvió 
hacia el ama de llaves—. Señora Steal, ¿sería tan amable de pedirle a 
Maisy que traiga un poco de té? 

—Muyy bien, señorita Blakley —dijo el ama de llaves, y desapareció 
rápidamente. 

—¿Lord Halfield, ya conoce a mí madre? —se apresuró a decir 
Shenna. 

—Así es, aunque brevemente. Espero que se encuentre bien, señora 
Blakley —sonrió cálidamente a Catherine. 

—Estoy bien; se lo agradezco, Lord Halfield. —Ella inclinó la 
cabeza amablemente. 

—¿Y usted está bien, milord? —dijo Shenna, preguntándose de qué 
demonios iban a hablar. 

—Estoy muy bien, señorita Blakley. —De repente parecía un poco 
incómodo, y Shenna esperaba sinceramente que no estuviera a punto 
de preguntarle si ella también estaba bien. Sería simplemente una 
pregunta más sobre su salud y bienestar, y pensó que hacerlo le haría 
sentirse aún más incómodo, tanto a él como a ella. 

—Por favor, perdóneme por presentarme tan inesperadamente. Me 
había preguntado estas dos últimas semanas cómo se encontraba 
después de la velada en Ashton House. Me doy cuenta de que no es 
asunto mío, señorita Blakley, pero me ha rondado un poco por la 
cabeza y, al final, he pensado que sería más rápido si se lo preguntaba 
—soltó una breve e incómoda carcajada. 

Shenna tuvo que admitir que apenas había pensado en lord 
Halfield desde la noche de su gran humillación. En realidad, pensar en 
él sería recordar todo lo que había pasado antes de que él la rescatara 
a ella y a Annabell. 

Se sintió algo culpable, al darse cuenta de que debería haber hecho 
más por agradecer al hombre que se había desvivido por ayudarla a 
mantener su dignidad durante los momentos más difíciles. 

—Me he mantenido mucho en mi casa estas últimas semanas, lord 
Halfield, y creo que eso me ha hecho mucho bien, sobre todo después 
de lo ocurrido. —Shenna no quería decir nada en voz alta, pero 
tampoco quería seguir ignorando lo evidente. Después de todo, el 
conde de Halfield la había visitado para ver cómo estaba después de 
una humillación tan pública, y no había escapatoria—. Pero creo que 
estoy empezando a recuperarme, poco a poco. 

—Me alegra mucho oír eso, señorita Blakley. Me impresionó 
mucho su valentía aquella noche y quería decirle que lo hizo todo 
muy bien. Se las arregló admirablemente. —Mientras hablaba, la 
miraba directamente y parecía mucho más seguro de sí mismo que la 


primera vez que entró en el salón. 

—Es muy amable por su parte, milord —dijo Shenna sinceramente. 
—Y me recuerda lo negligente que he sido al no agradecerle todo lo 
que ha hecho. Realmente tenía la intención de escribirle para 
expresarle mi gratitud, y lamento mucho no haberlo hecho todavía. Y 
sé que mi hermana está tan agradecida como yo. 

—Realmente no hay necesidad de darme las gracias, señorita 
Blakley. Permítame asegurarle que no he venido aquí con ese 
propósito —sonrió. 

El conde tenía un rostro agradable, intenso, pero extrañamente 
apuesto. Era cierto que no era tan guapo como Patrick Hallman. 
Patrick Hallman, en apariencia, si no en otra cosa, era perfecto. 

Pero Graham Maclarin, con su pelo negro y su barba bien 
recortada, era una figura llamativa. Sus ojos no eran tan oscuros como 
ella había creído a la luz amarilla de las lámparas de Ashton House. 
Eran de color marrón avellana y el iris estaba salpicado de oro. Era un 
color poco habitual y muy agradable. 

Su aspecto era impecable, y ella se preguntó si había hecho un 
esfuerzo especial o si siempre estaba tan bien arreglado. No había 
nada exagerado en su vestimenta, pero estaba claro que era cara y la 
sastrería muy fina. 

Llevaba pantalones negros y botas hasta la rodilla con un frac bien 
cortado de color verde oliva. El chaleco hacía juego con el frac y la 
camisa blanca lucía una corbata no demasiado recargada. 

—Ah, aquí está el té —indicó Shenna, agradecida por la distracción 
de tener algo que hacer. 

El pequeño grupo permaneció en silencio mientras ella se dedicaba 
a disponer las tazas y los platillos de la bandeja que la criada les había 
traído. Shenna deseaba que al menos a uno de ellos se le ocurriera 
algo que decir, pero la aparición del conde había sido tan repentina e 
inesperada, que comprendía por qué su madre y su hermana estaban 
tan calladas. 

—Lamenté mucho enterarme del fallecimiento del señor Blakley — 
dijo el conde como si él también buscara algo que decir. 

—Se lo agradezco, Lord Halfield —dijo Catherine suavemente—. Y 
usted también ha perdido a su propio padre recientemente. Por favor, 
acepte mis condolencias. 

—Tuve la suerte de poder pasar bastante tiempo con él al final — 
sonrió, y Shenna pensó que había cierta paz en él—. Y estaba muy 
cómodo y contento. 

—Y falleció en Escocia, ¿verdad? 

Shenna se dio cuenta de que su familia no había recibido 
condolencias por su luto desde aquella terrible noche en Ashton 
House. Algo de eso la enfadó un poco y deseó no haber pensado en 


ello. 

—Sí, en las afueras de Edimburgo. Era su deseo pasar allí sus 
últimos días. 

—Creo que es una parte muy hermosa del mundo, ¿no? —preguntó 
Shenna, deseosa de mostrar interés por él después de todo lo que 
había hecho por ella y por Annabell. 

—En efecto, es realmente un lugar encantador. 

—Y usted estuvo fuera del condado durante algún tiempo, ¿no es 
así? —dijo Shenna y luego deseó no haberlo hecho al ver la expresión 
de dolor en su rostro. 

Por supuesto, ella había oído los chismes como todo el mundo. 

Cuando el conde de Halfield regresó a Inglaterra tras la muerte de 
su padre, se encontró con que la mujer que amaba se había casado con 
otra persona. El Duque de Wickham. 

—Perdóneme, no pretendía entrometerme —añadió Shenna 
apresuradamente al sentir que se ruborizaba. 

—En absoluto, no está fisgoneando. No es nada que no sepa todo el 
mundo —sonrió, y se encogió de hombros—. Por favor, no se inquiete. 

—Es usted muy comprensivo. 

—En realidad, era algo de lo que quería hablar con usted. Si no le 
incomoda demasiado, claro. —La miró con tanta seriedad que ella se 
dio cuenta de que no podía apartar la mirada. 

—Hace un día tan hermoso que tal vez te gustaría mostrarle los 
jardines a Lord Halfield cuando haya terminado su té —le dijo 
Catherine a Shenna—. Los jardines no son tan extensos como los que 
usted tiene, Lord Halfield, pero las rosas son todo un despliegue en 
este momento. 

—Entonces me encantaría verlas, señora Blakley —aseguró el 
conde, y cogió su té como si estuviera deseando bebérselo y quitárselo 
de en medio para poder estar solos un rato. 

A decir verdad, Shenna no estaba segura de si su madre había 
actuado de forma inapropiada o no. En realidad, no debería haberles 
obligado a salir solos de casa, sobre todo cuando no se conocían muy 
bien. Pero estaba claro que el conde quería hablar de asuntos 
delicados, asuntos que eran privados para él, y Shenna pensó que se 
había mostrado agradecido cuando su madre le había brindado la 
oportunidad de decir lo que quería decir sin una audiencia completa. 

—Bueno, entonces está decidido —afirmó Shenna, pensando que 
realmente debía decir algo. 


Capítulo 8 
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or favor, perdóneme; espero no haberle causado ninguna vergienza. 
No me hubiera gustado incomodar a su madre y a su hermana, pero 
realmente tengo algo que me gustaría discutir con usted en privado — 
empezó a hablar en cuanto hubieron puesto un pie fuera. 

—En absoluto, no es ninguna vergienza, se lo aseguro. —Ella 
sonrió, y caminaron codo con codo alrededor de la casa hacia el 
bonito y colorido jardín de la parte trasera—. Creo que últimamente 
ambos hemos sufrido circunstancias tan difíciles de ignorar como de 
comentar. Me encuentro agotada respondiendo a preguntas sobre mi 
bienestar sin decir nada de mi situación. Es como hablar sin hablar, si 
es que eso tiene algún sentido. 

—Tiene mucho sentido, señorita Blakley. Y debo admitir que yo 
mismo he vivido algo muy parecido. Situaciones como en las que 
usted y yo nos hemos encontrado recientemente parecen ser un 
problema para el resto —rio débilmente. 

—Sí, supongo que sí. —Ella asintió pensativa mientras le guiaba 
por el camino que los llevaría hacia el enorme grupo de rosales que su 
madre le había prometido. 

—¿Sabía que cuando volví a casa desde Escocia descubrí que la 
dama con la que había supuesto que me casaría ya se había casado 
con otro? —Él aminoró el paso y volvió la cabeza para mirarla. 

Sus ojos color avellana parecían redondos y tristes, y Shenna 
comprendió entonces que él había sabido todo el tiempo exactamente 
cómo se había sentido ella. Conocía el dolor y la humillación porque 
lo había experimentado igual que ella. Tal vez por eso se había 
mostrado tan dispuesto a ayudarla aquella noche. 

—Me temo que sí. Es imposible escapar a los cotilleos, sobre todo 
cuando todo el mundo parece tan deseoso de transmitirlos. Pero lo 
siento porque sé algo de cómo se siente. 

—NOo hace falta que se disculpe. La verdad es que no parece usted 
una dama aficionada a los cotilleos, ni a oírlos ni a transmitirlos. 

—Se lo agradezco, milord, porque no lo soy. 

—Creo que, en parte, había querido venir hoy aquí para decirle 


que sé lo que se siente. Entiendo lo que pasa dentro de una persona 
cuando se enfrenta a un shock tan grande. Estuve tan conmocionado 
durante tantos días que apenas podía entender lo que realmente 
sentía. Estaba tan conmocionado que al principio ni siquiera me sentí 
herido. 

—Sí, lo comprendo. Pero ¿ahora que el shock ha pasado, sigue 
dolido? 

—Es muy difícil para un hombre decirlo, pero sí, nunca había 
imaginado que fuera posible sentirse tan mal. 

—En cuanto a mí, ciertamente me conmocionó. Pero creo, y no sé 
si esto me honra, que al principio me sentí avergonzada más que nada. 
Hubiera dado cualquier cosa porque Patrick Hallman no hubiera sido 
tan cruel públicamente. 

—Sí, sospecho que habrá perdido bastante respeto dese esa noche. 

—No sé si eso es del todo correcto, milord. Después de todo, creo 
que todos los presentes parecieron disfrutar enormemente. No hay 
nada tan delicioso como no solo oír hablar de cotilleos, sino verlos con 
los propios ojos, ¿verdad? 

—Es cierto, pero estoy convencido que había invitados que 
desaprobaron la conducta de Patrick Hallman. Incluso había muchos 
que despreciaban en silencio a Lady Helen Poulson, o a la duquesa de 
Wickham, como debería llamarla ahora. Y ella no lo hizo 
públicamente en absoluto, sino que trató de evitar la atención 
celebrando una boda muy discreta. 

—Pero en cuanto esa información sale al exterior, todo se vuelve 
muy público, por mucho que una persona intente mantenerlo en 
secreto. —Shenna descubrió que había una curiosa comodidad en 
discutir el asunto con alguien que sabía exactamente cómo se sentía. 

El conde no trataba de adivinar sus sentimientos ni de simpatizar 
con ella desde la incomprensión, sino que estaba allí mismo, con ella. 
Sufría a su manera tanto como ella. Por mucho que su madre y su 
hermana hubieran intentado simpatizar con ella, les resultaba 
imposible comprenderla del todo, no de la forma en que lo hacía el 
conde. 

—Me doy cuenta de que los compromisos o entendimientos se 
rompen todo el tiempo, pero generalmente se rompen antes de 
embarcarse en el siguiente. Creo que, tal vez, eso es lo que resulta tan 
angustioso de la situación en la que nos encontramos —terminó. 

—Así es exactamente, señorita Blakley. Por doloroso que hubiera 
sido, no habría tenido la humillación añadida de ser traicionado. Debo 
decir que hay mucha paz en discutir el asunto con alguien que lo ha 
experimentado por sí mismo. 

—A decir verdad, yo también estaba pensando algo parecido, lord 
Halfield. 


—Hay algo muy particular que me gustaría preguntarle —prosiguió 
él. 

—¿De verdad? —dijo Shenna y sintió una curiosa punzada de 
pánico. 

—Perdóneme por extenderme en chismes una vez más, pero sé algo 
de sus circunstancias. No de sus circunstancias románticas, sino 
domésticas. —Por primera vez, parecía profundamente incómodo. 
Mucho más incómodo de lo que se había sentido en el salón. 

—Por favor, no se sienta incómodo por ello. Supongo que no es 
una situación poco común cuando no hay un heredero varón. Y creo 
que ya es de dominio público, porque estas cosas generalmente lo son. 

—Es cierto, pero no quisiera angustiarla más; después de todo, ya 
ha experimentado bastante en estas últimas semanas con la muerte de 
su padre y todo lo que sufrió a manos de Patrick Hallman. No quisiera 
añadir más, pero no puedo continuar sin al menos tocar el tema. 
Perdóneme. 

—En absoluto, Lord Halfield. Ha sido una gran preocupación para 
mi familia durante varios años, desde que mi madre y mi padre se 
dieron cuenta finalmente de que no habría heredero varón de la finca 
Haretton. Solo me alivia que mi padre muriera sabiendo que pronto 
me casaría y que él no sabía nada de lo que estaba por venir. 

—Sí, es una misericordia, aunque muy pequeña —asintió y se 
adentró en el jardín, más cerca de los espesos rosales. Shenna le 
siguió. 

—Pero tengo unos meses para encontrar alojamiento para las tres. 
Hay un pequeño período de gracia, que fue de nueve meses en total 
desde la muerte de mi padre. Antes de que mi primo segundo, Arthur 
Blakley, herede. 

—¿Y qué clase de hombre es? —preguntó el conde y la miró muy 
abiertamente—. Lo que quiero decir es si no permitiría que usted, su 
madre y su hermana se quedaran aquí en Haretton cuando él se haya 
convertido en el amo. 

—Creo que no —dijo ella simplemente—. Aunque no se ha 
mostrado especialmente desagradable, tampoco ha hecho ofrecimiento 
alguno de ayuda. Ha hablado más de una vez de nuestro periodo de 
gracia, por lo que creo que tiene intención de cumplirlo y echarnos 
cuando pasen los nueve meses. 

—Solo se lo pregunto porque tengo otra oferta que hacerle. — 
Inclinó un momento la cabeza hacia atrás y miró al cielo, casi como si 
le suplicara que le dijera las palabras adecuadas—. Ahora le haré una 
pregunta, y le ruego que lo piense. No es necesario que me responda 
de inmediato; solo considérelo un poco. 

—Sí, de acuerdo. —La garganta de Shennma se sintió 
repentinamente tensa y seca. 


—Me gustaría ofrecerle matrimonio, señorita Blakley. 

—-Oh, ya veo. 

—Pero me gustaría darle mis razones para ofrecerle tal propuesta 
en este momento. Al menos, si consiente en oírlas. 

—SÍí, por supuesto. Por favor, hable libremente, Lord Halfield. Creo 
que ambos hemos sufrido suficientes indignidades estas últimas 
semanas, como para que al menos podamos ser francos el uno con el 
otro, ¿no es así? 

—Es usted extraordinariamente valiente, señorita Blakley, y le 
agradezco su franqueza —asintió pensativo—. Me doy cuenta de que 
ambos estamos sufriendo los efectos de una gran decepción y que, 
normalmente, el matrimonio no sería el primer pensamiento para 
ninguno de los dos. Pero he pensado mucho en ello y me he 
preguntado si no nos convendría a los dos considerarlo al menos. No 
puedo hablar por usted, señorita Blakley, pero nunca volvería a 
confiar mi corazón a otra mujer como hice con Lady Helen. No me 
gustaría dejarme tan expuesto en el futuro y por eso he pensado 
abordar el tema del matrimonio con un poco más de sensatez que de 
romanticismo. —Hizo una pausa y la miró, tratando claramente de 
calibrar si se sentía insultada o no. 

—Lo comprendo perfectamente. Uno no toca dos veces un fuego 
caliente, ¿verdad? 

—Así es, señorita Blakley. La verdad es que tampoco tengo 
familiares directos a los que pueda pasar Halfield si me ocurriera algo. 
Era el deseo más querido de mi padre que yo tuviera un heredero y 
mantuviera a la familia Maclarin en Halfield durante muchos años. Al 
igual que usted, me alegré de que mi padre hubiera muerto en paz 
sabiendo que probablemente me casaría pronto con Lady Helen. Al 
menos él se ahorró esa preocupación. 

—SÍí, pero como usted dijo, es una misericordia muy pequeña. 

—Sí —confirmó en voz baja—. Señorita Blakley, espero que mi 
sugerencia no sea insultante para usted. 

—No es insultante en absoluto, Lord Halfield. Tampoco tengo 
ganas de volver a sentirme tan deprimida. 

—Pero creo que es importante si usted y yo finalmente acordamos 
lo que sería, esencialmente, un matrimonio de conveniencia, donde al 
menos nos llevemos bien. Hasta ahora, debo admitir, que creo que nos 
llevamos muy bien. Pero tal vez usted se sentiría más cómoda con un 
breve período en el que pudiéramos llegar a conocernos lo suficiente 
como para confiar en que ese matrimonio funcionaría. 

—Sí, me parece muy sensato, Lord Halfield. 

—Aunque soy muy consciente de la necesidad de llegar a una 
conclusión muy pronto. No le haría esperar cuando sé que solo le 
quedan cinco meses aquí en Haretton. Creo que sería una muy buena 


idea que nos viéramos mucho en las próximas semanas, si finalmente 
está de acuerdo con lo que sugiero. 

—Lord Halfield, pensaré detenidamente en todo lo que me ha 
dicho y se lo comunicaré en cuanto pueda. Y, por favor, comprenda 
que no pensaré en nada más hasta que haya llegado a una conclusión 
y que tampoco le haré esperar. Si me lo autoriza, me gustaría hablar 
un poco del asunto con mi madre y mi hermana. 

—Oh sí, por supuesto. Debe discutirlo con ellas y llevar sus 
opiniones en el corazón, señorita Blakley. Yo no trataría de hacer nada 
que pudiera herirla, porque me doy cuenta de que ya la han herido 
bastante. Y si decide que no puede hacer algo así, me gustaría 
asegurarle mi amistad en el futuro. Lo entenderé perfectamente si su 
corazón no puede soportarlo. Después de todo, lo que le estoy 
pidiendo es una vida de simple compañía sin amor. Eso es mucho 
pedirle a una persona. 

—Pero tal vez no sea tanto pedirle a alguien cuando él mismo no 
busca nada más —sonrió, y se volvió como si fuera a acompañarlos de 
vuelta a casa. 

—¿Quizás podría escribirme, señorita Blakley, cuando haya llegado 
a una conclusión? 

—Le escribiré inmediatamente, señor. Puede esperar mi respuesta 
muy pronto. 


Capítulo 9 


rMaf Mamino de Halfield Hall, se sintió un poco nerviosa. Un día 
sps Be que ella le escribiera para confirmarle que estaba dispuest 
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escrito para invitar a Shenna y a su familia a tomar el té con él y su 
primo, Frederick Thorpe. 

—Me pregunto por qué habrá invitado también a Frederick Thorpe 
—dijo Annabell inquisitivamente mientras el carruaje avanzaba. 

—Bueno, el señor Thorpe es su primo —comentó Shenna—. Y tal 
vez sería bueno para él tener un poco de apoyo familiar hoy. Después 
de todo, creo que el señor Thorpe es su pariente vivo más cercano. El 
conde no es tan afortunado como yo —sonrió. 

—Sí, no es tan fácil recibir a la familia de una mujer a la que te has 
declarado recientemente. Como siempre ocurre en estos casos, habrá 
todo tipo de incomodidades —comentó Catherine con alegría, y 
Shenna se preguntó si su madre había decidido ver todo aquello como 
algo mucho más romántico de lo que realmente era. 

La primera vez que les había contado a su madre y a su hermana la 
propuesta tan abierta y sincera del conde, había visto lo aliviadas que 
estaban. En aquel momento, se habían salvado, y cualquier idea de 
romance y felicidad estaba muy lejos de sus mentes. En realidad, a la 
propia Shenna le ocurría lo mismo. Había tenido que contenerse un 
poco para no decir que aceptaría casarse con él de inmediato y que él 
solo tenía que decir el día. En el momento en que le hizo su propuesta, 
vio a su salvador allí mismo, delante de ella, y sintió un gran alivio. 
Pero, por supuesto, sabía que debía considerar el asunto 
adecuadamente, o al menos aparentarlo. 

Y no se había sentido en absoluto sacrificada por su madre y su 
hermana, a pesar del alivio en sus ojos. Era por las tres que se casaría 
con el conde. Al menos así, Annabell tendría la oportunidad de 
encontrar un marido adecuado, a salvo en la sociedad que siempre 
habían conocido, con el respaldo financiero del conde. 

Por supuesto, él no lo había dicho, pero ella sabía que no hacía 
falta decirlo. El conde de Halfield se ofrecía a rescatar a las tres 
mujeres con ese matrimonio; eso estaba claro. Y que quería un 
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heredero para su patrimonio era algo que no había ocultado en 
absoluto. 

Había sido su honestidad, más que cualquier otra cosa, lo que le 
había dado la mayor sensación de seguridad. Había sido sincero al 
decirle que no quería volver a amar, ni lo intentaría. Y había sido 
sincero al decirle que su esperanza por encima de todas las cosas era 
tener un heredero. Shenna se dio cuenta de que ambos sabían muy 
bien a qué atenerse, pues cada uno había sido extraordinariamente 
sincero con el otro, dados los tiempos que corrían. 

Tal vez, a fin de cuentas, poder ser tan honesto y hablar con tanta 
libertad era un privilegio que ella nunca pensó tener en vida. Ojalá 
Patrick Hallman y Emma Dutton le hubieran transmitido tanta 
sinceridad y franqueza. Si no hubieran tratado de evitarlo todo 
tratándola tan cruelmente que no hubiera podido decir lo que 
pensaba, o ni siquiera hablar. Sin embargo, el asunto ya estaba 
resuelto y ella sabía que no le serviría de nada seguir dándole vueltas. 
Después de todo, tenía la oportunidad de vivir, aunque fuera una vida 
sin amor. 

Habiendo probado el verdadero amor una vez y sufrido sus crueles 
golpes, Shenna deseaba no volver a amar. Y que ese fuera también el 
objetivo del conde era muy reconfortante. Se llevarían perfectamente 
bien sin amor. De hecho, seguramente les quitaría mucha presión a 
ambos. 

—Supongo que las circunstancias no son tan comunes, mamá — 
dijo Shenna con cautela—. Quiero decir, que no me cabe duda de que 
lord Halfield ha hablado del asunto con su primo igual que yo lo he 
hecho con vosotras dos. Ninguno de nosotros debe tener la falsa 
impresión de que esto no sea más que un matrimonio de conveniencia. 

—-Oh, querida. —Catherine objetó suavemente. 

—No, mamá, todos debemos tenerlo muy claro desde el principio. 
No hay romance del que hablar, y nunca lo habrá. El conde y yo 
tenemos necesidades y hemos sido muy sinceros al respecto. No 
podemos caer ahora en pensamientos románticos, mamá, porque no 
me gustaría decepcionarte. No quiero amor, y tampoco Lord Halfield. 
Ninguno de los dos desea volver a pisar ese camino. 

—Pero querida, por muy herida que hayas estado, el tiempo lo 
cura todo. —Catherine parecía triste. 

—Pero no tenemos tiempo, mamá. Solo tenemos cinco meses, y eso 
no será suficiente para borrar el dolor de lo que me pasó. Nunca 
desearía repetirlo mientras viva, y, sin embargo, si aguanto y espero 
sentirme mejor, viviremos en circunstancias tan pobres que ni 
Annabell ni yo seremos aceptables para ningún hombre. Aceptemos 
las cosas como son; voy a casarme con un conde, al menos si todo va 
bien. Que eso nos baste a todos. A decir verdad, no era algo que yo 


esperara y, visto bajo una luz adecuada, todo el asunto ha salido muy 
bien. 

—Por supuesto, querida —cedió Catherine—. Y no quisiera 
presionarte ni un momento, no después de todo lo que has pasado. 
Pero quiero que sepas que no te sacrificaría por nada. No es tu trabajo 
salvarnos de lo que se avecina. Somos tres, y no puedo soportar que 
lleves la carga tú sola. 

—Pero no es una carga, mamá. Estoy totalmente convencida de 
que el conde y yo nos llevaremos bien en estas próximas semanas y 
que ambos llegaremos a la conclusión de que un matrimonio de 
conveniencia nos vendría muy bien a los dos. 

—Me alegro de que Frederick Thorpe vaya a estar allí —dijo 
Annabell como para interrumpir por completo la conversación—. No 
lo conozco particularmente pero siempre me ha parecido muy 
divertido. Creo que es bastante desenfadado. 

—SÍí, creo que lo es —dijo Shenna, agradecida a su hermana por su 
intervención. 

Cuando llegaron a Halfield Hall, el mayordomo del conde ya estaba 
esperando en lo alto de la escalinata para recibirlas. Les sonrió 
cálidamente y no era ni de lejos tan austero como Shenna había 
esperado que fuera. 

—Buenas tardes, señoras. Milord las espera en el salón, si desean 
seguirme. 

—Muchas gracias —dijo Shenna, pensando que una bienvenida tan 
cálida merecía algún tipo de reconocimiento. 

Nunca antes había estado en Halfield Hall, y el edificio apenas era 
visible desde el mundo exterior, ya que la casa y los terrenos estaban 
rodeados por un denso bosque. El tamaño de la casa era algo que no 
se esperaba. Shenna ya había asistido a algún que otro acto social en 
casa de un conde y había quedado muy impresionada por el grandioso 
entorno. Sin embargo, nunca había visto una mansión tan grande 
como la de Halfield, ni unos terrenos tan extensos. 

—Creo que esta debe de ser una de las mansiones más grandes de 
Londres —le susurró Annabell al oído mientras atravesaban un largo 
pasillo con paneles de roble. 

El suelo del vestíbulo y el pasillo estaba embaldosado con un 
inmaculado diseño de damero en blanco y negro que, según pudo ver, 
era de mármol. Brillaba a la perfección y no había ni rastro de 
suciedad o una mota de polvo en ningún lugar. 

Cuando por fin entraron en el salón, Shenna tuvo que guardarse de 
parecer tan impresionada. El techo era tan alto que se sintió como si 
estuviera en un salón de baile, más bien en el salón de dibujo, y no 
pudo evitar compararlo con el pequeño y hogareño salón de dibujo de 
Haretton Manor. 


Había cuatro chimeneas, aunque era un día demasiado caluroso 
para tener alguna encendida, e imaginó que habrían sido muy 
necesarias en invierno para calentar una casa tan grande. Las ventanas 
eran tan altas como las de la casa de Haretton Manor. De hecho, las 
cortinas de un rojo intenso eran tan inmensas que le costaba imaginar 
lo complicado que debió de ser para las costureras confeccionarlas. 

—Buenas tardes, señorita Blakley —dijo el conde tras saludar a su 
madre y hermana, e hizo una profunda reverencia—. Confío en que se 
encuentre bien. 

—Estoy muy bien, Lord Halfield, se lo agradezco —aseguró ella e 
hizo una reverencia en respuesta. 

—Creo que conocen a mi primo. —Él sonrió y enarcó las cejas. 

—Sí, por supuesto. —Shenna se volvió para sonreír a Frederick. 

—Buenas tardes, señor Thorpe. Qué placer volver a verle —repuso 
la señora Blakley. 

—El placer es todo mío, mi querida señora —dijo él con una 
reverencia—. Y, por favor, pasen y pónganse cómodas. —Mientras el 
Conde mostraba a su madre y hermana un asiento, Shenna pensó que 
sus modales eran muy agradables. 

Era un conde, por supuesto, y seguramente había sido educado con 
sumo cuidado. Pero el título no siempre era garantía de buenos 
modales, y ella lo sabía bien. No conocía al viejo conde, pero pensó 
que debía de ser un hombre muy firme y sensato para haber educado 
a un hijo con modales cuidadosos, en lugar de la simple etiqueta por 
la etiqueta. 

—Qué salón más bonito, lord Halfield —dijo Catherine, y Shenna 
se alegró al comprobar que su madre parecía sentirse perfectamente a 
gusto en Halfield Hall—. La escayola del techo es exquisita. 

—Gracias, señora Blakley. 

Mientras todos se acomodaban, dos criadas y un lacayo trajeron 
una merienda muy abundante. Había sándwiches de pepino, pequeños 
pasteles salados y dos teteras inmensas. 

Las criadas se pusieron inmediatamente manos a la obra para servir 
el té y repartirlo, y Shenna aprovechó la oportunidad para mirar un 
poco más a su alrededor, aunque subrepticiamente. El salón era 
realmente espectacular. De todas las paredes colgaban retratos al óleo, 
retratos inmensos, mucho más grandes de lo que los retratados debían 
de ser en vida. Y los marcos eran dorados y relucientes, dando a toda 
la habitación un aire muy grandioso e impresionante. 

Las paredes, donde había espacios entre los numerosos retratos, 
estaban pintadas de un sencillo color crema, al igual que el techo, 
aunque las volutas del techo eran tan doradas como los marcos de los 
cuadros. 

Junto con los grandes ventanales, las paredes pálidas daban a la 


estancia una sensación de inmensidad, a pesar de estar bien repleta de 
muebles. Había innumerables sofás de color crema y rojo intenso, 
sillones y mesas bajas por todas partes. 

—Tal vez, después de tomar el té, les gustaría que les enseñara la 
casa. Comentó Lord Halfield de manera ligera y amistosa. 

—Oh, sí —dijo Catherine con tanto entusiasmo que Shenna casi se 
echó a reír. 

—Tendrán que agarrarse fuerte, me temo —dijo Frederick Thorpe 
con una amplia sonrisa—. Llevo viniendo aquí desde que era un niño 
y todavía me encuentro perdido en ocasiones. No me gustaría pensar 
que alguna de ustedes, señoras, vagara sola por el lugar buscando la 
salida. 

Todos los presentes se echaron a reír, y Shenna se sintió muy 
agradecida por la ruptura de la tensión que el primo del conde parecía 
proporcionarle. Y cuando miró al propio conde, pudo ver que estaba 
igualmente complacido. 

El té de la tarde había ido muy bien y, con la ayuda de Frederick 
Thorpe, la conversación no había decaído en ningún momento. 
Catherine, que se encontraba muy cómoda, también había hablado 
largo y tendido y se había mostrado muy interesada. En conjunto, 
Shenna empezaba a pensar que la cosa había sido un éxito rotundo. 

Cuando empezaron a pasear por la casa, Shenna sonrió al darse 
cuenta de que Frederick Thorpe estaba haciendo todo lo posible para 
entretener a su madre y a su hermana. 

—Y ahí, como ven, hay un retrato de mi primo cuando era mucho 
más joven. Creo que estarán de acuerdo en que ahora está bastante 
irreconocible. —Frederick rio, y Shenna pudo oír que su madre y su 
hermana también reían. 

—Escuchan cómo mi primo se burla de mí, ¿verdad? —dijo el 
conde con una sonrisa mientras él y Shenna caminaban delante del 
resto. 

—El señor Thorpe es muy divertido, lord Halfield. Creo que mi 
madre y mi hermana se sienten más a gusto en su compañía. 

—A decir verdad, esa fue la razón por la que le invité esta tarde. 
Supongo que nuestras circunstancias son tan inusuales que me 
preocupaba que su madre y su hermana se sintieran terriblemente 
incómodas. 

—Es muy considerado por su parte, y le agradezco su atención. 

—Y yo debo agradecerle por aceptar darle una oportunidad a este 
trato tan inusual. Si le soy sincero, esperaba que se lo pensara mejor. 
Me preocupaba haber sido un poco brusco al respecto. 

—No fue brusco, milord, solo honesto. Y he llegado a apreciar la 
honestidad más de lo que nunca hubiera imaginado, así que no debe 
preocuparse por ello. 


—¿Cree que podría ser feliz aquí? Quiero decir, ¿cree que estaría 
contenta de vivir aquí en Halfield Hall? 

—Más que contenta, en realidad. Es un lugar hermoso, milord, 
pero debo estar de acuerdo con el señor Thorpe sobre la posibilidad de 
que uno se encuentre completamente perdido. —Ella rio y se alegró 
cuando él también pareció divertido. 

—Por supuesto, sería libre de entretenerse de la forma que 
considere oportuna en su día a día. No hay ningún lugar de la 
mansión que le esté vedado, y podría invitar a su madre y a su 
hermana a visitarla tan a menudo como quisiera. Y también amigas, 
por supuesto. No quiero negarle a sus amigas. 

—Ya no confío tanto en mis amistades como antes, milord. Pero le 
agradezco amablemente la oferta, es muy generosa. 

—Por supuesto, perdóneme —dijo e hizo una mueca de dolor—. 
Hablé sin pensar. 

—En absoluto, debe ser tan libre de hablar hoy como lo fue aquella 
tarde en el jardín de Haretton Manor. Creo que es algo único poder 
vivir con honestidad, y me reconforta mucho la idea de poder hablar 
abiertamente con usted. 

—Entonces la señorita Dutton debió de decepcionarla mucho — 
dijo y la acercó a una de las ventanas para que pudiera contemplar la 
vista. 

—Fue una traición muy grande, Lord Halfield. Emma y yo 
habíamos sido firmes amigas desde que éramos niñas, y yo la había 
considerado casi como una hermana. 

—Entonces ha sido doblemente herida, señorita Blakley. No puedo 
imaginar cómo me sentiría si Frederick me hubiera tratado de la 
misma manera. Sería lo mismo, ¿no? Siempre he considerado a 
Frederick como un hermano. 

—No podría imaginarme al señor Thorpe comportándose de esa 
manera —dijo ella con una sonrisa. 

—Bueno, supongo que nunca sabemos lo que pasa por el corazón y 
la mente de otro. —Miró hacia el lago—. Después de todo, es probable 
que nunca imaginó que la señorita Dutton se comportara de esa 
manera. 

—No, la verdad es que no. —Miró hacia el lago y deseó estar allí 
en ese momento. El agua parecía limpia y clara—. Creo que eso es lo 
que más me asusta de la vida. El hecho de que nunca antes me había 
planteado que los más cercanos pudieran ser tan crueles. Y que no 
tuviera ningún indicio de ello, ninguna señal de ningún tipo. 

—Lo comprendo —dijo él, y cuando se volvió para mirarla de 
frente, ella se sintió de pronto un poco inquieta. Sus ojos color 
avellana con motas doradas parecían muy llamativos a la luz de la 
ventana. Ella supuso que se trataba simplemente de su proximidad, 


porque nunca antes había estado tan cerca de él—. Al final, creo que 
hay cierto consuelo en las relaciones menos intensas. 

—Sí —afirmó ella, y apartó la mirada de él y la dirigió hacia el 
lago. Ella sintió que necesitaba romper su mirada por un momento. 

—¿Le apetece dar un paseo por los jardines? Solo hay unos 
minutos hasta el lago, por si quiere quedarte un rato junto a él. 

—Sí, me gustaría mucho. —Shenna sonrió y sintió que volvía a la 
normalidad. 


Capítulo 10 


rano en casa del señor Daniel Jewell en el último momento. El señor 
elllera puevo, en el condado y había alquilado Croston, Hall 
e rasa Debón: el Bee 
estaba deseoso de conocer la sociedad local y participar en todo lo 
posible. 

Graham había coincidido con el hombre en un par de ocasiones y 
le había parecido una compañía muy agradable y afable. Sin embargo, 
era consciente de que se había cursado una invitación a los duques de 
Wickham y no fue hasta que consiguió que Shenna Blakley asistiera, 
cuando él mismo aceptó la invitación. 

Era la primera vez que veía a su antiguo amor desde que partió 
hacia Escocia con su padre moribundo. No había oído ni una palabra 
de ella, ni siquiera una carta de disculpa por su comportamiento hacia 
él. En realidad, si Shenna no hubiera aceptado su noviazgo, él no 
habría asistido al baile de verano. Aún no estaba seguro de poder ser, 
o al menos parecer, indiferente a Helen. 

Graham estaba muy preocupado por su propia reacción cuando 
finalmente volviera a contemplar su bello rostro. Aunque estaba 
seguro de que ella no se le acercaría y de que su marido, el duque, se 
mantendría alejado de él durante la mayor parte de la velada, sabía 
que no podría evitar verla. Al menos, si tenía a Shenna a su lado, 
tendría alguna otra distracción. Ella sería para él lo que él había sido 
para ella cuando se había visto obligada a sufrir públicamente la 
visión del hombre al que amaba con otra. 

—Debo decir que el señor Jewell me parece muy agradable. — 
Afortunadamente, Shenna rompió su hilo de pensamiento mientras 
ella, junto con su madre y su hermana, se dirigían en su carruaje a 
Croston Hall. 

—Sí, le he visto en un par de ocasiones y me parece muy simpático 
—asintió Graham. 

—Tiene una facilidad de modales que creo que es bastante 
contagiosa —asintió. 

Cuando se había detenido frente a la mansión Haretton en el 
carruaje para recoger a las damas, Graham ya estaba muy distraído 


pensando en lo que tendría que soportar en la noche siguiente. 
Llevaba horas intentando apartar de su mente los pensamientos sobre 
Helen, pero no lo había conseguido. 

Sin embargo, cuando Shenna Blakley bajó la escalinata de la 
mansión, Graham se alegró de sentirse animado. Llevaba un sencillo 
vestido marfil que le sentaba muy bien. Tenía mangas cortas y llevaba 
guantes blancos largos. Parecía hacer que su cabello castaño chocolate 
pareciera de un tono aún más profundo, y brillaba a la luz mortecina 
de la tarde de verano. Llevaba el pelo muy bien recogido con una 
sencilla pinza enjoyada. Unos suaves tirabuzones le colgaban de la 
cara y el cuello y le rodeaban los hombros. 

Ella le había sonreído con recato y, mientras la ayudaba a subir al 
carruaje, él trató de evitar mirarla a los ojos. Lo había hecho en 
Halfield Hall, cuando los dos se asomaron a la ventana y 
contemplaron el lago. Era la primera vez que se fijaba en su color y se 
había quedado prendado de ellos. Sus ojos eran de un azul muy pálido 
y sus pupilas grandes y oscuras. El efecto era que sus ojos, bien 
mirados, le daban un aspecto curiosamente etéreo, casi como si no 
fuera de este mundo. 

Le había impresionado por un momento y le había hecho 
preguntarle apresuradamente si le apetecía dar un paseo junto al lago. 
Ella le resultaba atractiva, por supuesto, pero sabía que debía evitar 
cualquier sentimiento sutil que pudiera llevarlo de vuelta al viejo 
camino. Debía mantener a toda costa su plan original. 

Se alegró de la compañía de las tres mujeres durante todo el 
camino hasta Croston Hall. Charlaban alegremente y le sorprendió la 
cercanía de su relación y la facilidad de su conversación. Era evidente 
que había un gran cariño entre las tres, y él pensó que era algo muy 
bueno. Después de todo, no cabía duda de que Shenna se adaptaría 
muy bien a Halfield Hall al tener asegurada la compañía de su madre 
y su hermana siempre que lo deseara. No podía evitar pensar que el 
hecho de que las tres estuvieran tan unidas haría que todo funcionara 
mucho mejor al final. 

Cuando por fin llegaron a Croston Hall, Graham se apresuró a bajar 
del carruaje y ayudó a las damas a bajar. Cuando se acercaron a la 
gran entrada, pudo ver que Daniel Jewell estaba preparado para 
recibirles, sonriendo ampliamente. 

—Lord Halfield, me complace mucho que haya podido asistir esta 
noche —dijo calurosamente—. Y la señora Blakley y sus encantadoras 
hijas, qué gusto. 

—Muy amable por su parte, señor Jewell —dijo Shenna e inclinó 
graciosamente la cabeza. 

—Bueno, espero que hayan venido todos dispuestos a bailar esta 
noche. Debo admitir que a mí también me encanta la diversión, y 


estaré buscando pareja, así que ténganme en cuenta —dijo y sonrió a 
las tres mujeres Blakley. 

—Por supuesto, señor Jewell —contestó Shenna con la misma 
amabilidad que su anfitrión—. Lo esperaré con impaciencia. 

Mientras la observaba, Graham no pudo evitar pensar que sería 
una excelente condesa. Tenía una gracia y facilidad de modales que la 
harían muy popular en el condado como su esposa. 

Con cierto placer, Graham le tendió el brazo a Shenna mientras se 
dirigían al salón de baile con su madre y su hermana cogidas de la 
mano detrás de ellas. Tal vez, si tan solo pudiera concentrarse en 
Shenna, sería capaz de superar la velada. 

Sin embargo, en el momento en que entraron en el salón de baile, a 
pesar de que ya estaba muy concurrido, sus ojos volaron 
inmediatamente hacia el cabello rubio claro y brillante de Helen. Su 
cabello era tan fino que no se parecía a ningún otro tono de rubio, y a 
menudo se había burlado de ella diciéndole que debía de ser una 
especie de princesa nórdica. 

Pero el recuerdo de tiempos más felices casi le hizo perder la 
cabeza, y cerró los ojos con fuerza por un momento, con la esperanza 
de que, cuando volviera a abrirlos, ella ya no estuviera. Pero no era 
así; cuando abrió los ojos, Helen no solo seguía allí, sino que se había 
vuelto para mirarle. 

—El señor Jewell se ha tomado muchas molestias con la comida, 
lord Halfield —dijo Shenna, y estaba claro por su tono que intentaba 
distraerlo. 

Él le había dicho de antemano con toda sinceridad que Helen y el 
duque iban a asistir. Ella se había tomado la noticia con extraordinaria 
calma y parecía tan dispuesta a ayudarle en todo como él a ayudarla a 
ella. Al final, se alegró de su honestidad, ya que no le habría gustado 
ni por un momento que Shenna se viera sorprendida por la presencia 
de Helen, aunque no hubiera atracción amorosa entre ellos dos. Ella 
valoraba la honestidad, y así se lo había dicho. 

—Desde luego que sí. —Con un gran esfuerzo, le dio la espalda a 
Helen y miró a Shenna de frente—. Y veo que algunas personas ya 
están comiendo. Quizá deberíamos buscar una mesa y ponernos 
cómodos antes de que se acabe la comida —rio, pero sabía que lo 
estaba forzando. 

Aunque Helen había estado sola al otro lado de la sala, a muchos 
metros de él, se sentía casi como si estuviera a su lado, con su cálido 
aliento en el cuello como en tantos abrazos en el tiempo que habían 
pasado juntos. Se sintió atormentado e incapaz de atravesar el salón 
de un extremo a otro con la dignidad que Shenna Blakley había 
demostrado frente a adversidades mucho mayores. 

—Seguiré su ejemplo, lord Halfield —dijo Shenna alegremente, y él 


supo que su actitud era igualmente forzada. 

Habían llevado la velada lo mejor que habían podido, y él se había 
levantado a bailar con Shenna más de las dos veces acostumbradas. 
Shenna era una buena bailarina, muy elegante, y había hecho todo lo 
posible por charlar con él durante todo el baile, intentando 
mantenerlo distraído como él había hecho con ella en Ashton House. 

Sin embargo, en uno de los bailes, se habían encontrado en un 
grupo con el duque y la duquesa de Wickham, y él se dio cuenta 
inmediatamente de que no podía hacer nada al respecto. Aunque 
habían pasado varias semanas y Helen y el duque ya estaban muy 
presentes en sociedad, estaba claro que la gente aún no se había 
acostumbrado a los cambios. Sabía que los invitados le miraban con 
más atención de lo normal, aunque solo fuera para ver su reacción. 
Por supuesto, no era tan extrema como la experiencia de Shenna, y él 
lo sabía. Sin embargo, lo miraban con tanta atención que no podía 
apartarse del baile por miedo a avergonzarse no solo a sí mismo, sino 
también a Shenna. 

Mientras bailaban, fue necesario que Graham y Helen se cruzaran 
más de una vez. En la primera ocasión, él había fijado su mirada en un 
punto un poco por encima del hombro de ella y a la izquierda, para no 
tener que mirarla a la cara. Si miraba fijamente aquellos ojos azules, 
brillantes y luminosos, no sabía cómo reaccionaría. 

En cuanto al duque, solo lo había mirado subrepticiamente. 

Aunque el hombre era solo ocho años mayor que Graham, pensó 
que al duque no le había ido muy bien la cuarentena. Los años no 
habían sido benévolos con él y parecía probable que los rumores sobre 
su exceso de licor estuvieran bien fundados. Tenía las mejillas 
enrojecidas, lo que hablaba más de la bebida que del calor de una 
tarde de verano. 

Cuando llegó el momento de cruzarse con Helen una vez más en el 
baile, Graham había olvidado por completo su resolución de no 
mirarla. Cuando la miró a la cara, ella le devolvió la mirada 
atentamente y él estuvo seguro de ver un poco de arrepentimiento en 
ella. Tal vez incluso un poco de dolor. A pesar de mantener una 
expresión tranquila, el corazón le latía en el pecho como un carruaje 
desbocado, tanto que se preguntaba si ella no podría oírlo. 

Cuando el baile llegó a su fin, no hubo bailarín más aliviado que 
Graham Maclarin. Con una sonrisa fija, se apartó del grupo y tendió el 
brazo a Shenna. 

—Lo ha hecho muy bien, lord Halfield, de verdad. Solo puedo 
esperar que a partir de ahora le resulte más fácil —comentó Shenna 
con una cálida sonrisa. 

—No puedo agradecérselo lo suficiente —dijo él y oyó la 
desolación en su voz—. No lo habría conseguido si usted no hubiera 


estado allí, señorita Blakley. De no haber sido por usted, me habría 
dado la vuelta y me habría marchado. Me ha evitado semejante 
indignidad y no lo olvidaré. 

—Solo le he evitado lo que usted me evitó a mí, milord. —Ella 
seguía sonriendo cálidamente, y él pensó que, al final, los dos serían 
grandes amigos. 

Mientras volvían a sus asientos, no pudo evitar echar una última 
mirada a Helen, y al ver su tristeza casi hizo que él se derrumbara. 

Graham quería correr hacia ella a través de la habitación, cubrir la 
distancia que los separaba y tomarla en sus brazos. Quería decirle que 
la perdonaría y que al final todo saldría bien. Todavía la quería, y se 
preguntaba si siempre la querría. 

—Los dos habéis bailado muy bien —indicó Catherine Blakley, 
sonriendo alegremente y distrayéndole una vez más. 

—Muchas gracias, señora Blakley —dijo Graham y se obligó a 
sonreír e inclinarse amablemente. 


Capítulo 11 
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ecuerdas que Arthur Blakley viene esta tarde, ¿verdad? —Su madre la 
encontró en la sala matinal unos días después, distraída, tratando de 
arreglar unas flores—. Dios mío, ¿qué intentas hacer con ellas? — 
Catherine rio. 

—Me atrevo a decir que estoy un poco distraída, mamá. —Miró el 
jarrón y las flores de longitudes desastrosamente variadas y también 
rio—. No sé si empezar de nuevo o abandonar todo el esfuerzo. 
Aunque no me atrevo a pedirle más flores al jardinero; ya me costó 
bastante conseguir estas. 

—No me sorprende, querida. Me cuesta imaginar que hayas tenido 
el valor de pedirle rosas. 

—Lo sé. Normalmente no me habría atrevido, te lo aseguro — 
volvió a reír. 

—Dime, ¿qué es lo que te molesta? 

—Nada, nada en absoluto, mamá —sonrió alegremente, aunque 
sabía que no estaba siendo del todo sincera. 

Pero, en realidad, le costaba llegar al fondo de por qué se sentía un 
poco inquieta. 

—Shenna, no puedes ocultármelo, querida. Soy tu madre, y si digo 
que algo va mal, es que algo va mal. Ahora, ¿qué es? —Catherine 
entró de lleno en la habitación y se acomodó en el sofá de terciopelo 
azul pálido. 

—Si te soy sincera, mamá, he estado intentando llegar al fondo del 
asunto yo misma para descubrir lo que me preocupa. 

—Pero ¿puedo aventurar que tiene mucho que ver con Graham 
Maclarin? 

—-O0h, sí, creo que probablemente sí. 

—Si tienes dudas sobre el asunto, no debes seguir adelante. Si él te 
ha disgustado de alguna manera, entonces debes decirlo. Lo que te 
dije al principio de todo esto sigue en pie, Shenna. No quiero verte 
sacrificada para salvarnos a Annabell y a mí, y sea cual sea el acuerdo 
al que hayas llegado con el conde de Halfield, quiero que lo rompas 
ahora mismo si no estás segura. 


—En verdad, él no ha hecho nada que me desagrade, mamá — 
Shenna se encogió de hombros—. De hecho, tiene buenos modales y 
un carácter agradable. Y está tan dispuesto a ayudarnos y a asegurarse 
de que sigamos unidos como familia, incluso después de que me case. 
¿Cómo podría pedir algo más que eso? 

—¿Quizás, le pedirías amor? —Catherine habló con cautela e 
incluso se estremeció un poco ante su propia pregunta. 

—No, no pienso eso en absoluto. Cuando pienso en el amor, pienso 
en Patrick, y cuando pienso en Patrick, pienso en cómo me hizo daño. 
No puedo pensar en el amor sin pensar también en la traición, y nunca 
jamás desearía volver a hacerme eso. 

—Entonces, ¿no crees que podrías amar al conde? 

—No creo que deba intentarlo, mamá. Después de todo, ese es el 
objetivo de todo esto, ¿no? El conde y yo tenemos un acuerdo entre 
nosotros de que esos son los sentimientos que cada uno trataría de 
evitar en su futuro. Ni siquiera he considerado si alguna vez habría ese 
tipo de amor entre nosotros. Y, sin embargo, nos hemos hecho muy 
amigos, y creo que con el paso de los años agradeceré esa amistad. 
Pero no creo que tuviéramos esa amistad si no tuviéramos la 
honestidad que existe entre nosotros. Ha hecho que nuestra relación 
sea única, y me doy cuenta de que la ha convertido en algo que la 
mayoría de la gente no tiene el lujo de experimentar. 

—Pero imagínate ese nivel de honestidad si fuera unido al amor. — 
Era evidente que Catherine no estaba dispuesta a renunciar a la idea. 

—Mamá, eres una romántica incurable. —Shenna rio y sacó el mal 
combinado surtido de flores del jarrón. 

—Soy un poco romántica, es cierto. Pero, en el fondo, no quiero 
que te arrepientas de esta decisión en los próximos años. No me 
gustaría que un día te despertaras y te dieras cuenta de que te lo 
habías perdido. Sé que el amor es algo doloroso a veces, 
especialmente cuando termina como terminó tu amor por Patrick. 
Pero también es algo maravilloso, indescriptiblemente maravilloso, y 
que no haya funcionado una vez no significa que no pueda volver a 
funcionar en el futuro. 

—Debo asegurarte, mamá, que no solo estoy bastante decidida a 
llevar esto a cabo, sino que estoy muy contenta de hacerlo. Pero 
entiendo lo que dices, y te agradezco mucho que me cuides. 
Realmente significa mucho, tanto, de hecho, que no podría ni empezar 
a contártelo —sonrió y se sintió reconfortada y divertida al ver que los 
ojos de su madre brillaban de emoción—. ¡Oh, mamá! —dijo, y ambas 
rieron. 

Catherine cruzó la habitación para reunirse con su hija y, entre las 
dos, empezaron a trabajar en el jarrón de flores para ver si podían 
salvarse. 


Shenna estaba segura de que no era la idea de vivir sin amor lo que 
la perturbaba. No había cambiado de opinión en absoluto y no le 
preocupaba un futuro matrimonio con el conde de Halfield. Le caía 
bien y pensaba que ambos harían muy buena pareja. 

Si lo pensaba bien, era la reacción de él ante la duquesa de 
Wickham lo que probablemente había alterado un poco su equilibrio. 
Había sido muy sincero con ella en todo momento y le había dicho 
que el duque y la duquesa estarían en el baile de verano. Ella 
agradeció mucho esa sinceridad y pensó que no le habría gustado 
encontrarse cara a cara con la mujer sin previo aviso. 

Y, al final, no se habían encontrado cara a cara en absoluto, 
aunque había sido muy consciente de que la dama la había mirado 
fijamente cada vez que pensaba que Shenna no se daba cuenta. 

Shenna se había sentido algo incómoda, al no haber sido observada 
tan de cerca y con tanta determinación por nadie desde la noche de su 
humillación en Ashton House. Le había crispado un poco los nervios y, 
en un momento dado, tuvo que contenerse para no darse la vuelta y 
devolverle la mirada a la dama, de tanto que había querido hacerle 
saber que había percibido su curiosidad y deseaba que se detuviera. 

Pero, por supuesto, eso no habría ayudado en nada a Graham 
Maclarin. 

Shenna había sentido una gran tristeza al ver cómo él luchaba con 
el baile. Había luchado por no mirar directamente a Helen cuando se 
habían cruzado, y ella lo había visto muy claramente. Pero estaba 
segura de que, con el tiempo, ambos sanarían. Era muy pronto, y sus 
sentimientos de traición aún estaban a flor de piel y siempre 
presentes. 

Sabía que él miraría a la mujer que tanto había amado y que, 
obviamente, se sentiría afectado por ella. Pero para lo que no estaba 
preparada era para la curiosa reacción de la duquesa. 

Cuando se habían alejado del baile, cogidos del brazo, Shenna 
había visto que la duquesa los miraba con tal intensidad que se había 
visto obligada a dejar que sus ojos se desviaran en su dirección y 
mirarla rápidamente. Y lo que vio casi la detuvo en seco; había tal 
expresión en el rostro de la duquesa que Shenna apenas podía captar 
las emociones de todo aquello. Inicialmente, parecía envidia, y Shenna 
pensó que eso era muy natural para una mujer que veía a su antiguo 
amor con otra, incluso si solo estaba en esa compañía... debido a sus 
propias acciones. Pero al estudiarla un poco más de cerca, Shenna 
pudo ver una tristeza tan grande, tanto pesar, que casi había 
exclamado. Casi se había compadecido de la mujer por lo que podía 
ver en sus ojos. 

Porque al final, cuando habían regresado a su mesa, a Shenna no le 
había quedado la menor duda de que Helen Telway, la duquesa de 


Wickham, seguía enamorada de Graham Maclarin. Y tal vez, a fin de 
cuentas, era esa mirada de dolor la que no podía disipar de su mente y 
la había dejado de un humor tan peculiar. Pero ¿cómo explicarle todo 
eso a su madre? ¿Cómo podía decirle que, aunque brevemente, se 
había compadecido de la mujer que había causado a lord Halfield 
tanto dolor en su corazón como Patrick Hallman le había causado a 
ella? No podía, porque tal cosa no tenía explicación. 

—¿A qué hora viene ese hombre espantoso? —preguntó Shenna de 
repente, deseosa de romper con sus propios pensamientos. 

—Oh, ¿te refieres a Arthur? 

—AsÍ es. 

—Solo sé que es esta tarde, querida. Espero que después del 
almuerzo, porque siempre encuentro que su presencia me produce 
indigestión. 

—¡Oh, mamá! —dijo Shenna y soltó una sonora carcajada—. 
Querida, eso es muy gracioso. 

—Por muy gracioso que te parezca, Shenna, es la verdad. Y no creo 
que sea simplemente un caso de resentimiento por su herencia. —Ella 
asintió vigorosamente como para enfatizar ese punto—. Pero me 
parece que no le tengo ninguna simpatía y, por razones que no puedo 
explicar, no me cae bien. Incluso si no fuera el hijo del primo de tu 
padre y el heredero masculino más cercano a su patrimonio, creo que 
no me caería bien. Hay algo en él que no puedo determinar, pero que 
me inquieta. 

—Entonces piensas que es tan terrible como yo, mamá. —Shenna 
rio. 

—¿A ti tampoco te gusta? 

—Creo que tiene motivos o designios que aún desconocemos. Me 
cuesta explicarlo, pero no me gusta estar demasiado cerca de él. 

—¿En qué sentido? —Catherine parecía repentinamente 
preocupada. 

—No debes inquietarte, mamá. La verdad es que no puedo acusarle 
de nada y no me gustaría hacerlo. No me ha hecho nada que pudiera 
considerarse impropio, ni ha hecho ninguna sugerencia de esa 
naturaleza. Perdóname, no pretendía molestarte en ese sentido. 

—Pero aun así te incomoda. Te hace sentir incómoda —continuó 
Catherine. 

—No creo que sea por algo que haya hecho, mamá, sino por algo 
que aún tiene que hacer. —Shennma sacudió la cabeza como para 
ordenar un poco mejor sus pensamientos—. Me doy cuenta de que eso 
no tiene absolutamente ningún sentido, y sin embargo no se me ocurre 
otra forma de explicarlo. 

—«¿Lo crees capaz de algo desagradable? 

—No estoy segura de qué le creo capaz, sinceramente. 


—¿Pero tienes un instinto sobre él? 

—Sí, creo que eso lo describe perfectamente. Creo que tengo un 
instinto sobre él, como tú dices, que me dice que debo estar pendiente 
de él en todo momento. Que no debo quitarle el ojo de encima ni 
suponer ni por un momento que es tan agradable y amable como 
intenta aparentar. 

—Sí, es muy agradable —dijo Catherine como si le complaciera oír 
que su hija sentía un poco lo mismo que ella—. Y aunque no dice nada 
que pueda hacer que esa simpatía sea falsa, no puedo evitar pensar 
que lo es. Pero no puedo explicar por qué. 

—Al principio, pensé en hacer lo que pudiera para darle la 
bienvenida, mamá. Después de todo, el funcionamiento de la herencia 
de esta finca no es más obra suya que nuestra. Pero creo que 
rápidamente me di cuenta de que era un error extender demasiada 
amistad en su dirección. Parecía familiarizarse un poco más rápido de 
lo que me siento cómoda, aunque sea pariente. Él todavía se siente 
como un extraño para mí, y todo el asunto es muy inquietante. 

—Sí, lo es. Y como una vez le pedí que se quedara cuando estaba 
aquí por negocios, me temo que no puedo evitar volver a hacerle la 
misma invitación. Después de todo, difícilmente puedo insistir en que, 
habiendo sido una vez huésped aquí con nosotros, ahora se aloje o se 
quede en la posada cuando esté en el condado. 

— Así es, causaría vergijenza. 

—Pero desearía que al menos pudiéramos pasar estos últimos 
meses aquí en Haretton Manor en paz, sin él. No puedo relajarme 
cuando él está aquí. 

—Yo tampoco, mamá. En realidad, creo que, al final, no confío en 
él. 

—NOo, yo tampoco. 


Capítulo 12 


E ¿Jj 

uegas, prima? — Arthur Blakley se unió a Shenna cuando esta se 
colocó al lado de la mesa de bridge donde Graham Maclarin formaba 
pareja con Frederick Thorpe. 

Estaban jugando contra la madre de Shenna y el señor Daniel 
Jewell en el salón de Croston Hall. 

Shenna se había alegrado de ser invitada de nuevo a la casa del 
señor Jewell, encontrando en ella un ambiente de lo más cálido y 
acogedor. Sin embargo, había albergado una duda secreta y le había 
preocupado hasta cierto punto que el duque y la duquesa de Wickham 
estuvieran allí. Pero, por supuesto, era poco probable que pasaran la 
tarde jugando al bridge en casa del señor Jewell. Le habían dado la 
bienvenida a la zona asistiendo al baile de verano y mostrando los 
debidos modales, y Shenna debería haberlo sabido. Pero, aun así, la 
idea de encontrarse cara a cara con Helen Telway, la duquesa, no le 
agradaba. Shenna no quería volver a ver una emoción tan cruda 
mientras viviera. 

—Sí juego, pero quizás hoy no —dijo Shenna y se volvió para 
mirar brevemente a su primo. 

—Qué pena —dijo con una sonrisa brillante. 

—Creo que hoy me costaría concentrarme, Arthur. Te parecería 
una compañera realmente terrible. —Ella intentó devolverle la 
sonrisa, pero sabía que no era tan brillante. 

—Estoy seguro de que no te encontraría más que una compañera 
encantadora, Shenna —dijo él en voz baja. 

Cuando habían aceptado la invitación para jugar al bridge, Shenna 
y su familia no sabían que Arthur Blakley estaría en el condado. Y 
aunque lo hubieran sabido, no habrían querido que la invitación se le 
extendiera a él también. 

Sin embargo, Arthur Blakley se había fijado muy pronto en Daniel 
Jewell como un hombre con el que era fácil congeniar en el condado. 
Siendo él mismo un recién llegado, el señor Jewell estaba abierto a 
toda compañía, sin verdadero discernimiento de ningún tipo. En 
realidad, no le culpaba por ello, ya que era un hombre 
extremadamente amable y uno de los más simpáticos que había 


conocido. 

La había tomado por sorpresa cuando, mientras ella, su madre y su 
hermana se dirigían al carruaje para partir hacia Croston Hall, Arthur 
Blakley había venido tras ellas. 

—Si se dirigen a Croston Hall, ¿puedo pedirles un asiento en el 
carruaje? Yo también me dirijo hacia allí, porque el señor Jewell me 
ha invitado a jugar al bridge. —Les había sonreído y, mientras subía al 
carruaje, Catherine llamó la atención de su hija. 

—Por supuesto, debe viajar con nosotras, querido —aseguró 
Catherine, y solo Shenna habría reconocido que no hablaba con 
auténtica calidez—. Debo disculparme; no tenía ni idea de que usted 
también iba a Croston Hall esta tarde. Debe perdonarme. 

—Señora Blakley, realmente no es necesario. No me había dado 
cuenta de que usted tampoco iba a asistir hasta que la vi dirigirse al 
carruaje. 

—«¿Encuentra al señor Jewell buena compañía, primo? —Shenna 
no pudo evitar interrogarle un poco. 

—Oh sí, es extraordinariamente buena compañía. Es la persona 
más acogedora que he conocido en el condado. —Hizo una pausa e 
hizo una mueca—. Salvo la compañía actual, claro. —Se inclinó 
torpemente en su asiento. 

—Por favor, señor Blakley, no se ofenda. 

—Arthur, por favor —dijo él y le devolvió la sonrisa. 

Debían encontrarse con Graham Maclarin y Frederick Thorpe en 
Croston Hall, pues ambos saldrían de allí inmediatamente después 
para cenar en Bradwynn House. Shenna no pudo evitar desear que el 
conde los hubiera recogido una vez más en su carruaje durante el 
trayecto, y se preguntó si su primo habría tenido la audacia de 
invitarse a sí mismo. 

Shenna hizo lo que pudo para mantener una conversación alegre 
durante el trayecto, mientras pensaba que era mucho menos probable 
que disfrutara de la tarde ahora que sabía que se vería obligada a 
pasar buena parte de ella con Arthur Blakley. 

Cuando llegaron, encontraron al conde y al señor Thorpe ya 
instalados en una mesa, a falta de una pareja contraria. El señor 
Jewell tenía muchas ganas de jugar contra ellos e inmediatamente le 
preguntó a Catherine si quería formar pareja con él. 

Annabell, que había visto a una de sus jóvenes conocidas, 
desapareció rápidamente en un rincón para tomar el té y conversar. Y 
así fue como Shenna se encontró a merced de su primo y deseó de 
todo corazón que se moviera por la habitación y encontrara otra 
compañía. 

—¿Tomamos el té? —preguntó Arthur y miró a su alrededor para 
captar la atención de una de las criadas. 


Shenna, dándose cuenta de que difícilmente podría escapar a la 
invitación, asintió mansamente y se dirigió con el corazón encogido 
hacia un pequeño sofá que había a pocos metros. 

—Gracias —dijo cuando la criada les tendió una bandeja de té 
sobre una mesa baja. 

—Bueno, qué agradable tener este ratito juntos mientras todo el 
mundo está en las mesas de juego, Shenna. 

—Bastante —dijo ella y supo que su respuesta carecía de 
convicción—. ¿Lleva mucho tiempo en el condado? —Ella sonrió y 
trató de parecer interesada en lugar de irritada. 

—Tengo muchos negocios en la zona en las próximas semanas, así 
que me atrevo a decir que caeré a merced de su querida madre. Una 
maravillosa anfitriona. 

—Ciertamente. 

—Y, por supuesto, los negocios son siempre un placer cuando uno 
también tiene la oportunidad de disfrutar de una muy buena 
compañía, ¿no es así? 

—Me atrevería a decir que sí, señor, pero como nunca he estado 
involucrada en negocios de ningún tipo, no podría decirlo de manera 
concluyente. 

—Desde luego —rio y cogió su té. 

Mientras tomaba unos sorbos, ella se encontró estudiándolo con el 
rabillo del ojo. Estaba bien arreglado y, desde luego, no había nada 
que criticar en su aspecto. Sin embargo, parecía tener tantas carencias 
que ella no podía explicarlas. 

Miró hacia el conde de Halfield y, sin pensarlo, empezó a comparar 
a los dos hombres. El conde era un poco más alto y un poco más 
ancho, muy bien construido, aunque nada cercano al tamaño de 
Frederick Thorpe, que sin duda debía de ser el hombre más saludable 
de todo el condado. Pero, en comparación con su primo, el conde 
parecía mucho más masculino. 

No es que su primo fuera particularmente femenino en su 
apariencia, sino más bien que era algo andrógino, no solo en su 
aspecto sino también en sus modales. 

No estaba segura de haber acertado del todo con su descripción, 
pero lo que sí sabía era que palidecía hasta la insignificancia en 
presencia del conde, no solo en apariencia, sino en presencia. Por 
supuesto, eso no importaba en absoluto; después de todo, no se le 
pedía que eligiera entre los dos hombres. 

Por un momento, la idea la divirtió y casi se echó a reír. 

—¿Conoces bien al conde de Halfield? —le preguntó su primo tan 
repentinamente que ella hizo una pausa para coger el té. 

—Sí, conozco bien al conde —respondió ella, sintiéndose un poco 
incómoda por lo curioso de la pregunta. 


—Creo que asistió al baile de verano en Croston Hall en su 
compañía, ¿verdad? —Había algo en su tono que sugería una 
acusación, y Shenna tuvo que recordar que debía contener su 
temperamento a toda costa. 

Sin embargo, su impertinencia la había enfurecido. Hablaba casi 
como si de alguna manera la controlara, como si la hubiera heredado 
junto con su casa familiar. 

—Sí, el conde nos acompañó a mi madre, Annabell, y a mí al baile. 
—Pudo oír su tono cortante y supo que tendría que encontrar la 
manera de superar su enfado. 

Al fin y al cabo, las cosas entre ella y Graham Maclarin aún no se 
habían arreglado y, con poco más de cuatro meses que les quedaban 
de período de gracia, Shenna no estaba dispuesta a pasarlo 
incómodamente. Había algo en su primo que prefería no provocar, 
aunque no supiera muy bien cómo llamarlo. Fuera lo que fuese, 
Shenna era muy consciente de que él podría hacer la vida muy difícil 
en Haretton Manor durante los próximos meses, sobre todo si decidía 
aparecer continuamente por el condado. 

—Sí, ya me lo imaginaba —prosiguió. 

—Está muy bien informado, primo —dijo ella, preguntándose con 
quién había estado hablando. 

—Sí, el señor Jewell lo mencionó de pasada cuando vine la semana 
pasada. 

—¿Habló con el señor Jewell? Oh, qué agradable. —Shenna 
empezó a sospechar. 

Él había afirmado antes no saber que ella, su madre y su hermana 
debían asistir a la tarde de bridge. Pero la invitación se había cursado 
a principios de la semana anterior, por lo que era probable que su 
primo supiera muy bien que asistirían. 

Si había hablado con el señor Jewell, era de suponer que así fue 
como se enteró de su propia invitación. Algo en la mentira la 
preocupaba, incluso más de lo que la enfurecía. ¿Por qué demonios no 
se lo había dicho? Y lo que era peor, ¿había vuelto al condado y a la 
mansión Haretton simplemente para poder asistir a la misma tarde de 
bridge que ella? 

—Sí, mencionó que había habido un baile y fue muy insistente en 
que, si yo hubiera estado en la zona en ese momento, se me debería 
haber extendido una invitación. Aun así, me alegro de que al menos 
las tres tuvieran escolta. 

—A decir verdad, Arthur, habríamos asistido perfectamente sin 
escolta de ningún tipo. Por mucho que echemos de menos a mi padre, 
seguimos decididas a salir al mundo y no escondernos. 

—¿Quiere decir que no necesitan escolta? —En su tono había una 
acritud que a ella le pareció un poco peligrosa. 


—Me atrevería a decir que, si siempre esperáramos una escolta, 
señor, nunca saldríamos de casa. —Ella sonrió de un modo que 
esperaba fuera divertido y amistoso, pues no deseaba enemistarse con 
él, por mucho que no le gustara. 

—Así es. —Él rio y pareció aliviado de que el momento de 
incomodidad hubiera pasado—. Pero me gustaría ofrecerle mis 
servicios de todos modos. Para cualquier ocasión en la que usted, o 
cualquiera de su familia, necesite ayuda o desee contar con el apoyo 
de un hombre, puede confiar plenamente en mí. 

—Qué amable —comentó Shenna sin comprometerse. 

—Para cualquier cosa, cualquier acontecimiento o cualquier asunto 
de negocios que necesite atender y prefiera tener a un hombre 
presente. Siempre debe sentir que puede confiar en mí, Shenna. No me 
gustaría que nos convirtiéramos en extraños cuando su período de 
gracia llegue a su fin. Y si tiene que buscar un nuevo alojamiento en el 
condado, estaré encantado de ayudarte. 

Shenna estaba tan furiosa que podría haberle golpeado. ¿Cómo 
podía aquel hombre atroz hablar de amistad y luego de echarlas de su 
casa en una misma frase, como si ambas cosas fueran de la mano? 
¿Era realmente tan estúpido o estaba cegado por la insensibilidad? 

En cualquier caso, no confió en sí misma para hablar durante unos 
instantes y, al final, no pudo hacer más que dedicarle una sonrisa 
congelada y coger de nuevo el té. 

Mientras sorbía el té, levantó la vista y vio que el conde los miraba 
un poco extrañado. Al ver su expresión, enarcó un poco las cejas. 
¿Realmente había percibido su ofensa y molestia desde el otro lado de 
la habitación? 

—Me preguntaba si el conde iba a acompañarle hoy hasta aquí, 
prima. Pero veo que no. —Arthur Blakley parecía decidido a seguir el 
camino de la conversación. 

¿Qué era esa obsesión con el conde? 

—¿De verdad, primo? Después de todo, creí que había dicho que 
no tenía ni idea de que yo asistiría hoy. A menos, claro, que le 
escuchara mal cuando subió al carruaje. —El hecho de que lo hubiera 
sorprendido claramente la hizo sentir más incómoda a ella que a él. 

Él no parecía en absoluto avergonzado por ello y se limitó a reír y 
encogerse de hombros de una manera que, en un hombre muy 
diferente, podría haber pasado por maliciosa. En su primo, era 
simplemente inquietante. 

—Ah, me ha descubierto —sonrió lentamente y entrecerró los ojos 
mientras la miraba de una manera que la hizo sentirse realmente 
incomoda—. Y por eso quizás deba confesárselo todo. Me había 
enterado por mi querido amigo el señor Jewell de que usted iba a 
asistir hoy, y me alegré mucho cuando me extendió la invitación a mí 


también. Si le soy sincero, le he considerado mucho en estas últimas 
semanas y he estado buscando oportunidades para pasar más tiempo 
con usted. No se puede culpar a un hombre por ello, ¿verdad? — 
Siguió sonriéndole e incluso se inclinó un poco hacia ella. 

Bueno, qué amable el señor Jewell al invitarle —dijo ella casi 
mecánicamente mientras se enderezaba y esperaba que su tono 
desanimara por completo a Arthur Blakley. 

Y la idea de que hubiera descrito a Daniel Jewell como su muy 
buen amigo era risible. Era incluso más nuevo en el condado que el 
señor Jewell y ni de lejos tan amable. Y lo que era más, aún no tenía 
un hogar del que hablar, aunque todo el condado sabía que muy 
pronto lo tendría. 

—SÍ, aunque creo que ya hemos establecido que el señor Jewell es 
muy amable con sus invitaciones, ¿no? —Él continuó mirándola de 
una manera muy atrevida, tanto que ella quiso levantarse de su 
asiento y alejarse de él. 

—Ah, ¿sí? Bueno, sí, me atrevería a decir que sí. —Giró la cabeza 
para mirar hacia la mesa del puente con la esperanza de volver a 
encontrarse con la mirada del conde. 

—Shenna, creo que está tratando de distraerme, ¿no es así? — 
Mientras Arthur Blakley le susurraba al oído, ella podía sentir su 
aliento caliente e invasivo. 


Capítulo 13 


llaves y el mayordomo de Frederick entraban y salían a toda 

n bandejas cubiertas de comida. Trabajaban deprisa y e 
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uno de los cuales conspiraba para hacer que su hambriento estómago 
gruñera aún más fuerte. 

—La sopa os va a encantar, querido amigo. Es la famosa sopa 
picante de alcachofas del cocinero, la que tanto le gustaba a tu padre. 
—Frederick acercó su silla a la mesa, y su enorme cuerpo sobre ella 
provocó un temible roce de madera contra madera. 

—Sí, a padre le gustaba mucho esa sopa. Siempre que veníamos 
aquí a cenar, comentaba en el carruaje de camino que esperaba que la 
cocinera sirviera su sopa especial. —Graham rio, empezando por fin a 
disfrutar de los recuerdos más felices que tenía de su padre, los que no 
estaban teñidos de tanta tristeza. 

Lo peor de su dolor crudo había pasado, el dolor que se había 
aplazado un poco cuando el verdadero alcance de la traición de Helen 
le había golpeado como una roca que cae de la ladera de una 
montaña. Al final, los dos tipos de dolor parecían mezclarse hasta que 
apenas podía distinguirlos. Pero Graham podía sentirse saliendo del 
lado bueno de todo, sintiéndose mejor día a día. 

Incluso la traición de Helen había parecido atenuarse, aunque, a 
decir verdad, no dedicaba demasiado tiempo a detenerse en los 
detalles, no fuera a descubrir que no estaba tan recuperado como 
esperaba. 

—Bueno, a comer, mi querido amigo —dijo Frederick, casi 
zambulléndose en su plato de sopa con la cuchara en el momento en 
que el ama de llaves y el mayordomo los dejaron solos. 

Frederick comió con tal rapidez, su cuchara de plata centelleando 
intermitentemente al captar la luz de los candelabros, que Graham se 
preguntó cómo era posible que su primo no acabara dejando caer gran 
parte de la sopa por su inmaculado chaleco negro. 

Pero Frederick siempre había comido con rapidez y grandes 
cantidades. No era de extrañar que fuera tan alto y ancho, y sin 
embargo no había nadie que pudiera llamarlo gordo. 


—Tu cocinera ha vuelto a superarse, primo. Esta sopa es 
exactamente como la recordaba, e igual de sabrosa —dijo Graham con 
aprecio, tomando una cucharada por cada tres que tomaba su primo. 

Graham cenaba regularmente con Frederick y, la mayoría de las 
veces, lo hacían en Bradwynn House. Aunque Frederick pasaba mucho 
tiempo en Halfield Hall, Graham había preferido en secreto comer en 
el comedor mucho más pequeño de la casa de su primo. 

No era más que una décima parte del gran comedor de Halfield 
Hall y Graham pensó que eso era lo que más le gustaba de él. Eso y su 
ligereza y sus retratos mucho más pequeños. En Bradwynn House, las 
paredes del comedor estaban revestidas hasta un tercio y la madera 
estaba pintada de blanco. Por encima de los paneles de madera, las 
paredes lisas estaban pintadas de un verde pálido, el color de los 
guisantes de jardín marchitos. 

Había dos puertas que daban al comedor, ambas con arcos altos y 
anchos, pintados también de blanco. Había tres lámparas de araña, 
una de las cuales colgaba directamente sobre el centro de la mesa de 
nogal, que era larga, pero no demasiado. Había asientos suficientes 
para doce personas, mucho más íntimos que los inmensos comedores 
de Halfield. 

—Ciertamente era como esperaba —dijo Frederick, empujando su 
plato hacia el centro de la mesa—. Maravilloso. Se limpió la boca con 
la pesada servilleta blanca y se palmeó la barriga, claramente 
preparado para el siguiente plato. 

La costumbre en Bradwynn House, como en muchas de las mejores 
casas de Inglaterra, era disponer todo lo que se iba a comer a lo largo 
de la velada, llenando la mesa sin excederse. 

Frederick había optado por no tener a su personal esperando en el 
comedor por si él o su primo necesitaban algo más. Graham sabía que 
su primo prefería las comidas menos formales cuando estaban los dos 
solos, pues la informalidad se prestaba a una conversación fácil y 
privada. 

—¿Tengo que esperarte? —continuó Frederick, con la mano posada 
sobre el asa de una de las tapas de la bandeja de plata. 

—No, sigue y yo me serviré cuando termine esta sopa. —Graham 
se echó a reír—. Cómo es que no vives en un estado permanente de 
indigestión. 

—Entiendo perfectamente por qué puedes pensar tal cosa, pero he 
entrenado mi barriga hasta el punto de que ahora es un mecanismo 
muy evolucionado. 

—¿Mecanismo? 

—Sí, mecanismo. Me gusta la palabra. 

—Santo cielo. —Graham rio antes de volver su atención a su sopa. 

—Entonces, ¿cómo vas con la señorita Shenna Blakley? 


—Creo que va bien —comentó Graham sin comprometerse. 

—¿Y eso es todo? ¿No tienes nada más que decir sobre el tema? — 
le preguntó Frederick. 

—No, no creo que haya nada que decir. Si las cosas siguen tan 
amistosamente como hasta ahora, hablaré con su madre para hacer un 
anuncio en un futuro próximo. 

—Por supuesto, el tiempo se acaba para ella y su familia, ¿no es 
así? 

—Sí, creo que sí. Pero no dejaré pasar mucho tiempo antes de 
decidirme. 

—«¿Decidirte? Pero yo creía que ya te habías decidido. —Frederick 
se estaba sirviendo gruesas lonchas de ternera y verduras variadas 
cubiertas de una espesa salsa de mantequilla—. ¿Qué ha cambiado? 

—Nada ha cambiado. Mi decisión, por supuesto, ya está tomada. 
Lo que quiero decir es que decidiré en qué fecha anunciaré mi 
compromiso con la señorita Blakley, eso es todo. —Incluso para sí 
mismo, la voz de Graham sonaba evasiva. 

—¿Debo entender que su primo, el señor Arthur Blakley, ha 
trastornado un poco tus pensamientos? —Frederick habló con cautela, 
con una ceja enarcada en señal de pregunta. 

—«¿Arthur Blakley? ¿Qué tiene él que ver con todo esto? —Graham 
estaba a la defensiva, y lo sabía. 

La verdad era que, desde que había visto a Shenna y a su primo 
sentados un poco fuera de lugar, solos en la tarde de bridge en casa de 
Daniel Jewell, se había sentido un poco trastornado. Mientras 
intentaba concentrarse en su juego, Graham había descubierto que sus 
ojos revoloteaban con creciente regularidad por la habitación hacia 
donde ella estaba sentada. 

Al principio, simplemente había disfrutado de su aspecto. Shenna 
llevaba un vestido de una tela rosa muy fina y oscura. El color 
encajaba perfectamente con su tez y su pelo, cuyos grandes rizos caían 
desde el moño hasta los hombros, contrastando agradablemente con 
su oscuridad. El efecto general era bastante impresionante, a pesar de 
que, en realidad, iba vestida de forma muy sencilla. Graham había 
pensado que era la propia sencillez de su vestido lo que hacía resaltar 
su belleza natural. 

Sin embargo, a medida que sus pensamientos sobre ella se volvían 
un poco más afectuosos, Graham había devuelto su atención al juego. 
Sabía que no quería volver a estar a merced de tales sentimientos; no 
quería sentir ese mismo encanto, pues ahí estaba el camino del 
peligro. 

A medida que el juego avanzaba, se dio cuenta de que Arthur 
Blakley parecía sentarse un poco más cerca de Shenna en el sofá 
mientras tomaban el té. Además, parecían estar conversando en voz 


baja, ambos con aire atento, como si la charla fuera de gran 
importancia. 

Graham había intentado decirse a sí mismo que la conversación 
muy probablemente versaba sobre el período de gracia de la familia 
en Haretton Manor u otros asuntos similares, asuntos que, por 
necesidad, debían hablarse en voz baja y confidencial. Pero, aun así, 
su mente se agitaba mientras se preguntaba si habría algo entre las 
dos personas sentadas en silenciosa conferencia en el sofá. Algo más 
que la simple familiaridad de primos lejanos. 

—¿No te pareció que los dos estaban sentados un poco cerca? Sé 
que son primos, pero no se conocían mucho antes de que falleciera el 
padre de la señorita Blakley, ¿verdad? 

—No, Frederick, no lo eran. —Graham se encogió de hombros con 
lo que él esperaba que fuese una expresión de naturalidad. 

—¿Te ha hablado ella de él? —insistió Frederick. 

—No mucho, excepto para decir que es cordial sin que le guste 
mucho el hombre. Shenna está naturalmente resentida con él por la 
forma en que heredó, aunque reconoce que no es culpa del hombre en 
absoluto. —Graham contó la verdad, aunque no toda. 

Lo que más quería ocultar a su primo era cómo le había afectado 
todo aquello; cómo le había hecho sentir. Graham había sufrido una 
pequeña sacudida de celos aquella noche, un pequeño recuerdo de 
cómo se había sentido al ser traicionado. Y, sin embargo, ¿cómo iba a 
traicionarlo? 

Al fin y al cabo, su relación y su futuro matrimonio debían basarse 
en la conveniencia y nada más. Era lo que ambos habían acordado. 
Era lo que Graham había buscado. 

—Ya veo —dijo Frederick, poniéndose en pie para servir a Graham 
la carne y las verduras con mantequilla que él mismo estaba 
disfrutando. 

—¿A qué te refieres? ¿Tienes alguna otra observación sobre la 
señorita Blakley? —Graham sabía que hablaba con agitación, una 
agitación que habría sido fácilmente percibida por su primo. 

—No tengo ninguna observación, en particular, que hacer sobre la 
señorita Blakley, si te soy sincero. Es una joven muy agradable, y 
siempre lo he pensado. Supongo que me sorprende un poco este primo 
suyo, este Arthur Blakley. Parece insertarse en la sociedad en cada 
oportunidad, y debo admitir que me sorprendió mucho haberlo visto 
en Croston Hall esa tarde. 

—Supongo que es nuevo aquí, al igual que Daniel Jewell. Quizá los 
dos tengan algo más en común de lo que podríamos imaginar. 

—Sí, podría ser eso. —Frederick se encogió de hombros y sonrió 
como si hubiera decidido no decir nada más sobre el tema. 

—Hay algo más que deseas decir, Frederick, puedo verlo en tu 


rostro. —Graham empezó a comer. 

—Bueno, tal vez, pero puedo ver que no estás muy entusiasmado 
con la conversación. 

—Perdóname, mi querido primo. Me atrevo a decir que he estado 
un poco fuera de mí esta noche, pero no me gustaría que adaptaras tu 
conversación a mi estado de ánimo. Por favor, cuéntame lo que 
quieras, y dímelo sin temor a ser amonestado. 

—En primer lugar, debo señalar que has estado un poco fuera de sí 
durante más tiempo que solo esta noche —comenzó Frederick—. De 
hecho, yo diría que has estado así desde la tarde de bridge en Croston 
Hall. No puedo evitar preguntarme si tiene algo que ver con tu 
percepción de la cercanía entre la señorita Blakley y su primo. 

—Bueno, me atrevería a decir que tengo mis preocupaciones — 
admitió Graham, sintiendo que ya empezaba a buscar respuestas 
evasivas; frases sin sentido con las que esquivar a su primo. Pero sabía 
que Frederick se merecía algo mejor y, si había una persona en el 
mundo con la que podía hablar libremente, su primo era ese hombre 
—. Y debo admitir un sentimiento o dos que no esperaba 
particularmente. —Graham empezó a abrirse un poco. 

—¿Y cuáles eran? 

—Supongo que tenía en la cabeza que sería algo muy sencillo para 
Shenna Blakley casarse con su primo. Ciertamente resolvería sus 
problemas de una manera mucho más limpia y ordenada que la 
pequeña solución que le he proporcionado. 

—En el sentido de que podría permanecer en Haretton Manor, su 
casa familiar, con su madre y su hermana también en la residencia. 

—Sí, supongo que eso es exactamente lo que quiero decir. Si la 
joven se conforma con casarse con alguien que no ama, entonces 
seguramente no importa con quién se case mientras su familia esté a 
salvo. 

—¿Y crees que el asunto es tan simple como eso para la señorita 
Blakley? 

—Supongo que no la conozco lo suficiente como para decirlo 
concluyentemente, pero... cuando uno lo piensa desde la lógica, 
ciertamente parecería ser el caso. 

—Pero tú mismo has dicho que ella te dijo que estaba resentida 
con su primo. 

—Está resentida con él por su herencia, pero si se casara con él, 
seguramente eso ya no se sostendría. La señorita Blakley viviría en las 
mismas circunstancias, aunque casada. 

—No puedo decir por qué, pero no creo que sea tan simple como 
todo eso. Entiendo por qué podrías pensar tal cosa, pero ¿quizás sería 
mejor preguntar a la propia dama sobre el tema? Después de todo, 
vuestras conversaciones hasta la fecha han sido muy directas, ¿no es 


así? 

—Sí, han sido muy directas. Y es cierto que la propia señorita 
Blakley ha sido muy franca en todas sus respuestas. 

Graham pensó por un momento, preguntándose si había algo más 
entre ellos que la simple verdad y la franqueza de sus modales. Sabía, 
por supuesto, que lo había habido. Él la había ayudado, había estado a 
su lado en las situaciones más difíciles. Y Shenna, por su parte, le 
había devuelto el favor con interés. No solo lo había entretenido todo 
lo posible en el baile de Croston Hall, sino que lo había hecho con 
cuidado, sabiendo que sus sentimientos por Helen eran sin duda 
complicados. No, entre ellos había algo más que una honesta sencillez. 

—Bueno, está decidido entonces; debes preguntarle. 

—No me gustaría decir algo que la forzara a acercarse a Arthur 
Blakley. Tal vez, en verdad, sería mejor esperar y ver qué pasa. 

—Pero ¿qué tienes tú que ver con todo esto? ¿Qué te importa si 
ella decide casarse con su primo? Después de todo, no la amas, y no 
tienes inclinaciones románticas hacia la joven. Si ella decide tomar 
otro camino, ¿no podrías pedírselo a otra joven? Porque estoy seguro 
de que hay muchas en tales circunstancias que serían gustosamente 
rescatadas por un conde, ya sea con amor o no —repuso Frederick de 
forma práctica mientras alargaba la mano para coger un trozo del 
inmenso pastel de caza que había destapado junto a la carne y las 
verduras. 

—SÍí, supongo que eso también es cierto —dijo Graham y sonrió sin 
convicción—. Por cierto, el pastel de caza huele terriblemente bien. — 
Extendió la mano para servirse un trozo, decidido a encontrar la 
manera de cambiar de tema. 


Capítulo 14 


ana iban a pasar en Halfield Hall. Era un cálido día de verano y 
había su Ao l las mujeres Blakley, pasaran un día 
ae oa dello Dado Y 
té de la tarde y cenando allí. 

Anmnabell se había llevado una pequeña bolsa con sus bordados 
para trabajar, igual que su madre. Shenna no había metido nada en la 
maleta, dispuesta a pasar el tiempo conversando con el conde, ya que 
ese era el objetivo del día. El tiempo era cada vez más corto y, 
después de todo, habían decidido conocerse un poco de antemano 
para pecar de precavidos. 

—Debe tratar el lugar como si fuera suyo, señora Blakley —había 
dicho Graham con entusiasmo cuando las damas llegaron y el amable 
mayordomo las acompañó a la terraza para tomar el té y los pasteles 
de media mañana. 

—Es usted muy amable, lord Halfield. —Catherine Blakley sonrió 
mientras sorbía su té. 

—De verdad, debe sentirse libre para pasear e ir a donde prefiera. 
Hace un día maravillosamente cálido, y tengo una pequeña barca de 
madera por si quiere que uno de mis lacayos la lleve remando por el 
lago. 

—¡Oh, qué maravilla! —exclamó Annabell con entusiasmo, y el 
conde le sonrió con indulgencia. 

Era tan cálido y generoso con su madre y su hermana que Shenna 
se encontró estudiando a Graham Maclarin con demasiada atención. 

Le quedaban muy bien los pantalones color crema con un chaleco y 
un frac de color leonado. Sus botas hasta la rodilla de color tostado le 
sentaban muy bien. Como siempre, iba extraordinariamente bien 
vestido. Todo le quedaba perfecto. 

La barba oscura del conde, tan negra como su pelo, tenía algunas 
manchas grises que lo delataban y que eran fácilmente visibles bajo el 
sol radiante de la terraza. Sin embargo, Shenna pensó que realzaba su 
aspecto, dándole un aire de madurez y experiencia que se preguntó si 
no le resultaba un poco atractivo. 

—Creo que a Annabell y a mí nos gustaría mucho, Lord Halfield. — 


La madre de Shenna habló suavemente, dando su aprobación tácita 
para que el conde y su hija pasaran gran parte del día solos en 
compañía del otro. Shenna no sería incluida en el pequeño viaje en 
barco. 

Era lo bastante sutil como para que se entendiera sin que ninguno 
de los presentes se sintiera avergonzado, y Shenna pensaba que su 
madre era una mujer muy hábil. Pero Shenna tenía la idea de que el 
razonamiento de su madre era un poco diferente del suyo. 

Catherine Blakley seguía esperando que floreciera un romance, y 
sin duda pensaba que dejar que el conde y su hija se divirtieran en la 
terraza mientras ella y Annabell flotaban en el lago ayudaría a 
conseguirlo. 

Al cabo de una hora, Annabell y su madre se encontraban en medio 

del lago disfrutando del sol mientras un lacayo, feliz de tener tan 
lánguidas obligaciones durante el día, parecía contento de remar con 
ellas de un lado a otro. 
Gracias, Lord Halfield, por lo de hoy. Mi madre y mi hermana 
están disfrutando mucho. Es muy amable de su parte. —Shenna se 
acomodó de nuevo en la silla de respaldo alto y sonrió a su anfitrión, 
que estaba sentado frente a ella al otro lado de la pequeña mesa. 

La terraza era muy tranquila y estaba un poco apartada. Podía ver 
el barquito con suficiente claridad, pero estaba a cierta distancia, lo 
que proporcionaba a Shenna y al conde mucha intimidad. 

La terraza estaba pavimentada con enormes losas grises, lisas y 
desgastadas por el paso de los años. Había macetas de geranios rojo 
sangre y petunias blancas por todas partes, todas en flor y claramente 
bien cuidadas. 

—En absoluto, es un placer —sonrió antes de reanudar 
tentativamente—. Tal vez le gustaría llamarme Graham, en lugar de 
Lord Halfield. A menos que le parezca demasiado informal, por 
supuesto —añadió con cautela. 

—No, no me parece demasiado formal, Graham. Y, por favor, 
llámame Shenna. —Había algo muy agradable en todo aquello, algo 
reconfortante. 

—Lo haré. —Graham pareció muy aliviado—. Veo que no has 
traído ninguna diversión como tu madre y tu hermana. 

—No, pensé que te conocería mejor si no traía costura —sonrió—. 
Y, si te soy sincera, no coso muy a menudo y no soy especialmente 
hábil en esta afición. Supongo que porque no practico. De todos 
modos, habría restado mucho interés a nuestra conversación, Graham, 
pues habría estado muy distraída corrigiendo mis errores y 
deshaciendo puntadas. 

Graham rio y Shenna se alegró de que le divirtiera tanto su 
autocrítica. 


—Entonces, ¿cómo eliges entretenerte cuando estás sentada 
descansando y tu madre y tu hermana están hábilmente ocupadas en 
las artes creativas? —Graham sonrió con desenfado, sentándose. 

—Debo confesar que soy una gran lectora, me temo. Paso casi todo 
mi tiempo de descanso absorto en un libro u otro. A veces poesía. — 
Shenna pensó que lo mejor era ser totalmente sincera. 

Al fin y al cabo, habían decidido conocerse bien, y ella no debía 
ocultar su voracidad lectora solo para tener que pasar los próximos 
cuarenta años ocultando su afición a ese pasatiempo. 

—No hay nada malo en ello. Yo también soy un lector 
empedernido, y debo admitir que me complace oír que tenemos eso en 
común. 

—-¿Estás absorto en algo en particular en este momento, Graham? 

—Profundamente absorto —sonrió alegremente, como si tuviera 
ganas de entablar una conversación así entre ellos—. Estoy leyendo a 
Sir Walter Scott. Ivanhoe, para ser preciso. 

—¿Y te está gustando? 

—Mucho. Estoy a pocas páginas del final. 

—Entonces no hablaré demasiado de él para no estropearlo. — 
Shenna rio ligeramente. 

—¿Lo has leído? —Parecía sorprendido—. Sí, es un romance 
después de todo. 

—Sí, lo es. Aunque es el tipo de romance que mantendría 
entretenido a un joven. —Volvía a sentarse erguido, con un claro 
interés—. ¿Te gustó el lado más aventurero? 

—Mucho. El torneo y las cruzadas, por no mencionar la captura y 
el rescate. Oh, pero no debo decir demasiado. Si me empeño en 
contarlo, sin duda te lo arruinaré. 

—Debo decir que me has sorprendido. Agradablemente. 

—¿Pensabas que me gustaría el estilo romántico más sencillo y 
directo, o incluso clásico? 

—Supongo que sí. A la mayoría de las jóvenes que leen parece 
gustarles. 

—Bueno, me gustan todo tipo de historias, y el romance sería el 
principal de ellos. Incluso en Ivanhoe, el romance está bien construido, 
no hay ninguna transacción. 

—Estoy totalmente de acuerdo, señorita Shenna. Creo que ese es 
quizás el encanto de la novela romántica moderna. La idea de que el 
romance realmente existe en una época en la que la mayoría de los 
matrimonios, de las clases altas, al menos son, como dices, 
transaccionales. 

Ambos guardaron silencio un momento y Shenna se preguntó si 
Graham estaría pensando como ella en su propio acuerdo. Sin duda, 
su matrimonio, si seguía adelante, sería el ejemplo perfecto de todo 


aquello contra lo que la novela romántica moderna intentaba luchar. 

Por unos instantes, se sorprendió de su propia inclinación por la 
forma, la idea de que la gente solo se casaba por amor y que casi 
siempre eran compatibles en todos los aspectos posibles. Al principio 
solo se atraían por la apariencia, y luego se encontraban en simpatía... 
en casi todos los puntos que surgían entre ellos. ¿Era eso lo que 
Shenna siempre había esperado, incluso anhelado? ¿Y realmente había 
tenido una pareja así cuando se creía casi comprometida con Patrick 
Hallman? Cuando pensaba en él, Shenna no estaba segura de sentir el 
mismo peso de la traición que parecía haberla oprimido durante 
tantas semanas. Algo estaba cambiando, pero aún no sabía qué. 

—Supongo que también existe la idea de que la forma del 
romanticismo se ocupa de todo tipo de emociones en gran medida 
ignoradas en la vida y en la literatura. Tanto las menos agradables 
como las más buscadas —habló deprisa, como si tuviera ganas de que 
ambos volvieran a hablar. 

—Sí, emociones de horror y ansiedad. Cosas que parecen rebelarse 
de algún modo contra lo normal. —Hizo una pausa, contenta de tener 
otro rico filón que explorar conversacionalmente—. Es casi como dar 
la espalda al modo actual de modales y etiqueta, para explorar lo que 
es menos aparente y atractivo, las cosas que a la sociedad le gustaría 
mantener en secreto. El horror sería sin duda un buen ejemplo. —Se 
había vuelto más animada, sentándose también hacia delante en su 
asiento, mirándole a los ojos dorados mientras hablaba—. El libro de 
Mary Shelley sería un muy buen ejemplo. Apartándose un poco del 
romance, por supuesto. 

—¿Frankenstein? —preguntó Graham, también impresionado por el 
giro que había tomado la conversación—. ¿También lo has leído? 

—Efectivamente. ¿Tú lo has leído? 

—Dos veces. Me cautivó por completo, aunque naturalmente más 
en la primera lectura. 

—Mi madre estaba terriblemente preocupada por ello. Lady 
Harbury lo había leído y le había hablado de todos los terrores que 
contenía. La querida señora había proclamado que no había dormido 
ni tenido un momento de paz en toda una noche después de leerlo. — 
Shenna estaba muy divertida, al igual que Graham, que estalló en 
carcajadas. 

— ¡Santo cielo! —repuso, riendo aún a carcajadas. 

—Mamá estaba convencida de que yo también tendría miedo si lo 
leía. Le preocupó durante días. 

—Pero saliste ilesa de la experiencia, no me cabe duda—. Él estaba 
sonriendo y, por un momento, ella casi olvidó su determinación 
conjunta de un matrimonio sin amor. 

—Así es. Aunque no fingiré que a veces no tuve miedo —sonrió 


con aire conspirador—. Pero también debo admitir que ese tipo de 
miedo es de lo más excitante, pues le hace a uno sentirse muy vivo. 

—No podría estar más de acuerdo. —Graham se quedó pensativo. 

Shenna estaba cautivada y se sentía como en casa en la soleada 
terraza de Halfield Hall. 

Nunca había tenido a nadie con quien diseccionar su lectura de 
ninguna manera. En realidad, no había encontrado muchos otros 
lectores que hubieran elegido los libros que ella había elegido. Emma 
nunca había sido especialmente aficionada a la lectura, salvo algunas 
de las obras románticas más obvias; aquellas en las que el final feliz 
no solo estaba asegurado, sino que se ganaba con demasiada facilidad. 

A Emma Dutton le gustaban las historias sencillas y sin 
complicaciones. Shenna se preguntó cómo era posible que la joven se 
hubiera complicado tanto la vida sentimental y se hubiera convertido 
en objeto de chismorreo cuando había traicionado a su mejor amiga 
de aquella manera. 

El resto de la tarde había transcurrido entre animadas discusiones 
sobre literatura y arte. Habían empezado a hablar de obras de teatro 
cuando su madre y Annabell regresaron del lago para tomar el té de la 
tarde. 

—Bueno, qué tarde tan maravillosa hemos pasando en el lago — 
dijo su madre cuando todos estuvieron sentados y el té, los sándwiches 
y los pasteles estaban servidos. 

—Me alegra oírlo, señora Blakley. —Graham parecía más relajado 
que nunca y Shenna observó cómo su madre le miraba con secreto 
interés. 

—Y ambos parecen muy entretenidos. —Shenna casi se echó a reír 
cuando su madre empezó a buscar información con pericia. 

—En efecto, lo hemos estado, señora Blakley —continuó Graham 
con entusiasmo—. Hemos descubierto una afición compartida por la 
lectura y hemos pasado una tarde muy agradable comentando los 
libros que hemos leído en común. Ha sido verdaderamente 
esclarecedor. —Miró significativamente a Shenna y ella sintió un poco 
de calor en las mejillas. 

—¿Es usted un gran lector, Lord Halfield? 

—Me gustaría pensar que sí. Aunque creo que quizás estoy un poco 
por detrás de Shenna. —Shenna vio que el rostro de su madre se 
descomponía en una amplia sonrisa cuando el conde la llamó por su 
nombre de pila. 

Sin duda, su querida madre pensaba que todo era mucho más 
importante de lo que realmente era. 

—Tal vez no. Después de todo, hemos leído muchos de los mismos 
volúmenes, ¿no es así? —Ella le devolvió la sonrisa, pero de repente se 
sintió incómoda para mirarle directamente a los ojos, como antes. 


—Sí, mi favorito, por supuesto, es Frankenstein de Mary Shelley. — 
Graham le llamó la atención mientras su madre se estremecía 
involuntariamente. 

Hubo una gran mirada de diversión entre ellos, y Shenna disfrutó 
de la idea de que había sido por culpa de Graham. Él había querido 
compartir un momento secreto de diversión y, aunque fue un poco a 
costa de su madre, no por ello dejó de ser amable y divertido. 

—Oh, ese libro. —Catherine Blakley habló casi por reflejo—. Mi 
pobre y querida Lady Harbury. —Sacudió la cabeza con silenciosa 
desesperación, como si todos los presentes supieran al instante lo que 
había sufrido su querida amiga al leer la aterradora historia. 

Esta vez, fue Shenna quien lanzó una secreta y divertida mirada a 
Graham, que estaba demasiado dispuesto a reconocerlo. 

El día había sido, en lo que a Shenna se refería, un gran éxito. 
Había disfrutado del tiempo que Graham Maclarin y ella habían 
pasado juntos y estaba segura de que los dos podrían casarse de la 
manera más satisfactoria. Tal vez incluso estarían más que satisfechos. 

Sin embargo, tan pronto como se le ocurrió la idea, Shenna la 
ahuyentó. Albergar tales ideas distaba mucho de ser saludable y solo 
podría conducirla por el viejo camino por el que una vez había 
caminado; el camino de la tristeza más profunda. 


Capítulo 15 


-A 


sí que aquí es donde te escondes, Shenna. —La voz de Arthur Blakley 
la sobresaltó. 

Shenna no esperaba que Arthur regresara tan pronto a Haretton 
Manor, pues hacía solo unos días que había vuelto a Midlands. 
Seguramente, solo podría haber estado en su propia casa durante un 
día y medio antes de regresar al hogar de Shenna. 

—No me estoy escondiendo, señor —dijo Shenna con un poco de 
picardía, su voz desafiante tratando de ocultar una repentina punzada 
de miedo. 

Shenna estaba en el extremo más alejado de sus terrenos, a cierta 
distancia de los hermosos rosales que le había mostrado a Graham el 
día en que él le había hecho su curiosa propuesta. Había estado 
buscando un poco de paz y tranquilidad y había ido a su lugar 
favorito. No solo su lugar favorito en el jardín, su lugar favorito en el 
mundo. Era una pequeña zona de losas con un viejo banco de madera 
encima, escondida en el límite de sus terrenos. Era un lugar aislado y 
privado, protegido del mundo por espesos setos de boj y altas 
espalderas cubiertas de clemátides y pasiflora. El jardinero siempre 
colocaba unas cuantas macetas con flores en aquel pequeño espacio, 
reconociendo en silencio que era muy utilizado por Shenna. 

—Pero nadie desde fuera puede verte, así que te repito que estás 
escondida —le sonrió, pero no con la amabilidad que había utilizado 
habitualmente. 

Era una sonrisa totalmente distinta, casi la mueca cruel de un gato 
que sabe que tiene acorralado a un ratón. A Shenna le pareció que su 
primo se había vuelto cada vez menos atractivo con el paso del 
tiempo. 

Desde que se había sentado inapropiadamente cerca de ella 
durante la tarde de bridge en Croston Hall, Shenna había sentido 
repulsión por él. 

Una y otra vez, había repasado sus palabras e intentado excusarle. 
Aunque él no había dicho nada que ella pudiera utilizar para hacer 
una acusación, era la forma en que hablaba lo que había sido tan 


inquietante. Sin decirlo, había dejado muy claro que estaba interesado 
en ella y, además, que quería avanzar en ese interés. 

La sola idea de ello la ponía enferma, y había habido momentos en 
los que había deseado que su período de gracia llegara a su fin, que se 
alejaran de Haretton Manor y de aquella espantosa relación y se 
adentraran en una nueva vida. Por supuesto, tales sentimientos solo 
eran fugaces y, cuando lo pensaba racionalmente, la idea de 
abandonar Haretton seguía rompiéndole el corazón. 

—Encontrar un poco de paz y tranquilidad para leer y esconderse 
son dos cosas distintas. Aun así, si quieres usar este espacio, te lo 
dejaré. —Shenna empezó a levantarse y alargó la mano para coger el 
libro que había dejado en el banco cuando Arthur llegó. 

Antes de que ella pusiera la mano sobre el libro, Arthur Blakley lo 
había cogido y estaba estudiando su portada. 

—Walter Scott —se dijo mientras leía la portada—. No estoy tan 
seguro de que sea una elección tan adecuada para una joven. 

Cuando Shenna había regresado de Halfield Hall unos días antes, 
había revisado inmediatamente sus libros y sacado Ivanhoe, de Sir 
Walter Scott, para leerlo una vez más. Aunque conocía bien la 
historia, algo en su conversación con Graham Maclarin la había 
obligado a mirarla de nuevo, a leer cada pasaje con ojos nuevos, 
pensando en sus observaciones y viendo dónde encajaban. 

—No veo por qué es un libro inadecuado —indicó Shenna con 
seguridad, aunque tuvo cuidado de no contrariarle. 

—No es un simple romance, ¿verdad? Por lo que he oído de ese 
libro, creo que no es una lectura apropiada para una dama. 

—Hablas como si no lo hubieras leído. 

—No, no lo he leído. Soy un hombre muy ocupado y tengo poco 
tiempo para esas diversiones. —Hablaba con enojo, como quien ha 
sido sorprendido en algo. 

—Entonces no veo cómo puedes afirmar que es inadecuado. Me ha 
parecido un libro muy instructivo, con aventuras, sí, y romance. No 
encontré nada inadecuado en él, te lo aseguro. — Shenna tuvo 
cuidado de no defender su lectura del libro. 

Era cierto que no había nada inadecuado en él, nada en absoluto. 

El mero hecho de que su primo pudiera decir tal cosa dejaba claro 
que nunca lo había leído. Pero ella no se defendería; no se disculparía. 
Lo que Shenna decidiera leer era asunto suyo y solo suyo. Arthur 
Blakley ya le había dado la idea de que era, tal vez, un hombre al que 
le gustaba controlar a la gente. En la tarde de bridge, ella había 
percibido esa sensación con mayor intensidad. 

—No me parecen apropiados los temas históricos y de aventuras — 
espetó. 

—Primo, hablas como si tuvieras algún control sobre lo que leo. 


Aunque vas a heredar esta casa, no me heredas a mí. Tendrás el 
control de esta casa y nada más. Y solo entonces, cuando el período de 
gracia llegue a su fin, te convertirás en el amo de esta casa. Pero para 
entonces, ya nos habremos ido, y poco me importará lo que decidas 
hacer y controlar. 

—Mi querida prima —comenzó y se detuvo un momento para 
serenarse. 

Shenna sabía que había visto un destello de vil ira en sus ojos, y 
había pensado, por un horrible momento, que podría golpearla. 

—Mi querida prima, solo pretendía ofrecer una opinión sobre el 
asunto y nada más. Si has malinterpretado mis intenciones como una 
instrucción, entonces por favor permíteme disculparme por mi falta de 
claridad. —Hizo una pequeña reverencia que a ella no le convenció. 

—Me atrevería a decir que la vida está llena de intenciones 
malinterpretadas —indicó Shenna ambiguamente y sonrió—. Aun así, 
si me disculpas. 

Esta vez, Shenna se levantó y le tendió la mano para coger el libro. 
Sin embargo, él no se lo dio, sino que se limitó a girarlo una y otra vez 
en su mano, sin mirarla. 

Shenna no quería irse sin el libro ni pasar más tiempo en su 
compañía del que ya había pasado. 

—Si no te importa, me gustaría tener mi libro... 

—Creo que ha pasado algún tiempo en Halfield Hall con el conde 
en los últimos días —habló en voz baja, casi de una manera que a 
otros les habría parecido conversacional. 

Para Shenna, sin embargo, era todo menos eso. Podía oír no solo la 
pregunta en su tono, sino también la acusación. 

—Es cierto que me invitaron a Halfield Hall, junto con mi madre y 
mi hermana —dijo con rotundidad, fulminándolo con la mirada. 

—Pero no fue para una simple merienda. Fue durante todo el día, 
¿no es así? 

—Si me permites la pregunta, ¿quién te lo mencionó exactamente? 
—Ella se encogió de hombros y trató de parecer no afectada por todo, 
a pesar de sus sentimientos de ira y preocupación—. No creo que te 
interesen esas cosas. 

—Tu madre lo mencionó, Shenna. Sin duda no se había dado 
cuenta de que era un secreto. 

—Y no es un secreto, primo. No hay necesidad de que sea un 
secreto. 

—Entonces, ¿puedo preguntar por qué eres tan reservada al 
respecto? 

—No elijo hablar de todos los aspectos de mi vida. Eso no me hace 
reservada. 

—Pero no entiendo por qué necesitarías ocultarme algo. 


—No nos conocemos tan bien como tu trato hacia mí podría 
sugerir. Me doy cuenta de que somos primos segundos, pero somos 
recién conocidos. No tenemos esa cercanía que tienen las familias 
cuando han crecido en proximidad, ¿no crees que es así? 

—Pero debes saber que no pregunto simplemente como un familiar 
preocupado. 

—Me temo que no lo entiendo —comentó Shenna, segura de que sí 
lo entendía. 

Por encima de todo, esperaba que él no estuviera a punto de hacer 
una declaración u otra. Esperaba que su conversación y su postura 
argumentativa no le hubieran llevado a este punto, el punto en el que 
ya no podía evitar el asunto. 

—Habrás notado mi consideración hacia ti estas últimas semanas. 
—Él le dedicó una amplia sonrisa, su rostro anodino repentinamente 
ocupado por la excitación. 

—No he notado nada más que nuestra temprana amistad. 

—¿Incluso en Croston Hall? —Le tendió la mano hacia el banco 
que ella acababa de dejar libre, indicándole que volviera a sentarse—. 
Por favor, siéntate un momento. 

Shenna respiró hondo y se sentó tan lejos de él que quedó apretada 
contra el brazo de madera del banco. Pudo ver que él la miraba con 
curiosidad y que había notado su determinación de tener algo de 
espacio entre ellos. Sin embargo, se alegró al ver que él no intentaba 
acortar esa distancia. Por el contrario, permaneció donde estaba, 
dando vueltas al libro de Walter Scott entre sus manos. Cuando 
Shenna permaneció en silencio, su primo empezó a hablar de nuevo. 

—En Croston Hall, me pareció detectar una particular atención en 
ti —comenzó, y la cabeza de Shenna empezó a dar vueltas—. No 
pareció importarte entonces que nos sentáramos tan cerca uno del 
otro —le sonrió, una sonrisa cómplice. 

La sonrisa la enfureció y la hizo sentirse frustrada a la vez. Él creía 
conocerla y había decidido que ella estaba tan interesada en él como 
él parecía estarlo en ella. Pero era un hombre que no escuchaba, un 
hombre que no prestaba atención a lo que le rodeaba. 

A menos, por supuesto, que el asunto en cuestión no fuera de su 
incumbencia. Realmente era un personaje espantoso, y de repente ella 
deseó estar a cientos de millas de distancia. 

—No me sentía cómoda. Creía que lo habrías notado, pero parece 
que no notaste mi incomodidad. 

—No veo ninguna necesidad de que te hayas sentido incómoda en 
mi presencia. —Parecía un poco insultado. 

—No me incomodó tu presencia, primo, solo tu proximidad. —La 
verdad era que se había sentido incómoda por su presencia y su 
proximidad. 


Sin embargo, su primo parecía ahora tan abatido e insultado que 
sintió que le correspondía a ella reparar el daño, aunque solo fuera un 
poco. 

—Quizá simplemente no has tenido tiempo suficiente para 
conocerme. 

—Tal vez —repuso Shenna, teniendo la terrible sensación de que 
estaba siendo manipulada. 

—Dime, ¿has tenido mucho tiempo para conocer al conde de 
Halfield? 

—Nos hemos conocido mejor, sí. —Una vez más, Shenna estaba 
furiosa. 

Ahora deseaba no haber tratado de no herir sus sentimientos de 
ninguna forma. La verdad era que él no merecía tal consideración, y 
ella lo recordaría muy bien en el futuro. 

—Me sorprende que te sientas atraída por otro caballero tan 
pronto, después de tu amarga decepción —habló en un tono tan 
sentencioso, que ella se sintió como si estuviera en la iglesia un 
domingo por la mañana. 

—Mis sentimientos al respecto no son realmente de tu 
incumbencia. No quiero parecer antagonista, pero no te debo ninguna 
explicación. Eres mi primo y nada más. No eres mi padre y no tienes 
ningún control sobre mí, como ya he dicho. Tu intromisión no me 
parece grata. 

—No pretendo entrometerme; solo deseo ayudar e instruir en lo 
que pueda. 

—No necesito tus instrucciones, ni las acepto —repuso Shenna con 
enfado. 

—¿Pero no te importa nada tu propia reputación? 

—Mi reputación desde luego no está en juego, y tampoco es fuente 
de ningún cotilleo, señor Blakley. —Casi escupió las últimas palabras, 
tan deseosa estaba de que él supiera que ya no estaban en términos 
amistosos. 

—Todavía no, pero me preocupas. Después de todo, no habría 
nadie en el condado que pensara como algo inusual que aceptaras una 
propuesta de matrimonio de mi parte. 

—¿De ti? —preguntó Shenna, dejando atrás la informalidad y con 
una expresión que le decía claramente cómo se sentía ante tal 
perspectiva. 

—Todo el mundo entendería la simplicidad y practicidad de tal 
matrimonio. Después de todo, estoy seguro de que darías casi 
cualquier cosa por quedarte aquí, en Haretton Manor, con tu madre y 
tu hermana. En verdad, una alianza así sería de lo más sensata y 
fácilmente condonada por todos. 

—Esa no es razón para casarse. Y no necesito desviarme de mi 


camino para complacer a la sociedad. Y en cuanto a una propuesta de 
matrimonio de tu parte, primo, te rogaría que no la hicieras. Si de 
alguna manera te he hecho creer que hay cierta simpatía entre 
nosotros, que una propuesta tuya sería aceptada, o incluso bienvenida, 
lo siento. Pero creo que es cierto que no he hecho ni dicho nada que te 
haga sospechar tal cosa. 

—Pero el conde de Halfield aún no ha hecho tal propuesta, ¿estoy 
en lo cierto? 

—No, el conde no ha hecho ninguna propuesta, pero de nuevo, no 
es asunto tuyo. —Se levantó furiosa, totalmente decidida a dejarle el 
libro de Walter Scott antes que quedarse un momento más en su 
compañía. 

—Y si él no hace su propuesta, suponiendo que esa sea su 
intención, antes del final de estos próximos tres meses, ¿entonces 
podrías estar en posición de reconsiderar tus duras opiniones, 
jovencita? 

—Puedo asegurarte ahora, señor Blakley, que independientemente 
de cualquier circunstancia de mi vida, nunca jamás me casaría 
contigo. 

En ese momento, mientras ella se daba la vuelta para marcharse, él 
alargó la mano como para agarrarla del brazo. Sin embargo, Shenna 
percibió su movimiento y giró sobre sus talones, huyendo de él antes 
de que tuviera la oportunidad de agarrarla. 


Capítulo 16 


de Ashton House. En el mismo momento en que volvió a entrar 

e) se sintió casi paralizada, por los sentimientos de miedo y 
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—Te las estás arreglando muy bien, Shenna. —Graham casi le 
había susurrado las palabras al oído, mientras caminaban uno al lado 
del otro hacia la gran celebración de la boda del hombre que una vez 
había amado, y de la mujer que había considerado tan cercana a ella 
como una hermana. 

La celebración había tenido lugar en los hermosos terrenos de 
Ashton House, pero el día amenazaba lluvia, por lo que Jhon Hallman 
y su esposa habían ordenado rápidamente a su personal que 
trasladaran al salón de baile todo lo que debería haber estado fuera. 

Shenna tuvo que admitir que la organización no había sufrido por 
el cambio de lugar y que todo había estado muy bien dispuesto. Todo 
parecía perfecto, la comida, las flores, pero eso resumía la casa de los 
Hallman. 

Al recordarlo, Shenna se dio cuenta de que, a pesar de ser 
extraordinariamente ricos, los Hallman siempre se esforzaban por 
conseguir algo más. Tenían una casa muy bonita, Ashton House era 
más grande que Haretton Manor, pero no era una casa con carácter. 

Dicho esto, no tenía nada de ostentosa; no parecía la casa de los 
nuevos ricos. Todo era de buen gusto, incluido el salón de baile. Era 
enorme, aunque nada comparado con el salón de baile de Halfield 
Hall. El suelo era de madera pulida que brillaba bajo la luz de tantas 
lámparas de araña encendidas a toda prisa para disipar la penumbra 
del día. 

Las paredes eran de color hueso y las ventanas grandes y 
arqueadas, lo que daba a la estancia una gran sensación de luz y 
espacio que a ella siempre le había parecido muy agradable. 

—Gracias, Graham —le dijo, y sonrió con tristeza. 

—Lo has hecho muy bien durante toda la ceremonia. Pero dime si 
quieres irte en cualquier momento y haré que traigan el carruaje. — 
Graham le dio unas ligeras palmaditas en el antebrazo. 

El conde de Halfield había sido, como ella esperaba, una gran 


fuente de consuelo para ella durante todo el día. Cuando llegaron las 
invitaciones, Shenna se había quedado casi estupefacta ante la idea de 
asistir a la boda de las dos personas que la habían traicionado. 

Nunca había esperado recibir una invitación y, cuando lo comentó 
con Graham, este le había planteado la teoría de que, habiéndose dado 
cuenta de que ambos estaban tal vez embarcados en un noviazgo, 
haber invitado al conde de Halfield y no a su amigo particular habría 
sido de lo más incómodo. Pero, por supuesto, invitar a la amiga 
particular del conde cuando ella era la mujer que había sido 
traicionada era probablemente aún más incómodo. Parecía como si 
Patrick Hallman y Emma Dutton se hubieran encontrado en una 
situación imposible, y Shenna, a pesar de que normalmente estaba 
muy lejos de ser rencorosa, se permitió un momento de diversión por 
ello. 

—Si te resulta más fácil, puedo alegar que estoy lejos de Halfield 
por asuntos de la finca, o algo parecido. —Graham había dejado muy 
claro que no esperaba en absoluto que ella asistiera al evento. 

—No, estoy segura de que me las arreglaré, y si no voy, es como si 
tuviera algo de lo que avergonzarme. Y no quiero transmitir ese 
sentimiento a mi madre y a mi hermana; no se lo merecen. Lo que sí 
se merecen, es la oportunidad de mantener la cabeza alta, con la 
seguridad de que no me derrumbaré delante de nadie. 

—Sé que no te derrumbarás, Shenna. Olvidas que estuve allí esa 
horrible noche y vi con qué valentía te las arreglaste. Difícilmente 
creo que yo hubiera podido arreglármelas tan bien, y sé, sin duda, que 
tú llevarás esta terrible boda de la misma manera estoica. —Habían 
estado, una vez más, tomando el té en la soleada terraza de Halfield 
Hall cuando él abordó el tema. 

Habían estado solos una vez más, su madre y su hermana muy 
ocupadas viendo a Frederick Thorpe y su inmenso caballo volar sobre 
grandes obstáculos que él mismo había colocado en el prado para su 
propia diversión. Haber tenido un poco de público fue simplemente un 
extra que no había esperado. 

—Pero debo decir que, aunque me doy cuenta de que te las 
arreglarás, si va a ser extraordinariamente doloroso, creo que es mejor 
evitarlo. No me preocupa la apariencia externa, sino tu propio 
sentimiento al respecto. No quiero que seas infeliz, Shenna. 

Sus palabras no solo habían sido reconfortantes, sino extrañamente 
provocativas. 

Parecía haberse vuelto un poco protector con ella, como si ya fuera 
suya para protegerla. Era cierto que se habían hecho amigos, 
encontrando mucho en común, mucho de lo que ella nunca había 
encontrado en común con otro si era sincera. Y quizás, al final, solo se 
trataba de eso. Era cierto que habían decidido proceder con un 


matrimonio de conveniencia, un matrimonio sin amor. Pero no había 
nada que dijera que no pudiera haber afecto, incluso cariño y, si él 
trataba de protegerla, Shenna se dio cuenta de que era probable que lo 
hiciera como amigo. 

Rápidamente se había dado cuenta de que su razonamiento la 
dejaba un poco plana. La idea de que él sintiera cierta pasión por ella, 
el deseo de proteger sus sentimientos y su corazón, le había acelerado 
el pulso un poco más de lo que le hubiera gustado. 

Shenna había centrado rápidamente su atención en otras cosas, 
sabiendo que no debía pensar en el conde de Halfield de aquella 
manera. Y sabía, realmente sabía, que había pensado en él con 
demasiada frecuencia bajo una luz que fácilmente podría haberse 
considerado romántica. Era una luz que debía ser matizada, eso lo 
sabía. 

Al final, Shenna había insistido en que iría, citando a su madre y a 
su hermana como razón. Quería que las cosas tuvieran un aire de 
normalidad y le dijo a Graham que sin duda esa era la mejor manera 
de conseguirlo. 

Shenna había pensado que el servicio religioso sería mucho más 
difícil de lo que había resultado ser. En el momento en que había 
entrado en la iglesia y seguido a Graham hasta su banco familiar, sus 
ojos habían volado hacia donde estaba Patrick Hallman, de frente, 
rígido y claramente nervioso. 

Por lo que pudo ver de su espalda, iba vestido muy elegantemente. 
Sus pantalones color crema eran inmaculados y de un color muy 
pálido. Su frac era oscuro, pero no negro, sino de un gris muy intenso. 
Aunque no podía verle la cara, Shenna ya sabía que ese color le 
sentaba de maravilla. Con su pelo castaño rojizo, su piel pálida y sus 
ojos azul claro, sabía que estaría muy guapo si pudiera verle la cara. 

La iglesia en la que había estado semana tras semana durante toda 
su vida estaba más bonita que nunca. Había flores por todas partes, en 
grandes jarrones y sobre pedestales. En los extremos de cada banco 
había pequeños ramos de claveles blancos y rosas rosas. 

Mientras contemplaba las hermosas flores y cerraba los ojos para 
percibir su delicada fragancia, sintió que la invadía la tristeza. Este 
debería haber sido el día de su boda, no el de Emma Dutton. Estas 
flores deberían haber sido suyas, y estos buenos deseos deberían haber 
estado aquí para verla casada con su primer amor. 

Shenna apenas podía imaginar que solo unas semanas antes, había 
asumido que todo esto sería suyo. 

Pero ya no era suya; era una vida que le habían arrancado sin 
mediar palabra, sin el menor intento de disculparse por ello. Sin 
embargo, no es que se sintiera desolada, ni siquiera incapaz de hacer 
frente a la situación. Estaba enfadada, repentinamente furiosa con 


Patrick y Emma y su despreocupación por sus sentimientos. 

Que pensaran que ni siquiera le debían una explicación, que 
podían simplemente apartarla de sus vidas con un acto cobarde y 
cruel de humillación pública, avivó las llamas de su ira. 

No se levantaría de su asiento ni saldría corriendo de la iglesia. No 
lloraría la pérdida de un hombre que no tenía más valor en su corazón 
que un ratón de campo. Pero tampoco celebraría esta boda y les 
desearía lo mejor, porque era cierto que no lo hacía. Semejante 
traición, semejante crueldad, no merecían recompensa. 

En aquel momento, empezó a sonar la música y las cabezas se 
giraron para ver a Emma Dutton caminar hacia el altar del brazo de su 
padre. 

Mientras toda la iglesia se volvía para mirar a Emma, Shenna 
mantuvo la mirada al frente por un momento, observando cómo el 
hombre al que amaba se volvía para mirar por encima del hombro a 
su novia que se acercaba. Sin embargo, no miró inmediatamente a su 
novia, sino directamente a los ojos de la única persona de la iglesia 
que le estaba mirando: Shenna. 

Verla allí, encontrarse cara a cara con ella en unos pocos metros, 
pareció haber hecho que Patrick Hallman se quedara de piedra. Se 
quedó mirándola como si fuera incapaz de apartar la vista, y Shenna, 
por su parte, se sintió igualmente atraída. Sin embargo, no había sido 
atraída de la manera que ella hubiera esperado. No se sintió atraída 
por el amor o la tristeza o la más profunda de las desesperaciones para 
mirar a los ojos del hombre que había amado profundamente. sino por 
pura curiosidad. 

Por encima de todas las cosas, la curiosidad no era lo que había 
esperado de sí misma aquel día, ni por un momento. Y no era una 
curiosidad que tuviera interés propio alguno, porque era casi una 
curiosidad ociosa, el tipo de atención que uno puede prestar a una 
situación que es de interés, pero no de interés personal. En ese 
momento, Shenna se sintió inesperadamente liberada. 

Lo que vio en los ojos de Patrick fue algo totalmente distinto. 
Había, por supuesto, culpa e incluso un poco de vergilenza, cosas que 
ella esperaba ver. Pero también había algo más, y era una mirada que 
reconoció, una mirada que le produjo una repentina sacudida. Sin 
duda la había visto antes, y al instante supo dónde. 

Shenna había visto la misma mirada en los ojos de Helen Telway, 
la duquesa de Wickham. Era de tristeza y, lo peor de todo, de claro 
arrepentimiento. De hecho, era un pesar que parecía tan profundo que 
Shenna apenas podía seguir mirándolo. No podía imaginar que podría 
mirar esos ojos un momento más y no sentirse afectada. 

Se dio cuenta de que ella misma no sufriría un arrepentimiento 
similar. De hecho, al mirarle, por muy guapo que fuera, Patrick 


Hallman se había vuelto insustancial en cierto modo. 

En la medida en que ella se había sentido disminuida a los ojos de 
la sociedad por sus acciones, al mirarlo en aquel momento y reconocer 
que estaba atrapado y temeroso de la vida que se dirigía hacia él a 
toda velocidad por el pasillo de la iglesia, Patrick Hallman se había 
vuelto pequeño a sus ojos. Y, en ese momento, se sintió 
verdaderamente libre. Ya no se sentía exhibida, una curiosidad para 
que todos los demás la estudiaran mientras se celebraba la boda. 
Shenna había ascendido un poco, como si estuviera flotando muy por 
encima de todo, una persona a la que nada afectaba. 

Al darse cuenta de que debían romper aquel curioso 
encantamiento, Shenna le sonrió. No era una sonrisa cálida ni 
enfadada. No estaba diseñada en modo alguno para suplicarle o 
repelerle. Era simplemente una sonrisa, una sonrisa que ella podría 
haber dado a cualquier conocido que la hubiera mirado. Y la 
expresión de la cara de él le dijo que lo había reconocido, que había 
sentido que cualquier antiguo vínculo que aún existiera entre ellos se 
había roto, en pedazos, para no volver a restablecerse jamás. Parecía 
perdido, desamparado, y Shenna casi se compadeció de él. 

Finalmente, centró su atención en la joven que caminaba por el 
pasillo hacia su nueva vida. La joven de pelo rubio brillante y cara y 
ojos redondos y bastante grandes. Bonita, pero no hermosa, su vestido 
de novia era perfecto, al igual que su pelo y la expresión de 
satisfacción de su rostro. 

Fue al ver a Emma Dutton cuando Shenna sintió su mayor fuente 
de tristeza. Emma no había mirado a su alrededor para ver dónde 
estaba sentada su vieja amiga, ni dio ningún indicio de que le 
importara un solo momento de cómo Shenna Blakley pudiera estar 
sobrellevándolo. Lo que Shenna veía, lo que ella sabía que había visto, 
era una especie de satisfacción egoísta, la satisfacción de una mujer 
que conseguía lo que quería a cualquier precio. 

Nunca había pensado, en tantos años, que Emma Dutton pudiera 
haber sido una mujer así. Descubrir que lo era, verlo de nuevo aquel 
día en la iglesia, disgustó enormemente a Shenna. 

Cuando llegaron a Ashton House y Graham Maclarin se interesó 
por su bienestar, Shenna apenas pudo explicarle qué era lo que la 
había abatido tanto y la había hecho callar. Lo único que podía hacer 
era asegurarle que se las arreglaría muy bien y, al final, así fue. 


Capítulo 17 
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reunión, en voz baja para que las damas no lo oyeran, Graham se 
había mostrado muy receptivo, al igual que Frederick. 

Las mesas habían sido dispuestas en el salón de Croston Hall, tal 
como lo habían sido en la tarde de bridge. Pero en lugar de té, los 
hombres bebían licor fuerte y tenían sus abultadas carteras sobre las 
mesas para que todos las vieran. 

—Veo que has tenido mucha suerte otra vez, primo. —Frederick se 
le acercó con una sonrisa de felicitación y una mirada afligida que 
hablaba mucho de la propia suerte del hombre. 

—Y puedo decir por tu semblante que has perdido, Frederick. 

—Búrlate si quieres, primo, porque tengo toda la intención de 
volver a entrar y recuperar todo lo que he perdido esta noche. — 
Frederick respiró hondo y se irguió un poco más. 

—Tratar de recuperar todo lo que has perdido solo hará que te 
vuelvas imprudente y decidido, y eso, a su vez, hará que pierdas aún 
más dinero. 

—El problema que tengo es que cuanto más me doy cuenta de que 
dices la verdad, más decidido estoy a jugar. Es una dicotomía extraña, 
¿no? De todos modos, me quedaré un momento contigo y quizá me 
tome otro par de brandis antes de volver a sentarme a la mesa. 

—Por el amor de Dios, tu razonamiento es cada vez peor. — 
Graham rio—. ¿A qué hombre le aclara la razón el brandy? 

—La razón de ningún hombre se aclara con el brandy. —Frederick 
rio a carcajadas—. Pero uno se siente con más ánimos tras una buena 
copa de brandy y parece que perder no es tan malo. 

—Entonces no te negaré tu sencillo placer, primo —dijo Graham y 
levantó su copa en un brindis. 

—Te lo agradezco. —Frederick levantó también la suya y los dos 
hombres volvieron a reír. 

—Pero basta ya de hablar de mis fracasos; hablemos de tus éxitos. 
A la señorita Blakley pareció irle muy bien en la temida boda, ¿no es 


así? 

—Sí, se las arregló muy bien —afirmó Graham y se sintió algo 
apagado. 

—No pareces convencido. 

—Estoy convencido de que lo hizo bien, pero... 

—¿Te disgustó comprobar que seguía amando a Patrick Hallman? 
Pero seguramente ese no es un asunto que te concierna. 

—No, no me concierne en absoluto —admitió Graham con aire 
despreocupado. 

Sin embargo, sabía que no estaba diciendo la verdad. Por mucho 
que le hubiera dicho a Shenna que no había necesidad de que 
asistieran a la boda que ella muy probablemente temía, aun así, él 
había querido ir. Graham había querido estar allí y ver por sí mismo 
su reacción, calibrar si aún sentía algo tan profundo por el hombre 
con el que una vez creyó estar destinada a casarse. 

No podía explicarse por qué quería ir. Una parte de él quería 
convencerse de que ella no sentía ningún amor por el hombre que la 
había traicionado. Sabía, por supuesto, que ver tal consideración o 
amor en ella aquel día le habría causado un poco de envidia. Pero 
Graham no había imaginado ni por un momento que la envidia casi le 
hubiera consumido. La había visto mirar con tristeza a Patrick 
Hallman; había presenciado algo del momento en que ambos se 
habían mirado fijamente mientras la novia del joven se dirigía al altar. 
Y luego la había visto sonreírle, y era una sonrisa de lo más curiosa. 
No estaba seguro de si era cálida o no; apenas podía entenderlo, pero 
le había inquietado bastante. 

Y después de eso, después de presenciar aquel momento que había 
pasado entre Patrick Hallman y Shenna Blakley, había visto, casi 
sentido, su bajo estado de ánimo y su tristeza. Graham le había 
preguntado continuamente si se encontraba bien o si deseaba 
marcharse. Ella le había asegurado una y otra vez que se las estaba 
arreglando y, a medida que las celebraciones de la tarde habían 
continuado, Shenna había parecido recuperarse por completo, incluso 
parecía disfrutar de estar con su madre y su hermana. Todo había sido 
muy confuso para Graham. Había querido saber lo que ella sentía y 
por qué. Y, al mismo tiempo, sabía que no tenía derecho a preguntar. 
Lo suyo iba a ser un matrimonio de conveniencia y buscar un 
conocimiento íntimo de los sentimientos de la dama seguramente lo 
habría puesto todo patas arriba. 

—Veo que el terrible Arthur Blakley ha vuelto a colarse en Croston 
Hall —dijo Frederick con una voz que no era tan tranquila como 
debería haber sido. 

—Sí, se ha entendido muy bien con Daniel Jewell. Curioso, la 
verdad, porque Jewell parece un hombre muy decente. —Graham 


habló casi en un susurro, esperando animar a su primo a hacer lo 
mismo. 

—Te mira mucho, Graham. No puedo evitar preguntarme cuál es 
su juego, porque estoy seguro de que tiene uno. 

—Sí, yo también lo había percibido. Debo admitir que no me gusta 
ese hombre, y no me gustó nada verle aquí esta tarde cuando 
llegamos. 

—Bueno, el póquer no es ciertamente su juego. Ha perdido todas 
las manos que ha jugado esta noche —dijo Frederick, y Graham se 
echó a reír—. Sí, me doy cuenta de que yo también he perdido todas 
las manos que he jugado esta noche. Pero la mía es simplemente una 
racha de mala suerte, mientras que creo sinceramente que la mala 
actuación de Arthur Blakley es una absoluta falta de habilidad. 

—¿Y cómo diablos puedes decir eso? 

—Lo sé por sus modales. —Frederick miró hacia Arthur Blakley y 
luego hacia atrás—. Siempre trata de dar la impresión de ser alguien 
que sabe lo que hace, de alguien que encaja perfectamente en el 
mundo en el que trata, claramente, de infiltrarse. 

—Sí, hay una cierta inferioridad en él que creo que trata de cubrir. 
Y creo que es por eso que se aferra tanto a Daniel Jewell; lo ve como 
un hombre mucho más fácil de conocer, un hombre que tiene grandes 
medios y es lo suficientemente agradable como para guiar a Blakley 
en la sociedad. 

—Entonces has percibido lo mismo que yo, primo —dijo Frederick 
y bebió de un trago lo que quedaba de su brandy—. Creo que me voy 
a buscar otro de estos —dijo, golpeando el vaso vacío con el índice 
antes de darse la vuelta para dejar solo a Graham. 

Graham sonrió al ver partir a su primo, que avanzaba 
pesadamente, con su poderoso cuerpo balanceándose un poco bajo la 
influencia del alcohol. 

Frederick Thorpe no solo era primo de Graham, sino el amigo más 
íntimo que Graham podría haber esperado en este mundo. Y, como 
tal, Graham se encargaría de que el gentil gigante no volviera a 
sentarse a las mesas esa noche, por mucho que intentara recuperar sus 
pérdidas. 

—Buenas noches, Lord Halfield. —Graham se giró bruscamente 
para ver nada menos que a Arthur Blakley de pie a su lado. 

—Buenas noches, señor Blakley. —dijo Graham, tratando de 
mantener el tono de fastidio en su voz. 

Arthur Blakley era un hombre curioso. Era muy sencillo, bastante 
anodino e irritantemente obsequioso en sus modales. 

Tenía una actitud insegura y pomposa a la vez; la actitud de un 
hombre que no se sentía a gusto consigo mismo pero que trataba, 
como Graham ya había decidido, de disimularlo. 


—¿Ha tenido mucha suerte en las mesas esta noche, milord? 

—He tenido mucha suerte, aunque no puedo decir lo mismo de mi 
querido primo, me temo. —Graham sonrió, a pesar de que deseaba 
alejarse inmediatamente de tan espantosa compañía. 

Miró un poco más de cerca a Arthur Blakley mientras esperaba a 
que hablara. Había algo en sus apagados ojos castaños y en su 
expresión sencilla que hacía pensar a Graham que aquel hombre sería 
probablemente una de las personas más turbias que pudiera imaginar. 

—Yo mismo he tenido muy mala suerte esta noche, lord Halfield. 
No he sido capaz de ganar una sola mano desde el momento en que 
llegué aquí. Tanto, de hecho, que he decidido recurrir a la 
conversación, en lugar del póquer, para divertirme. —Y ahí estaba de 
nuevo, esa extraña pomposidad que se apoderaba del hombre cada vez 
que su inferioridad disminuía por un momento. 

—Bueno, yo diría que parece la postura más sensata. Uno sabe 
cuándo la suerte no va en la dirección correcta, y es sin duda algo 
muy bueno decidir ponerle fin. —Graham rio un poco incómodo. 

—SÍí, supongo que eso también es cierto en la vida. 

—¿De veras? —dijo Graham, preguntándose por qué el hombre 
había elegido un giro tan curioso en la conversación. 

—Hay tantas cosas en la vida que uno supone que están aseguradas 
cuando no lo están. 

Graham no podía imaginar de qué estaba hablando Arthur Blakley, 
pero lo que sí sabía con certeza era que el hombre hablaba con un 
propósito. Tenía alguna pequeña idea que deseaba inculcar al conde 
de Halfield, sin duda alguna, y era personal, fuera lo que fuese. Por un 
momento, Graham pensó que el hombre se refería a su propio 
compromiso fallido con lady Helen Poulson, o Helen Barton, como era 
ella ahora. 

—Me atrevo a decir que es cierto, pero debo admitir que no estoy 
muy seguro de lo que quiere decir, señor Blakley —comentó Graham 
un poco escueto. 

—Supongo que en realidad estaba pensando en mis propias 
circunstancias, lord Halfield —comenzó, y Graham pudo ver un 
curioso deleite en el rostro del hombre. 

Era casi como si hubiera conseguido dirigir la conversación 
exactamente como él hubiera querido y, además, que lo hubiera 
conseguido sin que Graham lo percibiera. Y, sin embargo, al mismo 
tiempo, Graham sintió la curiosa sensación de que no todo iba bien. A 
pesar de que aquel hombre afirmaba estar hablando de sus propias 
circunstancias, seguía habiendo algo muy personal en todo aquello, 
algo que Graham tenía la absoluta certeza de que le pertenecía. 

—Ah, ¿sí? —inquirió Graham, no queriendo preguntarle 
directamente por sus circunstancias, no queriendo cederle ni un ápice. 


—Si me permite un ejemplo —prosiguió, con las comisuras de los 
labios crispadas, como si no pudiera decidirse por una sonrisa o una 
mueca—. Como probablemente sabrá, milord, últimamente he tenido 
la suerte de descubrir que pronto heredaré la mansión de Haretton. 

—Sí, había oído algo al respecto. —Graham sabía que su propia 
voz estaba ahora lejos de ser amistosa, pero no pareció molestar a su 
compañero. Era casi como si lo esperara. 

—Y por muy contento que estuviera, no me hacía especial ilusión 
la idea de dar la espalda a mis parientes. Claro que hay quien diría 
que, al fin y al cabo, como soy el amo de la casa, no tengo por qué 
echar a mis parientes, pues puedo hacer lo que me plazca. —Hizo una 
pausa para crear un efecto dramático, disfrutando claramente de su 
descripción de sí mismo como el amo—. Pero, por supuesto, como 
estoy seguro de que sabe perfectamente, una herencia así conlleva la 
responsabilidad de proporcionar un heredero para el futuro. Un 
hombre que mira hacia el matrimonio no puede mantener sus 
relaciones sin hogar. No se espera, y yo no podría haber apoyado tal 
cosa. 

—Así es —indicó Graham en el tono más llano imaginable. 

—Y entonces, como por providencia, interviene el sentido común 
para tratar de resolver dos problemas a la vez —sonrió y Graham 
dedujo que el hombre estaba preparando su gran final. 

—Ah, ¿sí? 

—Supongo que los problemas no están del todo resueltos aún, pues 
parecería que debo esperar una respuesta antes de poder declararlo 
así. 

—En verdad, me temo que no lo entiendo. 

—Se me ocurrió que sería muy sencillo proponerle matrimonio a 
mi prima segunda. Eso resuelve el problema de mi heredero, por no 
hablar del problema de seguridad financiera de la propia señora. Claro 
que, como es propio de las damas, estoy destinado a esperar. —Soltó 
una breve carcajada y estudió detenidamente a Graham. Estaba claro 
que esperaba algún tipo de reacción y Graham, a pesar de un esfuerzo 
supremo, se sintió seguro de que, solo con su semblante, había 
provocado justo la reacción que la anodina comadreja de hombre 
estaba esperando—. Creo que les gusta mantenernos en vilo durante 
un tiempo, ¿verdad? 

—Puede que sí, señor Blakley. —Graham esbozó una sonrisa tensa. 
—Ahora, si me disculpa, debo atender a mi primo. 

Sin decir una palabra, Arthur Blakley hizo una reverencia, su cara 
lo decía todo. Se dio cuenta de que había dado un golpe muy palpable 
contra un hombre que, hasta hacía unos momentos, ni siquiera se 
había dado cuenta de que era un enemigo. 

Estaba claro que Arthur Blakley quería a Shenna como esposa; 


Graham lo había tenido claro desde la tarde de bridge en aquella 
misma habitación. 

Sin embargo, ahora parecía probable que Arthur Blakley hubiera 
percibido a Graham como una amenaza, quizá incluso supiera algo del 
acuerdo entre él y Shenna. Pero sin duda, Shenna no podía soportar la 
idea de estar casada con semejante criatura. Aunque no era ni guapo 
ni feo, por lo que Graham podía ver, había algo en sus modales que lo 
hacía repugnante. Sin duda, una mujer tan inteligente y tan culta 
como Shenna Blakley habría visto más allá de la simpleza de aquel 
hombre y hasta su negro corazón. 

Y, sin embargo, a pesar de todos sus razonamientos, Graham no 
encontraba alivio. La idea de que Shenna eligiera casarse con otro 
hombre parecía destinada a trastornarle, a hacerle sentir traicionado 
una vez más. ¿Pero tenía derecho a esa traición? ¿Tenía derecho a 
tales sentimientos cuando había hecho sus planteamientos de una 
manera tan audaz y contundente? Cuando había tenido tan claro que 
quería progresar en la vida sin otro momento del debilitante amor y 
dolor, ¿no había renunciado a tales derechos? 

Lo peor de todo era darse cuenta de que Graham no había 
escapado a los sentimientos más sutiles de la vida, por mucho que se 
hubiera creído inteligente en su elección. Había elegido a una mujer 
de la que, a pesar suyo, tendría que luchar extraordinariamente para 
no enamorarse. 


Capítulo 18 


e esperaban el carruaje de Graham Maclarin. Él había accedido a 
terse de camino ala iglesia y recogerlas para el funeral. Catherine 
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asistido a demasiados funerales, no fuera con ellas. Y Annabell, por su 
parte, no había puesto objeciones. 

Por supuesto, Annabell no sentía ninguna tristeza especial por el 
repentino fallecimiento del duque de Wickham. Nunca le habían 
presentado a ese hombre y, aunque lo hubieran hecho, nunca habrían 
pasado de ser unos simples conocidos. Lo mismo ocurría, por 
supuesto, con Shenna y su madre, pero su asistencia era una cuestión 
de deber. 

Graham había llegado temprano, pero las mujeres Blakley ya 
estaban listas e inmediatamente se dirigieron al carruaje cuando lo 
oyeron detenerse frente a la mansión Haretton. 

—¿Te encuentras bien, querida? —susurró su madre mientras 
salían. 

—Sí, estoy perfectamente —dijo Shenna, sintiéndose de todo 
menos bien. Cuando le llegó la noticia de que Christian Telway, el 
duque de Wickham, había muerto repentinamente de un ataque al 
corazón, el mundo de Shenna se había sumido en la confusión. 
Aunque no lloraba la muerte del duque, habría dado cualquier cosa 
porque siguiera vivo, aunque solo fuera un poco más. 

Y a pesar de todo, una terrible culpa la asaltaba. Lo primero que 
pensó al enterarse de la noticia fue un repentino e involuntario 
recuerdo de la expresión del rostro de Helen Telway, la expresión de 
anhelo y arrepentimiento en el baile de Croston Hall. Sin duda, una 
mujer que parecía tan desgarrada al poco tiempo de haberse casado 
no podía, sinceramente, haber amado nunca de verdad a su marido. 
¿Y ahora qué pasaba con el conde de Halfield? ¿Y Graham Maclarin? 
¿Qué haría? 

Shenna no pudo evitar alimentar la horrible y casi fatal idea de que 
Graham la abandonaría tan fácilmente como lo había hecho Patrick 
Hallman. ¿Iba a ser traicionada por un hombre que había hablado de 
matrimonio y luego se había echado atrás? 


Su madre no había mencionado el asunto en absoluto y solo había 
proclamado vagamente un poco de tristeza por la muerte de un 
hombre que hacía poco que se había casado. Catherine Blakley había 
sabido lo suficiente como para no abordar el tema, dándose cuenta 
inmediatamente de que no era necesario decir las palabras. Estaba 
claro que conocía a su hija lo suficiente como para saber que Shenna 
habría pensado todo el asunto desde sus comienzos hasta su inevitable 
conclusión, y no una vez, sino una y otra. 

Graham bajó del carruaje en cuanto este se detuvo para ayudar a 
las damas a entrar. Shenna había notado su semblante preocupado en 
cuanto le miró y se preguntó qué pensamientos le rondaban por la 
cabeza. ¿Habrían sido los mismos pensamientos que le rondaban a 
ella? 

Shenna lo estudió un poco más de cerca de lo que normalmente lo 
haría. Quería intentar discernir su mirada por completo. Quería saber 
si estaba viendo culpabilidad, tal como había visto en los ojos de 
Patrick Hallman en la iglesia. Shenna quería saber antes de tiempo si 
estaba a punto de ser humillada de nuevo, aunque, en realidad, esta 
vez no sería una humillación tan pública. 

—Confío en que te encuentres bien —dijo Graham, su tono 
nivelado, su voz no delataba nada. 

—Sí, estoy muy bien, gracias. —Shenna pudo oír la curiosa 
formalidad en su propio tono y supo de inmediato que su corazón ya 
se había puesto a defenderse. 

Y supo, mientras se acomodaba en el asiento del carruaje junto a su 
madre, que era realmente su corazón el que necesitaba defenderse. 
Había llegado a pensar en Graham Maclarin mucho más de lo que 
nunca había pretendido, más de lo que jamás hubiera creído posible. 

Se había vuelto mucho más interesante para ella, más atractivo, al 
haberle conocido mejor. Y no podía dejar de pensar que la sinceridad 
de aquellas primeras semanas y la franqueza habían sido precisamente 
lo que había forzado un conocimiento más profundo del hombre. 

Si hubieran estado cortejándose de la forma habitual, quizá 
ninguno de los dos habría sido del todo sincero. Ambos se habrían 
comportado de la mejor manera, fingiendo para no impresionar al 
otro. Pero entre ellos no había ninguna idea de impresionar, y 
ninguno de los dos lo había intentado. 

Por el contrario, se habían hecho amigos al instante, y no solo eso, 
sino que habían descubierto que tenían mucho en común en cuanto a 
intelecto e intereses. 

Con todo, Shenna tenía la terrible sensación de que iba a lamentar 
el día en que había aceptado semejante plan. 

—Es un día triste, ¿verdad? —comentó la madre de Shenna, 
sintiendo el silencio casi omnipresente que se había abierto entre 


todos. 

—Sí, el duque era un hombre relativamente joven para haber 
fallecido tan pronto —indicó Graham como si estuviera hablando a 
desconocidos en un velatorio, sin ofrecer nada más que tópicos 
trillados. 

Algo en sus modales, algo en su repentino y frío distanciamiento, 
sumió a Shenna en un pozo de temor a lo peor. 

El resto del trayecto hasta la iglesia transcurrió en un incómodo 
silencio, y Shenna sintió un curioso alivio cuando el carruaje se 
detuvo y comenzaron a dirigirse a la tumba. 

En el momento en que llegaron junto a la miríada de dolientes, los 
ojos de Shenna volaron hacia la duquesa de Wickham. Helen Telway 
era, sin duda, la viuda más sorprendentemente hermosa que Shenna 
había visto nunca. 

Llevaba un vestido bien ajustado de color negro intenso sobre el 
que llevaba un chal de encaje a juego y un velo negro. El encaje del 
velo era fino y a través de él se veía fácilmente su piel pálida y sin 
imperfecciones. Sus brillantes ojos azules, como ricos acianos, 
resaltaban sobre la oscuridad de su atuendo de luto. 

Mientras Shenna permanecía junto a Graham Maclarin, se sintió 
como una impostora, como una tonta cuya presencia era simplemente 
tolerada por todos a su alrededor. Y fue un sentimiento que aumentó 
en intensidad cuando levantó la vista y encontró a Helen Telway 
mirándola fríamente. 

Cuando Shenna levantó la barbilla, dejando muy claro que había 
visto la mirada de la mujer, Helen no apartó la vista. Mantuvo su 
mirada, y Shenna se sintió indefensa. Al final, no pudo hacer más que 
mirar hacia el ataúd que contenía el cuerpo del duque de Wickham. 
En el fondo de su corazón, sabía que esta vez ni siquiera podía buscar 
consuelo en Graham, pues estaba segura de que él no tenía nada que 
darle. 

Shenna se sentía como una de las tres piezas que quedaban en un 
tablero de ajedrez y se sabía la más débil. Muy pronto sería tomada 
por la reina, descartada entre todas las demás piezas que habían 
sucumbido antes que ella. Y lo único que quedaría sobre el tablero 
sería el rey y la reina, dos personas que aún se amaban y querían que 
el juego volviera a sus términos originales. 

Shenna sintió que las horribles sensaciones de la espantosa noche 
en Ashton House volvían a invadirla. Aunque esta vez nadie la miraba 
para ver su reacción. ¿Había llegado a pensar más en el conde de 
Halfield que en Patrick Hallman, el hombre que había sido su primer 
amor? ¿Era incluso posible que nunca hubiera amado realmente a 
Patrick, sino que simplemente se hubiera sentido impresionada por él 
y, al no tener nada más con qué compararlo, creyera que lo amaba? 


Shenna apenas soportaba seguir pensando en ello, pero no 
encontraba el modo de apartar de su mente las mismas ideas, 
repetidas una y otra vez. 

Al final del funeral, como era costumbre, el conde de Halfield y su 
pequeño grupo se dirigieron hacia la viuda para darle el pésame. 
Graham pareció esperar un momento, como si no estuviera seguro de 
qué decir. 

—Graham, qué amable de tu parte venir. —Helen fue la primera en 
hablar, y se dirigió directamente a Graham, ignorando decididamente 
a Shenna. 

—En absoluto, Helen —dijo él, con la voz baja—. ¿Cómo podría no 
venir? Después de todo, debo transmitirte mi más sentido pésame por 
tu triste pérdida. 

—En efecto, y te lo agradezco. —De repente, Helen volvió aquellos 
brillantes ojos azules hacia Shenna y su madre. 

Las miró como si fueran verdaderas intrusas. Sus ojos, que habían 
mirado a Graham con tanto cariño, habían cambiado por completo, y 
la frialdad que Shenna había percibido antes había vuelto en un 
instante. 

—Mi más sentido pésame —dijo Shenna, sin saber qué más decir. 

Helen no respondió en absoluto, sino que continuó mirando 
fijamente a Shenna como si deseara que estuviera en la tumba junto al 
duque de Wickham. Al final, Shenna no pudo hacer más que inclinar 
la cabeza amablemente y darse la vuelta para marcharse, agarrando la 
mano de su madre mientras las dos caminaban de vuelta hacia el 
carruaje. 

Mientras caminaban, Shenna oyó a Helen hablar de nuevo. 

—Si me concedieras un momento de tu tiempo, Graham, te estaría 
muy agradecida. —La voz de Helen había adquirido un tono triste y 
Shenna no pudo evitar pensar que no era más que una obra de teatro. 

La mujer había permanecido con los ojos secos durante toda la 
ceremonia fúnebre de su marido y, si su tez podía decir algo sobre el 
tema, al estar tan libre de las manchas y rojeces del dolor, estaba claro 
que la pérdida de su marido no había sido tan profunda como tal vez 
debería haber sido. Pero, por supuesto, Graham era un buen hombre, 
un hombre amable, el tipo de hombre que rescataba del dolor y la 
humillación a una mujer que era prácticamente una extraña para él. Si 
podía hacer eso por Shenna, era poco probable que no se sintiera 
afectado por cualquier súplica que su antiguo amor pudiera hacerle. 

Cuando llegaron al carruaje, el cochero, al ver que su amo no 
estaba a la vista, se apresuró a bajar y ayudó a las damas a volver al 
interior. 

—No te preocupes, querida. Todo irá bien —susurró Catherine en 
cuanto el cochero cerró la puerta y las dejó solas. 


—Mamá, no creo que vaya a ser así —indicó Shenma con voz 
ronca. 

Le dolía la garganta de la emoción, y sabía que tenía algo más que 
una consideración pasajera por el conde de Halfield. 

En realidad, Shenna se dio cuenta con una fuerza espantosa de que 
amaba a Graham Maclarin. No lo amaba como creía haber amado a 
Patrick Hallman, pues era muy diferente. 

Shenna amaba a Graham Maclarin por el hombre que era. Amaba 
al hombre inteligente que leía los mismos libros que ella y veía en 
ellos cosas que ella no veía. Amaba al hombre que se sentaba 
atentamente a escuchar sus propias observaciones, sin orgullo ni ego, 
solo con interés. 

Al mirar por la ventanilla del carruaje hacia donde Graham y Helen 
estaban solos en una profunda conversación, Shenna se dio cuenta de 
lo tonta que había sido. No había escapado al amor, no al final. Todo 
lo que había hecho era ponerse en su traicionero camino, tendida bajo 
las ruedas de su carruaje. Sabía que amaba a Graham Maclarin de 
verdad, como nunca amaría a otro hombre mientras viviera. 


Capítulo 19 


denar_sus pensamientos y separar los elementos individuales que 

íanficons irado ara verlo tan trastornado. Al tercer día de todo 
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salón, habiendo eludido de algún modo al viejo mayordomo. 

Aun así, no era la primera vez que Frederick se las ingeniaba para 
hacer algo así y Graham, en esta ocasión en particular, no se sentía 
inclinado a interrogarle al respecto, ni siquiera por la conversación 
indudablemente humorística que probablemente seguiría. 

—Tienes un aspecto terriblemente sombrío —dijo Frederick al 
entrar en la habitación—. ¿Qué te parece si tiramos de la cuerda de la 
campana para tomar el té y disfrutamos de la cara que pone tu 
mayordomo cuando se dé cuenta de que he sido más listo que él una 
vez más? —Frederick se rio, y fue una risa que Graham reconoció. 

Frederick ya había percibido que su primo estaría de un humor de 
lo más inusual, tras la muerte del hombre al que había considerado su 
rival. El hombre que le había robado el amor de su vida. 

—Si deseas té, Frederick, por supuesto, llámalo. Si no, sírvete un 
poco de jerez y sírveme una copa también. 

—Serviré el jerez y te preguntaré qué es lo que te aflige, mi 
querido primo. 

—Estoy de mal humor y me disculpo de antemano por la pobre 
compañía que voy a hacerte. Entenderé si deseas dejarme con mi mal 
humor. 

—No haré tal cosa, Graham —dijo Frederick enérgicamente—. A 
decir verdad, había querido venir antes, pero pensé que sería prudente 
dejarte algún tiempo para que reflexionaras sobre los asuntos como 
mejor te pareciera. Pero no podía seguir sentado en Bradwynn House. 

—Me doy cuenta de que estás a punto de hablar de Helen. 

—Sí, así es. —Frederick sonrió tristemente—. ¿Y cómo no hacerlo 
cuando os vi a los dos juntos en una conversación tan profunda y 
prolongada al final del funeral? 

—Y te gustaría saber, no me cabe duda, qué pasó entre nosotros. 

—No los detalles, mi querido amigo, solo una impresión general. — 
Graham se encogió de hombros—. No es curiosidad por mi parte, 


debes comprenderlo. No es más que la más profunda preocupación, 
pues no me gustaría verte manipulado. 

—¿Manipulado? —preguntó Graham lentamente y luego asintió, 
percibiendo inmediatamente la veracidad de la palabra—. Sí, no me 
cabe duda de que intentó manipularme. 

—Ella te pidió que la tuvieras en cuenta, ¿no es así? 

—En efecto, lo hizo —aseguró Graham y se quedó mirando el salón 
mientras recordaba su hermoso rostro a través del fino velo negro. 

—Graham, han pasado tantas cosas entre nosotros dos que apenas 
había pensado que vendrías hoy aquí a apoyarme en mi dolor —le 
había dicho Helen, en el momento en que Shenna se había dado la 
vuelta para marcharse. 

Cuando él consintió quedarse unos momentos con ella, Helen 
comenzó a hablar rápidamente, como si tuviera mucho que decir y 
poco tiempo para hacerlo. 

—Por supuesto, asistiría al funeral de cualquier duque. Era parte 
del condado y, como conde de Halfield, me corresponde estar aquí. 

—¿Pero seguramente no es esa tu única razón? Por el amor de 
Dios, por favor, dime que piensas en mí, aunque solo sea un poco — 
pidió ella, y el vio cómo las lágrimas empezaban a brotar de sus ojos. 

—_Qué curioso es que elijas ahora llorar, Helen. 

—¿Qué quieres decir? —dijo ella, sin apartar sus brillantes ojos 
azules de los de él en ningún momento. 

—No derramaste ni una lágrima junto a la tumba de tu marido, 
Helen. Y ahora está claro que no has derramado ni una lágrima desde 
el momento de su fallecimiento. Parece como si la muerte de ese 
hombre no hubiera significado nada para ti. 

—Uno no elige llorar, Graham. Las lágrimas vienen cuando hay 
una razón genuina para ellas. Y tienes razón; no lloro la pérdida de mi 
marido como debería, pero creería que no te gustaría que te mintiera. 

—¿Por qué no? Después de todo, no sería la primera vez que me 
mientes. No veo por qué algo así me importaría ahora. 

—Graham, por favor, no te enfades tanto. No me guardes un rencor 
tan profundo y duradero; no puedo soportarlo. 

—Pero seguro que puedes entenderlo, querida. —Graham había 
oído el hielo en su propia voz, pero no le preocupó en absoluto. 

No iba a molestar más a una mujer de luto, pues sabía muy bien 
que no estaba de luto en absoluto. La muerte de su marido apenas 
había causado una ondulación en las tranquilas aguas de sus 
emociones y, a pesar de lo poco que sentía por el duque, Graham se 
encontró sintiendo una curiosa lástima por el hombre. 

—Debes comprender, Graham, que me había sentido abandonada 
por ti todos aquellos meses. No se sabía cuándo volverías a casa y me 
parecía que yo había perdido importancia en tu corazón. 


—No te habías vuelto menos importante para mí, Helen. Si tan solo 
tu vanidad hubiera podido verlo. 

—¿Mi vanidad? —preguntó ella en voz un poco alta, atrayendo 
una dura mirada del reverendo, que regresaba en silencio hacia la 
iglesia. 

—¿No puedes ver que hay otros en este mundo además de ti? Mi 
padre se estaba muriendo, Helen. Todo lo que quería era que lo 
llevaran de vuelta a un lugar que amaba, un lugar que le recordaba 
sus años de juventud antes de que la responsabilidad se hubiera 
asentado sobre sus hombros. Y todo lo que yo quería, Helen, era ser el 
hombre que hiciera de sus últimos días exactamente lo que él quería 
que fueran. 

—Lo cual es comprensible, Graham, y encomiable, pero... 

—¿Encomiable? —Graham sacudió la cabeza con rabia—. No lo 
hice por un sentido del deber, Helen. Lo hice por el más profundo 
amor a mi padre. Que ni siquiera pudieras esperar a que regresara, 
que no pudieras contemplar ni por un momento el dolor y el 
sufrimiento tanto de mi padre como el mío, me asombra. 

—Graham, por favor, no te enfades conmigo. Sabes que no me 
gusta que me hablen con dureza. —Sus ojos volvieron a llenarse de 
lágrimas, y esta vez cayeron en tropel. 

Ella inclinó la cabeza y, por un horrible momento, él pensó que 
cedería, incluso que la estrecharía entre sus brazos por el mero hecho 
de serle familiar. Pero en el momento en que lo pensó, Shenna acudió 
a su mente. Pensó en ella sentada en el carruaje en silencio con su 
madre, las dos mirando por la ventana. Por supuesto, se daba cuenta 
de que Shenna no sentía por él lo que él había llegado a sentir por 
ella, pero, aun así, no habría podido soportar la idea de insultarla, 
incluso de humillarla, si sus sentimientos llegaban tan lejos. 

Pero era más que eso, y él lo sabía. Era más que simple cortesía por 
su parte. A pesar de que había hecho este curioso pacto con Shenna 
Blakley, a pesar de que ella había aceptado de buen grado continuar 
por el camino de una vida sin amor, él sabía que sentía algo más. 

Tanto, de hecho, que no podía tomar a Helen en sus brazos. 

Su momento de debilidad, o casi debilidad, no había sido más que 
sentimiento. Se dio cuenta, mientras miraba a Helen, de que hacía 
semanas que no pensaba en su traición, e incluso cuando lo había 
hecho, no había sufrido el dolor abrasador del golpe inicial. Y, por 
mucho que le doliera admitirlo en silencio, sabía la razón. Sus afectos, 
su atracción, ya no estaban con Helen, sino con Shenna Blakley. 

Y ese conocimiento le había golpeado como un rayo. Esa 
comprensión lo trastornó y supo, sin lugar a dudas, que bien podría 
estar en camino de experimentar la traición una vez más, 
especialmente si Shenna elegía, al final, aceptar la propuesta de 


matrimonio de su primo. 

No por primera vez, Graham permaneció en silencio y se preguntó 
por qué la vida y los asuntos del corazón eran tan difíciles de manejar. 
¿Por qué las cosas no podían ser sencillas? 

—No deseo disgustarte, especialmente hoy —indicó Graham un 
poco sarcástico—. Pero no veo cómo evitarlo. No puedo saber qué es 
lo que esperas de mí en este momento, Helen. No veo la razón por la 
que me has detenido cuando hay tantas otras personas aquí que 
desearían transmitirte sus condolencias. 

—No me importan sus condolencias —dijo Helen, con la voz un 
poco chillona. 

—Eso es descortés —dijo Graham y se sintió algo disgustado—. 
Estas últimas semanas no he sido un firme partidario del duque de 
Wickham, Pero hoy, estoy aquí para presentarle mis últimos respetos, 
como corresponde a mi posición. Creo que este encuentro ha llegado a 
su fin, Helen. —Se dio la vuelta para alejarse de ella, retenida solo por 
su pequeña y blanca mano en su brazo. 

—Tienes todo el derecho a estar enfadado Solo espero que algún 
día llegues a ver cómo me hizo sentir tu desaparición en Escocia. 

—Yo no desaparecí, y creo poco probable que llegue a comprender 
ese egoísmo y esa vanidad que llevan a una mujer a una rabieta tan 
grande como para casarse con otro por despecho. 

—No me casé por despecho; me casé por tristeza. 

—No tenías motivos para estar triste, Helen. Yo iba a volver. La 
única razón de tu inquietud era que mi querido padre no murió lo 
bastante pronto para tu gusto. 

—Graham, qué cosa tan horrible dices. 

—Es terrible, realmente terrible. Pero es verdad, ¿no? 

—No puedo creer que todo lo que fue tan maravilloso entre 
nosotros haya llegado a esto. Graham, lo único que te pido es que 
recuerdes los días anteriores a todo esto. Piensa en los tiempos en que 
tú y yo éramos felices, seguros de que un día seríamos marido y 
mujer. 

—Hasta que decidiste cambiarlo. 

—-Cometí un error tonto, terrible, y por eso, me disculpo. Pero, por 
favor, no dejes que eso arruine el resto de nuestras vidas. Se nos ha 
dado la oportunidad de arreglar las cosas. 

—¿Una oportunidad? ¿Ves la muerte de tu marido como una 
oportunidad? —Graham sacudió la cabeza con amargura—. Pero tal 
vez eso esté en consonancia con el matrimonio que elegiste contraer. 
Después de todo, ¿no fue una mera oportunidad para una joven 
ambiciosa como tú? 

—Que me insultes, Graham, me duele más de lo que puedo decir. 

—Perdóname; no debería haber hablado así. Pero Helen, debes 


entender que las palabras que digo vienen directamente de mi 
corazón. 

—Los corazones pueden sanar, Graham, y pueden perdonar, 
especialmente un corazón como el tuyo —dijo ella, su voz suavemente 
suplicante—. Te lo ruego, por favor, al menos considéralo. 

—¿Considerar qué? 

—Considera esperarme, Graham. Considera el amor que una vez 
tuvimos y consiente en esperar estos doce meses hasta que termine mi 
período de luto y sea libre para casarme de nuevo. 

—Lo dices en serio; realmente esperas que me case contigo dentro 
de doce meses —dijo Graham con incredulidad. 

—No voy a renunciar a ti, Graham. Cometí un error, pero no todo 
está perdido. Ni por un momento he dejado de quererte. En todo caso, 
mi estupidez me ha demostrado que te amo aún más de lo que jamás 
había imaginado. Estamos destinados a estar juntos, Graham, siempre 
lo estuvimos. No me respondas todavía, pero prométeme que 
recordarás el amor que una vez compartimos y los sueños a los que 
una vez nos aferramos, y que solo pensarás en eso. No pienses en lo 
que pasó entre medias. Solo piensa en lo que fue y en lo que podría 
volver a ser y luego ven a mí; ven a mí y dime que aún me amas, que 
tú y yo estaremos juntos como siempre debimos haber estado. 

— Ahora te dejo, Helen —indicó Graham con una reverencia. 

—Pero, por favor, no te vayas sin decirme al menos que te lo 
pensarás —pidió ella, con la voz cargada de emoción. 

—Lo pensaré —comentó Graham y se volvió solemnemente hacia 
el carruaje. 

En realidad, le había contado a Frederick cada sílaba del 
intercambio que había tenido lugar entre él y Helen aquel día. 
Frederick había permanecido sentado en un silencio atónito durante 
todo el asunto, y Graham se divirtió ligeramente, aunque de forma 
inapropiada, pensando que era el mayor tiempo que había conocido 
que su primo pasara sin hablar. 

—Dios santo —dijo finalmente Frederick después de beberse el 
jerez de un tremendo trago—. Debo decirte, primo, que en cuanto me 
enteré del triste fallecimiento del duque de Wickham, supe lo que se 
avecinaba. Sabía que ella te buscaría una vez más. 

—Pero ella no necesita mi protección, incluso cuando el ducado 
pase al heredero varón más cercano. Seguirá siendo mantenida. No me 
necesita. 

—Así que tienes en la cabeza que ella te quiere, pero no te 
necesita. Pero yo lo diría de otra manera, primo. Esa mujer te necesita 
porque no podría estar sola. No podría enviudar tan joven y renunciar 
a tantas cosas en la vida. Por favor, no te dejes llevar por la idea de 
que realmente te ama como dice, porque yo no lo creería. 


—Sé que no te gusta, Frederick, y no te culpo por ello. 

—Por favor, dime que no lo estás considerando. —Frederick 
parecía estupefacto. 

—¿Y qué crees que debería hacer? 

—-Creo que deberías casarte con Shenna Blakley. Creo que deberías 
continuar con tu plan original, aunque creo que deberías hacer 
algunas alteraciones a los bocetos originales, por así decirlo. 

—-¿Qué alteraciones? 

—Creo que sería prudente, incluso fortuito, que prescindieras de la 
idea de un matrimonio de conveniencia. Poco a poco me va quedando 
claro, primo, que tus sentimientos por la señorita Blakley se prestarían 
a cualquier cosa menos a un matrimonio de conveniencia. 

—«¿Entonces has percibido mi aprecio por ella? 

—OH, sí, lo he percibido. Lo percibí hace muchas semanas y he 
estado esperando a que tú te pusieras a mi altura. —Frederick rio y 
Graham lo agradeció. Parecía romper la tensión del momento entre 
ellos—. Realmente creo que debes olvidar cualquier idea sobre Helen. 
La vanidad de esa mujer está demasiado alzada, y me enoja pensar 
que incluso en este momento, está en algún lugar perfectamente 
satisfecha al saber que te tiene atado, Graham. 

—Ella no me tiene atado. Me doy cuenta de que mi respeto por ella 
no era nada de lo que una vez fue. Así como de lo poco que esa dama 
y yo tenemos en común. 

—¿Y por qué supones que es eso? 

—Como muy bien sabes, Frederick, es porque me he dado cuenta 
de lo mucho que tengo en común con Shenna Blakley. 

—Entonces, ¿por qué te ves como si te estuvieran llevando a la 
horca, mi querido amigo, si ya sabes la dirección en la que tu corazón 
desearía llevarte? 

—Porque me temo que Shenna Blakley no me tiene en la misma 
estima. Y no solo eso, sino que ya ha recibido una oferta de 
matrimonio de otra persona. Ella no lo ha mencionado, al menos no a 
mí. Y aún no le ha dado al hombre su respuesta. Así que, como ves, no 
puedo descartar necesariamente la idea de Helen por completo, 
¿verdad? 
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al. Cuando regresó al carruaje, con el rostro sombrío y las cejas 
jaBH) pensativo, Shenna supo, que no debía intentar ningún tipo 
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decir. 

Cuando su carruaje se detuvo frente a la mansión Haretton, declinó 
cortésmente la oferta de té de su madre. Sin poner excusas de ningún 
tipo, desapareció en la penumbra de un día de principios de otoño. 

—Sé que ya lo he dicho, pero no debes preocuparte. Todo irá bien, 
Shenna, sé que así será—. Su madre la había cogido de la mano y la 
había conducido de nuevo a la casa que, al menos por el momento, 
seguía siendo su hogar. 

Era una suerte para ella que Arthur Blakley hubiera estado ausente 
durante algunos días, y parecía probable que lo estuviera durante 
varios más. La idea de sufrir su terrible compañía, por no hablar de 
sus insinuaciones, cuando se sentía tan mal por Graham, le resultaba 
espantosa. 

Por supuesto, sabía que debía explicarle las cosas a su madre, 
hablarle de su extraña sugerencia y de las acciones que siempre la 
hacían sentir tan incómoda. Si lo hacía, su madre sin duda la apoyaría 
para exigir que, mientras estuvieran en su período de gracia, su primo 
se alojara en la posada cuando estuviera en el condado. 

Sin embargo, todo parecía tan incierto últimamente que no deseaba 
agravar la situación disgustando a su madre. Tampoco quería 
presentar a su madre otro salvador, en caso de que Graham Maclarin 
la abandonara por completo. Enfrentada a un plan en el que Shenna, 
Annabell y su madre podrían permanecer en Haretton Manor, sabía 
que le resultaría terrible decirles que no podía hacerlo. No podía 
casarse con Arthur Blakley ni siquiera para salvarlas, a ninguna de 
ellas. Al final, decidió que era mejor no mencionarlo. 

Por supuesto, no estaba del todo decidido que ella y su familia 
acabaran en la calle. Después de todo, Graham no le había dicho que 
hubiera cambiado de planes. Pero Graham no le había dicho nada en 
absoluto, no había hecho ningún contacto en los cuatro días 
transcurridos desde el funeral del duque de Wickham. 


Por mucho que le doliera, casi ansiaba conocer los detalles de 
aquel espantoso encuentro entre Graham y Helen. Si él le había hecho 
alguna promesa, ella quería saberlo ahora. No quería vivir en la 
esperanza, y no quería esconderse de sus sentimientos de inquietud 
como había hecho hacia el final de su tiempo con Patrick Hallman. 

En lugar de eso, Shenna quería enfrentarse a ello, hacer frente a lo 
que viniera. El tiempo era corto para ella y su familia, y tenía que ser 
práctica. Sabía que le iba a doler; pero no podía hacer otra cosa dado 
el estado de su corazón y la profundidad de sus sentimientos por 
Graham Maclarin. 

Y así fue como Shenna, alegando que simplemente iba a dar un 
paseo, se dirigió sola a través de este corto tramo de campo entre 
Haretton Manor y Halfield Hall. Había decidido hacer lo mismo que 
Graham y ella habían hecho todo el tiempo. Ella diría lo que pensaba 
abiertamente y le pediría a él que hiciera lo mismo. No habría 
mentiras entre ellos, no se esconderían. Lo que tuviera que ocurrir, 
ocurriría, y ella le pediría que fuera franco y le comunicara sus 
intenciones. 

Sin embargo, la confianza y la determinación que la habían 
impulsado a cabalgar tan lejos parecieron abandonarla por completo 
cuando enganchó su caballo frente a la mansión Halfield. Permaneció 
inmóvil varios minutos contemplando las ventanas y el vasto edificio. 
Al final, fue la llegada de uno de los mozos de cuadra lo que la obligó 
a moverse. 

La ayudó a bajar del caballo y condujo a la plácida criatura a los 
establos. Comenzó a acercarse a la entrada principal del salón con 
gran temor y habría dado media vuelta si el mayordomo, con su 
habitual sonrisa, no hubiera aparecido de repente para saludarla. 

—Señorita Blakley, pase —le indicó con una sonrisa y la hizo pasar 
al vestíbulo—. Si espera un momento, buscaré al señor y le haré saber 
que está usted aquí. 

—Muchas gracias —dijo Shenna con una sonrisa, mientras su 
corazón se aceleraba. 

El mayordomo volvió enseguida y la condujo por el gran pasillo, a 
través del glorioso y reluciente suelo de mármol ajedrezado, hasta el 
salón. 

—Shenna, me alegro de verte —dijo Graham. 

Ya estaba de pie cuando ella llegó al salón, claramente 
esperándola. Lo estudió durante unos instantes, tratando de calibrar si 
realmente estaba tan contento de verla como sus palabras podían 
sugerir. 

—¿Tu madre no está aquí contigo? ¿Y tu hermana? —continuó 
cuando ella no habló. 

—Perdóname, pero no le he dicho a nadie que venía, y lamento 


que no lo hayamos acordado de antemano. Espero no molestarte de 
ninguna manera. —Shenna se dio cuenta de que su voz contenía cierta 
formalidad, una formalidad que no había existido antes entre ellos, ni 
siquiera en las primeras etapas de su relación. 

—No necesitas una razón para acudir a mí —dijo en voz baja—. 
Siempre hemos sido sinceros, ¿no es así? 

—SÍí, creo que sí —dijo Shenna sin comprometerse. 

—Por favor, toma asiento. Tocaré la campana para el té. 

—No es necesario. A decir verdad, solo he venido a por respuestas 
y te pido absoluta honestidad, si me la concedes. 

—Por supuesto que sí; no te mentiría —le sonrió, con una 
expresión de preocupación en el rostro. 

—No me andaré con rodeos sobre el asunto que me ha traído aquí, 
Graham. 

Graham estaba tan impecable como siempre, con pantalones negros 
y frac, chaleco leonado y camisa blanca. Su pelo parecía más negro 
que nunca y sus ojos tan atractivos como siempre, si no más. A decir 
verdad, pensó que nunca lo había visto tan guapo y se preguntó si no 
sería simplemente la idea de que, en cualquier momento, iba a 
perderlo para siempre lo que la había obligado a mirarlo de aquella 
manera. 

Quería grabarlo en su memoria, su hermoso rostro, su barba oscura 
perfectamente recortada con motas grises y sus ojos hipnotizadores. 
Quería recordar cada detalle del hombre al que había llegado a amar 
más que a ningún otro. 

—Debo admitirte que estos últimos días me han parecido 
interminablemente largos. Desde el desafortunado fallecimiento del 
duque de Wickham y su posterior funeral, he sentido que sufría la 
mayor incertidumbre. 

—«¿ Incertidumbre? —repitió él y, a pesar de su mirada de 
confusión, Shenna supo que él percibía lo que ella quería decir. 

—Perdóname, Graham, pero como te he pedido anteriormente, te 
agradecería sinceridad. —No pudo evitar la agitación en su voz. 

—Tal vez sea yo quien deba pedir perdón, Shenna. Te había 
prometido honestidad, y conozco el origen de tu incertidumbre. Sería 
una tontería por mi parte continuar con esa fachada y pedirte que me 
lo expliques. Te preocupa, ahora que el marido de Helen ha muerto, 
que yo tenga la tentación de casarme con ella en vez de contigo, a 
pesar del acuerdo que tú y yo hicimos entre nosotros. 

—Sí, esa es mi preocupación, Graham —afirmó Shenna con la 
garganta tan seca que deseó no haber rechazado la oferta de té—. Y 
aunque no quisiera entrometerme en tus sentimientos, que deben de 
ser inmensos en este momento, no puedo simplemente dejarme llevar 
como una hoja por la brisa. Debes entender que hay mucha 


incertidumbre en mi vida, incertidumbre en casi todos los aspectos. Y 
debes perdonarme por mi franqueza, porque este no es el 
comportamiento que desearía para mí, debes creerme. 

—No hay nada en tu comportamiento que debas reprocharte, 
Shenna. Había un acuerdo entre nosotros, y tienes todo el derecho a 
cuestionarlo abiertamente. —Hablaba con tristeza, como si la idea de 
un matrimonio sin amor ya no le atrajera. 

Shenna se temió lo peor, segura de que estaba a punto de decirle 
que, después de todo, no podía casarse con ella. Si tan solo pudiera 
hablarle de sus sentimientos, de lo profundamente que lo amaba, pero 
sabía que no podía. Si lo hacía, seguramente le empujaría 
directamente a los brazos de Helen. Después de todo, si iba a sufrir el 
amor de alguna forma, podría ser tanto con su antiguo amor como con 
ella. 

—Entonces tengo una pregunta que hacerte, Graham. 

—Por favor, házmela. 

—¿Es tu intención casarse con la duquesa de Wickham cuando 
termine su período de luto? —Shenna bajó la mirada, incapaz de 
mirarle no solo por vergiienza sino por la extraordinaria sacudida de 
dolor que sus propias palabras le habían provocado. Oírlo en voz alta 
era casi insufrible, 

—Es cierto que Helen Telway me retuvo el día del funeral por la 
razón que sugieres. Me dijo que había cometido un grave error al 
apartarse de mí y casarse con el duque. También me pidió que 
considere tomar su mano en matrimonio tras su período de luto. Me 
ha pedido que lo piense detenidamente, que lo examine desde todos 
los puntos de vista y que le dé mi respuesta en cuanto la tenga. 

—¿Y ya tienes la respuesta? —preguntó Shenna y miró al suelo. 

Aunque su vida dependiera de ello, no habría podido mirarle a los 
ojos en ese momento. No quería oír ni ver su respuesta, y no quería 
que él viera con qué fuerza parpadeaba las lágrimas que se estaban 
formando y se negaban a disiparse. 

—En efecto, tengo mi respuesta, aunque todavía no se la he dado. 
Pero te la diré ahora, Shenna, porque me gustaría que fueras la 
primera en conocerla. —Hizo una pausa, y Shenna sintió que su 
corazón se estremecía casi dolorosamente—. No es mi intención 
casarme con la duquesa de Wickham; ni cuando termine su período de 
luto, ni nunca. 
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josa, a pesar de que ya había visto el enorme salón de baile de 
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anunciaría su compromiso con el conde de Halfield. 

Shenna, por supuesto, había asistido a muchos bailes en el condado 
desde que había salido a la sociedad algunos años antes. Nunca antes 
se había preocupado tanto por su aspecto, ya que siempre había 
sabido que se sentía cómoda con su propio estilo. Shenna siempre 
había vestido bien, pero sin ostentación. Era un estilo que le había 
servido bien y nunca la había hecho sentirse cohibida en una reunión 
de sociedad de ningún tipo. 

Sin embargo, ahora que Shenna sabía por amarga experiencia lo 
que era tener todas las miradas puestas en ella, no estaba dispuesta a 
repetirlo. Aunque aquella noche iba a ser una especie de coronación 
para ella, sabía que habría asistentes que también habían sido testigos 
de los acontecimientos de aquella horrible velada del baile de verano 
en casa de los Ashton. La noche en la que había sido tan completa y 
públicamente humillada. 

Sin duda, muchos se asombrarían de la rapidez de su compromiso, 
y muy probablemente habrían discutido entre ellos la idea de que el 
conde y Shenna, ambos abandonados por las personas a las que 
amaban, estuvieran simplemente arreglándoselas el uno con el otro. 
Especialmente Shenna, cuya fortuna se sabía que dependía de ese 
matrimonio. 

Annabell y su madre la habían ayudado mucho con las ideas para 
su vestido de noche. Cuando eligieron las telas, Shenna incluso se 
sintió un poco excitada, pensando que sería muy bonito ir vestida tan 
cara para la ocasión. 

Pero cuando estaba en el salón de baile de Halfield Hall con su 
hermana, vestida con un fino vestido verde oliva pálido, Shenna 
empezó a sentirse incómoda. El busto del vestido estaba recubierto de 
un fino satén dorado. Los puños de las mangas cortas abullonadas 
también eran dorados. 

Llevaba los rizos castaño chocolate recogidos en lo alto de la 


cabeza y una fina diadema del mismo tejido verde y dorado sobre la 
coronilla. Llevaba unos inmaculados guantes blancos largos y un 
collar de oro con un grueso colgante en la garganta. En conjunto, 
Shenna se sentía un tanto recargada y se preguntaba si alguno de los 
presentes podría percibir su incomodidad. 

—Shenna, ¿por qué te mueves tanto? —preguntó Annabell, 
golpeando suavemente el antebrazo de su hermana. 

—Debo admitirte, Annabell, que no me siento cómoda con este 
vestido, o al menos, no tan cómoda como podría haberme sentido con 
otro. 

—Pero creía que te gustaba; creía que estabas emocionada cuando 
la costurera lo estaba montando todo. 

—Estaba emocionada, Annabell, y es un vestido precioso. Pero 
tengo la curiosa sensación de convertirme demasiado en un objeto de 
interés, un objeto que llama la atención. 

—Pero llamarás la atención de todos modos, querida. Después de 
todo, todo el mundo aquí esta noche sabe que el Conde de Halfield va 
a anunciar en breve su compromiso contigo. No habrá sorpresas esta 
noche, ni anuncios inesperados. Y, por lo tanto, todo el mundo aquí 
esperaría que estuvieras tan bellamente vestida como estás. 

—Te lo agradezco, querida hermana, y estoy segura de que tienes 
razón. 

—¿Hay algo más que te preocupa, Shenna? No puedo evitar pensar 
que no es solo el vestido lo que te ha hecho estar un poco callada, y si 
me permites decirlo, un poco ansiosa. 

—Es verdad, estoy un poco ansiosa. —Shenna se volvió hacia su 
hermana, agradecida por su perspicacia. 

—¿Seguro que esta noche no piensas en lo que pasó antes? 

Me refiero a Patrick y Emma. 

—No, no creo que Graham esté a punto de presentarse ante todos 
los presentes y anunciar que va a casarse con Helen. Graham no me 
haría tal cosa, por mucho que la quiera. 

—Y ahora lo veo —dijo Annabell con una repentina sabiduría 
superior a su edad. 

—¿Ves qué? 

—Veo que no es el miedo a una humillación similar lo que te ha 
abatido, sino la idea de que Graham aún ama a la duquesa de 
Wickham. 

—No es miedo, Annabell, sino una certeza. Los dos estaban 
destinados a casarse, y él fue tratado muy cruelmente y sin previo 
aviso. No puedo empezar a imaginar que su amor por ella se haya 
desvanecido de la noche a la mañana, ¿verdad? Y, en cualquier caso, 
no importa. Nuestras razones para casarnos son muy diferentes. 

—Puede que lo fueran al principio, Shenna, pero quizá ahora 


hayan cambiado. 

—No, no han cambiado —dijo Shenna y supo que hablaba en tono 
defensivo. Un tono que, sin duda, su hermana captaría de inmediato. 

—Sé que mamá es una criatura romántica y que tú lo eres mucho 
menos —comenzó Annabell con cautela—. Pero sigues teniendo 
corazón, hermana, y es un corazón que conozco bien. No puedo evitar 
la sensación de que te has enamorado de Graham Maclarin. 

—Realmente, no me haría ningún bien hablar de esas cosas. 
Después de todo, no cambiará nada, ¿verdad? 

—Que lo haga o no, poco importa. Lo importante es que, si hay 
algo en tu corazón, debes saber que siempre puedes decírmelo en voz 
alta. 

—Por supuesto. —Shenna sonrió y alargó la mano para coger la de 
su hermana—. Perdóname. 

—«¿Entonces le amas? 

—Sí, Annabell, temo decir que tienes razón, le amo. 

—Pero eso es bueno, ¿no? Vivir sin amor iba a ser algo muy difícil. 

—Pero amar donde el amor fluye en una sola dirección es sin duda 
más difícil, Annabell. —Oírlo decir en voz alta hizo que Shenna se 
sintiera repentinamente desolada. 

—No puedo pensar que siempre será así. Después de todo, vosotros 
dos habéis encontrado mucho en común estas últimas semanas. 

—Pero ha estado tan callado desde el funeral del duque. Y estoy 
segura de que se arrepiente de la vida que ha elegido. Seguramente se 
pregunta sí podría perdonar a Helen por lo que le hizo y vivir una 
vida con ella en amor y felicidad. 

—-Creo que estás asumiendo que todavía la ama. Después de todo, 
te dijo que no tiene intención de casarse con ella, a pesar de que ella 
parece haberle implorado que hiciera eso mismo el día del funeral de 
su marido. 

—Pero ¿y si ello se debe a su orgullo varonil, Annabell? 

—Creo que lees demasiados libros masculinos, hermana —dijo 
Annabell, y las hermanas rieron. 

De repente, Shenna se sintió muy agradecida de tener una 
confidente como Annabell. A pesar de su juventud, parecía tener una 
buena dosis de sabiduría y sentido común, mucho más de lo que 
parecía haber tenido su antigua confidente. 

En cuanto pensó en Emma, no pudo evitar buscarla en la 
habitación. Graham había invitado a los señores Patrick Hallman solo 
por decoro. Habían sido invitados a la boda de los Hallman, por lo que 
correspondía al conde invitarles al anuncio de su propio compromiso. 

No tardó en encontrar a su antigua amiga y la contempló durante 
unos instantes. Emma estaba de pie, al lado de su marido. Había un 
poco de distancia entre ellos, y Shenna se dio cuenta inmediatamente 


que ninguno de los dos parecía especialmente feliz. Pero tal vez se 
debiera a que estaban en un acontecimiento al que no habían querido 
asistir. Al igual que en su propia boda, había cierta inevitabilidad en 
la proximidad, y no le cabía duda de que aún tenían que superar su 
propia culpa o vergiienza por la forma en que la habían tratado. Sin 
duda, su cobardía se había vuelto en su contra y quizás, especialmente 
en momentos como aquel, desearían haber tenido un poco de valor y 
habérselo confesado todo a la cara y en privado. 

—¿Aún amas a Patrick? —Annabell captó su atención al instante. 

—No, no lo amo. —Shenna desvió su atención de las dos personas 
que una vez había considerado tan cercanas a ella—. En verdad, ahora 
no puedo pensar que lo que una vez sentí por Patrick Hallman fuera, 
en verdad, amor verdadero. 

—¿Porque no es lo que sientes por Graham? 

—Eres demasiado sabia para tus años, Annabell Blakley. Yo no era 
tan inteligente como tú cuando solo tenía quince años. Estoy segura de 
que pronto me superarás en sentido común e intelecto. 

—Quizás no te supere, querida. Me contentaría con alcanzarte, y 
eso es todo. —Annabell rio—. Y solo soy tan sensata porque elegí 
meterme en el molde que tú creaste. Siempre pensé que, si me 
comportaba como tú, papá me dejaría salir pronto en sociedad. Y 
como lo hizo, tengo que agradecértelo. 

—Annabell —protestó Shenna, parpadeando con fuerza ante las 
repentinas lágrimas de emoción. 

—Es verdad; siempre te he usado como mi modelo a seguir, y 
probablemente siempre lo haré. 

—Debes parar, Annabell, o acabaré llorando. —Shenna pellizcó el 
brazo de su hermana suave y juguetonamente. 

—Como quieras, pero es verdad —dijo Annabell, claramente 
decidida a tener la última palabra. 

—Tal vez estoy empezando a sentirme un poco más cómoda en mi 
vestido después de todo —comentó Shenna, repentinamente decidida 
a disfrutar de la velada—. Bueno, al menos me alegra oír eso. — 
Annabell sonrió ampliamente. 

—Aunque tengo una pequeña preocupación propia. 

—¿Y cuál es tu preocupación, querida? 

—Me pregunto si deberíamos haber invitado a nuestro primo esta 
noche. —Annabell se mordió el labio inferior pensativamente—. 
Después de todo, es nuestro pariente vivo más cercano, y pronto será 
el señor de Haretton Manor. Por mucho que no nos guste la idea, o 
incluso que no nos caiga bien, tal vez la etiqueta dictaría que 
deberíamos haberle cursado una invitación. 

—No debería tenerlo aquí a ningún precio, Annabell —aseguró 
Shenna, repentinamente vehemente. 


—Me doy cuenta de que todavía estás enfadada por la herencia... 
—Annabell comenzó. 

—No, ni siquiera es eso. Hace tiempo que me reconcilié con las 
terribles condiciones de la herencia de Haretton. 

—«¿Entonces de qué se trata? 

—Arthur Blakley no es un hombre honorable, Annabell. 

—¿Qué quieres decir? —Annabell parecía repentinamente 
preocupada. 

—Arthur ha desarrollado un interés en mí, uno que yo, te lo 
prometo, no fomenté. 

—No tenía ni idea. 

—Y ha dado a conocer su interés de la manera menos delicada. 

—Santo cielo, ¿quieres decir que ha...? 

—No, no tengo nada de qué acusarlo, nada de esa naturaleza, en 
todo caso. Pero en ocasiones se ha sentado demasiado cerca de mí, y 
me buscó cuando estaba sola en el jardín. Me dejó claro que desearía 
casarse conmigo y me dijo que debía hacerlo para salvar a mi familia. 

—¡Ese hombre insufrible! 

—Sí, había cogido mi libro del banco y se negaba a devolvérmelo. 
Al final, tuve que huir sin él, porque me buscó y tuve la horrible 
sensación de que, si me cogía, no me dejaría marchar. En verdad, me 
vi obligada a huir de él. 

—Oh, mi querida hermana, ¿por qué no dijiste nada de eso antes? 
Si mamá lo supiera, no le permitiría volver a Haretton Manor hasta el 
día de su herencia. 

—Lo sé, pero no quería que sus últimos días en Haretton Manor 
fueran incómodos. Sé que tenemos ese período de gracia, pero no hay 
nada que diga que Arthur Blakley no me haría la vida muy incómoda. 
Y no habría habido nadie para protegernos si él hubiera decidido 
hacerlo. Al final, pensé que era mejor no decir nada. Después de todo, 
pronto me casaré, y mamá y tú tendréis lo necesario. En ese caso, 
nuestro primo no podrá hacernos nada. Lo peor que puede hacer es 
mudarse a Haretton Manor, y eso lo va a hacer de todos modos. No 
quiero que te preocupes por eso, y te ruego que no se lo menciones a 
nuestra madre. Ya sabes cómo se preocupa, y creo que solo está 
empezando a recuperarse un poco tras el fallecimiento de papá. 

—Sí, te lo prometo, por supuesto—. Annabell tomó la mano de su 
hermana y la apretó suavemente. —Pero me gustaría que me lo 
hubieras dicho. No soporto pensar que hayas sufrido algo así sola, 
sintiendo que no tenías a nadie con quien hablar. Me doy cuenta de 
que ya no tienes a Emma en tu vida, pero ¿quizá ahora podrías verme 
a mí como tu confidente en lugar de a ella? 

—SÍí, por supuesto. En realidad, ya lo hago. Y después de todo, ¿no 
te acabo de contar los sentimientos secretos de mi propio corazón? Si 


no eres ya mi confidente, no sé quién lo será. —Shenna sonrió, 
complacida de ver el orgullo en el rostro de su hermana menor. 

—Y seré una confidente mucho mejor que Emma. Seré más atenta 
y daré mejores consejos —dijo Annabell grandilocuentemente, y 
Shenna rio. 

De repente, Shenna miró a su hermana y luego se volvió, siguiendo 
la mirada de Annabell. Caminando tímidamente hacia ella estaba nada 
menos que la mismísima Emma Hallman, sus mejillas encendidas eran 
testimonio de su miedo y vergienza. Shenna sintió que los latidos de 
su corazón se aceleraban un poco, pero sabía que en ese momento no 
sufría nada de la vergiienza de su vieja amiga. 
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l estaba pasando a la que pronto sería su prometida mucho 
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salón de baile, muy ocupada con su querida amiga lady Harbury. 

—Debo decir, primo, que has estado terriblemente callado y 
abatido para un hombre que está a punto de anunciar su compromiso. 
No estaría bien que todos los presentes pensaran que estás siendo 
arrastrado pataleando a un matrimonio. Después de todo, ¿la señorita 
Blakley no ha sufrido lo suficiente en lo que respecta a la 
consideración pública? —Frederick apenas se había separado de su 
lado en toda la noche. 

—Perdóname, pero no puedo evitar la sensación de que la señorita 
está un poco abatida —dijo Graham en voz baja—. Tal vez no debí 
invitar al señor y a la señora Hallman. 

—¿No pensarás que la señorita Blakley, incluso ahora, preferiría 
haberse casado con ese joven insustancial y cobarde? —Frederick 
soltó una profunda carcajada, aunque misericordiosamente tranquila. 

—Me temo que no se sabe lo que hay en el corazón de esa joven. 

—¿Por qué no se lo preguntas? En todos los demás aspectos, esta 
curiosa amistad es casi espantosamente honesta. ¿Por qué no puedes 
ser honesto también en los asuntos del corazón? 

—No creo que sea tan sencillo, Frederick. Después de todo, la base 
misma de esta amistad es que los asuntos del corazón no existen entre 
nosotros. Si cambiara eso ahora, ¿no estaría simplemente ante otro 
compromiso roto? Shenna no estaba más dispuesta a amar a otro que 
yo cuando nos embarcamos en el asunto. 

—Eso no significa que ella sienta lo mismo ahora, ¿verdad? 

—No veo ninguna razón para que haya cambiado sus sentimientos. 

—Y, sin embargo, tú has cambiado los tuyos. ¿Por qué ella no 
podría haber cambiado los suyos? 

—Frederick, ¿por qué todo es tan simple en tu mundo? ¿Por qué 
siempre tienes una respuesta para todo? —Graham sonrió, a pesar de 
la dureza de sus palabras. 

—Porque las cosas son realmente sencillas, como ahora; te he 


irritado, y eso es sencillo —dijo Frederick e hizo una pequeña 
reverencia. 

—No me has irritado, primo. Nunca me irritas; simplemente me 
exasperas en ocasiones. 

—Ya está, honestidad perfectamente desplegada, y no me he 
ofendido. Ahora bien, ¿por qué no intentas la misma honestidad con 
la mujer con la que pronto te casarás? 

—Porque es demasiado pronto. Me doy cuenta de que no hay nada 
que vaya a cambiar, dado que Patrick Hallman está ahora casado. No 
creo que me importe oírla decirme que aún le ama, a pesar de todo el 
mal trato que le ha dispensado. 

—¿Pero no podría oír que no le ama en absoluto y que finalmente 
se siente aliviada de no haberse casado con él? Lo que quiero decir es 
que no se sabe hasta que se pregunta. 

—Tal vez algún día se lo preguntaré, pero no todavía. ¿Eso te 
apaciguará por un tiempo? ¿O quizás el brandy te apaciguaría y te 
calmaría un poco? 

—Sí, el brandy probablemente contribuiría mucho a apaciguarme 
—afirmó Frederick con una sonrisa—. ¿Por qué miras continuamente 
a Patrick Hallman? 

—Porque él mira continuamente a Shenna —indicó Graham y se 
sintió molesto por ello. 

Patrick Hallman había tomado su decisión hacía meses y la había 
tomado de la forma más cruel. ¿Qué derecho tenía ahora a mirar a la 
mujer con la que Graham pronto se casaría? 

—Sí, observo que no parece tan satisfecho con su elección de unión 
como antes. Tal vez la vida de casado no le sienta nada bien — 
reflexionó Frederick—. O tal vez sea simplemente la nueva señora 
Hallman la que no le agrada en absoluto. 

—Entonces eso es asunto suyo. Fue su decisión unirse a otra y dejar 
que Shenna lidiara con las consecuencias de todo. En verdad, no tiene 
derecho a mirarla ahora. 

—Quizá haya un poco de justicia en todo esto; justicia para 
Shenna, en todo caso —dijo Frederick, que miraba a su alrededor para 
llamar la atención de algún lacayo que pasara por allí o de cualquiera 
que le trajera algo de beber. 

—Tal vez la haya, primo, pero no creo que Shenna piense de ese 
modo. No habla de nadie en esos términos, ni siquiera de ese terrible 
primo suyo que pronto la relevará de su hogar familiar. No creo que 
Shenna sea vengativa en absoluto. 

—Un punto a su favor —afirmó Frederick con una amplia sonrisa 
mientras levantaba su vaso vacío en un brindis silencioso por Shenna 
Blakley—. Y observo que el espantoso primo no está aquí esta noche. 

—No, le comenté a Shenna que podría invitarle, pero declinó la 


invitación inmediatamente y sin dar explicaciones. 

—Entonces, ¿entiendo que aún no ha mencionado la propuesta de 
matrimonio? Obviamente, ella ha rechazado al hombre; de lo 
contrario, no estaría aquí esta noche, pero tengo curiosidad por saber 
cómo quedaron las cosas. —Frederick finalmente llamó la atención del 
lacayo y le pidió una copa—. Aunque mi curiosidad sería de la 
variedad ociosa, pues no importa lo que pasó entre ellos. El punto 
material es que ella obviamente declinó. 

—Sí, obviamente lo hizo —aseguró Graham y sintió que se le 
levantaba un poco el ánimo. 

Al fin y al cabo, era evidente que Shenna no había perdido el 
tiempo en dar la respuesta a su primo. A decir verdad, hubiera 
preferido enterarse por ella y no por el terrible hombre en persona. 
Aun así, como Frederick había señalado acertadamente, al menos 
había elegido a Graham antes que a Arthur Blakley. Y las ideas sobre 
Patrick Hallman podrían, algún día, abandonar la mente de la joven 
para siempre. ¿Quizás había algo que celebrar después de todo? 
¿Quizás Shenna descubriría algún día que sentía un poco de lo que 
Graham había llegado a sentir por ella? 

—Graham, ¿seguro que no invitaste a Helen? —preguntó Frederick 
y se volvió para mirarle con una expresión de puro asombro. 

—No, yo no invité a Helen —aseguró Graham y sacudió la cabeza, 
extrañado por la curiosa pregunta de su primo. 

—Entonces parece que ha optado por invitarse a sí misma, mi 
querido primo. —Frederick hizo una mueca de dolor y luego se volvió 
para indicar con un suave movimiento de cabeza el lugar al fondo del 
salón de baile donde Helen se encontraba sola. 

Sin duda, se había vestido con la idea de causar una gran 
impresión. Vestía un precioso tono de azul, un azul aciano que parecía 
casi el color de sus brillantes ojos. Su pelo rubio pálido estaba rizado a 
la perfección y Graham pensó que nunca había estado más guapa. Sin 
embargo, a pesar de todo, sintió que le invadía la ira ante la sola idea 
de que ella hubiera asistido a Halfield Hall. 

—Si vas a tener algún tipo de conversación con Helen, te sugeriría 
que lo hicieras ahora, y rápido —dijo Frederick, con un tono 
inusualmente serio y enérgico—. Porque puedo ver que la señorita 
Blakley ha sido acechada nada menos que por Emma Dutton, o Emma 
Hallman debería decir, y su atención será indudablemente atraída 
durante varios minutos todavía. Ve y habla con ella ahora, pero por 
favor no pierdas tiempo con esa mujer. 

—Sí, hablaré con ella rápidamente y luego haré mi anuncio. No 
parezcas tan preocupado, Frederick; voy a hacer mi anuncio. Me 
comprometeré con Shenna Blakley esta noche, no lo dudes. 

—Bien, me has tranquilizado —dijo Frederick, pero Graham pudo 


ver que su primo no estaba del todo convencido. 

Con una breve mirada a Shenna, que estaba completamente 
enfrascada en una profunda conversación con su antiguo amiga, 
Graham se apresuró hacia el fondo del salón de baile. 

—¿Helen? ¿Qué haces aquí? —dijo con severidad. 

—Veo que has decidido no extenderme una invitación a lo que he 
descubierto que no es un simple baile, sino una celebración de tu 
próximo compromiso. —Helen le miró furiosa mientras sus brillantes 
ojos azules relampagueaban. 

—No habría sido apropiado invitarte a tal evento mientras aún 
estás en el período de luto por tu marido —dijo Graham 
sarcásticamente—. Aunque veo que tu forma de vestir casi niega que 
tu marido haya existido. 

Graham pensó que el comportamiento era un tanto maleducado 
incluso para Helen. Estaba claro que no le gustaba la idea de pasar los 
próximos doce meses confinada en su casa y vistiendo el negro más 
profundo del luto. Y tan consentida era que se arriesgaba a escándalos 
y comentarios por ello. Por supuesto, una joven que se casaba con otro 
hombre mientras su prometido estaba fuera atendiendo a su padre 
moribundo, no era una mujer que tuviera esas cosas tan en cuenta 
como tal vez debiera. 

Sin embargo, seguía siendo la duquesa de Wickham, y no habría 
nadie en el condado que se atreviera a abordar el tema con ella. 

—¿Debo entender que el actual duque de Wickham, sobrino de tu 
marido, no sabe nada de tu excursión de esta noche? Después de todo, 
seguramente sería la única persona que se atrevería a hacer 
comentarios sobre tu comportamiento —continuó Graham, sin darle 
apenas la oportunidad de hablar. 

—La única persona aparte de ti, al parecer —dijo ella y le sostuvo 
la mirada. 

—¿No te importa nada el escándalo que pueda rodearte una vez 
que la gente de aquí se entere de tu asistencia? —Graham preguntó y, 
al ver una breve sonrisa pasar por sus labios, supo que le divertía su 
preocupación—. O tal vez ese era precisamente el sentimiento que 
deseabas crear esta noche. ¿Quizá deseas amargarnos esta celebración 
a la señorita Blakley y a mí? 

—¿No es amarga ya, al decidir seguir adelante con tal cosa? — 
Sacudió la cabeza y sus rizos rubios rebotaron sobre sus hombros. 

—Lo único que decido hacer es casarme. No necesito tu 
aprobación, Helen. 

—Después de lo que hablamos en el funeral, estaba convencida de 
que vendrías a verme. En mi corazón, estaba segura de que me 
perdonarías por mi error. Pero no lo hiciste, Graham. ¿Qué te ha 
cambiado tanto? ¿Qué te ha vuelto tan frío que no pudiste venir y 


decirme tú mismo que habías decidido casarte con otra? 

—Que tal pregunta pueda salir de tus labios, mi querida señora, me 
asombra. Aunque lo que me asombra aún más es que parezcas dolida. 
¿No puedes oír la ironía en tus propias palabras? ¿No ves que me estás 
acusando de algo que practicaste conmigo hace unos meses? 

—Sé que no me porté bien, Graham, y me he disculpado por ello — 
dijo Helen y alargó un poco el cuello mientras levantaba la barbilla en 
alto—. Pero me sorprende que hayas elegido castigarme siguiendo mi 
ejemplo. 

—No he elegido castigarte en absoluto, Helen —aseguró Graham 
con un suspiro, disipándose por fin su mal genio—. No te invité por 
las razones que ya he dado. Que no viniera a decirte yo mismo que 
finalmente no decidiría casarme contigo fue un descuido por mi parte. 
No lo había elegido como castigo, y ahora te pido disculpas, pues 
debería haberte hablado en persona. Pero más allá de eso, desearía 
que te fueras. No me gustaría que la señorita Blakley te viera aquí y 
que su velada se viera alterada por algún tipo de humillación. 

—-Ot, sí, por supuesto, porque tú sabes muy bien cómo salvar a esa 
joven de la humillación, ¿no es así? 

—Ya veo que has investigado —dijo Graham con amargura. 

—Habiéndote visto tan a menudo en su compañía, me pareció 
prudente. 

—¿Prudente? Pero no soy nada para ti o al menos no debería serlo. 
—Sacudió la cabeza de forma exasperada—. No hay prudencia en que 
descubras cada hecho sobre mi prometida. No cambiará nada, así que 
será mejor que dejes pasar el asunto. 

—Graham, sé que simplemente estás dejando que tu orgullo se 
interponga. Sé que desearías por encima de todas las cosas casarte 
conmigo en lugar de con ella, pero no puedes ser visto haciéndolo. No 
puedes admitir que aún me amas, aunque yo sé que aún lo haces. 

—Me has confundido, Helen —dijo Graham y empezó a sentirse 
disgustado con ella. 

Helen no estaba haciendo alarde de sus propios sentimientos, pero 
su total confianza en que él la seguiría queriendo, pasara lo que 
pasara, le estaba haciendo enfadar. Realmente era tan vanidosa y 
mimada como Frederick decía que era. 

—Estoy seguro de que no, aunque no creo que debamos discutir 
por ello. El tiempo se acaba, y he venido aquí esta noche para rogarte 
que reconsideres esta estúpida decisión. 

El semblante de Graham se ensombreció. 

—Por favor, no me mires así, Graham. Todavía estamos a tiempo 
de echarnos atrás. Y no tiene por qué ser una humillación para la 
pobre joven, simplemente no hagas tu anuncio. Solo habrá un poco de 
cotilleo, pero no sufrirá tanto como la primera vez. 


—Helen, que puedas ser tan frívola con los sentimientos de otro me 
asombra. Pero no debería, ¿verdad? Después de todo, ¿no eres la 
misma mujer que pensó que el fallecimiento de mi padre no fue lo 
suficientemente rápido para tu gusto? ¿No eres la misma mujer que 
permaneció con los ojos secos junto a la tumba de su marido mientras 
suplicaba a otro que esperara doce meses y se casara con ella? No 
tienes ni idea de lo que supone el amor, ¿verdad, Helen? 

—Claro que la tengo, Graham. Qué cosa tan hiriente dices. Te 
quiero como te he dicho antes. Te amo ahora como te amaba antes de 
cometer mi error. Siempre te amaré, Graham. Tú lo sabes. 

—Lo que sé es que no hay diferencia. Tanto si me amas como si no, 
tanto si sabes lo que es el amor como si no, nada cambia. 

—Pero, ¿por qué te adelantarías y te casarías con una mujer a la 
que no amas simplemente para satisfacer tu estúpido orgullo? — 
preguntó ella, y su rostro decayó al mirarle—. Oh, pero veo que tal 
vez me equivoque después de todo. —Su voz se apagó en silencio. 

—Helen, creo que es mejor que te vayas —pidió Graham, sintiendo 
de pronto un poco de lástima por ella. 

A pesar de lo insensible que había sido en los últimos meses, de lo 
vanidosa y vacua que era en realidad, Graham sabía que no era un 
hombre que se deleitara haciéndole daño. 

—Realmente la amas, ¿verdad? —De repente, los ojos de Helen 
brillaron con lágrimas. 

—Sí, la amo —dijo Graham, con la voz baja y la garganta seca. 

Incluso entonces, mientras miraba a Helen, sus brillantes ojos 
azules parpadeando con fuerza ante las lágrimas que amenazaban con 
caer, supo que sus lágrimas eran las de la consternación por no 
conseguir lo que quería. Helen no lo amaba como decía, aunque 
creyera que sí. Era una joven que ahora él sabía incapaz de sentir tal 
cosa, una joven con la que se alegraba de no haberse casado nunca. 

Y también era una joven a la que ya no amaba, y a la que nunca 
volvería a amar. 


Capítulo 23 


E ¿P 
or qué no? Creo que las bodas deberían ser más divertidas de lo que 
parecen —dijo Frederick con cómica hosquedad. 

Las tres mujeres presentes se echaron a reír, recompensando a 
Frederick por su maravillosa ligereza. 

—Frederick, la gente no ofrece pequeños paseos en barca como 
parte de la celebración de la boda. De verdad, ¿cuándo has sabido de 
algo así? —Graham rio. 

—La gente no ofrece algo así porque no tiene su propio lago, 
querido primo. Realmente, tener un lago propio le ofrece a uno 
muchas posibilidades a la hora de planear una celebración. — 
Frederick insistió para regocijo de la madre y la hermana de Shenna. 

Shenna, su madre y su hermana habían sido invitadas una vez más 
a pasar el día en Halfield Hall. Cuando se dio cuenta por primera vez 
de que Frederick Thorpe estaba presente, Shenna se sintió 
desmesuradamente complacida. Él siempre parecía proporcionar una 
atmósfera ligera y alegre que ponía de buen humor a todos los 
presentes. Además, parecía proporcionar fortuitamente 
entretenimiento a su madre y a su hermana, dando a Shenna y a 
Graham la oportunidad de estar solos aquí y allá a lo largo del día. 

Ahora que eran prometidos, Shenna se dio cuenta de que no tenía 
menos dudas sobre la elección que Graham y ella habían hecho. Aún 
se preguntaba si él albergaba sentimientos por su antiguo amor. Era 
una idea que se había arraigado aún más desde el momento en que 
había visto a la duquesa de Wickham al fondo del salón de baile la 
noche de su compromiso. 

Helen estaba realmente impresionante y, cuando Shenna la vio por 
primera vez, pensó que podría desmayarse. Había estado en esa 
profunda y última discusión con Emma Hallman y había pensado que 
no habría nada que pudiera desviar su atención de una conversación 
tan curiosa. Pero la duquesa de Wickham había captado su atención 
de inmediato y la había mantenido completamente durante todo el 
tiempo, hasta el punto de que había descartado a Emma Hallman 
mucho antes de lo que jamás habría imaginado. 

Cuando Helen desapareció tan repentinamente como había llegado, 


Shenna empezó a preguntarse si la había visto. Para empezar, la mujer 
no iba vestida con el negro tradicional de una viuda de luto, algo que 
difícilmente podía imaginar que hiciera una duquesa. Pero su corazón 
le decía con toda claridad que había visto claramente a Helen y que 
había visto a Graham hablándole con toda determinación. 

En el momento en que la duquesa desapareció, Graham se dirigió 
hacia el otro extremo del salón, con el ceño fruncido. Ella sabía, por 
supuesto, que estaba a punto de hacer su anuncio. Pero Shenna no 
podía decir exactamente cuál iba a ser ese anuncio. Por un momento, 
pensó que estaba a punto de oír lo peor. Pensó que pronto oiría a otro 
hombre con el que suponía que algún día se casaría anunciar su 
intención de casarse con otra. En el momento en que se había ganado 
la atención de toda la sala, Shenna luchaba contra un impulso 
irrefrenable de salir corriendo. 

Cuando él había anunciado alegremente que pronto se casaría con 
la señorita Shenna Blakley, la mujer en cuestión casi se desmayó de 
alivio. De hecho, se había sentido tan aliviada que casi 
inmediatamente había disipado de su mente los pensamientos sobre 
Helen. En el momento en que se dio cuenta de que no iba a ser 
humillada públicamente una vez más, nada más pareció importarle. 

Sin embargo, cuando amaneció el día siguiente, sus viejos temores 
volvieron y empezó, una vez más, a preguntarse si podría llevar una 
vida casada con un hombre al que amaba pero que no podía amarla. 

—Creo que probablemente haría demasiado frío para que todos 
estuviéramos fuera celebrándolo en invierno. —Shenna finalmente se 
recompuso y trató de hablar con normalidad. 

—Oh, qué pena —afirmó Catherine con pesar. 

—¿Qué le parece si echamos un vistazo junto al lago? —dijo 
Frederick, y le tendió el brazo a la madre de Shenna—. Después de 
todo, no hay nada malo en hacer pequeños planes, por si acaso 
tenemos un invierno suave, ¿verdad? 

—No, señor Thorpe —aseguró Catherine y le cogió del brazo. 

Catherine, Annabell y Frederick Thorpe se encaminaron hacia el 
lago y Shenna pudo oírlos charlar alegremente durante todo el 
trayecto. Fuera lo que fuera de ella y Graham, al menos sabía que su 
madre y su hermana estaban muy a gusto con el acuerdo con Graham 
y su familia. Se quitaba una preocupación de encima y por eso estaba 
agradecida. 

—Supongo que no deseas seguirlos y unirte a la planificación — 
dijo Graham riendo mientras se acomodaba en la silla de la terraza. 

Shenna había llegado a adorar la terraza, incluso en un fresco día 
de otoño. A pesar de tener que llevar un chal, le gustaba más sentarse 
allí que en cualquier otro sitio, pues le recordaba el maravilloso día 
que habían pasado juntos todas aquellas semanas. El día en que 


habían hablado de libros y ella había empezado a enamorarse de él. 
Ahora le parecía un lugar especial, un lugar que siempre le traería 
buenos recuerdos, pasara lo que pasara. 

—Dios mío, no —aseguró Shenna y se sentó en la mesita frente a él 
—. Debo admitir que estoy encantada de escapar de allí por un 
tiempo. Mi madre ha estado planeando, tramando e intrigando desde 
el momento en que se anunció nuestro compromiso. Ahora solo oigo 
hablar de telas, encajes y flores, y de la mejor manera de preparar la 
pequeña iglesia. De verdad, no tienes ni idea de lo agotador que es 
tener una madre tan ilusionada. —Ella le sonrió y se alegró cuando él 
echó la cabeza hacia atrás y rio. 

—Perdóname, espero que no te sientas insultada. No quiero decir 
que no me alegre de nuestra próxima boda —se apresuró a añadir. 

—No me siento insultada en absoluto —continuó riendo—. Y mi 
hermana está casi tan emocionada como mi madre. —Shenna se 
encogió de hombros, y él volvió a reír. 

—Pero quizá la excitación más sorprendente de todas sea la que 
pertenece a mi primo Frederick. 

—¡En efecto! —Shenna soltó una sonora carcajada—. No creo 
haber visto nunca a un hombre tan implicado en una conversación de 
boda. Siempre parece cosa de las damas, ¿no es así? 

—El querido Frederick sigue su propio camino en esta vida, 
Shenna. Y es cierto decir que no le importan las opiniones de los 
demás. 

—Es mejor así. —Shenna sonrió ampliamente—. Pero debo decir 
que estoy muy agradecida por su atención a mi madre y a mi 
hermana. Y a mí también, si soy sincera. Siempre encuentro a tu 
primo amable, acogedor y divertido. Tiene un ingenio agudo y un don 
de gentes que me hace sonreír. 

—Entonces piensas lo mismo que yo de mi primo, y solo puedo 
decir que me alegro por ello. Es un visitante habitual aquí, como yo lo 
soy en Bradwynn House, por lo que es un alivio para mí saber que te 
cae tan bien, ya que los dos os encontraréis a menudo en compañía. 

—Y me encantará. 

—¿Seguro que no tienes frío estando sentada aquí fuera? —Graham 
levantó las cejas preocupado. 

—Estoy perfectamente abrigada con mi chal, Graham. Y me gusta 
mucho estar aquí en la terraza. 

—Es uno de mis lugares favoritos. Es un lugar donde leo a menudo; 
de hecho, gran parte de lo que leo lo hago aquí cuando el tiempo me 
lo permite. 

—Tengo un lugar propio en Haretton Manor, un pequeño rincón 
del jardín que está cercado por setos de boj. He pasado mucho tiempo 
allí desde que era niña, para leer y estar a solas con mis pensamientos 


—dijo. 

—Entonces lamento que vayas a perder ese rinconcito, pero tal vez 
encuentres un rinconcito aquí en Halfield que puedas llamar tuyo. O 
incluso compartir este lugar conmigo aquí en la terraza, si te apetece. 

—Creo que me contentaría con sentarme en esta terraza a leer y 
contemplar. 

—Pero no coser. —Graham sonrió, y ella se sintió extrañamente 
halagada de que se hubiera acordado. 

—No, me temo que nunca elegiría coser en lugar de leer. —Shenna 
sonrió y de repente se sintió un poco tímida. 

—Bueno, me alegra oírlo —dijo, y se puso en pie Si me 
disculpas un momento. —Graham se dio la vuelta y regresó al salón a 
través de las ventanas francesas abiertas. 

Regresó en un santiamén blandiendo un paquete envuelto en papel 
marrón muy sencillo. 

—Espero que perdones el envoltorio. Debería haber elegido algo 
menos utilitario, pero me temo que solo estoy acostumbrado a 
comprar libros para mí. —Le entregó el paquete. 

—«¿Esto es para mí? —preguntó Shenna y sonrió insegura. 

—Sí, el otro día se me ocurrió que me gustaría comprarte un 
regalo. Un pequeño recuerdo de nuestro compromiso. Me temo que no 
he sido muy oportuno y debería habértelo dado ese mismo día. Espero 
que no te importe. 

—Por supuesto que no me importa, Graham —aseguró Shenna, y 
empezó a desenvolver cuidadosamente el libro—. No esperaba un 
regalo en absoluto, de verdad que no. 

Shenna desenvolvió el libro y lo estudió. Era otro volumen de Sir 
Walter Scott, Rob Roy, un libro que nunca había pensado comprar 
para sí misma. 

—¿Rob Roy? Santo cielo, te lo agradezco mucho, Graham. —La 
idea de que Graham le hubiera comprado un libro que tenía mucho 
más de aventura y mucho menos de romance era extrañamente 
halagador. 

De hecho, la idea de que le hubiera comprado un libro así la 
alentaba en el sentido de que se daba cuenta de que su mente inquieta 
nunca sería rechazada por su marido cuando finalmente se casara. 
Ahora parecía el tipo de hombre que fomentaría activamente su 
propio gusto, en lugar de esperar que se ajustara a los ideales un tanto 
aburridos de la época. Por eso, el regalo de un libro tan poco 
romántico le pareció un gesto muy romántico. 

—Espero que te guste. La verdad es que sospechaba que podría 
gustarte, dadas tus lecturas anteriores. Hay menos romance que en 
Ivanhoe. Pero hay grandes aventuras y viajes al norte de Inglaterra y 
Escocia en medio de una rebelión jacobita. Pero no desvelaré 


demasiado, no quiero estropeártelo. —Mientras le sonreía, parecía un 
poco pensativo, y ella se preguntó si le preocupaba contar con su 
aprobación para el regalo. 

Y por sus palabras, le pareció obvio que había pensado mucho en 
el asunto, comprándole algo que estaría más en consonancia con su 
personalidad que cualquier otra cosa que pudiera haberle comprado. 
Una vez más, sintió que su amor por él aumentaba. 

—No sabes cuánto me emociona leerlo. Debo admitir que adoro 
Ivanhoe y sus aventuras, y si este es aún más aventurero, entonces creo 
que me gustará aún más. Gracias, Graham, de verdad. —Ella le sonrió, 
mirándole fijamente a los ojos oscuros y dorados durante unos 
instantes. 

Él le devolvió la sonrisa, sus dientes blancos y limpios contra la 
oscuridad de su barba negra pulcramente recortada y su piel 
bronceada. Sus ojos se clavaron en los de ella con la misma 
intensidad, y Shenna sintió como si cayera por el aire, ingrávida y sin 
aliento, preguntándose qué ocurriría a continuación. 

El hechizo se rompió de repente por el sonido de una risa que subía 
desde el lago, y ambos miraron para ver a Frederick Thorpe 
gesticulando salvajemente mientras parecía estar describiendo otro 
ridículo plan para celebrar la próxima boda. 
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rcería, a ver muestras de tela para su vestido de novia. Shenna 
rígido con ellas si no hubier. o ya las mism, muestras siete u 
Aoade ho iemigos de quer Delano yl pu ada 
encargado, pero ahora que había std Catherine Blakley se había 
emocionado al ponerse en camino en cuanto les avisaron. 

—¿Estás segura de que no quieres venir con nosotras, querida? — 
Catherine parecía totalmente sorprendida de que su hija decidiera 
quedarse atrás. 

—Mamá, solo vas a recoger la tela y el encaje. —Shenna rio—. Y 
tenía muchas ganas de pasar un rato a solas para seguir leyendo mi 
libro. No sabes lo absorbente que es. 

—De verdad, que puedas leer en medio de toda la agitación en 
torno a tu vestido de novia, me asombra —aseguró Catherine 
sacudiendo la cabeza—. Sé que no eres tan romántica como yo, 
querida, pero seguro que esto es extremo incluso para ti. 

—Pero el libro es tan emocionante como Graham dijo que sería — 
se quejó Shenna. 

—Oh, es el libro que Graham compró para ti —dijo Catherine, 
aprobando al instante la elección de ocupación de su hija ahora que 
sabía que tenía algún vínculo con su futuro marido—. Bueno, supongo 
que hay un poco de romance en ti después de todo. 

Shenna decidió no decirle a su madre que el libro no tenía nada de 
romántico, al menos en su contenido. 

—Quizás la haya, mamá. —Shenna pensó que era mejor estar de 
acuerdo. 

—Bueno, mientras no te importe, pensé que Annabell y yo 
podríamos hablar con la costurera y discutir su visita para las 
medidas. 

—No me importa en absoluto, mamá. Estoy muy agradecida, de 
hecho. 

Había costado un poco, pero finalmente, su madre y su hermana 
estaban fuera de la casa y de camino al pueblo. De repente, la 
mansión Haretton parecía tan tranquila y Shenna se sentó en el salón, 
con el libro abierto en el regazo y la mirada perdida en el espacio. 


Desde que Graham le había hecho el regalo, no había podido dejar 
de pensar en él. En su mente se sucedían los escenarios, todos ellos 
imaginarios y completamente románticos. Si su madre se hubiera dado 
cuenta del corazón tan romántico que tenía, se habría sentido muy 
aliviada. 

Pero Shenna no podía sentirse del todo aliviada, sabiendo que 
estaba imaginando el amor y la vida con un hombre que tal vez nunca 
la amaría de verdad. 

—Buenos días, señorita Blakley. —Cuando la puerta del salón se 
abrió para revelar nada menos que a la duquesa de Wickham, Shenna 
jadeó. 

—¿Pero...? —Shenna miró a su alrededor en busca de cualquier 
señal de uno de los sirvientes de la casa, pero no pudo ver a ninguno. 

—Por favor, no se preocupe de que me haya presentado. —Helen 
Telway le sonrió, pero no era una sonrisa amistosa, sino más bien 
rencorosa. 

—Perdóneme, pero ¿hay algo que pueda hacer por usted, su 
alteza? —Shenna recobró el sentido justo a tiempo para indignarse por 
semejante intromisión. 

¿Cómo se atrevía alguien, aunque fuera una duquesa, a entrar en 
su casa, en su salón, sin que nadie se lo anunciara? Era una grosería 
de primer orden, y Shenna se sintió dispuesta a decírselo a la mujer. 

Sin embargo, cuando la duquesa se quedó mirándola con frialdad, 
sus brillantes ojos azules parecían fríos y casi odiosos, Shenna se dio 
cuenta de que de repente le faltaba valor. 

—Veo que está un poco consternada por mi repentina aparición, 
señorita Blakley; ¿quizá le gustaría que le diera un momento para 
serenarse? —Helen sonrió satisfecha. 

—No, no necesito tiempo para serenarme —repuso Shenna 
desafiante, deseosa de que esta mujer supiera que no se sentiría 
trastornada por su repentina aparición—. Me parece obvio que tiene 
algo que decir, y le ruego que lo diga y se marche. 

—Vaya, vaya, vaya —indicó Helen, y se echó a reír—. Y yo que 
pensaba que no tenía coraje. 

—No puedo imaginar por qué pensaría eso, porque usted y yo no 
nos conocemos. Si lo hiciéramos, no habría dicho tal cosa. 

—Por favor, no piense ni por un momento que me desanima su 
pequeño arrebato —dijo Helen, como si las palabras de Shenna no 
fueran nada para ella—. Pero, como sugiere, diré lo que he venido a 
decir. 

La duquesa de Wickham se dirigió hacia la sala y se sentó en uno 
de los sofás sin invitación. Miró lentamente a su alrededor, 
observando con frialdad todos los detalles de lo que probablemente 
consideraba un salón muy pobre. Su expresión de desagrado era clara, 


y fue una mirada que finalmente dirigió a la propia Shenna, mirándola 
de arriba abajo como si la examinara junto con los muebles. 

—¿Y bien? —preguntó Shenna, sentándose en el sillón de enfrente. 

—Sir Walter Scott —indicó Helen lentamente mientras observaba 
el libro ya cerrado que Shenna había colocado sobre la mesa baja—. 
Qué gusto tan terriblemente aburrido tiene. 

—Y qué grosera es usted para ser una dama —replicó Shenna—. 
Aunque me atrevo a decir que no está aquí para discutir mis gustos 
literarios. 

—Supongo que Graham le regaló ese pequeño y aburrido volumen. 
—La duquesa mantuvo la mirada fija en el libro, y Shenna creyó 
percibir un poco de celos en su semblante. 

—Sí, Graham me regaló el libro, pero de nuevo, estoy segura de 
que no es por eso por lo que está aquí. —Shenna sintió una pequeña 
victoria al ver cómo sus palabras habían tocado un nervio en la altiva 
duquesa. Obviamente, sintió una punzada de celos al pensar que él le 
había comprado semejante regalo. 

Probablemente la duquesa tenía muy claro que Graham le había 
regalado algo que le llegaba al corazón. Dudar de que Helen Telway 
leyera novelas tan implicadas, si es que leía, daba a Shenna la 
impresión de que tenía una cercanía en ciertos aspectos con Graham 
que su antiguo amor no tenía. 

—No, pero estoy aquí por Graham y este ridículo compromiso 
suyo. 

—El compromiso no es ridículo para mí, y estoy segura de que 
tampoco lo es para Graham. 

—Claro que lo es —dijo Helen en un tono lánguido que Shenna 
sintió que estaba diseñado para menospreciarla, como si estuviera por 
debajo de la atención de la mujer. 

—¿Y qué tiene que decir sobre el compromiso, aparte de su 
sesgada percepción del mismo? 

—Que quiero que le ponga fin —dijo Helen con tanta naturalidad 
que al principio Shenna pensó que la había oído mal. 

—¿Cómo dice? 

—Creo que me oyó perfectamente bien la primera vez. He venido 
hoy aquí para decirle que ponga fin a este compromiso. No tiene nada 
que hacer casándose con el conde de Halfield, señorita Blakley, y creo 
que lo sabe. 

—Le ruego que se marche ahora. Aparte de presentarse sin 
invitación, no es bienvenida y sus demandas son insultantes. 

—No me iré hasta que tenga su respuesta. 

—Ya tienes mi respuesta. —Shenna comenzó a levantarse. 

—Él no la ama, mi querida niña —soltó Helen en un tono 
condescendiente, y ahora era el turno de Shenna de sentirse 


trastornada—. Puedo ver en sus ojos que sabe que es verdad. 

—No es asunto suyo. 

—Pero no puede decirme que le ama porque no le ha dicho tal 
cosa. —Helen sonrió con su sonrisa fría y cruel, y Shenna sintió que se 
le erizaba el vello de la nuca—. ¿Lo ha hecho? 

—Vuelvo a repetirle que no es asunto suyo —repitió Shenna, 
incapaz de pensar en otra cosa que decir. 

—Entonces, sabe que es verdad. Y estoy segura de que sabe 
perfectamente que Graham sigue enamorado de mí. Siempre me ha 
amado y siempre me amará. ¿Es eso lo que realmente quiere? ¿Una 
vida amando a un hombre que nunca podrá amarla a cambio? Le ama, 
¿verdad? 

—NO €s... 

—No es asunto mío, sí, lo sé. —Helen agitó la mano como si 
quisiera apartar las palabras intrascendentes de Shenna—. Ahora veo 
que lo ama, y la compadezco, de verdad. 

—No necesito su compasión —aseguró Shenna enfadada, aunque se 
había vuelto a sentar en su silla y seguía escuchando. 

—-Creo que sí, querida. En verdad, apenas puedo soportar pensar 
en ello. —Helen se detuvo un momento para estudiar distraídamente 
sus impecables guantes blancos—. De verdad, apenas puedo soportar 
imaginarla suspirando por un hombre que yace a su lado y, sin 
embargo, tan lejos que apenas puede verla. Tan lejos que en sus 
sueños soy yo quien yace a su lado y no usted. 

—No voy a escuchar esta charla. Va usted demasiado lejos. — 
Shenna estaba furiosa. 

—Puedo ver que no va a cumplir con mis demandas. 

—Esa es la primera cosa en la que ha tenido razón desde que... 
entró sin invitación. No voy a cumplir con sus demandas, como usted 
dice, y le deseo un buen día. —Shenna se puso en pie y caminó hacia 
la puerta del salón, abriéndola bruscamente hacia ella. 

Cuando vio nada menos que a Arthur Blakley al otro lado, casi 
gritó. No esperaba que él estuviera allí y, mientras se quedaba con la 
boca abierta, él entró en la habitación y cerró la puerta, impidiéndole 
el paso. 

—Señor Blakley, ¿acabas de llegar? —dijo Shenna, con la mente 
prácticamente en un torbellino de confusión. 

—No, he llegado con la duquesa —indicó él, esbozando una sonrisa 
tan calculadora que casi rivalizaba con la de Helen. 

—Me temo que no te entiendo —dijo Shenna, sintiendo un miedo 
repentino. 

Había algo en los ojos de su primo, algo de lo que solo había visto 
una insinuación antes. Pero ahora estaba allí, con toda su fuerza. El 
hombre estaba bastante trastornado, estaba segura de ello, y sus ojos 


contenían tal crueldad que sintió frío de pies a cabeza. 

—Te había dicho desde el principio que sería mucho más sencillo si 
te casabas conmigo. Te quedarías aquí en Haretton, al igual que tu 
madre y tu hermana. Además, la duquesa de Wickham y el conde de 
Halfield estarían finalmente juntos, tal como el Señor quería que 
estuvieran. 

—Ahora hablas por el Señor, ¿verdad? —comentó Shenna e 
inmediatamente se arrepintió de su sarcasmo cuando él dio un paso 
hacia ella y le dejó ver que sostenía un rifle Baker. 

Sostenía el rifle a su lado, apoyándolo suavemente contra su 
pierna. Shenna volvió a jadear, dándose cuenta ahora de que corría un 
peligro muy real. 

—Pero, ¿por qué has venido aquí con un rifle? —Shenna estaba a 
punto de llenarse los pulmones dispuesta a gritar cuando su primo 
levantó la mano. 

—Ya lo he comprobado, y tus criados están al otro lado de la casa. 
Están todos ocupados, y ninguno de ellos nos vio acercarnos. Ninguno 
de ellos nos verá salir tampoco. 

—No me iré contigo, señor Blakley —dijo Shenna, su voz la 
delataba, mostrando claramente su miedo. 

—Sí, te vienes conmigo. Se te ha dado una opción, no solo por mí, 
sino por la propia duquesa. Eres tú quien ha elegido no tomarla, y si 
intentas armar algún tipo de alboroto, debo decirte que no temo usar 
esto. —Bajó los ojos hacia el rifle que tenía a su lado. 

—Entonces cancelaré mi compromiso. Lo romperé hoy mismo, lo 
prometo —indicó Shenna, desesperada por permanecer al menos en su 
casa y a salvo. 

—No, no creo que puedas creer ni una palabra de lo que dice — 
replicó Helen, poniéndose lentamente en pie, con un porte de lo más 
relajado dadas las circunstancias—. Creo que es hora de que te la 
lleves contigo. 

—Tienes razón. Ciertamente he sido demasiado indulgente y 
complaciente estas últimas semanas, cuando debería haber sido 
cualquier cosa menos indulgente. 

—¿Indulgente? —Shenna estaba repentinamente furiosa—. De 
nuevo, hablas como si tuvieras algún control sobre mí, y no es así. — 
En el momento en que volvía a llenarse los pulmones para gritar, su 
primo la golpeó fuertemente en un lado de la cabeza con la culata del 
rifle. 

Antes de que el sonido hubiera escapado de sus labios, el dolor la 
atravesó y su mundo se volvió negro. 
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o más rápido que tener preparado su carruaje. Además, podía 

avefhr el campo y recorrer los pocos kilómetros que separaban 
A AAA COOL ER Apaonsidciado 

No sabía muy bien por qué se apresuraba. Después de todo, le 
parecía muy probable que Shenna hubiera decidido marcharse. Sin 
embargo, no podía dejar que su hermana y su madre se preocuparan, 
desesperadas por saber adónde había ido. Por lo que él sabía, no 
tenían familia inmediata, salvo el terrible Arthur Blakley, por lo que 
sus opciones eran limitadas en cuanto a alojamiento adecuado. 

Sin embargo, sabía que no se apresuraba simplemente por 
Catherine y Annabell Blakley. Se apresuraba por su propia cuenta, 
desesperado por saber qué había sido de la mujer que amaba tanto. 
Cuando recibió por primera vez la nota escrita apresuradamente que 
Annabell Blakley le había enviado aquella mañana, Graham no había 
podido creer lo que estaba leyendo. A decir verdad, había pensado que 
ambos habían conectado mucho más en los últimos encuentros, 
incluso había sentido la esperanza de que ella llegara a amarlo como 
él la amaba a ella. 

Annabell le había escrito para decirle que Shenna había 
desaparecido durante la noche, que se había ido de la casa cuando 
ellos habían regresado de un viaje a la ciudad, a la mercería. Al 
principio habían pensado que había salido a pasear, pero al caer la 
noche se habían dado cuenta de que se trataba de algo un poco más 
serio que un paseo. 

Anmnabell le había rogado que acudiera lo antes posible y que 
hiciera lo posible por ayudarles a encontrarla. 

A Graham le gustaban mucho Annabell y Catherine y apenas podía 
soportar pensar en lo que habían sufrido preguntándose dónde había 
ido su querida Shenna. 

Pero no podía evitar pensar que ella estaba perfectamente a salvo, 
aunque no le gustara la idea de que se hubiera ido. Graham solo podía 
pensar que, o bien ella se lo había pensado mejor, dándose cuenta de 
que su amor por Patrick Hallman era demasiado grande para que se le 
ocurriera casarse con otro hombre, o bien había decidido finalmente 


que no podía soportar abandonar la mansión Haretton y había optado 
por conformarse con Arthur Blakley en lugar de con él. 

A decir verdad, ninguna de las dos hipótesis le producía más que la 
más grave inquietud, pero no se le ocurría otra cosa. A menos, por 
supuesto, que ella hubiera salido a pasear y se hubiera encontrado con 
alguna desgracia, incluso que se hubiera herido y no pudiera volver a 
casa. Ante la sola idea, hizo que su caballo trotara más deprisa. 

—Lord Halfield, no puedo agradecerle lo suficiente que haya 
venido tan pronto. —Annabell ya esperaba en los escalones de piedra 
de Haretton Manor House retorciéndose las manos repetidamente. 

Tenía la cara tan pálida y los ojos enrojecidos por el llanto que él 
quiso rodearle los hombros con un brazo y decirle que todo iría bien. 
Pero aún no se conocían lo suficiente como para comportarse como lo 
haría un cuñado, suponiendo que alguna vez lo fuera. 

—Señorita Blakley, estoy seguro de que hay una explicación 
sencilla —dijo, y se apresuró a entrar en la casa detrás de ella. 

—Al principio pensé que se había hecho daño, que se había caído 
en el bosque o en uno de los senderos. Pero todos nuestros criados 
salieron anoche antes de que anocheciera y no vieron ni rastro de ella. 

—«¿Pero hasta dónde buscaron? —preguntó Graham al entrar en el 
salón y ver a Catherine Blakley, con los ojos igualmente enrojecidos, 
sentada en uno de los sillones. 

—Registraron todas sus rutas, señor —dijo Annabell con seguridad 
—. Mi hermana es un animal de costumbres y conozco todos y cada 
uno de sus paseos diarios. Y todos, todos sin falta, han sido registrados 
minuciosamente, y no hay rastro de ella. 

—¿Y qué hay de sus amigos? ¿No podría haber ido de visita y 
decidido quedarse en algún sitio? —Mientras hablaba, Graham sabía 
que era claramente improbable. 

—Shenna ya no ve tanto a sus amigas, lord Halfield. —Catherine 
Blakley se unió a la conversación con tristeza—. Me temo que 
últimamente se ha vuelto un poco recelosa de la amistad. Desde Emma 
Dutton, usted entiende. 

—En efecto, lo comprendo —sonrió y se sentó en el sillón frente a 
Catherine. 

—Y estoy segura de que Shenna nunca se quedaría lejos sin 
encontrar alguna forma de hacernos llegar un mensaje. Se fue a pie, 
¿verdad? —Se volvió para mirar a Annabell. 

—En efecto, lo hizo, señor. Todos nuestros caballos siguen aquí, y 
Annabell y yo teníamos el carruaje en la ciudad. 

—Señorita Blakley, ¿puedo preguntarle directamente si tiene una 
teoría propia sobre la desaparición de su hermana? —preguntó 
Graham, sabiendo que estaba siendo un poco enérgico, pero 
necesitando oír la verdad. Como ella no le respondió de inmediato, 


continuó—. Perdóneme si mi pregunta le parece entrometida, pero le 
ruego que me diga la verdad. ¿Está su hermana arrepentida de nuestro 
compromiso? Después de todo, no debe haber sido fácil para ella 
comprometerse públicamente ante la presencia de Patrick Hallman. — 
Graham esperaba no tener que dar más explicaciones. Esperaba que 
Annabell entendiera lo que quería decir sin una pregunta directa. 

—¿Me está preguntando si mi hermana sigue enamorada de Patrick 
Hallman, milord? —dijo Annabell, expresando perfectamente sus 
pensamientos. 

—Perdóneme, señorita Blakley, pero esa es precisamente mi 
pregunta. —Hizo una pequeña reverencia en señal de disculpa. 

—Entonces no necesita inquietarse, milord. Mi hermana no está 
enamorada de Patrick Hallman. —Annabell le dedicó la más breve de 
las sonrisas y Graham sintió el mayor alivio que jamás había sentido 
en su vida. 

—Y últimamente me ha confiado que ahora cree que nunca estuvo 
enamorada de Patrick Hallman. A pesar de la horrible humillación y 
las habladurías, creo que mi hermana se siente aliviada ahora que 
Patrick Hallman eligió casarse con Emma Dutton. 

—¿Y está completamente segura de eso? —inquirió Graham, 
queriendo confirmación, aunque sabía que decía la verdad. 

—_Lo oí de sus propios labios, señor. Y no solo me lo dijo a mí, sino 
que se lo dijo a la propia Emma en su baile de compromiso. No lo hizo 
para ser altiva, lo dijo de verdad. 

—¿No podría haberlo dicho para tranquilizar a la señora Hallman? 
¿Quizás para mitigar la culpa de esa mujer? 

—No, no lo hizo. Emma le pidió perdón a mi hermana y le dijo que 
esperaba que ahora encontrara la felicidad. Mi hermana se lo 
agradeció amablemente y le dijo que ella también deseaba su 
felicidad, pero que nunca la perdonaría. Le dijo a Emma que, aunque 
no había amado a Patrick Hallman, había querido a Emma como a la 
mejor amiga que había conocido, y que su traición era lo más grave. 
Como ve, Lord Halfield, mi hermana no habría dicho algo así solo 
para hacer sentir mejor a Emma Hallman. Lo dijo porque era la 
verdad, ni más ni menos. 

—Y entonces, ¿no creerá que su hermana ha huido para no tener 
que casarse conmigo? —comentó en voz baja. 

—No, ese no es el caso. Lo sé de corazón y puedo responderle con 
la mayor firmeza. 

—Entonces solo se me ocurre otra cosa, señorita Blakley. Solo 
puedo suponer que su hermana ha decidido aceptar la propuesta de 
matrimonio de su primo, Arthur Blakley. Tal vez ha decidido que 
dejar Haretton Manor sería un trastorno tan grande que no puede 
soportarlo. 


—¿Arthur Blakley? —Catherine jadeó y se sentó tan hacia delante 
en su asiento y tan repentinamente que Graham temió que pudiera 
caerse al suelo. 

—Perdóname, mamá, pero nuestro primo mostró cierto interés por 
Shenna. Pero era un interés que ella no correspondió de ninguna 
manera, y solo se lo guardó para sí porque no quería preocuparte y 
que ese hombre espantoso arruinara las últimas semanas aquí en 
Haretton. 

—Pero se declaró, ¿no es cierto? —Graham continuó. 

—No creo que se declarara propiamente, no —aseguró Annabell 
con calma—. Hizo algunos intentos muy evidentes de mostrar su 
interés por mi hermana, intentos con los que ella se sintió muy 
incómoda. Aunque no hizo nada de lo que ella pudiera acusarle, según 
me contó, le hizo sentir una profunda inquietud. No le propuso 
matrimonio del modo ordinario, lord Halfield, sino que le sugirió que 
sería sensato que se casara con él para que ella, su madre y su 
hermana se salvaran de la penuria económica de un alojamiento 
pobre. 

— ¡Ese hombre espantoso! —Catherine Blakley se puso en pie y 
comenzó a pasear por la habitación, con las manos firmemente 
apoyadas en las caderas, en una postura más agresiva de lo que 
Graham jamás le hubiera atribuido. 

Sin embargo, era madre y su amor podía ser tan feroz como tierno. 
Él lo sabía por su propia madre, que habría luchado con sus puños 
hasta la muerte para protegerle si hubiera tenido que hacerlo. 

—¿Y qué le dijo? —preguntó Graham, incapaz de dejarlo estar. 

—Creo que dejó claros sus sentimientos, señor, cuando se apartó de 
él y huyó —dijo Annabell con un giro curiosamente cómico que le 
recordó mucho a su bella hermana—. Lo rechazó sin rechistar — 
afirmó Annabell, y sonó un poco confusa. 

—En verdad, Shenna no me habló de la propuesta. Más bien lo 
hizo el propio Arthur Blakley en una velada de cartas en Croston Hall 
organizada por Daniel Jewell. Cuando lo veo ahora, me doy cuenta de 
que probablemente intentaba desanimarme de alguna manera, para 
que me lo pensara dos veces antes de hacer yo una propuesta similar. 

—Yo no lo dudaría. Me he dado cuenta de que Arthur Blakley es 
un personaje de lo más retorcido. Ha planeado muchas coincidencias, 
una oportunidad de estar en compañía de mi hermana, que me ha 
hecho sentir muy inquieta. Creo sinceramente que ha utilizado al 
señor Jewell y su relación para conseguir tal cosa. Es un calculador, 
milord, y su seguridad es lo que más me preocupa ahora —dijo 
Annabell, y Graham se dio cuenta de que por fin estaba a punto de 
darle su teoría. 

—Entonces, ¿cree que la desaparición de su hermana tiene algo 


que ver con su primo? ¿Cree que se ha ido con Arthur Blakley? — 
preguntó Graham, con la boca seca y los puños subrepticiamente 
apretados. 

—No creo que se haya ido con él. Pero creo que la tiene, que se la 
ha llevado con él contra su voluntad. 

—Dios mío, ¿por qué no lo dijiste antes? —Catherine Blakley gritó 
desesperadamente. 

—Porque quería que lord Halfield estuviera aquí cuando lo hiciera. 
No habría servido de nada que te lo contara, mamá, ni que te agobiara 
tanto sin la ayuda de un hombre. Si él se la ha llevado, mamá, no hay 
nada que tú o yo podamos hacer al respecto, ¿no lo ves? —aseguró 
Annabell y se apresuró a cruzar la habitación para tomar las manos de 
su madre entre las suyas—. Perdóname, mamá, pero solo hice lo que 
creí mejor. 

Graham podía ver tal similitud entre Annabell y su hermana ahora, 
que casi le rompía el corazón. Estaba mostrando la misma sensatez y 
valentía que Shenna había mostrado la noche de su humillación en 
Ashton House. Estaba claro para él que James y Catherine Blakley 
habían criado a dos jóvenes muy buenas. 

—¿Estás segura de que tu hermana no se habría ido con él de 
buena gana? —preguntó Graham, con la sensación de que todos 
habían llegado a un acuerdo por el que podían decir lo que pensaban 
con más libertad de la que la etiqueta les permitía normalmente. 

—Si se hubiera ido con él libremente, lord Halfield, mi hermana se 
habría llevado su ropa. Pero no se ha llevado nada, ni siquiera un 
chal. Eso fue lo primero que me preocupó, cuando pensé que 
simplemente había ido a dar un paseo. Dondequiera que esté, lleva el 
vestido que llevaba ayer en este salón, sin ninguna otra prenda de 
abrigo. Shenna es una mujer demasiado sensata para haber salido de 
casa sin llevarse nada, nada en absoluto. 

—¿Y qué hay de sus sirvientes? ¿Ninguno de ellos vio u oyó nada? 

—Ninguno de ellos había visto a nadie llegar a la casa, y ninguno 
de ellos vio salir a mi hermana. Lo primero que supieron de su 
desaparición fue cuando mi madre y yo les interrogamos a fondo 
sobre el paradero de mi hermana. 

—Entonces, ¿no hay nada que sugiera una lucha? 

—No, no hay nada que sugiera una lucha. Pero una de las criadas 
estaba segura de haber oído las ruedas de un carruaje en la entrada. 
Pensando que éramos mi madre y yo que volvíamos de nuestro viaje a 
la ciudad, la criada se apresuró a ir a la parte delantera de la casa para 
ver si podía ayudarnos con nuestros paquetes de tela. Pero cuando 
llegó, no había ni rastro de ningún carruaje. —Annabell hizo una 
pausa para serenarse—. Pero era el sonido de un carruaje yéndose, no 
llegando. Nuestro camino de entrada es corto, y es perfectamente 


posible que no hubiera ninguna señal del carruaje en absoluto para 
cuando la criada hubiera llegado al frente de la casa. Se habría ido, ya 
a cierta distancia y detrás de la cubierta de los árboles que bordean la 
calzada. 

—Debo admitir que todo lo que dice empieza a tener sentido, 
señorita Blakley. Creo que es muy probable que su hermana saliera de 
esta casa en el carruaje. Pero debo preguntarle, de una vez por todas, 
¿está absolutamente segura de que su hermana no siente ningún 
afecto por el señor Blakley? 

—Por el amor de Dios, lord Halfield, mi hermana no siente afecto 
por ningún otro hombre que no sea usted —indicó Annabell 
completamente exasperada. 

—Pero yo... —dijo Graham, y se vio incapaz de completar la frase. 

—Comprendo que quizá no quiera oír esto, dadas las condiciones 
de su proposición a mi hermana, pero ella le ama. Lo sé porque me lo 
dijo en secreto y me rogó que no dijera nada para que no se enterara. 

—¿Pero por qué no me lo dijo? 

—Porque temía que al final decidiera no casarse con ella. Sabe que 
usted tampoco desea el amor y había decidido guardar su propio amor 
por usted en su corazón. —Annabell se estaba angustiando—. En 
verdad, yo no rompería así la confianza de mi hermana, pero debe 
comprender que le digo esto para que se dé cuenta de que mi hermana 
nunca se iría de esta casa voluntariamente con otro hombre que no 
fuera usted. Lo que resulte de ello, lo que decida hacer ahora, si 
rompe su compromiso o no, ya casi no me importa. Lo único que me 
importa es mi hermana, y le ruego que me crea que se la han llevado 
de esta casa contra su voluntad. Por favor, ayúdenos, lord Halfield, se 
lo ruego. 

Graham se puso en pie y cruzó la habitación para coger en brazos a 
la joven que lloraba. La abrazó con fuerza, haciendo lo posible por 
tranquilizarla. En ese momento, mientras abrazaba a su hermana, se 
sintió más cerca de Shenna. Sentía que por fin formaba parte de 
aquella familia, y que ellos formaban parte de la suya. La encontraría, 
costase lo que costase, y se casaría con ella. Pero no sería un 
matrimonio de conveniencia, ya no. Sería un matrimonio de amor 
supremo. 

—Señora Blakley, escríbame, por favor, la dirección de Arthur 
Blakley en Midlands —pidió Graham con decisión, y Annabell dejó 
escapar un gran suspiro de alivio. 


Capítulo 26 


a cabeza latiéndole con fuerza y una sensación muy fuerte de 


aiusBhis, Abrió los ojos poco a poco, entrecerrando los ojos para no 
A 
con ella, pero en ese momento no quería que se diera cuenta de que 
estaba despierta. 

En lugar de eso, Shenna quería conocer el terreno, ver exactamente 
dónde estaba y, lo que era más importante, cómo podría escapar. 

La habitación en la que se encontraban era grande, casi tanto como 
su propio dormitorio en Haretton Manor. Sin embargo, ahí terminaba 
la similitud al ver el pobre mobiliario. La habitación estaba un poco 
húmeda, y pudo ver que las paredes se desconchaban aquí y allá, 
sobre todo en las esquinas. Las paredes eran blancas, aunque estaba 
claro que hacía muchos años que no se pintaban y, lejos de ser 
brillantes, tenían un aspecto grisáceo, sucio. 

Sintiendo una opresión en las muñecas, bajó los ojos 
subrepticiamente para comprobar que, efectivamente, tenía las 
muñecas atadas con una cuerda fina que le mordía la piel con rabia. 
Desde las ataduras de las muñecas, otra cuerda fina estaba atada 
alrededor del somier, anclándola al lugar. 

A Shenmna la habían tumbado de lado en la cama y se estremeció al 
recordar a Arthur Blakley y a su horrible chófer empapado en licor 
empujándola hacia abajo. La habían hecho subir las escaleras casi 
entre los dos, eso sí lo recordaba. Pero se había sentido como en un 
sueño, apenas ella misma, y se preguntaba cómo demonios se las 
había arreglado para poner un pie delante del otro. 

Al oír que Arthur se movía, Shenna se apresuró a cerrar los ojos 
casi por completo, dejando solo un pequeño resquicio por seguridad. 
Con gran parte de la habitación ya borrosa para ella, sus otros 
sentidos se apoderaron de ella y se dio cuenta de lo espantoso que olía 
la ropa de cama, por no hablar de la habitación en general. Por todas 
partes se respiraba un aire de suciedad, de humedad, que olía casi a 
podrido. 

Con la cabeza todavía martilleándole, Shenna permitió que sus ojos 
se cerraran por completo, y se quedó tan quieta como una estatua. 


Una vez más, sus otros sentidos se apoderaron de ella y percibió voces 
en la calle. Eran voces enfadadas, dos o tres hombres enfrascados en 
una discusión, cuyas palabras arrastradas informaban claramente a 
Shenna de que se trataba de una discusión de borrachos. 

Pero los acentos no eran de su país. No eran ni del norte ni del sur, 
sino ese acento tan distintivo y único de las Midlands. Así pues, Arthur 
Blakley la había llevado muy lejos, hasta su propia ciudad natal. 

En ese momento, Shenna casi lloró. Estaba muy lejos de casa y 
nadie sabía dónde se hallaba. 

—Abre los ojos, sé que estás despierta. —De repente oyó 
movimiento, y sus ojos se abrieron de golpe para ver a Arthur 
cruzando la habitación hacia ella. 

—Me duele mucho la cabeza, primo —indicó Shenna, con la 
esperanza de recordarle su relación familiar por si había alguna 
posibilidad de apelar a su sentido de la decencia. 

—Bueno, no te dolería tanto si simplemente hubieras venido 
conmigo. Y no estaríamos ahora en esta habitación si hubieras tenido 
más en cuenta mi anterior consideración hacia ti. En lugar de estar 
aquí, ya podríamos ser marido y mujer y vivir en Haretton Manor. En 
lugar de eso, me has obligado a traerte aquí. No tienes a nadie a quien 
culpar salvo a ti misma. —Arthur la miró con desaprobación. 

Shenna se dio cuenta de que Arthur no parecía tan elegante como 
de costumbre. Llevaba la misma ropa que cuando había entrado en su 
salón el día anterior, pero estaba mucho más desaliñado. Su anodino 
pelo castaño parecía levantarse en mechones aquí y allá, como si 
hubiera dormido muy mal, y su pálido mentón tenía todos los signos 
de un crecimiento de barba incipiente, lo que le daba un aspecto más 
moreno. 

Pero, sobre todo, sus ojos contaban su propia historia. Era un 
hombre que estaba claramente decidido a llevar a cabo cualquier plan 
que se le hubiera ocurrido y, al mismo tiempo, ese mismo plan parecía 
estar torturándolo. Sin embargo, Shenna estaba segura de que no era 
su conciencia lo que le perturbaba tanto, sino su propio miedo. 

Su actitud en aquel momento era muy diferente de la que había 
mostrado en su salón. Y cuando ella había empezado a recobrar el 
conocimiento después de que él la golpeara por primera vez, con los 
ojos dolorosamente abiertos, Shenna se había dado cuenta de aquella 
determinación. 

Se había dado cuenta inmediatamente de que estaban en tránsito, 
sintiendo cada bache del camino mientras yacía en medio del 
carruaje, en el suelo, entre los asientos. Le habían atado las manos 
delante de ella y un pañuelo le había rodeado la boca con fuerza y 
dolor. 

Le dolía mucho la cabeza y se sentía mareada y con náuseas. 


Cuando Shenna intentó suplicar a su primo solo con la mirada, él 
apartó la vista de ella. Pero lo que había visto en su rostro antes de 
que apartara la mirada era simple y llanamente satisfacción. Mientras 
el carruaje seguía avanzando, Shenna casi podía sentir su 
determinación y confianza. Sin embargo, después de muchas horas de 
entrar y salir de la conciencia, Shenna ahora podía ver algo totalmente 
distinto. Aunque la determinación seguía ahí, la confianza había 
desaparecido por completo. 

—«¿Por qué has hecho esto primo? ¿No te bastó con heredar todo lo 
que una vez perteneció a mi familia? ¿No fue suficiente ver el dolor 
que eso causaría? ¿Por qué no pudiste alejarte de nosotras y 
permitirnos pasar nuestro período de gracia en privado? 

—Estás siendo extraordinariamente desagradecida, dado lo mucho 
que he intentado ayudarte. —Arthur, empezó a pasearse de un lado a 
otro. 

Se había deshecho descuidadamente de su frac y su chaleco sobre 
el respaldo de un apolillado sillón cubierto de terciopelo, que parecía 
casi como si alguna vez hubiera estado situado en un bonito salón de 
una bonita casa antes de que el tiempo y el mal uso lo hubieran 
devastado. 

—¿Ingrata? —Shenna no pudo ocultar su enfado—. Me insultas con 
tu propuesta, te niegas a aceptar mis deseos, me golpeas en la cabeza 
con la culata de un rifle y luego me secuestras. Por favor, dime 
exactamente en qué momento debería haberte estado tan agradecida, 
primo. 

—A veces eres tan indómita como un caballo salvaje, jovencita, 
pero te diré que no será así cuando estemos casados. Y al menos yo 
sigo dispuesto a casarme contigo, a pesar de tu paupérrimo 
desempeño como mujer. —Mientras él seguía caminando, Shenna 
pudo ver que sus labios formaban una especie de mueca espantosa—. 
No creo que tu conde hubiera accedido a casarse contigo si hubiera 
sabido exactamente qué clase de mujer eres en realidad. Puede que 
alentara tu ridícula e inapropiada elección de temas de lectura, pero 
ni siquiera él toleraría esta clase de arrebatos, ¿entiendes? 

Arthur dejó de pasearse y se alzó sobre ella mientras seguía 
tumbada de lado en la cama, atada e indefensa. Sin embargo, a pesar 
de todo, Shenna no podía hacer otra cosa que mirarlo fijamente. Ni 
siquiera asentía con la cabeza. Le había quitado todo: su hogar, su 
libertad, su sensación de seguridad. Y quería descubrir el motivo de 
todo ello. Incluso de su brutalidad hacía ella. 

—¿Cómo conseguiste que la duquesa de Wickham te ayudara? ¿O 
fue al revés? ¿Helen Telway se acercó a ti primero e insistió en que 
hicieras su voluntad? 

—Te he vigilado muy de cerca y no obedezco a nadie. —Arthur se 


irguió de repente, con la barbilla tan alta que su cabeza se inclinó 
hacia atrás de forma ridícula—. Verás, cuando me enteré de la muerte 
del duque, me propuse asistir al funeral. 

—No te vi en el funeral. —Shenna intentó incorporarse, pero él 
volvió a empujarla y ella pensó que era mejor quedarse quieta—. Ni 
siquiera sabía que estabas en el condado en ese momento. 

—No, ha habido veces que he estado en el condado y tú no lo has 
sabido. —le sonrió, y eso le revolvió el estómago. 

Shenna sintió que la invadía la frialdad mientras se preguntaba 
cuánto la había observado y dónde. ¿Y durante cuánto tiempo? 

—-¿Así que me has espiado? —Oyó la acusación en su propia voz y 
no se arrepintió ni por un momento. Era una acusación que sentía de 
todo corazón. 

—Llámalo como quieras, pero era necesario —dijo, justificando al 
instante su terrible comportamiento—. Porque si no hubiera echado 
un ojo al funeral desde lejos, no habría visto a ese conde tuyo con su 
antiguo amor. Nunca me habría dado cuenta de la continua 
consideración de Helen Telway por ese hombre, y no habría tenido 
plan alguno. 

—Entonces, ¿te acercaste a la duquesa? 

—Sí, en cuanto supe que se había anunciado su compromiso, una 
celebración a la que tomo nota de que no fui invitado, me di cuenta de 
que el conde había optado por dar la espalda para siempre a su 
antiguo amor. Al darme cuenta de que era poco probable que se 
alegrara por ello, le escribí solicitando una audiencia. Le di a entender 
que el motivo de la reunión solicitada era en relación con su 
compromiso, y la duquesa me escribió de inmediato, accediendo a mi 
petición. 

—¿Ella sabía lo que harías si me negaba a acceder a tu petición? 
¿Sabía lo del secuestro? 

—Sí, claro que lo sabía. De hecho, aunque era mi idea inicial, solo 
se la mostré tímidamente. Cuando se dio cuenta de mi intención, esa 
buena señora la aprovechó con firmeza e hizo mucho por ayudarme a 
planear los detalles. 

En ese momento, Shenna se sintió presa de la ira. Si tan solo 
tuviera alguna forma de hacerle saber a Graham lo que le habían 
hecho. Si tan solo pudiera enviar un mensaje para que él viniera a 
buscarla. 

—Y no fue algo sencillo —continuó Arthur—. Tuvimos muchos 
días de espera y vigilancia hasta que casi desesperé de que tuvieras 
cinco minutos a solas en aquella casa. Pero la espera valió la pena, 
hasta la duquesa pudo verlo. 

—Y así, ella te ayudó. Vio cómo me sacabas inconsciente y herida 
de mi propia casa y me metías en tu carruaje. 


—De hecho, lo hizo —aseguró Arthur, pareciendo orgulloso de sí 
mismo—. En realidad, nos acompañó durante mucho tiempo. Había 
considerado que no era buena idea que uno de los carruajes del 
ducado se dejara ver por la zona, así que nos habíamos encontrado en 
otro lugar y ella había viajado conmigo hasta Haretton Manor. 

Shenna cerró los ojos y se imaginó amargamente a Helen Telway, 
con sus fríos ojos azules mirándola mientras yacía inconsciente en el 
suelo del carruaje. La mujer seguramente no tenía sentimientos en su 
cuerpo, ni en su alma, si podía sentarse en un carruaje y ver a una 
mujer joven, herida, con las manos atadas y la boca amordazada. No 
solo no tenía sentimientos, sino que seguramente tampoco tenía 
conciencia. En ese momento, Shenna decidió que sobreviviría a toda 
esa prueba. Sobreviviría, aunque solo fuera para poder desenmascarar 
a aquella espantosa mujer. 
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aya por Dios, me temo que esta es la calle de las aspiraciones de la 
clase media —dijo Frederick e hizo un cómico estremecimiento—. 
Creo que ya puedo imaginarme el tipo de familia que reside tras la 
puerta de la casita de Arthur Blakley. 

—No puedo imaginarlo —indicó Graham en voz baja mientras los 
dos hombres saltaban de sus caballos y comenzaban a atarlos a las 
barandillas fuera de la casa. 

La casa era pulcra y de ladrillo y no mostraba signo alguno de 
pobreza. Frederick había acertado al afirmar que se trataba de una 
calle de clase media con aspiraciones. Todo estaba limpio y ordenado, 
y la gente parecía competir de algún modo por la superioridad 
simplemente por las fachadas de las pequeñas viviendas. Las puertas 
relucían con pintura negra brillante y columnas de piedra, 
inapropiadas para el tamaño de las casas, apuntalaban pomposamente 
diminutos tejados planos sobre cada portal. 

En esta hilera en particular, había muy poco que decir en cuanto al 
terreno de la parte delantera de la casa. Eran simples jardines 
diminutos de apenas unos metros, y desde luego no había ningún 
lugar donde dejar los caballos. 

Graham no dudaba de que hubiera un establo en alguna parte, pero 
no se sentía inclinado a buscarlo. Si Shenna no estaba allí, no pensaba 
quedarse mucho tiempo. Solo lo suficiente para obtener la 
información que necesitaba, y no se iría sin ella. 

—De hecho, si Arthur Blakley realmente se ha llevado a Shenna 
contra su voluntad, no puedo imaginar la clase de familia que reside 
tras esta puerta. Y sobre todo que clase de persona criaría a un 
hombre para tal cosa. 

—Bueno, me atrevo a decir que es hora de averiguarlo, mi querido 
primo —dijo Frederick alentadoramente—. Pero si me permites una 
sugerencia, tal vez deberíamos presentarnos simplemente por el 
nombre y no por el título. 

—¿Por qué? —preguntó Graham bruscamente. 

—Porque si esta familia se parece en algo a lo que yo me imagino, 


esa espantosa y trepadora especie de familia de clase media, entonces 
yo me guardaría algo impresionante hasta el momento en que lo 
necesite. Tú sabrás cuándo es el momento, primo, y puede que no lo 
necesites en absoluto. —Frederick dio una fuerte palmada en el 
hombro de su primo y sonrió. 

Y Graham le devolvió la sonrisa, completamente tranquilizado por 
la presencia de Frederick. 

En cuanto salió de la mansión Haretton, Graham se dirigió 
inmediatamente a la casa Bradwynn. Estaba seguro de que su primo 
estaría en casa y sabía, sin lugar a dudas, que Frederick vendría con 
él. 

Los dos habían decidido montar a caballo, dándose cuenta de que 
la velocidad era esencial. Habían cubierto mucho terreno el primer 
día, encontrándose a menos de diez millas de su destino cuando cayó 
la noche. Se habían alojado en una posada, y ambos se habían 
levantado con el sol, dispuestos a partir de inmediato en busca de 
Shenna. 

—Entonces haré lo que dices, Frederick. Conservaré mi título en 
secreto hasta que llegue el momento en que lo necesite. 

Con los caballos atados, la pareja atravesó el pequeño jardín y 
subió los escalones de piedra hasta la ridículamente grandiosa puerta 
principal. Graham llamó con fuerza y los dos hombres esperaron en 
silencio a que se abriera la puerta. 

Cuando la puerta se abrió, vieron a una mujer joven vestida con un 
sencillo vestido marrón que llevaba un delantal firmemente atado 
alrededor. Tenía la cara demacrada y los ojos hundidos, y a pesar de 
ser pulcra y ordenada, era claramente la criada de la casa. 

—Buenos días, me llamo Graham Maclarin y he venido a ver al 
señor Arthur Blakley —se presentó Graham con una sonrisa. 

—Le ruego me disculpe, señor, pero el señor Blakley se encuentra 
fuera de casa en este momento. —La joven parecía realmente 
compungida, aunque un poco curiosa por la aparición de dos 
caballeros de muy buen aspecto en el umbral de la puerta. 

—Entonces, ¿podría hablar un momento con su señora? —Graham 
sonrió cálidamente de nuevo, tratando de ganar su confianza. 

—Si pasan un momento, caballeros, veré si mi señora está 
disponible —indicó cortésmente la joven, mientras les hacía pasar a 
un pasillo que era un poco más ancho de lo que Graham había 
esperado. 

—Muchas gracias —le dijo a la espalda de la muchacha mientras 
esta se alejaba y se escabullía por el pasillo, hacia una de las tres 
puertas disponibles. 

—No me siento cómodo en la casa de unas personas como estas — 
aseguró Frederick. 


—Frederick, no hay nada malo en que la gente intente mejorar sus 
circunstancias. Seguramente tú no querrías que todo el mundo fuera 
pobre, ¿verdad? 

—Lo que no me gusta son las personas trepadoras. Prefiero a un 
hombre pobre que trabaja duro, que a un hombre de clase media que 
busca perpetuamente la aprobación, o aprovecharse de los demás para 
conseguir sus propósitos. 

—No tenía ni idea de que pensaras así, primo. —Graham sonrió, 
brevemente distraído de sus preocupaciones. 

Frederick no era especialmente conocido por su interés político, ni 
siquiera por sus comentarios sociales. Pero a Graham le quedó claro 
en ese momento que Frederick era mucho más contemplativo de lo 
que jamás hubiera pretendido ser. 

—Por aquí, caballeros. —La doncella reapareció e indicó a Graham 
y Frederick que la siguieran. 

La siguieron hasta un salón pequeño, pero no desagradable. 

Graham observó que los muebles eran buenos, al igual que la 
decoración, aunque todo era un poco demasiado grande para su 
entorno. Los muebles habían sido elegidos por su intento de grandeza 
más que por su practicidad, eso estaba claro. 

Solo había una habitante en la habitación, y con su blancura 
envejecida y su cabello castaño desteñido, su parecido con su hijo era 
notable. No podía ser otra que la madre de Arthur Blakley. Estaba 
recatadamente sentada en una chaise longue y se levantó con elegancia 
práctica para inclinar graciosamente la cabeza hacia los dos extraños 
que se encontraban en su salón. 

—Señora Blakley, disculpe nuestra intrusión tan temprano, pero 
tenemos un asunto de gran importancia. Mi nombre es Graham 
Maclarin, y este es mi primo, el señor Frederick Thorpe. —Los dos 
caballeros hicieron una profunda reverencia, y Graham se sintió 
complacido al notar el agrado de la señora Blakley por la 
presentación. 

—Me temo que me tienen en desventaja, caballeros. Pero, por 
favor, tomen asiento y haré que manden traer té. 

—Por favor, no se moleste, mi querida señora —pidió Graham con 
una sonrisa tan forzada que le dolió en la cara—. Soy muy consciente 
de cómo nos hemos entrometido y no quiero que su mañana se vea 
aún más alterada. 

Ella asintió amablemente y los tres se sentaron. 

—-¿En qué puedo ayudarles? 

—En verdad, señora Blakley, estamos buscando a su hijo — 
comenzó Graham. 

—Me temo que no está aquí en este momento. Está fuera del 
condado por negocios. Pasa gran parte de su tiempo en el sur, donde 


pronto se convertirá en el amo de una magnífica mansión. —Su rostro 
adquirió un repentino aire de orgullo y Graham empezó a preguntarse 
si Frederick no tendría razón después de todo. Tal vez las clases 
medias fueran realmente tan fáciles de conocer. 

—En efecto, yo soy de esas tierras, señora Blakley, y sé que su hijo 
pronto será señor de la mansión Haretton. Vivirá no muy lejos de mí, 
de hecho, y es precisamente por eso por lo que he venido a verle. 

—Entonces es una pena que haya tenido un viaje tan inútil, señor 
Maclarin, porque él debería estar allí en este momento. 

—Me temo que no está allí en este momento, señora Blakley. A 
decir verdad, creo que está por aquí. Dígame, ¿se queda en algún otro 
sitio cuando vuelve a casa? —Graham trató de parecer indiferente, 
pero pudo ver que la señora Blakley se había vuelto un poco suspicaz. 
Se preguntó si era el momento de darle importancia a su título. 

—No, no se queda en ningún sitio salvo en casa. Por favor, dígame, 
señor Maclarin, ¿de qué trata todo esto? —Parecía un poco menos 
decidida y un poco más preocupada. 

—¿Está absolutamente segura de que está de viaje de negocios en 
este momento? —Graham continuó, optando por ignorar su pregunta. 

—Sí, hace muchos negocios en el sur, solo que ahora se queda en 
Haretton Manor cuando está allí. 

—¿Y cuál es el negocio de su hijo, si se puede saber? 

—Se dedica al comercio de jabón, señor Maclarin. 

—¿Es comerciante? —preguntó Graham y dio una buena impresión 
de estar impresionado. 

—No, no es comerciante. Trabaja para un comerciante. —Su rostro 
bajó un poco y Graham se dio cuenta más que nunca de que Frederick 
tenía razón. 

De su tono se desprendía claramente que el hijo de la señora 
Blakley no era más que un vendedor que recorría el país para vender 
jabón en grandes cantidades. Y que la señora Blakley tuviera que 
admitir tal cosa claramente la avergonzaba. Frederick realmente tenía 
razón; la clase media siempre buscaba impresionar y verse incapaz de 
hacerlo le producía gran consternación. Graham prefirió no 
contrariarla. 

—Oh, muy bien. Aunque me atrevo a decir que dejará todo eso 
atrás cuando se convierta en el señor de Haretton. —Graham le dirigió 
una mirada que esperaba transmitiera lo impresionado que estaba. 

—Oh, sí, en el momento en que se haga cargo de la mansión 
Haretton, no tendrá necesidad de su empleo actual. —Ella sonrió, 
claramente aliviada de que los dos hombres no estuvieran a punto de 
menospreciarla. 

—Y, sin embargo, está claro que a su hijo ya le va muy bien por sí 
mismo, con o sin Haretton Manor —prosiguió Graham, sonriendo 


ampliamente—. Quiero decir que ya tiene su propio carruaje y chófer 
y esta casa tan bonita. 

—Sí, aunque la casa pasó a la familia de mi marido —sonrió como 
si estuviera hablando de un gran patrimonio heredado de generación 
en generación—. Y el carruaje y el chófer son simplemente temporales 
hasta que herede también el personal de Haretton. Ha alquilado el 
carruaje, ya ve, porque no le serviría de nada ir a todas partes a 
caballo, especialmente cuando se aloja en Haretton. Después de todo, 
va a ser el amo allí, y no le ayudaría que la sociedad local pensara que 
no tiene ya su propio personal —sonrió con aire conspirador, como si 
estuviera hablando con un hombre que comprendiera la necesidad de 
tales cosas. 

—Así es —aseguró Graham y asintió con la cabeza—. Uno siempre 
tiene que pensar en la sociedad, señora Blakley, y siempre he pensado 
que su hijo es un hombre muy sensato. 

—Es muy sensato, señor, y siempre ha sido un joven muy 
inteligente. —Hablaba con orgullo y, solo por un momento, Graham se 
sintió un poco culpable por manipular a la mujer como lo estaba 
haciendo—. Y también es muy prudente. Debo admitir que cuestioné 
su elección de conductor, el hombre es algo bebedor, pero Arthur me 
dijo que era el más barato que pudo encontrar y, siendo temporal, fue 
una elección muy prudente y rentable. 

—Desgraciadamente, el licor tiene mucha fama entre las clases 
trabajadoras, mi querida señora —prosiguió Graham, y ella sonrió 
apreciativamente, dejándole con la duda de si así era en realidad 
como pasaban el tiempo las clases medias. 

—Debo admitir que nunca he visto al chófer de su hijo por el sur. 
Supongo que es de aquí. —Graham sabía que su pregunta era torpe, 
pero se sintió aliviado al ver que la señora Blakley apenas se había 
dado cuenta. 

—-Ot, sí, es del otro lado de la ciudad. Es un lugar muy pobre, me 
temo; la gente es muy diferente. No son gente como nosotros. — 
Enarcó las cejas significativamente y Graham sonrió, sin dejar de 
rechazar la idea de que la señora Blakley y él fueran iguales. 

—Ah, eso explicaría entonces por qué no conocía ya al hombre. 
Una decisión muy sabia, debo decir. Especialmente, si va a despedir al 
hombre en cuanto se mude a Haretton Manor. —Graham asintió como 
asombrado por la superior capacidad de razonamiento del señor 
Arthur Blakley—. Por último, debo pedirle un favor. Mi primo y yo 
habíamos planeado parar en una posada, cuando hayamos terminado 
nuestros negocios en la zona, y quizá sería tan amable de indicarnos 
cual frecuenta su hijo para asegurarnos que es apropiada. No me 
gustaría que mi primo y yo nos metiéramos en un lugar poco 
adecuado por error, ya me entiende. 


—-Oh, en efecto. —La señora Blakley se sentó un poco más derecha 
y sus cejas se tocaron mientras pensaba—. En realidad, no sé si mi hijo 
frecuenta alguna posada, al no necesitarla, pero solo se me ocurre una 
posada, en el lado de la ciudad que él frecuenta, y es la posada Green 
Man Coaching. 

—Entonces no me entrometeré más en su mañana, señora Blakley. 
—Graham comenzó a levantarse y pudo sentir que Frederick se 
levantaba a su lado de manera algo más confusa—. Regresaremos al 
sur y esperamos encontrar allí al señor Blakley. 

—Bueno, le diré a mi hijo que ha venido, señor Maclarin. Estoy 
segura de que se alegrará mucho de oírlo. —Empezó a levantarse 
también. 

—Por favor, señora Blakley. —Graham hizo una profunda 
reverencia—. Y espero que la veamos en el sur cuando su hijo se 
convierta por fin en el dueño de Haretton. 

—Yo también, señor Maclarin. —Inclinó graciosamente la cabeza y 
luego tiró de la cuerda de la campana al lado de la chimenea. 

En un santiamén, la misma joven que les había abierto la puerta, 
probablemente la única sirvienta de la casa, llegó para acompañarlos a 
la salida. 

Mientras desataban los caballos, Frederick guardó silencio unos 
instantes antes de volverse hacia su primo. 

—¿Por qué demonios preguntabas por posadas en la parte dura de 
la ciudad? 

—Porque ambos sabemos que Arthur Blakley no está en el sur. Si 
tiene un chófer degenerado y borracho, necesitará beber algo en algún 
sitio, ¿no? Me imagino que es mucho más fácil esconder a una joven 
secuestrada en un lugar peligroso lleno de borrachos que no hacen 
preguntas, que en una buena posada en cualquier otro lugar de 
Inglaterra. ¿Qué me dices? —Graham levantó las cejas. 

—Digo que fue una deducción muy inteligente, primo. —Frederick 
montó en su caballo. 

—Y ahora todo lo que necesitamos son las indicaciones para llegar 
a la posada Green Man Coaching. —Graham sonrió y montó también 
en su caballo. 


Capítulo 28 


-A 


rthur, por favor, comprende que llevo ya dos noches fuera de Haretton 
Manor, y mi madre y mi hermana estarán desesperadas de 
preocupación. ¿No podrías al menos escribirles para hacerles saber 
dónde estamos? 

—Soy Arthur otra vez, ¿verdad? Bueno, no soy tan crédulo como 
sospechas, Shenna. Me doy cuenta de que estás tratando de ponerme 
de tu lado, y no lo permitiré. 

—No estoy tratando de ponerte de mi lado, primo, simplemente te 
pido que saques a mi madre y a mi hermana de su miseria. Eres un 
caballero, después de todo, y sería lo más caballeroso. 

—¿Para que alerten a tu Conde y venga a rescatarte? —indicó con 
sorna. 

—No, puedes escribir que vamos a casarnos y entonces el conde no 
tendría necesidad de venir a buscarnos, ¿verdad? 

—Entonces, ¿me estás diciendo ahora que estás dispuesta a casarte 
conmigo? ¿Te portarás bien y harás lo que te digan por una vez? — 
Arthur la miró con la mayor suspicacia. 

—Me doy cuenta de que no tengo otra elección, así que me casaré 
contigo si aún lo deseas. —A Shenna casi se le atragantan las palabras, 
pero sabía que tenía que hacer algo. 

Por supuesto, nunca se casaría con él, eso lo sabía. Pero al menos, 
si aceptaba, sería una forma de salir de aquella habitación 
terriblemente maloliente y destartalada, y salir a la luz del día. 

No era un gran plan, pero Shenna había decidido que intentaría 
ganarse de nuevo su favor, incluso hasta la iglesia y, en cuanto tuviera 
audiencia, proclamaría a los cuatro vientos que había sido 
secuestrada, robada a su familia y a su prometido, el conde de 
Halfield. Causaría mucho alboroto y se negaría a hacer sus votos y, 
finalmente, alguna persona con sentido común en algún lugar... 
seguramente se daría cuenta de que había algo terriblemente mal. En 
cuanto a los planes, era todo lo que tenía, y si se le convencía de que 
escribiera a su madre y a su hermana, al menos sabrían dónde estaba. 
Annabell, conociendo sus pobres sentimientos hacia su primo, se daría 


cuenta al instante de que algo iba mal, e informaría al conde y 
Graham vendría a por ella. 

Shenna se quedó callada un momento y pensó en ello. ¿Realmente 
Graham vendría por ella? Aunque últimamente parecía haber más 
simpatía entre ellos, ¿no sería más fácil para él asumir que había sido 
abandonado una vez más? ¿No le facilitaría eso abrir los brazos de par 
en par y aceptar en ellos a Helen Telway? La misma Helen Telway que 
tan cruelmente la había tratado. 

—Después de todas tus duras palabras, te casarías conmigo ahora, 
¿verdad? —Arthur la miró y entrecerró los ojos. 

Shenna sabía que no estaba consiguiendo nada con él; él no 
confiaba en ella, pero sabía que debía encontrar la manera de 
obligarle. 

—Supongo que ahora me doy cuenta de la profundidad de tus 
sentimientos, primo. Tal vez antes pensaba que solo pretendías utilizar 
mi inminente dilema financiero y mi falta de hogar en mi contra, pero 
ahora veo que te preocupas de verdad. Debes hacerlo; de lo contrario, 
no habrías llegado tan lejos para traerme aquí, simplemente me 
habrías ignorado por completo. 

—Bueno, eso es cierto —aseguró él y empezó a mirarla de arriba 
abajo de un modo que la hizo sentirse terriblemente incómoda. 

Por un momento, Shenna se preguntó si estaba siguiendo el camino 
correcto, si sus acciones la llevarían a la libertad o si simplemente la 
hundirían cada vez más en la pesadilla. 

En ese momento, su atención y la de su primo se fijaron en la 
puerta. Alguien estaba girando el picaporte, silenciosa y lentamente, 
pero, aun así, se oía. Shenna pensó instantáneamente en gritar, pero 
luego se preguntó si sería simplemente el conductor borracho y 
desaliñado volviendo a su amo en busca de órdenes. Si lo era y ella 
gritaba, sin duda sufriría por ello, y cualquier progreso que hubiera 
hecho en los últimos minutos se perdería. En lugar de eso, contuvo la 
respiración. 

Arthur, que parecía haber recuperado por fin el sentido, miró 
alrededor de la habitación, hacia donde había dejado el rifle Baker 
apoyado contra la chimenea. Shenna sintió de pronto un miedo atroz, 
pero antes de que Arthur tuviera la oportunidad de coger el arma, la 
puerta saltó hacia dentro con un tremendo crujido. 

Allí, enmarcado en la puerta, estaba Frederick Thorpe. De repente 
le pareció más grande que nunca, su poderosa estatura perfecta para 
la ocupación de patear una puerta hasta casi sacarla de sus goznes. 
Entró rápidamente en la habitación, pero Graham Maclarin se le 
adelantó. 

—Graham, menos mal —dijo ella, y los ojos de él volaron hacia 
ella. 


Pudo ver que se había percatado inmediatamente de sus 
circunstancias, sus muñecas atadas y la forma en que la habían atado 
al somier. Vio cómo la ira más oscura se nublaba en sus ojos antes de 
volver la vista hacia la chimenea, donde Arthur Blakley se dirigía 
hacia el rifle Baker. 

Graham entró en acción de inmediato, cruzó la habitación en un 
santiamén y agarró con firmeza el hombro de Arthur Blakley, 
haciéndole girar bruscamente para encararle antes de asestarle un 
durísimo golpe en la cara. Fue un solo golpe que envió a Arthur 
Blakley volando hacia atrás hasta que aterrizó de espaldas en el suelo, 
casi en la esquina de la habitación. No se movió en absoluto, y Shenna 
no pudo evitar la esperanza de que el hombre estuviera simplemente 
inconsciente y no muerto. 

Sin embargo, cuando Frederick Thorpe cruzó la habitación y se 
elevó sobre el hombre, Arthur Blakley empezó a gemir y Shenna 
respiró aliviada. 

—Shenna, perdóname por no haber llegado antes. En cuanto tu 
hermana se dio cuenta de lo que debía de haber ocurrido, en cuanto 
me lo explicó todo, Frederick y yo nos pusimos en marcha. Solo 
lamento que hayas tenido que pasar tanto tiempo aquí, en este 
horrible lugar, con un hombre tan espantoso. 

Graham se arrodilló junto a la cama y comenzó a desatarla 
apresuradamente. En el momento en que sus muñecas fueron 
liberadas, las miró y vio que estaban rojas e irritadas, y que le dolían 
terriblemente. Graham las tomó suavemente entre sus manos y las 
frotó con tanta ternura que ella sintió que las lágrimas brotaban de sus 
ojos. 

—Oh, Graham, creí que nadie vendría nunca por mí —dijo, y al 
estar ya liberada se secó las lágrimas que le rodaban por la cara. 

—¿Cómo no iba a venir, cariño? Habría buscado por toda la tierra 
para encontrarte. 

—¿Lo habrías hecho? —preguntó ella, mirándole fijamente a los 
ojos castaños oscuros, observando las motas doradas que la atraían 
irresistiblemente hacia él y que siempre lo habían hecho. 

—Claro que lo habría hecho, ¿cómo podría no hacerlo? ¿Cómo 
podría haberme rendido cuando la única mujer a la que he amado de 
verdad estaba secuestrada y sufriendo? —dijo él, y de repente estaba 
sentado en la cama a su lado, sus brazos envolviéndola en su fuerza y 
calidez y tirando de ella hacia él. 

—¿Me quieres, Graham? —murmuró en su pecho. 

—Te he amado durante tanto tiempo que apenas recuerdo el 
momento en que me di cuenta. Pero sí, te quiero con todo mi corazón, 
Shenna, y siempre te querré. Espero que eso no te aleje de convertirte 
en mi esposa, pues no puedo imaginar que pueda vivir sin ti. 


—Nunca me apartaría, Graham —dijo ella y empezó a llorar de 
felicidad—. Yo también te quiero. Te he amado desde el momento en 
que nos sentamos por primera vez en la terraza de Halfield y 
hablamos de Ivanhoe y Frankenstein. Desde ese momento, estaba 
perdida. 

—Y ahora te he encontrado, mi querida Shenna. 

—Tenía tanto miedo de que no me quisieras. Helen me dijo que 
aún la amabas y me exigió que rompiera nuestro compromiso. Y 
perdóname, Graham, pero la creí. Creí que aún la amabas y que 
pasarías una vida casado conmigo deseando estar con ella. 

—¿Helen te dijo eso? ¿Quieres decir que ella formaba parte de todo 
esto? —preguntó y miró alrededor de la habitación hasta que sus ojos 
se fijaron en Arthur Blakley. 

—Sí, vinieron juntos a mi casa —indicó Shenna, de repente 
demasiado agotada para explicárselo todo. Se hundió contra él, 
deseando poder cerrar los ojos y dormirse. 

—Bueno, ahora puedo decirte, Shenna, que no amo a Helen. En 
realidad, te amo con tal intensidad que me doy cuenta de que todo lo 
que he sentido antes en mi vida palidece en comparación. 

—Entonces seremos felices, ¿no? —quiso saber Shenna con voz 
diminuta y agotada. 

—Te prometo que seremos felices. No estoy seguro de poder 
prometerte tantas emociones y aventuras como las que has vivido 
estos últimos días, pero, a decir verdad, ni siquiera creo que sir Walter 
Scott pudiera prometerte tal cosa. —Él rio, y ella pudo sentir su risa 
irradiando desde su pecho. 

Era una sensación maravillosa y reconfortante que ella sabía que 
experimentaría una y otra vez durante el resto de su vida. 


Epílogo 


-C 


reo que iré a Rosedown Manor contigo, cariño —dijo Graham, y 
Shenna lo miró para ver que, en efecto, estaba vestido listo para 
atender a su madre y a su hermana—. ¿A menos que quisieras pasar 
un tiempo a solas con Annabell y tu madre? 

—No, en absoluto —aseguró Shenna sintiéndose tan contenta que 
apenas podía creerlo—. Y ya sabes lo que le gusta a mi madre que le 
tomes el pelo. 

—La verdad es que encuentro que la compañía de tu madre 
siempre proporciona las sorpresas más curiosas. Me gustan 
especialmente las semanas en las que pasa un rato con Lady Harbury, 
y daría cualquier cosa por ser una mosca en la pared escuchando en 
secreto una de sus conversaciones. Deben de ser realmente 
esclarecedoras. —Graham rio con picardía. 

—En efecto, son esclarecedoras, pero quizá no de la forma que tú 
esperas. Y, además, son extraordinariamente largas y casi dolorosas, 
pero a cada cual lo suyo, Graham —dijo Shenna y se echó a reír. 

En los seis meses que llevaban casados, gran parte de su tiempo lo 
habían dedicado al humor y a la risa. Shenna siempre había sabido 
que tenían cierta simpatía por el humor, pero nunca había adivinado 
hasta qué punto. El humor de Graham era seco e ingenioso, y él 
parecía disfrutar del hecho de que el de ella también lo fuera a veces. 
Era tan diferente a cualquier otro hombre que hubiera conocido, tan 
complacido de tener una esposa que no solo podía hacerle reír e 
interesarle a él, sino también a los demás. 

—Solo puedo imaginarlo. —Graham rio—. Pero sí, me gustaría ir 
contigo a tomar el té de la tarde. 

Mientras salían del carruaje, Shenna pensó en Rosedown Manor. 
Graham la había comprado para su madre y su hermana, cuando 
finalmente habían perdido Haretton Manor a manos de Arthur 
Blakley; aunque él tardaría en residir en ella al tener que permanecer 
en prisión por un par de años. Shenna se había quedado asombrada al 
descubrir que tenía un sentimiento tan grande en su interior por esa 
casa. 


Se sentía como se había sentido Haretton Manor cuando era niña: 
llena de amor, risas y esperanza. Era un lugar seguro y cálido, como lo 
había sido su antiguo hogar familiar. 

Y su madre y su hermana lo habían adorado, convirtiéndolo al 
instante en su hogar. Fue entonces cuando Shenna se dio cuenta de 
que era la familia la que acababa formando un hogar. No eran los 
ladrillos y la argamasa, ni la piedra y el cemento, sino las personas 
que había entre cuatro paredes las que lo convertían en lo que era. 

Shenna también recordó cómo Graham había arreglado todo para 
que su nombre no se viera afectado por el escándalo, para que su 
primo Arthur pagara por lo que había hecho. Por desgracia solo se le 
pudo imputar estafa, y la pena por ello fue de un par de años en 
prisión. 

En cuanto a la duquesa de Wickham, también había sido advertida. 

Graham le había escrito una larga carta y Shenna se sorprendió 
cuando le pidió que la leyera. No esperaba que fuera tan abierto y, al 
mismo tiempo, sabía que no debería haberse sorprendido. Aparte de 
ocultar sus sentimientos de amor más íntimos por miedo a perderse el 
uno al otro, habían sido abiertos y sinceros en todos los demás 
aspectos. Y ahora que su amor era conocido, ahora que todo estaba 
claro entre ellos, su honestidad era total. 

—Permíteme —pidió Graham con una sonrisa radiante mientras 
ayudaba a su esposa a subir al carruaje. 

—Gracias —dijo ella y subió al carruaje, sonriéndole ampliamente 
cuando él subió tras ella y cerró la puerta. 

Se sentó a su lado, tan cerca de ella que no había espacio entre los 
dos, y le tendió la mano como hacía siempre. Siempre había tanta 
cercanía, una cercanía que ella sabía que nunca habría experimentado 
con nadie más que con Graham. 

Nunca se habría dado cuenta, hacía tantos meses, de que Patrick 
Hallman le había hecho un gran favor al humillarla aquella noche. Por 
mucho que le hubiera dolido, nunca habría tropezado con el camino 
de la felicidad; nunca habría sido rescatada por Graham Maclarin, y él 
nunca habría urdido su plan para su matrimonio de conveniencia. 

Mientras su carruaje avanzaba hacia Rosedown, Shenna se dio 
cuenta de que la vida era algo curiosa. A veces eran solo las peores 
circunstancias las que traían la felicidad más verdadera de todas. 

—Te quiero, Graham —dijo simplemente, y su marido se volvió 
para besarla. 

—Y yo a ti, Shenna. 
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Sinopsis 


Las perversas intenciones de un lord sin corazón ¿Podrá el 
amor curar sus cicatrices? 


El mundo de lady Anne da un vuelco cuando se entera de que su 
hermano lo perdió todo apostando contra lord Landcastle. Un conde 
despiadado con una reputación de mujeriego, jugador y borracho. 

Desesperada, irrumpe enfadada en la mansión del conde, dispuesta 
a recuperar sus propiedades a cualquier precio. 

Lord Landcastle, nada más conocer a lady Anne, queda intrigado 
por su fuerte carácter y le ofrece una condición a cambio; ella debe ser 
la compañera de su hermana enferma, y vivir en su finca hasta que él 
diga lo contrario. 

Sin más remedio que aceptar, lady Anne va descubriendo poco a 
poco que el fiero conde es en realidad un hombre roto que sufre por 
su pasado. 

Secretos, mentiras y un complot, son algunos de los alicientes 
que podrás encontrar en esta historia de amor entre un alma 
noble y un corazón herido. 
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Capítulo 1 


e es. Malhumorado y cansado por el trabajo del día, dejó la 
biihdeja de comida sobre la mesa y volvió a por la cerveza. Con suerte, 
A OS 

Su mujer lo había dejado hacía unas horas para cerrar el cobertizo 
y traer la ropa que había lavado, pero aún no había regresado. Él 
sabía que, sin duda, se debía a la lluvia. 

Colocó las tazas, recogió su dinero y volvió a su pila de bebidas. En 
ese momento, un hombre de barba poblada, con un sombrero y un 
gran abrigo negro que cubría su cuerpo, abrió la puerta y entró. De su 
ropa y su barba caían gotas de lluvia. Más gotas cayeron del sombrero 
y el abrigo cuando se los quitó y los colgó en un perchero junto a la 
puerta. Toda la taberna se quedó inmóvil, todos parecían sorprendidos 
por aquel individuo de aspecto extraño. 

Enorme e intimidante, caminó con valentía hacia la única mesa 
libre que quedaba en la taberna. Su pelo mojado le tapaba la mayor 
parte de la cara, y parecía moverse por instinto más que por la vista. 
Después de sentarse con elegancia, levantó la cabeza para captar las 
miradas de un grupo de hombres con aspecto de matones sentados en 
la esquina opuesta. 

Ignorándoles, hizo un gesto al tabernero con las manos, como si le 
hiciera una señal. Pronto todos siguieron con su parloteo. El tabernero 
hizo sonar una campanilla y una joven de no más de dieciséis años 
salió de una habitación contigua. El tabernero le susurró algo al oído, 
y ella se marchó para volver con un gran plato de alitas de pollo, otro 
de salsa, pan y una jarra de cerveza. Depositó todo en la mesa del 
extraño hombre. Este emitió un gruñido que la espantó. 

Uno de los caballeros, el Pequeño Jack, se levantó de su asiento y 
golpeó la mesa con su jarra. Era casi calvo, salvo por unos pocos 
mechones de pelo sucio que se le pegaban al cuero cabelludo. 
También era alto, grande y musculoso. Llevaba la barba atada por la 
mitad, como la de un viejo mago, pero en él le daba un aspecto 
amenazador. 

Caminó hacia el tabernero, intimidándolo con su altura y 
complexión. 


—-¿Por qué nos dieron menos raciones de comida, cuando está claro 
que tenías tanta para un vulgar mendigo? 

El tabernero sintió que le temblaban las manos bajo la servilleta 
que sujetaba con tanta fuerza. No se podía jugar con el Pequeño Jack, 
ni siquiera con otros caballeros de su mismo rango. Él lo sabía, al 
igual que todos aquellos cuyos ojos sentía que le observaban. 

—Es un cliente habitual. Siempre paga por adelantado, y la verdad 
es que le hemos servido a usted y a su grupo lo mejor de lo poco que 
teníamos —respondió el tabernero. 

—Bueno, mis amigos y yo queremos algo de lo que acabas de darle 
a ese mendigo, y lo queremos ahora. Invita la casa —exigió el 
Pequeño Jack, para alegría de sus amigos. 

El tabernero cerró los ojos un momento, pensando qué hacer o 
decir. Sabía que estaba en una situación desesperada. Solo quedaba un 
poco de comida, y eso era lo que había guardado para su familia, ya 
que la lluvia seguía cayendo a mares y la leñera debía de estar llena 
de agua. Cocinar a estas horas y con tales recursos significaría dormir 
con la barriga medio vacía. 

—¡Dejad en paz al tabernero! —exclamó el forastero con un 
graznido. 

El Pequeño Jack dirigió la cabeza en la dirección de donde 
procedía la voz. Sus amigos dejaron de reírse y en la taberna se 
respiró una tensión incómoda. 

—¿Acabas de decir algo, forastero? —preguntó. 

El extraño se tomó su tiempo para responder. Dejó caer el último 
trozo de carne sobre el plato ya lleno de huesos. Se limpió las manos 
con la servilleta y pareció buscar algo en el suelo. 

Satisfecho, miró directamente a los ojos del Pequeño Jack y repitió: 

—He dicho que dejes en paz al tabernero. 

Al oír eso, el Pequeño Jack frunció tanto el ceño que sus cejas casi 
se tocaron. Sus amigos, al ver su estado de ánimo, se levantaron al 
unísono para luchar. Los demás clientes permanecieron sentados. 
Ninguno parecía estar de humor para interferir. 

Provocado y en compañía de sus amigos, el Pequeño Jack caminó 
hacia el desconocido con odio e hirviente rabia en cada paso. En pocos 
segundos, la distancia entre el Pequeño Jack y el forastero se cerró, y 
se quedó mirando fijamente al hombre, esperando la siguiente 
provocación para poder justificarse mientras desataba su ira. 

—Di una cosa más, forastero, y sentirás el poder del hombre que 
puede matar a cien con sus propias manos —dijo uno de los 
hombrecillos que acompañaban al aclamado caballero. 

—¿Ah, sí? —respondió el aludido. 

Este levantó la cabeza hacia la luz, y solo entonces los hombres 
vieron su rostro. Al encontrarse sus miradas, la expresión de los 


presentes cambió de forma radical, pasando de la intimidación al 
reconocimiento y el miedo. Al ver la inconfundible línea de la cicatriz 
de su cara, los hombres se dieron cuenta de inmediato de a quién 
estaban amenazando exactamente. 

Uno a uno, los amigos del Pequeño Jack  retrocedieron, 
escabulléndose de la taberna hasta que solo quedó aquel en pie. 
Permaneció inmóvil y asustado, con la cabeza inclinada por el 
arrepentimiento. El forastero se levantó y pasó junto al Pequeño Jack 
en dirección al tabernero. 

—Él pagará la comida. Buenas noches, John —dijo, y procedió a 
coger su abrigo. 

El tabernero inclinó la cabeza en señal de respeto y gratitud. Para 
él, era bastante obvio que el Pequeño Jack no había adivinado a quién 
estaba insultando. 

Los clientes seguían callados, sin recuperarse del espectáculo de 
haber visto al poderoso Jack detenerse en seco para hacer un rápido 
saludo al extraño que ahora se marchaba. 

Había dejado de llover y la luna y las estrellas empezaban a 
mostrar su impresionante esplendor. 

—Buenas noches, lord Landcastle —murmuró apenas el tabernero. 


Capítulo 2 
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Entre los fieles, había una joven vestida de negro con un chal sobre 
la cabeza, acompañada de una señora mayor que inclinaba la cabeza 
en oración con la voz del ministro resonando por la gran sala. 

El obispo bendijo la Sagrada Forma y la levantó en alto para que 
todos los que contemplaran el cuerpo del Único y Verdadero Cristo 
resucitaran con él y fueran dignos de Su amor y Salvación. Murmuró 
unas palabras y prosiguió con el ritual de la Sagrada Eucaristía. 

Anne Willington, la joven, cerró los ojos y rezó pidiendo el perdón 
de sus pecados. Sintió la presencia dominante de la señora a su lado y 
se obligó a permanecer concentrada, tal como le había enseñado su 
madre. Aunque completamente abrumada por la pena y el dolor, 
obligó a su dolorido corazón a implorar las bendiciones y la guía de 
Dios Misericordioso. 

Terminadas sus plegarias, Anne levantó la cabeza, se puso en pie y 
fue a recibir el Cuerpo de su Salvador. El pan le pareció rancio y 
húmedo en la lengua, pero lo aceptó de todo corazón. El camino de 
vuelta a su asiento fue más instintivo que voluntario. Ya no pensaba. 
Su razonamiento había desaparecido. Todo lo que le quedaba era el 
pensamiento singular de la Carne Sagrada a punto de encontrar su 
camino en sus entrañas y concederle inmunidad contra las fuerzas del 
mal y la oscuridad que plagaban la tierra. 

El resto de la misa importó mucho menos a la joven Anne cuando 
el obispo la dirigió hasta el final, donde se recordó a la congregación 
el fallecimiento de la familia Willington y la enorme pérdida que 
había supuesto para la comunidad, el condado y la nación. 

Se dedicaron más elogios a sus padres fallecidos, cuyos cuerpos 
habían llegado el día anterior e iban a ser enterrados a la mañana 
siguiente. Anne detestaba estos anuncios, más aún, ahora que le 
concernían más personalmente que nunca. 

Uno a uno, los simpatizantes se acercaban a ofrecer sus 
condolencias mientras ella se veía obligada a estar sentada, 


aceptándolas. Les ofreció una sonrisa a cambio de sus oraciones y 
buenos deseos. 

Cuando el último grupo terminó de expresarle sus condolencias, 
Anne se excusó y salió de la iglesia. Afuera, aún no había salido el sol 
y las nubes prometían una lluvia inminente. 

En ausencia de su madre, la tía Emily había ocupado su lugar. La 
tía Emily era la persona más anciana de sus allegados que no estaba 
realmente emparentado con ellos por sangre. Era amiga de su madre 
desde que tenía memoria. Además, aunque era más un miembro de la 
familia que una extraña, a Anne le seguía resultando incómodo 
recorrer toda la distancia de vuelta a casa sabiendo que su madre ya 
no estaría cerca. 

Sin embargo, eso le daba tiempo para pensar. Sus padres habían 
sido fuertes pilares de la comunidad; muy activos en la iglesia, 
propietarios de varias grandes fincas que empleaban y pagaban a casi 
un centenar de vecinos. Su padre era noble y había entablado amistad 
con duques, condes y barones, demasiados para contarlos. 

Los padres de Anne habían viajado para asistir a la boda de una 
prima en un país lejano y, a su regreso, habían tenido la mala suerte 
de encontrarse con una furiosa tormenta que hizo naufragar su barco. 
Solo unos pocos sobrevivieron. Ahora, sus cuerpos yacían en la 
morgue, bañados con productos químicos para reducir el hedor de su 
putrefacción. 

Anne sacudió la cabeza ante aquel desagradable pensamiento. Se le 
llenaron los ojos de lágrimas, pero las enjugó mientras volvía a casa. 
La tía Emily no había hablado mucho durante el trayecto desde la 
iglesia, y Anne lo agradeció. 

Esta levantó la vista y vio a un hombre montado a caballo y un 
carruaje. Parecían viajeros, pero Anne reconoció al hombre que 
montaba el semental solitario. Era un noble, y respondía al nombre de 
lord Keylan Rowlyn, conde de Landcastle. Era muy popular en la 
provincia como hombre de fuerza bruta y carácter inmoral. 

Circulaban montones de rumores sobre que nunca iba a la iglesia, 
que frecuentaba a las damas de la noche y sobre sus hábitos de bebida 
y juego. Realmente, tenía una reputación de lo más escandalosa. 

Era la primera vez que Anne estaba tan cerca de él en público. 
Incluso sin ningún otro indicador físico, la larga cicatriz de su cara era 
un signo revelador de que era un hombre que vivía cerca del peligro. 

Durante un brevísimo segundo, sus miradas se cruzaron, y Anne vio 
la severa y la profundidad infinita de sus ojos. Se apresuró a apartar la 
mirada. Era mejor dejar que los perros durmieran. Era inútil pensar en 
asuntos ajenos. Ya tenía bastante con su hermano. 

Las pesadas nubes no tardarían en derramar el contenido de su 
vientre. Anne pensó que no había hecho mal en traer el paraguas. 


La lluvia empezó justo cuando entraban en la finca. Era como si 
fuerzas invisibles la hubieran mantenido a raya hasta el último 
momento. 

—Deja que te quite eso —dijo la tía Emily antes de irse con el 
paraguas mojado. 

Anne miró la casa, ahora vacía. Antes siempre había algo que 
esperar, un baile, una fiesta, un aniversario... Ahora, Anne captaba a 
veces las miradas ocultas de algunas criadas. No había nadie que les 
diera órdenes o les dijera qué debían preparar. 

Se preguntó dónde estaría su hermano. Normalmente, cuando el 
cabeza de familia se ausenta o no está disponible, el primogénito 
asume la responsabilidad de cuidar de la casa o de la finca. Sin 
embargo, desde que sus padres se habían marchado, su hermano, 
James, no había estado cerca para hacer nada responsable. 

Al día siguiente sería el oficio fúnebre de sus difuntos padres, y 
Anne ya podía sentir cómo se le encogían los hombros bajo el peso del 
dolor emocional y físico de su ausencia. Sentada, recostó la cabeza en 
la silla. 

No supo cuándo cerró los ojos hasta que sintió que algo cálido le 
cubría el cuerpo. Al abrirlos, encontró a la tía Emily tapándola con 
una manta. 

—Tranquila, pequeña —le dijo—. El tiempo está un poco frío, y 
sería mejor no resfriarse esta noche. 

Anne estuvo a punto de protestar, pero las firmes manos de tía 
Emily la callaron. 

—Descansa, Anne. Sabes que lo vas a necesitar para la ceremonia 
de mañana. 

—¿Pero quién se va a encargar de los preparativos? James hace 
tiempo que no viene, ¡y yo no sé ni qué hacer! —gimoteó Anne. 

—¿De verdad crees que te dejaría llevar la carga sola? He sido 
como tu tía desde que eras un bebé, ¿no has aprendido nada en tus 
diecinueve años? Y además, dejada a tu suerte, ¿qué esperas conseguir 
en un solo día? 

Anne no podía negar que lo que decía tía Emily tenía todo el 
sentido del mundo. Era inútil discutir con ella. Sin embargo, seguía 
sintiéndose culpable por dejar que ella se encargara de todo, pero 
sabía que poco podía hacer para cambiar las cosas. 

Lo único que podía esperar era que, cuando su hermano regresara, 
asumiera la responsabilidad de administrar su propiedad. A partir de 
ahí, decidirían qué hacer. 

Mientras Anne se dormía, sintió arder en su interior una pequeña 
chispa de esperanza. Quizá no todo estaba perdido. 
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El funeral fue mucho más rápido de lo que Anne esperaba. A primera 
hora del mediodía, la ceremonia estaba casi terminada. Anne saludó y 
dio la bienvenida a los asistentes que habían llegado a la finca. Todos 
recibieron comida y bebida. Notó la presencia de algunos duques y 
condes poderosos. 

El arzobispo también había asistido, pero se había marchado antes 
por unas obligaciones. Si tan solo el amor y la simpatía mostrados 
aquí fueran suficientes para traer de vuelta a sus padres, tal vez 
entonces ella lo habría apreciado más. 

Anne miró a su alrededor en busca de su hermano, pero no estaba 
por ninguna parte. Llamó a algunos de los criados para que la 
ayudaran a buscarlo en secreto, pero más tarde le dijeron que se había 
marchado en compañía de sus amigos hacía unos minutos. 

Anne estaba segura de que no había tardado mucho en irse una vez 
terminada la ceremonia. James ni siquiera había llegado a tiempo. El 
obispo ya había comenzado el servicio cuando él se había colado 
dentro. 

Calmando su creciente rabia, logró esbozar una o dos sonrisas para 
los pocos invitados que aún estaban presentes. Pronto una ligera lluvia 
comenzó a caer, mientras el resto de los visitantes se marchaban. La 
lluvia se convirtió en un fuerte aguacero, y el sonido del agua sobre 
los tejados se filtraba por los rincones de la casa. 

La tía Emily se acercó a hablar con Anne. 

—¿Cómo estás? —le preguntó. 

—Estoy bien; solo necesito algo de tiempo para descansar y pensar. 
Gracias, tía Emily, por tu ayuda para planearlo todo y cuidar de la 
casa hasta ahora. Solo el cielo sabe lo que habría pasado si no 
hubieras estado tú para supervisarlo todo —respondió Anne. 

—NO hace falta que me lo agradezcas, Anne. Si tu madre hubiera 
seguido viva, nada de esto habría sido necesario. Además, tú también 
hiciste mucho. Me di cuenta de que te las arreglabas para mantener 
una cara sonriente, incluso cuando parecías cansada —comentó la tía 
Emily. 

—¿Te diste cuenta? —preguntó Anne, tratando de bajar la voz—. Si 
tú te has dado cuenta, seguro que los demás también. 

La tía Emily le dio una palmada en el hombro para tranquilizarla. 

—No te preocupes, Anne, has estado increíble ocultando tu 
disgusto —la consoló tía Emily—. Por cierto, hace tiempo que no veo 
a tu hermano. Incluso para el funeral, se las arregló para venir tarde. 

—No le he visto desde que se fue. Y eso me preocupa. ¿Cómo le 


ayudamos, si actualmente se encuentra en una situación desfavorable? 
—preguntó Anne, más enfadada que preocupada. 

—Tu hermano tiene sus amigos, y parece que ellos también velan 
por sus intereses. Estoy segura de que no permitirían que le ocurriera 
nada malo en su presencia. 

Tía Emily vio cómo el rostro de Anne adquiría algo de color, y su 
corazón se alegró. 

Mientras pronunciaba esas palabras, rezaba para que James 
estuviera a salvo. Sus recientes desapariciones no solo la habían 
preocupado a ella, sino también a criadas y sirvientes. 
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Ese mismo día, lord Landcastle observó cómo el insensato joven se 
marchaba apresuradamente con sus amigos. El muchacho acababa de 
perder la mitad de su hacienda, pero aun así, se negaba a rendirse. Ya 
era de mañana, y necesitaba darse un baño y cambiarse de ropa. No es 
que le importara su aspecto físico. Su pelo había crecido más de lo 
debido y no se había afeitado la barba en varios días. 

John cambió la jarra de cerveza ante el conde y se dirigió en 
silencio a su puesto. Keylan cogió la jarra y bebió un trago, 
agradecido. Le sentaba bien beber después de haber adquirido más 
propiedades. Con suerte, el estúpido muchacho entraría en razón y no 
volvería a apostar. 

Recordó vagamente que tenía un evento al que debía asistir. Una 
querida familia de la comunidad acababa de perder a sus padres en un 
naufragio y celebraban un funeral. Keylan frunció el ceño al pensar en 
el amor y la compasión poco sinceros que recibirían los hijos. 

Keylan inclinó la cabeza con resignación. La muerte estaba cerca de 
él, empujando, respirando, tan cerca que casi podía sentir su frío 
abrazo. 

No había tardado mucho, pero el estúpido muchacho estaba de 
vuelta. Sin embargo, esta vez regresó sin ninguno de sus amigos, 
mucho más razonables. El conde lo miró larga y fijamente. Estaba allí, 
ante su mesa, jadeante y mojado. Sin duda, el muchacho había 
entrado bajo la lluvia y corrió tan rápido como pudo solo para volver 
a tiempo. 

—¿Qué quieres, chico? Ya te he dicho que me traigas la escritura 
de tu casa. ¿Qué haces aquí? —preguntó el conde. 

El joven se quedó de pie, observando al conde. Estaba claro que se 
sentía intimidado, pero había una fuerte sensación de determinación 


en su postura desafiante. Con manos temblorosas, desenganchó la 
bolsa que llevaba y entregó al conde las escrituras de la propiedad de 
su familia. 

—Le desafío una vez más. Esta vez, si gano, recuperaré todos los 
bienes de mi familia, así como las propiedades de mis otros amigos 
que perdieron a manos de usted —dijo el joven. 

El conde cerró los ojos y se frotó la barba mientras consideraba la 
petición. Parecía que el chico aún no había aprendido nada sobre lo 
dura que podía ser la vida. Y el hecho de que estuviera haciendo todo 
esto pocos días después de la muerte de sus padres, le enfurecía. 

Estaba claro que sus otros amigos habían aprendido la amarga 
verdad de perder, pero este mocoso mimado era tan consentido que 
no se daba cuenta de la magnitud de lo que estaba a punto de hacer. 

El conde cerró los ojos para intentar controlar su rabia. Solo había 
una forma de disciplinar a los mocosos que no tenían ni idea de lo 
cruel que podía ser el mundo. 

Cuando el conde levantó la cabeza, tenía una sonrisa en la cara. 

—Si ganas, prometo devolverte todas tus propiedades, así como las 
de tus amigos. Aunque tengo una condición. 

Hizo una pausa para ver si el impacto de sus palabras se reflejaba 
en el rostro del muchacho. Este luchaba por mantener la compostura. 
Sus manos temblaban de vez en cuando; su cara parecía aún más 
sudorosa que cuando entró en la taberna, empapada por la lluvia. 

—Pero, teniendo en cuenta que si pierdo me costaría todas mis 
ganancias, si gano, además de quedarme con el resto de tus 
propiedades contenidas en esta escritura, perderás también los 
derechos sobre todos tus títulos. ¿Aceptas? 

La demanda no era razonable. Había demasiado en juego. El conde 
rezó en secreto para que el muchacho se diera cuenta de la intensidad 
de la apuesta y suplicara, en lugar de apostar. No necesitaba ser un 
héroe. Todo lo que tenía que hacer era rogar. Ojalá se limitara a 
hacerlo. 

Contrariamente a las esperanzas del conde, el muchacho parecía 
aún más decidido, y una vez que él vio la mirada en los ojos del 
muchacho, supo que se había equivocado desde el principio; a este 
chico habría que enseñarle los males del mundo. 

Atrevido y decidido, el joven extendió el brazo en señal de acuerdo. 
El conde se limitó a soltar una carcajada burlona y se la estrechó. 
Luego pidió dos jarras de cerveza. 

—John, buen hombre —le preguntó al tabernero—, ¿has escuchado 
por casualidad la conversación entre este joven y yo? 

—Sí, milord. 

—¿Y puedes volver a dar fe de este trato, por si surgiera alguna 
duda sobre su validez? —preguntó el conde. 


—Sí, milord —respondió de nuevo el tabernero. 
—Bien. Gracias, John, eso es todo. —Luego se volvió hacia el chico 
—. ¡Comencemos! 
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que nunca por muchas razones. 

Uno de los criados lo había encontrado borracho y empapado por 
la lluvia, deambulando cerca de la verja, y lo había ayudado a entrar 
en la finca. Avisaron a la tía Emily, que estaba con Anne en ese 
momento. Una vez que lo introdujeron en la casa y lo acercaron al 
fuego, empezó a disculparse. 

Tras algunas indagaciones, supieron cómo había empezado a gastar 
con sus amigos parte del dinero obtenido de la herencia. Al principio, 
solo habían bebido cuando uno de ellos había hecho una nefasta 
apuesta con el conde. 

James, con toda su infantil benevolencia, había insistido en 
reclamar la propiedad de su amigo y había acabado perdiendo todo el 
dinero que llevaba encima. Luego, tratando de recuperar el dinero, 
apostó sobre bienes y propiedades. Al final, lo había perdido todo, 
intentando recuperar algo. Ahora, el conde podría echársele encima en 
cualquier momento para exigirle su derecho a reclamar sus ganancias. 

Lo primero que había hecho Anne en cuanto se enteró de que había 
perdido la casa fue darle una bofetada en la mejilla a su hermano. 
Pero en cuanto se enteró de todo, especialmente de que el conde podía 
llegar en cualquier momento para echarlos, renunció a la salvación de 
su hermano. 

Para ella, solo le faltaba un poco para estar muerto. Anne sabía que 
su hermano no estaba en condiciones de hacer nada más para salvar a 
la familia. Ella sabía que, a partir de entonces, no podía confiarle 
nada. 

Triste y abatida, corrió a su habitación y se acostó a llorar. 

Unas horas más tarde, se despertó con un ligero dolor de cabeza, y 
todos los acontecimientos de los dos últimos días inundaron su mente. 
Le temblaban las manos al recordar a su madre, Eleanor, y todas las 
veces que esta se había ocupado de situaciones que ella creía 
demasiado difíciles. 


Anne se secó las lágrimas y se miró al espejo. Tenía los ojos un 
poco hinchados y doloridos de tanto llorar. Quería mucho a su 
hermano, pero su insensatez le había costado a la familia lo único que 
sus padres les habían dejado. 

Anne pensó largo y tendido. Con sus padres muertos, su herencia 
era todo lo que tenían. Dejar que esta cayera en manos de aquel 
tristemente célebre conde, era lo peor que podía haber pasado en 
aquel momento. 

Poco a poco, Anne se dio cuenta de que si alguien podía cambiar el 
destino de la familia, era ella. Ahora mismo, su hermano no servía 
para nada, y no era un asunto en el que la tía Emily pudiera interceder 
por ellos. Simplemente, carecía de la posición social para ello. 

Si alguien tenía la más mínima posibilidad de anular la estúpida 
apuesta, era ella. 

Impulsada por su convicción y determinación, se asomó a través de 
las cortinas y vio que ya había amanecido. «Bien», pensó. Solo tenía 
una idea en la cabeza: reclamar a lord Landcastle que le devolviera su 
herencia, por muy sombría que fuera la situación. Al menos, si se iba 
ahora, había pocas posibilidades de que alguien la viera. Aún no había 
amanecido del todo. 

Rápidamente, Anne salió corriendo de su habitación y bajó las 
escaleras de dos en dos. 

—¡Prepárame el caballo! —ordenó Anne al mozo de cuadras. 

Él la miró, desconcertado. En todo el tiempo que llevaba al servicio 
de la casa Willington, Anne había adquirido la costumbre de montar a 
caballo cuando le apetecía y sin previo aviso. Sin embargo, esta vez 
parecía tener tanta prisa que él se vio obligado a preguntar. 

—Tengo un asunto que tratar con lord Landcastle —le dijo Anne. 

—Milady, le aconsejo que no lo haga. El conde es un hombre de 
mala reputación, y su carácter justifica los rumores que corren por la 
ciudad. Al menos, permita que lady Emily la acompañe. Por favor, 
milady, ¡se lo suplico! 

—Timothy, tu familia ha servido a la mía durante muchos años, e 
incluso recuerdo haber crecido viéndote aquí en los establos a diario. 
¿Qué te hace creer que no he pensado en todo lo que dices? Por ahora, 
tendré que rechazar tu consejo —dijo Anne, y subió al caballo 
ensillado. 

Cuando Anne salió de los establos, la tía Emily ya estaba cerca. Esta 
la había visto salir a escondidas de la casa y supo que sus intenciones 
no podían ser buenas. 

Anne notó que su tía jadeaba por haber cruzado la distancia en tan 
poco tiempo, pero llegó justo cuando Anne, montada en su caballo, 
estaba a punto de marcharse. 

—Anmne, ¿adónde te diriges a estas horas? ¡Déjame acompañarte! — 


gritó la mujer mientras corría hacia Anne. 

La tía Emily solo llevaba su ropa de dormir y un chal alrededor del 
cuello y los brazos. Anne, en cambio, estaba un poco más preparada. 

—No te preocupes, tía Emily. Voy a sacar a nuestra familia del lío 
en que nos ha metido mi hermano. Cuida de la casa hasta que vuelva. 
¡No tardaré! —gritó Anne. 

Y con eso, se fue tan rápido como pudo, galopando hacia el camino 
que la llevaría a la finca de lord Landcastle. 

El pensamiento de lo que su sirviente había dicho la atormentaba 
mientras cabalgaba hacia la morada del conde. No podía dejar de 
pensar en lo que decían los rumores sobre el misterioso lord. ¿Cómo 
podía un lord como él caer a semejante nivel? 

A menudo, Anne se preguntaba si los rumores eran ciertos. 
¿Realmente frecuentaba a las damas de la noche? La mayoría de los 
hombres eran culpables de beber y apostar. 

De repente, levantó la vista y vio a lo lejos el contorno de una gran 
finca. Cubría un terreno cuatro veces mayor que el de su familia. 
Rodeada de bosques y árboles, la propiedad de Rowlyn era un 
elemento extraño entre tanta vegetación. 

De forma inconsciente, empezó a replantearse sus acciones. ¿Y si 
haber venido a casa del conde había sido un error? De repente, el 
impacto de su decisión le causó un nudo en la garganta. ¿No era este 
el mismo paso que había dado su hermano, y que al final le había 
salido el tiro por la culata y le había hecho perder todo? 

¿Le ocurriría lo mismo a ella? ¿Cómo iba a convencerlo de que les 
devolviera todos sus bienes? Su hermano ya lo había intentado y 
había fracasado estrepitosamente. El miedo le roía el corazón y obligó 
al caballo a reducir la velocidad hasta el trote. 

No había pensado en ello tanto como le hubiera gustado. ¿Qué 
podría decirle al conde para hacerle cambiar de opinión? O mejor 
dicho, ¿qué podría ofrecerle? 

Exasperada, miró a las nubes en busca de una respuesta. Rezó a sus 
padres, por si podían oírla. Una lágrima cayó de sus ojos a sus 
mejillas. 

Como en respuesta a su plegaria, una brisa fresca acompañada de 
un suave viento se arremolinó a su alrededor, calmando su acelerado 
pulso. Algo se movió en su interior y sintió una gratificante 
satisfacción. 

Ya no tenía que pensar qué hacer. Se enfrentaría al conde, y 
entonces las palabras encontrarían la forma de llegar a su corazón. 
Ningún hombre es de piedra. Además, ¿qué más podía perder? 

Con su convicción de nuevo fortalecida, cualquier otro pensamiento 
se evaporó de su mente. Cabalgó como un toro que había marcado su 
objetivo y lo alcanzaría. Sin embargo, nadie iba a conseguir detenerla. 


Iba a recuperar la propiedad de su padre, ¡costara lo que costase! 


Capítulo 4 
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de las puertas, deals con gran urgencia. 

Ella se detuvo a pocos metros del porche. Keylan no podía negar 
que era realmente hermosa. Parecía rica y familiar, como la hija de un 
noble o un duque. Sin embargo, no se parecía en nada a los duques 
que él conocía. 

Esta, sobre todo, despertaba su interés. Para haber irrumpido en su 
morada, sin compañía, era audaz. No solo atrevida, sino que debía de 
tener algo que tanto deseaba; de lo contrario, él haría que se 
arrepintiera de haber venido sola. Tendría que averiguar más cosas 
sobre ella. 

Mientras tanto, Anne no perdió tiempo en bajar del caballo y 
Keylan vio cómo uno de los criados se llevaba su montura a los 
establos. Otro criado salió del interior de la casa y, sin hacer 
preguntas, condujo a Anne al edificio principal. 

Se sintió un poco desconcertada por la forma en que abordaron su 
situación, ya que ninguno de los criados reaccionó como cabría 
esperar cuando un extraño se presenta sin previo aviso. ¿Sería que 
mostraban el mismo carácter despreocupado por el que era conocido 
el conde? 

Juntando las manos, rezó en silencio por sí misma y también por 
los sirvientes de aquel depravado. Seguro que los había corrompido 
con sus malas artes. 

Preparándose para el enfrentamiento con el conde, acompañó al 
criado hasta pasar la enorme puerta y entrar en la casa. Por dentro, 
era más grande de lo que Anne había imaginado. Contempló todo a su 
alrededor mientras el ama de llaves la conducía escaleras arriba. El 
techo parecía alcanzar alturas infinitas. 

Todos los rincones eran oscuros y a Anne le costó encontrar el 
siguiente escalón. El ama de llaves la llevó hasta una habitación 
demasiado tenebrosa... para ver nada. Entonces, Anne se quedó de pie 
en la puerta mientras el ama de llaves procedía a abrir las cortinas. 


Anne se vio de pronto en un gran salón. 

El suelo era de roble puro, y advirtió que los materiales eran de la 
mejor calidad. Había numerosos objetos de valor colocados 
cuidadosamente por toda la estancia, que parecía más elegante y 
acogedora de lo que ella había creído posible, excepto para una 
persona de la realeza. 

Cuanto más observaba la casa del conde, más admiraba su buen 
gusto. El ama de llaves se excusó para anunciar que avisaría a su 
señor. Sola en la habitación, Anne vagó sin rumbo, tocando y 
palpando los jarrones, las sillas y las estanterías. Una de ellas contenía 
muchos libros de astrología y tácticas militares. También había libros 
sobre mitología griega y los misterios de la ciencia. 

Anne no podía dejar de pensar. ¿Sería que al conde le gustaba leer? 
Por otro lado, ¿se trataba de otra de sus colecciones, adquirida a 
través de sus nefastos actos? 

Aunque su determinación no había flaqueado, Anne sentía una 
creciente inquietud ante el tipo de encuentro que iba a tener con el 
conde. Inconscientemente, se acercó a la ventana, y lo que vio la hizo 
jadear. 

Agarrándose a las cortinas, hizo equilibrios para no caerse mientras 
con la mano libre se tapaba el enorme agujero que era su boca. Sus 
ojos se abrieron de par en par ante el espectáculo que tenía delante, y 
solo con su voluntad consiguió mantenerse en pie. 

Con la sorpresa reflejada en el rostro, se preguntó por qué no lo 
había visto antes al entrar en la finca. Entonces se dio cuenta de que 
había pasado descuidadamente por delante de todos los bosques, 
árboles y arbustos sin pensárselo dos veces. 

Ahora, mirando desde la ventana del primer piso, Anne podía ver 
la belleza y la colorida imagen de árboles, arbustos y flores para crear 
una atmósfera eufórica. No había ni una sola persona que pudiera 
contemplar el intrincado diseño y no maravillarse de su esplendor 
creativo. 

Anne soltó una risita. ¿Quién era exactamente lord Landcastle? 
Para alguien con semejante reputación, nadie sospecharía que fuera 
un amante de la naturaleza y sus dones. ¿Qué otras sorpresas tenía el 
conde que mantenía alejadas con tanto cuidado del conocimiento 
general? 

Durante más de diez minutos, Anne admiró el paisaje. No fue hasta 
que se percató del brillo del sol cuando descubrió que había estado 
esperando una respuesta durante bastante tiempo. Salió furiosa de la 
sala y se encontró con el ama de llaves, que estaba a punto de entrar 
en una habitación contigua. 

—Exijo que me lleven a ver a lord Landcastle. ¡Ahora mismo! — 
explotó Anne. 


Su semblante juvenil y su aspecto piadoso no disimulaban su furia 
por la espera. Para ella, era un insulto a su persona. 

—Lo siento, milady, pero el conde no atiende a las visitas a estas 
horas. Tendrá que esperar —comentó el ama de llaves a una Anne 
cada vez más furiosa. 

—No pienso esperar. O me lleva ante él, o lo buscaré yo misma. 

La mujer la observó por unos segundos y, al ver la obstinación en 
su mirada, se resignó a desobedecer a su amo. 

—Como desee. 

Sin más por decir, la sirvienta guio a Anne escaleras arriba, sin 
saber que la conducían a la alcoba del conde. 

Keylan oyó el ruido de sus zapatos sobre el suelo de madera, que le 
informaba del ascenso de la joven hacia el último piso, sabiendo 
perfectamente que su destino sería la misma habitación en la que él 
descansaba. Con la intención de quitarle la compostura a la muchacha, 
permaneció sin camisa, tumbado en su cama. 

Tras llamar a la puerta, la joven entró, y Keylan pudo ver cómo la 
expresión del rostro de la dama se transformaba de inmediato de una 
de enfado y confianza a otra de asombro y vergiienza. 

Anne nunca había visto el pecho desnudo de un varón adulto 
expuesto tan descuidadamente, por lo que no pudo ocultar su 
reacción. Ella había sospechado que el conde era un hombre de 
medios viles, pero esta exhibición demostraba con claridad que era en 
realidad el hombre descrito por los rumores que había oído. 

Calmando sus emociones, se obligó a mirar, en lugar de apartar la 
vista, lo cual sospechaba que complacería al lord sin escrúpulos. Al 
instante pudo apreciar la gran cicatriz que marcaba la mejilla del 
conde. 

El ama de llaves, incómoda con la situación, intentó marcharse, 
pero el conde la detuvo. 

—¡Quédese! —le ordenó él—. No querríamos dañar la reputación 
de la bella dama dejándola a solas conmigo. 

Anne estaba asombrada de que un hombre así pudiera preocuparse 
por su reputación. 

—¡Hable ahora! —ordenó Keylan a la muda Anne—. ¿Qué desea 
tanto, que se atreve a irrumpir en mi hacienda exigiendo mi 
presencia? Hable, muchacha. 

El conde estaba siendo audaz y autoritario. Un completo contraste 
con el gesto bondadoso que había demostrado al proteger su honor. 
Sin embargo, Anne no se inmutó ante sus órdenes. Se lo esperaba. 

—Me llamo lady Anne Willington, hija de lord Thomas y lady 
Eleanor Willington. Anoche me informaron de que mi hermano, 
James, había hecho una apuesta con usted por el patrimonio de mi 
familia y que había perdido. Al margen del resultado de esa apuesta, 


estoy aquí para hacerle renunciar a su derecho a la herencia de mi 
padre, y exigirle que me devuelva cualquier documento que mi 
hermano le haya dado. 

Anne apretó con fuerza el vestido para evitar que le temblaran las 
manos. El conde era realmente un hombre intimidante. Sabía que 
hablar con él sería difícil, pero no esperaba que la impresionara tanto. 

Mientras tanto, el conde parecía considerar sus palabras. Era cierto 
que no necesitaba la propiedad obtenida de la apuesta. Sin embargo, 
era necesario que le diera a ese estúpido muchacho una lección sobre 
la vida. 

Miró a Anne, y un pensamiento cruzó su cabeza. Era una apuesta, 
pero el riesgo valía la pena. Para él, no había nada más que perder. 
Sin embargo, tendría que ser astuto. Anne nunca estaría de acuerdo 
con su plan, a menos que fuera más astuto que ella. 

—Así que ese patético perdedor es su hermano. Admito que no 
necesito otra endeble propiedad destartalada que me vacíe los 
bolsillos con su mantenimiento e impuestos, pero eso no significa que 
no pueda venderla para obtener beneficios. Su hermano fue un 
insensato al arriesgar la fortuna de su familia en una apuesta, sobre 
todo, cuando el cuerpo de su padre aún no ha tocado la fría tierra. Si 
cree que debo entregarla, dígame por qué, cuando la gané de forma 
honesta. 

El conde cruzó las manos y dejó que Anne hablara. Era muy guapa. 
Su pelo rojo brillaba a la luz del sol. Cada centímetro de ella irradiaba 
elegancia y clase. Salvo el dobladillo de su vestido, probablemente 
manchado de barro por montar a caballo. 

Tenía la cara ovalada y la piel traslúcida. Sus manos parecían 
suaves y pequeñas, como las de una niña. Keylan supuso que tenía 
entre diecisiete y diecinueve años. Su rostro tenía un aspecto inocente, 
excepto cuando lo miraba fijamente, como había hecho al entrar en su 
alcoba. 

Era de una estatura superior a la media para una chica de la zona. 
Sin embargo, tenía una pasión ardiente que ardía en su interior, y 
Keylan sabía que en ese estado podía ser peligrosa. 

En general, era una mujer muy interesante, hermosa y tenaz. Y 
atrevida. 

Anne se quedó mirando al conde, sin palabras. Esto era lo que 
había temido mientras cabalgaba por la ciudad. ¿Qué podía ofrecerle? 
O, ¿cómo podía convencerle de que renunciara a sus propiedades sin 
que ella perdiera su orgullo y su dignidad? 

—Mi padre nos dejó la casa, y los documentos que mi hermano le 
entregó contienen la mayor parte de nuestra herencia. Nos estaría 
quitando nuestro medio de vida al obligarnos a prepararnos para la 
adquisición. Además, por favor, absténgase de seguir dañando la 


reputación de mi hermano insultándole. Lo único que quiero es que 
las cosas vuelvan a ser como antes —confesó Anne. 

El conde admiró su valentía, pero aún no había conseguido lo que 
quería. Por sus últimas palabras, supo que ella quería mucho a su 
hermano y aún más a su familia. Sin embargo, sabía que ya casi lo 
había conseguido; solo faltaba un empujoncito. 

—He escuchado lo que tenía que decir, y entiendo por qué 
necesitaría recuperar sus propiedades, pero ¿por qué debería 
devolvérselas? ¿Qué obtengo a cambio de semejante gesto? 

Anne se sintió consternada por su pregunta. El conde estaba 
pidiendo abiertamente una especie de compensación para que él les 
devolviera sus propiedades. Ella había sospechado que podría llegar a 
esto, pero había rezado para que al menos algunos de los rumores 
sobre él no fueran ciertos. 

—Mientras venía, me había dicho a mí misma que iba a hacer lo 
que fuera necesario para recuperar la hacienda de mi padre, y eso sigo 
dispuesta a hacerlo. Admito que había oído rumores sobre usted, y 
que la mayoría de ellos dicen cosas viles. Sin embargo, tenía la 
esperanza de que al venir aquí e daría la oportunidad de demostrar 
que esos rumores no son ciertos Pero veo que me he equivocado. 

Keylan estaba harto de los insultos. Sí, estaba acostumbrado a que 
le etiquetaran y le pusieran nombres. La mayoría de la gente del 
pueblo le conocía como Lord Escándalo, y no por su nombre real. Sin 
embargo, que le insultaran en su propia casa no era algo que fuera a 
tomarse a la ligera. 

Anne le observó mientras pensaba. Parecía que no había otra 
opción. Miró al ama de llaves, que estaba junto a la puerta, y de 
nuevo al conde. Lentamente, su mano se dirigió a sus hombros y 
comenzó a tirar de su vestido. Cuando habló, su voz temblaba 
mientras luchaba por contener la emoción que la embargaba. 

—Los rumores dicen que frecuenta varios burdeles y que tiene 
numerosas amantes. Así que le ofrezco lo que quiere: mi cuerpo a 
cambio de que renuncie a reclamar la propiedad de mi padre. 

El conde se quedó estupefacto. Jamás había pensado que aquella 
joven y bella dama se ofreciera tan voluntariamente, todo por 
conservar la herencia de su familia. Sin embargo, no era eso lo que 
quería en ese momento. Si la dejaba continuar, solo provocaría más 
rumores que mancharían más su reputación y el honor de ella. 

Además, por la expresión de su ama de llaves, se trataba de un 
movimiento audaz. Casi sonreía cuando la detuvo. 

—¿Por qué parar ahora? ¿No es esto lo que desea? —preguntó 
Anne, con la ira y la humillación ardiendo en sus ojos. 

Keylan sonrió satisfecho. 

—Aunque de hecho agradezco su tentadora y generosa oferta, la 


rechazo humildemente. Eso no es lo que quiero, al menos, no ahora. 

Aliviada, pero aún cautelosa, Anne preguntó: 

—¿Qué desea entonces a cambio de renunciar a sus derechos? Ya 
que tiene algo en mente, ¡dígamelo! 

Keylan volvió a hablar, audaz. 

—En esta casa vive una joven, mi hermana. Cuando nació, era muy 
vivaz. Después de algún tiempo, desarrolló una enfermedad que, tras 
varios acontecimientos, la confinó en sus aposentos. Lo que quiero de 
usted es que la acompañe hasta que mejore. En cuanto vuelva a estar 
animada y alegre, podrá marcharse. Pero no hasta entonces. Esa es mi 
única oferta. 

Anne se sorprendió de lo que acababa de escuchar. Nadie había 
mencionado nunca que el conde tuviese un pariente, por no hablar de 
una hermana. Y además, su oferta parecía tan trivial que se preguntó 
si el conde no tendría algo más en mente. 

—-¿Eso es todo? —preguntó Anne. 

—Por supuesto. Lo único que tiene que hacer es hacerle compañía 
a mi hermana, y su patrimonio le será restituido. Sin embargo, debe 
ser consciente de que tendría que vivir aquí temporalmente, ya que mi 
hermana podría necesitar consuelo y compañía a horas intempestivas. 
No obstante, le prometo que su honor permanecerá intacto mientras 
viva bajo mi techo —explicó Keylan. 

Anne suspiró; era un buen trato. El único problema sería cómo 
darle la noticia a la tía Emily. Por supuesto, su hermano estaría 
preocupado, al igual que cualquiera que se enterara de la noticia. Sin 
embargo, estaba decidida y, si esa simple tarea garantizaba la 
seguridad de su familia, que así fuera. 

—Acepto su petición —confirmó Anne. 

—Bien. Mi ama de llaves la acompañará hasta su caballo; ya 
debería estar esperándola cuando salga. Volverá aquí cuando decida, 
pero no más tarde de una semana. Uno de los criados que la traigan 
volverá con los documentos que conseguí de su hermano. Una vez que 
se haya instalado, le presentaré a mi hermana, y a partir de ahí podrá 
continuar —concluyó Keylan. 

Anne cerró los ojos unos segundos para asimilar la nueva 
información y resignarse a su destino. Se recordó a sí misma que había 
elegido hacer esto, y que era el mejor resultado posible para ambos. 

Con el ama de llaves a la cabeza, volvieron a bajar. Cuando 
salieron, fiel a su palabra, su caballo la estaba esperando, cepillado y 
alimentado. Miró hacia donde sospechaba que estaba la ventana del 
conde. 

Satisfecha, montó en su caballo y emprendió el camino de regreso. 


Capítulo 5 


ntaba a caballo y salía a toda velocidad en la dirección de donde 

hibía Cd Observó cómo ella habí saltaba graciosamente sobre la 
A 
mientras galopaba hasta perderse de vista. 

Incluso en su testarudez y ardiente desafío a los hábitos 
acostumbrados en damas de su estatus, Keylan la encontraba aún más 
divertida. Le recordaba a sí mismo: orgullosa y atrevida, reacia a 
atarse a costumbres o normas atrapantes. 

Miró a Anne y pudo ver un leve parecido con su hermana. 

Lady Natalie Rowlyn, que había padecido una terrible enfermedad, 
se había visto obligada a soportar meses de tratamientos y medicinas 
en un intento de curar su enfermedad. Al ser tan joven, se le había 
negado el contacto con sus amigos y, la mayoría de las veces, había 
sido recluida en su habitación para evitar que la enfermedad 
empeorara o se propagara. 

Después de casi cinco años de lucha contra la enfermedad, Natalie 
se curó, pero los efectos fueron tremendos. Durante todo el tiempo 
que Natalie había estado confinada, no se le había permitido tener 
amigos ni compañía, lo que había provocado que se distanciara 
socialmente. 

Apenas hablaba con nadie y, aunque era libre de hacer lo que 
quisiera, rara vez salía de su alcoba. Era como si se hubiera 
acostumbrado al encierro y se resistiera a cambiar. Los médicos le 
diagnosticaron «disposición nerviosa. —Sin embargo, su hermano 
Keylan sabía que no era así. Creía que era su castigo. 

Una vez intentó visitarla en su habitación, pero ella gritó y chilló 
con todas sus fuerzas. Asumiendo la culpa de su estado actual, Keylan 
había endurecido su corazón como penitencia por su hermana. 

Era orgullosa, audaz y hermosa. Un carácter que encajaba con el 
suyo. Sonrió. Anne podía ser la mujer más desafiante que había 
conocido. Y ese singular pensamiento hizo que se le acelerara el pulso. 
¿Qué pasaría cuando empezara a vivir bajo el mismo techo que él? 
¿Sería diferente de todas las demás mujeres con las que había estado 
o, como las demás, le trataría con desdén debido a su reputación? 


Sin embargo, su hermana tendría ahora una amiga y compañera 
que, con suerte, podría sacarla de su estado de tormento. Se parecían, 
eran casi de la misma edad y estatura. Después de unos pocos días 
juntas, Keylan estaba seguro de que desarrollarían un vínculo. Un 
vínculo lo bastante fuerte como para curar. 

Inseguro de lo que su corazón quería, Keylan se dio la vuelta para 
tumbarse en su cama. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el 
ama de llaves había regresado. 

—Ordene a las limpiadoras que preparen para lady Anne la mejor 
habitación disponible y más cercana a la de mi hermana,. Además, 
dígale a las criadas que tengan toda la ropa de cama lavada y fresca. 
Tendremos una encantadora invitada por un tiempo, ¡y tengo toda la 
intención de impresionarla! —ordenó Keylan. 

Notó que el ama de llaves estaba a punto de discutir, y su expresión 
cambió. Sin más vacilaciones, la mujer se apresuró a salir de la 
habitación para cumplir sus instrucciones. 


"O 
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Anne llegó de nuevo a su casa, para alivio y satisfacción de tía Emily y 
James. Tras despertarse horas después de la partida de Anne, él se 
encontró con la tía Emily, que le reveló el paradero de su hermana y 
sus intenciones. 

Aunque agradecido por la intervención y el regreso de su hermana, 
James estaba más preocupado por el resultado de su aventura. Si ella 
no lograba convencer al conde, tendrían que abandonar sus vidas y su 
hogar para vivir quizá con algún pariente lejos de aquel lugar. 

Sin embargo, si ella tenía éxito, él estaría eternamente en deuda 
con ella por haberlos sacado del embrollo en que los había metido. 
Aunque rezara por su éxito, sabía que el conde nunca renunciaría a 
sus propiedades sin obtener algo a cambio. Por otra parte, ¿era posible 
que su hermana hubiera logrado convencer al conde de que hiciera 
una apuesta y hubiera tenido éxito donde él mismo había fracasado? 

Con los numerosos pensamientos y preguntas inundando su mente, 
James sacudió la cabeza para poder pensar adecuadamente. Su 
hermana acababa de regresar. Primero le daría la bienvenida, y 
después le pediría disculpas por haber puesto a la familia en peligro, 
independientemente del resultado de su enfrentamiento. 

Anne había esperado, al menos, poder descansar y comer antes de 
informar del resultado de su visita, pero la tía Emily no era de las que 
retrasaban un anuncio. 


—Cuéntame todo lo que pasó mientras estuviste en casa de ese 
taimado. ¿Te tocó? ¿Te intimidó o amenazó? Por favor, cuéntamelo y 
calma mi corazón agitado —la coaccionó la tía Emily. 

Acorralada, Anne no tuvo más remedio que contar todo lo que 
había sucedido durante su estancia en la finca del conde. Explicó todo, 
menos la parte en la que ella se había ofrecido a cambio de la 
propiedad. Pensó que sería más vergonzoso e incómodo para sus seres 
queridos que demostrar lo que quería decir. 

—...Y yo viviré allí con él y su hermana hasta que ella pueda 
ponerse más alegre y bien —explicó Anne. 

La tía Emily cerró los ojos al pensar en los posibles resultados de 
que Anne se fuera a vivir con un hombre de semejante reputación y 
carácter. Sin duda, su reputación se mancharía, pero significaría que 
los errores de su hermano se resolverían. Sin embargo, pensó en otros 
medios a través de los cuales podrían recuperar sus tierras sin que 
Anne se fuera a vivir con el conde. 

Mientras tanto, cansada y hambrienta, Anne se desplomó en su 
silla. Al notar su cansancio, James hizo señas a un criado para que le 
sirviera comida y agua. Anne no perdió el tiempo y devoró el plato 
mientras abandonaba parte de su etiqueta en la mesa. 


Los días siguientes pasaron con rapidez, y Anne lo atribuyó a la 
anticipación que sentía por marcharse. No le entusiasmaba mucho la 
idea de vivir con el conde, pero, por el hecho de que le devolvieran su 
hacienda, estaba contenta. 

Durante este tiempo, Anne notó un gran cambio en el semblante de 
su hermano. James se había vuelto más humilde y sobrio. 
Avergonzado por su anterior falta de control y su mal juicio, que casi 
habían llevado a la pérdida de su hogar, James había puesto fin por 
completo a su relación con la bebida y el juego. 

Cada vez que Anne veía a su hermano, este estaba un poco abatido 
y rara vez sonreía. Sin embargo, las cosas habían empezado a cambiar 
en la finca. Las tareas de las que él había huido y abandonado, ahora 
las realizaba con maestría y rigor. 

Por un lado, Anne se alegraba de que la experiencia le hubiera 
cambiado, al menos para mejor. Ahora podía creer que había tomado 
la decisión correcta. Si las cosas salían como ella creía, les devolverían 
sus propiedades, su hermano daría un paso adelante para convertirse 
en mejor persona y señor, y ella... bueno, estaría satisfecha sabiendo 


que su familia estaba bien y esperaba su regreso. 

Inconscientemente, una lágrima había escapado de sus párpados, y 
Anne se apresuró a secarla. No era necesario llorar. 

James permaneció entre las sombras, observando a su hermana 
durante un buen rato, y no dejó de notar cuando ella se limpió la 
humedad de las mejillas. Todavía se sentía culpable por todo lo que 
había pasado, y aunque había hecho todo aquello en un momento de 
debilidad, no cambiaba el hecho de que casi había puesto en peligro la 
seguridad de la familia. 

—Anmne, ¿puedo hablar contigo? —preguntó James. 

Ella se sorprendió. No había advertido que James se le acercaba. De 
todos modos, lo siguió hasta que estuvieron fuera del alcance de oídos 
curiosos y entonces él habló: 

—Sé que los últimos días han sido duros para nuestra familia, pero 
sobre todo para ti. Cuando murieron nuestros padres, me entristeció 
tanto su muerte que empecé a buscar consuelo en el vino y el juego, lo 
que al final casi me lleva a perder nuestra herencia. Asumo toda la 
responsabilidad de mis actos y te pido disculpas por haberte puesto 
una vez más en una situación en la que tendrías que redimirme. — 
James hizo una pausa, y Anne pudo ver la emoción en sus ojos y en su 
voz. Sin duda, estaba realmente arrepentido. Ella no le guardaba 
rencor y quería que lo supiera—. Quiero pedirte una vez más que me 
perdones por haberte puesto en esa situación. Y cuando te marches 
para cumplir tu parte del trato, que sepas que siempre estaré a tu 
disposición. Siempre que me necesites, solo tienes que enviarme una 
nota, y estaré a tu lado en un instante. No dudaré en acudir en tu 
ayuda en cualquier momento, ahora y siempre. Te lo juro —concluyó 
James, y se golpeó el pecho con el puño con énfasis. 

Anne estaba más que feliz por la determinación de su hermano. 
Estaba orgullosa y contenta de que algo bueno ya hubiera empezado a 
manifestarse, incluso antes de que ella hubiera hecho el viaje a la 
finca del conde. Ahora, pasara lo que pasara, sabía que todo iba a salir 
bien. 

Corrió a los brazos de su hermano mayor y se quedaron un rato 
abrazados. Desde la muerte de sus padres, era la primera vez que 
alguno de los dos intimaba con el otro. 

—Hermano, no sabes cuánto tiempo he esperado a que me dijeras 
todo esto. Eres mi hermano, y de ninguna manera te guardaría rencor 
durante tanto tiempo. De hecho, lo que hiciste me causó dolor, ya que 
nuestros padres acababan de ser enterrados y tú habías abandonado 
tus deberes como heredero. Sin embargo, te he perdonado por 
completo, y todo eso ya forma parte del pasado. Mi único deseo es 
que, durante el tiempo que yo no esté, te ocupes de los asuntos de 
nuestro padre y de ti mismo. No descuides más tus deberes. Y, por 


supuesto, la tía Emily estará aquí para asegurarse de que tengas todo 
lo que necesites. 

A ambos les costó reprimir las lágrimas. Durante el resto del día, 
ella y James sonrieron. La tía Emily se dio cuenta de lo que había 
pasado y estaba convencida de que la familia iba a superar los 
acontecimientos que los habían perturbado. Su único temor era lo que 
pudiera ocurrir una vez que Anne empezara a vivir con el conde. 

Sin embargo, eso ya estaba fuera de su control. En cualquier caso, 
se compadecía del conde si intentaba poner en peligro la reputación 
de Anne. Esta era tenaz e imprevisible. Si le ocurría algo, se 
sobrepondría y vencería. De eso no tenía ninguna duda. 


A la mañana siguiente, Anne estaba lista para marcharse. Las criadas y 
los sirvientes estaban afuera, esperando para despedirse. James y tía 
Emily estaban juntos mientras ella subía a su carruaje. Esta vez se 
dirigía a la finca del conde como lo haría una dama apropiada, y 
aunque tía Emily y James habían pedido acompañarla, pero ella se 
había negado en redondo. Si lo hacían, solo conseguirían que Anne 
llorase cuando se fueran, y esa era una faceta de ella que no quería 
que el conde viera. Si tenía que soportar vivir con él las próximas 
semanas, debía ser vista como alguien fuerte y competente. 

Acabadas las galanterías y las despedidas, Anne emprendió el 
camino hacia la finca del conde. Había oído muchas cosas sobre él, 
algunas buenas, pero la mayoría negativas. 

¿Qué encontraría en su estancia en aquella casa? ¿Sería el hombre 
que los rumores decían que era, o encontraría a un hombre diferente 
de lo que la sociedad conocía de él? Bueno, solo había una manera de 
averiguarlo: tendría que descubrirlo por sí misma. 


Capítulo 6 


viihtana esperando la llegada de lady Anne. Había dejado su almuerzo 
alhedjas y, no podía negar que e taba ¿nquieto. ún no la había visto, 
ans exo LAR S ía sentado y mirando desde sú 

En dos ocasiones, mientras los criados preparaban la habitación, él 
había entrado a inspeccionarla, buscando manchas, muebles viejos y 
objetos decorativos que, en su opinión, no le gustarían a ella. Se 
acercaba a un jarrón para examinarlo, buscaba al azar partículas de 
polvo o el más mínimo error de alineación y luego mandaba que lo 
rehicieran todo. 

Para él, Anne debía sentirse bienvenida y cómoda cuando llegara. 
Además, hacer su alcoba lo más acogedora posible era lo menos que 
podía hacer como anfitrión. 

Oyó el carruaje entrar en su finca y detenerse en la puerta 
principal. De inmediato, examinó y repasó su atuendo. Salió de su 
habitación y bajó las escaleras con la mayor elegancia que pudo 
reunir. 

Contrariamente a su vestimenta habitual, se había puesto una de 
sus prendas favoritas; una que contenía más de una docena de botones 
y presillas en la solapa. Parecía un general del ejército, solo que esta 
vez sin la condecoración militar. 

Al bajar del carruaje con la ayuda de un lacayo, Anne vio que la 
gran puerta que daba acceso a la casa del conde se abría de par en 
par. Se dio cuenta que el conde sonreía de forma extraña y que llevaba 
un abrigo raro. Supuso que hacía tiempo que él no asistía a ningún 
evento, ya que la prenda era anticuada y carecía de gusto. 

Sin embargo, no debía informarle de su propio error. Si sus criados 
no veían nada malo en su forma de vestir, ella tampoco lo haría. 

Ignorándole, Anne se dio la vuelta para apreciar su entorno. Su 
corazón se agitó junto con las mariposas que se posaban en una flor y 
otra. 

Anne admiró el paisaje ante sus ojos, prometiéndose a sí misma 
hacer una visita a los jardines una vez instalada. El camino que 
conducía al edificio principal estaba decorado con cedros, canelos y 
otros numerosos árboles que daban al entorno un aroma picante, pero 


delicioso. A su alrededor había plantas de diferentes tipos y especies. 

En el fondo de su corazón, Anne agradeció poder pasar algún 
tiempo aquí; al menos, el lugar le ofrecería comodidad en sus ratos de 
ocio. 

Al acercarse al edificio principal, Anne recordó el motivo de su 
estancia y puso cara seria. No le favorecería que el conde la viera 
encantada con su decoración, no fuera a pensar que era fácil de 
complacer. 

Uno de los criados fue a por su equipaje mientras otro le entregaba 
una carpeta. Contenía los documentos que su hermano había 
entregado al conde al perder su apuesta. Ella la hojeó y comprobó que 
todo estaba correcto. Al fin, se la entregó a su lacayo junto con una 
nota para su hermano. Luego comenzó a recorrer la escalinata hasta 
encontrarse cara a cara con el conde. 

—Lady Anne —la saludó Keylan. 

—Lord Landcastle —contestó ella. 

—Es usted oficialmente bienvenida a mi casa. Durante su estancia 
aquí, mis sirvientes la atenderán como si fueran los suyos propios. 
Para cualquier cosa que necesite o cualquier pregunta que tenga, solo 
tiene que acudir a mí. Mi ama de llaves, la señora Johnson, le 
mostrará su alcoba. —Keylan hizo una pausa para que sus palabras 
calaran. 

Anne no respondió, y el conde entendió que estaba nerviosa. 

—La cena pronto estará lista —continuó él—, y espero que esté allí. 
Más tarde le presentaré a mi hermana. Es mi deseo que se haga su 
amiga, ya que ese es el propósito por el que está aquí. Que pase una 
buena velada, milady —concluyó, y Anne se dirigió hacia su 
dormitorio sin dignarse a decir nada, no por obstinación, sin por 
encontrarse demasiado perturbada al ser recibida de manera tan 
amable por el propio conde. 

Siguió de cerca al ama de llaves, fijándose en las distintas puertas y 
pasillos de la casa. Si iba a vivir allí más de un mes, tenía que 
conocerla bien. 

Recorrieron distintas habitaciones hasta que llegaron a una 
habitación en el segundo piso. 

—Está será su habitación, milady —dijo la señora Johnson—. 
Espero que sea de su agrado. 

Anne asintió complacida. 

—¿Y aquella de allí? —preguntó Anne, señalando la habitación 
contigua. Esta era espaciosa y estaba pintada con dibujos de conejitos 
y gatos; parecía haber sido utilizada como cuarto de juegos. 

—/0h, esa es la habitación de lady Natalie. Es una de las más más 
amplias de todo el edificio, y no se permite la entrada a ningún criado, 
salvo que sea necesario —respondió la señora Johnson. 


Anne estaba intrigada. Se preguntó por qué todos los demás pisos 
estaban recién pintados, excepto este. 

Anne sabía que, si quería hacerse amiga de la joven y conseguir 
pronto su libertad, tendría que ganarse la confianza de aquella. Eso 
significaría llegar desde un ángulo que le permitiera abrirse fácilmente 
a la discusión. 

Esa era otra tarea a superar con el conde. Abrirse sobre su hermana 
casi significaría compartir también sus propias experiencias. El conde 
era un hombre duro y que seguramente detestaría que alguien 
conociera su pasado y su vida personal. 

Satisfecha, Anne regresó a su nueva habitación y despidió al ama 
de llaves. El estrés por fin había caído sobre ella, y se apresuró a 
descansar su dolorido cuerpo. Había mucho que hacer más tarde, lo 
mejor era descansar todo lo que pudiera hasta que llegara la hora de 
la cena. 
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Para Anne, la cena que se había servido resultaba bastante elaborada 
para dos personas. Sentados en extremos opuestos el uno del otro, 
Keylan y Anne comían de sus platos. El comedor era grande y 
silencioso. En la pared había cuadros. Pinturas de campos de batalla y 
santos que bajaban del cielo para ayudar a los soldados. 

Los cuadros parecían viejos y descuidados. Obviamente, eran de 
poco interés para aquel hombre sin escrúpulos. Nadie esperaría que el 
hombre que se negaba a ir a la iglesia y frecuentaba tabernas, se 
ocupara de tan bello arte. 

—-¿Qué tal la comida? —Quiso saber Keylan. 

Anne no se esperaba su pregunta. Probablemente, porque estaba 
prestando más atención a las pinturas que a la comida. 

—La comida sabe bien. Gracias —respondió, sin apartar los ojos de 
los óleos. 

Sin embargo, el conde aún no había terminado. 

—Esos cuadros se encargaron hace casi dos décadas. Cuentan la 
historia de Alfredo el Grande. Tuvo que luchar contra el ejército 
vikingo en numerosas ocasiones, y se dice que fue el primer rey que 
defendió con éxito su reino contra los invasores. Se dice que esta 
hazaña solo fue posible gracias al poder de los santos que 
intercedieron por él. Así fue como más tarde se convirtió en el primer 
verdadero rey de Inglaterra —explicó Keylan. —Anne se mantuvo en 
silencio, haciéndole sentir incómodo por su larga explicación—. Al 


menos, eso es lo que dicen los registros —añadió, sin saber que más 
decir. 

La cena continuó sin otras interrupciones. Keylan comprendió que 
ella no estaba de humor para charlas triviales. Sin embargo, seguía en 
su casa, y en algún momento tendría que presentarle a su hermana. 
Entonces, ella tendría que hablar. 

Una vez terminada la cena, observaron en silencio los cuadros. 

El conde, más alejado de las pinturas que Anne, admiraba más a la 
dama que a los cuadros. Pronto descubrió que ella no solo despertaba 
su interés, sino que también perturbaba su mente. Porque luchaba 
constantemente en su interior entre tratarla como a cualquier 
forastero o como quería su corazón. 

—¡Venga, milady! —ordenó Keylan a la vez que comenzaba a 
alejarse hacia las escaleras—. Es hora de que conozca a mi hermana. 

—¡Espere! —lo llamó Anne—. Tengo preguntas que necesitan 
respuesta. Se trata de su hermana. ¿Cómo llegó a su estado? ¿Nació 
con esta enfermedad, o le ocurrió algo de joven que la hizo así? 

Ante la última pregunta, el conde cerró los ojos, sumido en sus 
pensamientos. Anne esperó lo que parecieron horas hasta que él 
comenzó a hablar. 

—Lo siento, pero no puedo responder a esa pregunta —dijo Keylan. 

Anne se quedó sorprendida por su declaración. Aunque había 
sospechado que el conde no respondería a todas sus cuestiones 
personales, ¿era innecesario que ella conociera el pasado de su 
hermana? 

—Pero usted prometió responder a cualquier pregunta que le 
hiciera. ¿Por qué entonces me oculta información que necesito para 
familiarizarme con su hermana? —preguntó Anne. 

Keylan sabía que lo que Anne había dicho era cierto. Sin embargo, 
estaba decidido a no decir nada más al respecto. Había cosas que ni 
siquiera Anne debía saber nunca. 

—Simplemente tendrá que encontrar otra forma de hacerse amiga 
de ella. De lo contrario, faltará a nuestro acuerdo y sabré que su 
palabra no tiene ningún valor —replicó Keylan enfadado y continuó 
subiendo las escaleras seguido por Anne. 

Esta estaba ahora segura de que lo que había causado la 
enfermedad de la hermana del conde estaba muy relacionado con él. 
Había grandes posibilidades de que averiguar los detalles de su 
enfermedad desvelara cierto pasado o recuerdo que su hermano no 
quería que nadie descubriera. 

Subieron en silencio hasta el segundo piso. Hubo una breve pausa 
antes de que Keylan golpeara la puerta con suavidad tres veces. Tras 
no recibir respuesta, volvió a intentarlo y, como obtuvo el mismo 
resultado, se convenció de que ella estaría dormida. 


—Parece que mi hermana duerme. No se preocupe, mañana 
regresaremos. Tal vez entonces se sienta mejor y esté dispuesta a 
recibir visitas —dijo Keylan, y comenzó a dirigirse a su habitación. 

Anne permaneció allí un buen rato, preguntándose cómo sería la 
pequeña Natalie y cómo se ganaría su confianza. También se dio 
cuenta de que el conde no le había deseado buenas noches. Sin 
embargo, el día siguiente ya tenía marcadas sus actividades. 

Su máxima prioridad sería ganarse la confianza de la joven. Todo 
lo demás vendría después. De regreso a su alcoba, pensó en su 
hermano y en la tía Emily. Y justo antes de cerrar los ojos para 
dormir, pasó por su mente la imagen de sus padres sonriéndole. 

Durante todo el tiempo que Keylan y Anne habían estado juntos, 
ninguno se había percatado de la figura solitaria que se escondía entre 
las sombras, observándolos con ojos furiosos. 


Capítulo 7 


yhgujas, así como algunos trozos de tela. Durante el desayuno, se dio 


cient de g e el conde estaba ausente y, cuando se enfrentó al ama de 
AR SOS 
temprano que no podía esperar. 

Decepcionada y un poco aliviada, comió en silencio y regresó a su 
alcoba. Cuando pensó que era el momento adecuado, salió de su 
habitación para buscar a la joven de la casa. Llamó tres veces a la 
puerta, como había hecho lord Landcastle la noche anterior. 

Hubo una larga pausa, y Anne se preguntó si el golpe había sido lo 
bastante fuerte o si la joven Natalie estaba dormida una vez más. Solo 
había una forma de saberlo; iba a intentarlo de nuevo. 

—Adelante —dijo una vocecita chillona detrás de la puerta justo 
cuando Anne levantaba la mano para golpearla. 

Anne respiró hondo. No sabía por qué estaba tan nerviosa. Quizá se 
debiera a que no había visto a la muchacha ni había oído nada 
relevante sobre ella, salvo su enfermedad. 

Al empujar la puerta, se encontró una habitación sumida en una 
oscuridad que apenas le permitía ver. Se fijó que las ventanas estaban 
cubiertas con pesadas cortinas que bloqueaban toda la luz procedente 
del exterior. 

La única iluminación era la de una vela moribunda que descansaba 
en un candelero sobre una mesita cercana a la cama. Junto a esta 
había una gran estantería llena de libros y dibujos. Un volumen, 
abierto por el centro, yacía en el regazo de la muchacha. Esta se 
cubría con sus sábanas y solo llevaba su camisón de noche. 

Anne la observó hasta que sus miradas se cruzaron. Al darse cuenta 
de su grosería, se disculpó con rapidez. 

—Siento molestarte, pero tenía ganas de conocerte. 

Natalie esbozó una sonrisa de complicidad. 

—No me molestas, Keylan vino a verme esta mañana y me dijo que 
vendrías. 

Anne contempló a Natalie y se dio cuenta de lo mucho que su 
rostro se parecía al de su hermano. En todo lo demás, era 
completamente diferente a él. 


Tenía el pelo negro azabache, como el conde. Tenían un color de 
piel similar, pero el de ella se había aclarado debido a la falta de luz 
solar. En otros aspectos, su cara era ovalada y tenía los ojos 
almendrados. Parecía pequeña y frágil, en agudo contraste con el 
tamaño grande e intimidante de Keylan. 

En cualquier caso, era hermosa. 

—Siento interrumpir, pero me preguntaba si te vendría bien un 
poco de compañía —preguntó Anne. 

Sin esperar respuesta, Anne se acercó a las enormes cortinas y las 
descorrió un poco. Natalie chilló al principio, pero no se quejó. Más 
bien se envolvió en las sábanas. Por fin iluminada, Anne pudo ver la 
habitación al completo por primera vez. 

Esta era amplia y albergaba dos grandes estanterías y armarios y 
retratos enmarcados que debían de ser su familia, a juzgar con el gran 
parecido que compartían. Aunque la muchacha no estaba representada 
en ninguno de ellos. 

—Tu familia es preciosa —comentó Anne mientras sostenía uno de 
los cuadros. 

Sin embargo, no obtuvo respuesta. 

De pronto cayó en la cuenta de que Natalie no había pasado mucho 
tiempo con sus padres. Eso solo podía significar que algo les había 
sucedido a ambos cuando ella era pequeña. ¿Podría ser ese el origen 
de su carácter nervioso? 

—Mamá murió al darme a luz, y después de eso nada volvió a ir 
bien en nuestra familia —explicó Natalie—. Creo que eso es lo que te 
has preguntado después de ver esos retratos. 

Anne se sorprendió de que hubiera adivinado sus pensamientos. 

—Lo siento —dijo esta con remordimiento. Se permitió una larga 
pausa antes de hacerle la otra pregunta que le había venido a la 
cabeza. 

—¿Cuánto tiempo pasó hasta que empezaron los síntomas? — 
preguntó Anne, refiriéndose a la enfermedad de Natalie. 

—Unos tres años —respondió la chica—. Al principio, los médicos 
creyeron que era gripe. Pero cuando el malestar continuó durante 
meses, supieron que era otra cosa. Me dijeron que, al cabo de cuatro 
años, la medicación había empezado a hacer efecto y que por eso 
mejoré. 

Anne sintió verdadera lástima por ella. Tener que soportar a tantos 
médicos y tratamientos debió de haber sido una angustia para ella. 
Solo Dios sabía todos los dolores que había tenido que afrontar sola y 
sin una madre que la consolara. Al pensar en ello, le parecía una 
tortura. 

Hubo una larga pausa antes de que ninguna de las dos hiciera 
algún movimiento, y Anne se sintió aliviada al ver que la muchacha 


no lloraba. 

Animada, Natalie cogió otro retrato. Estaba escondido detrás de 
una pila de trastos y cubierto de polvo. En él solo aparecían Natalie y 
su hermano mayor. Ambos vestían ropas finas. Anne admiró a ambos 
hermanos. Keylan tendría unos veinte años, mientras que Natalie 
parecía tener diez. 

—Estás muy guapa. Además, es la única vez que he visto sonreír a 
tu hermano —declaró Anne. 

—Yo tenía doce años y él unos veinte —dijo Natalie sin mirar el 
cuadro. 

Anne pasó la mano por este para sentir la textura y se detuvo en los 
labios sonrientes de Keylan. 

No estaba tan mal, después de todo. Parecía inocente y encantador. 
No el hombre vil y cruel que la gente conocía ahora. 

—Esa fue la última ocasión que vi sonreír a mi hermano. Después 
fue al baile y... —dijo Natalie, rompiendo las fantasías de Anne. 

—¿Por qué? ¿Qué pasó? —preguntó esta. 

Natalie abrió la boca como si fuera a contestar, pero la cerró 
enseguida. Luego cerró también los ojos y sus facciones se alteraron. 

—No quiero hablar de eso. ¿Podemos hacer otra cosa? 

Anne pensó que era evidente que ese día había ocurrido algo. 
Posiblemente, una cosa que había cambiado la vida de ambos 
hermanos desde entonces. Anne sabía que más preguntas sobre el 
asunto solo podrían enfurecer a la joven Natalie y distanciarlas aún 
más. 

Sea como fuere, lo mejor era detenerse ahí, tal y como pedía la 
joven, al menos por el momento. Dejó el retrato y fue a sentarse junto 
a Natalie en la cama. 

—Sí. Quizá podamos hablar de ello en otro momento —dijo Anne 
—. ¿Y qué haces en tu tiempo libre? 

A Natalie, la pregunta le pareció graciosa, pero hizo todo lo posible 
por reprimir la risa. Ella solía estar siempre recluida en su alcoba, así 
que ¿cuándo no estaba libre? 

—Me encanta dibujar. Sin embargo, cuando no puedo dibujar, 
aprendo a bordar. También leo poemas y poesía —contestó la chica 
señalando la estantería de libros. 

—Entonces creo que vamos a llevarnos muy bien —comentó Anne, 
y ambas sonrieron. 

Anne pasó el resto del día dentro de casa con Natalie, haciendo 
descansos de vez en cuando. Durante el almuerzo, ambas comieron en 
la habitación, hablaron de trivialidades, y Anne llegó a saber que era 
apenas dos años mayor que ella. La familia de Natalie tenía un lejano 
parentesco con un rey anterior, lo que explicaba su inmensa riqueza. 
Su hacienda se extendía hasta los bosques, y su madre era la 


responsable de la existencia de la mayoría de las flores que crecían en 
los alrededores. 

Anne estudió a la chica y se preguntó cómo era posible que aquella 
joven y bella dama fuese la hermana del estrafalario conde. Sus 
actitudes eran opuestas y, de no haber sido por los retratos, aún 
habría tenido dudas sobre sus nacimientos. 

El resto del día transcurrió con rapidez y sin mucha actividad. 
Cuando el sol se acercaba a su ocaso, Anne se excusó y se marchó. Su 
encuentro con Natalie había sido un poco incómodo, pero instructivo. 
Había aprendido algo más sobre su familia y, lo que era más 
importante, sobre el conde. 

Solo había una cosa que aún le preocupaba. Lo que hubiera 
sucedido después del retrato realizado antes del baile debía ser la 
respuesta al carácter revoltoso y vil del noble. Si pudiera obtener más 
información de alguien que conociera todos los detalles, podría 
comprenderle mejor. 

También era posible que entonces encontrara la clave para cambiar 
por completo el humor y el ánimo de Natalie. Todo se remontaba a lo 
sucedido aquellos días. 

Cuanto antes resolviera el misterio que rodeaba a la familia 
Rowlyn, antes podría cumplir su parte del trato y volver con su 
hermano y su tía Emily. 
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da con Natalie, bordando. Le enseñó a la muchacha algunos de 
ones que su madre 1 E pode rado a Anne, Y Natalie, a su 
MoLuéla SUIS AUS RE DIL PRASARSParte “del “lempo 

Tras un largo rato de intercambio de ideas, Anne decidió tomarse 
un descanso. Aunque solo habían pasado tres días desde que había 
llegado a la mansión Rowlyn, estaba haciendo progresos con Natalie. 

Ya no había silencios incómodos entre ellas. Anne le dio detalles de 
sus viajes con sus padres a lugares lejanos y de su tiempo libre con 
algunos de sus amigos. 

Ahora se reían y bromeaban mientras cosían, y Anne empezó a 
preguntarse si así se habría sentido ella si hubiera tenido una hermana 
menor. 

La idea la divirtió y la inspiró a compartir más anécdotas con 
Natalie. 

Pensaba dirigirse a su habitación, el sol seguía brillando y el 
tiempo era cálido. Decidió que todavía tenía unas horas para pasar al 
aire libre y bajó las escaleras a paso ligero. Al llegar a la planta de 
abajo, se encontró con el ama de llaves. 

—¿Va a alguna parte, milady? —preguntó la señora Johnson. 

—Sí. Me gustaría familiarizarme con la propiedad, aunque es tan 
grande que creo que me perderé sin un guía —respondió Anne. 

—¿Puedo acompañarla? —preguntó Keylan de pronto a espaldas de 
Anne—. Como dueño de este lugar, le garantizo que soy el mejor guía. 

Anne se sorprendió por su oferta. Pero sabía que no podía 
aceptarla. 

—Lo siento, milord, pero no creo que sea apropiado. 

—Tonterías, no saldremos de la finca y en ella solo hay sirvientes 
que están a mi servicio. Y le puedo asegurar que no contrato a 
chismosos. Conmigo está a salvo —respondió Keylan, y sonrió 
satisfecho. 

Anne sabía que se había puesto roja de vergijenza, pero no le dio 
importancia. Ya que él insistía tanto, decidió complacerlo. Se preguntó 
a cuántas mujeres les habría dicho eso. Enderezando los hombros, 
Anne continuó su camino hacia la salida, dejando que el conde la 


siguiera. 

Anne insistió en ver las flores junto a los caminos que conducían a 
la mansión, por lo que echaron a andar por el sendero en dirección al 
pueblo. Keylan le explicó la historia de la finca. Cómo uno de sus 
antepasados había conquistado una ciudad en nombre del rey. 
Después, el monarca había decidido recompensarle con una gran parte 
de sus tierras. 

Mientras el conde explicaba el origen de su hacienda, Anne 
admiraba las plantas perfumadas y palpaba sus pétalos. De vez en 
cuando le dedicaba a Keylan una inclinación de cabeza o un tarareo 
mientras él avanzaba en su relato. 

Poco a poco se acercaron al final del maravilloso campo y Anne 
pudo divisar el contorno de la ciudad, por lo que giraron a la derecha 
para no ser vistos. 

—Entonces, ¿qué tienen de fascinante las flores para que le gusten 
tanto? —le preguntó Keylan. 

—Oh, no es nada. Solo que me recuerdan a mi infancia. Más 
concretamente, a cuando era pequeña y seguía a mi madre a diversos 
eventos en los que exhibía sus flores y donde a veces me compraba 
una muñeca. Cuando me sentía sola, me aferraba a ellas con fuerza. 

Hubo un momento de silencio entre ellos y, al soplar la brisa del 
atardecer, Anne percibió el aroma de las flores. Miró al conde y, por 
primera vez, lo vio de otra manera. 

El viento le movía el pelo y tenía un aspecto muy atractivo, similar 
al de su juventud en el cuadro, sin que la cicatriz de su rostro le 
restase parte de su encanto... No se había dado cuenta antes, pero se 
había cortado el cabello y se había afeitado la barba. 

Anne se preguntó qué habría pasado si hubiera conocido al conde 
en otras circunstancias. Tal vez no tendría que ponerse en guardia 
cada vez que estuviera cerca de él. 

Sin ser consciente de ello, había estado mirando fijamente a Keylan 
durante un rato, y Anne solo consiguió apartar la vista segundos antes 
de que él lo notara. 

—¿Se encuentra bien? —preguntó Keylan, observando que Anne 
tenía la cabeza inclinada y las mejillas sonrojadas. 

—¡Ah, sí! —graznó ella. 

Anne se aclaró la garganta y siguieron caminando por el sendero. 
Justo cuando ella pensaba que se dirigían a la mansión, Keylan siguió 
en línea recta. 

—¿No volvemos a la casa? ¿Adónde lleva este camino? —preguntó 
Anne. 

Keylan sonrió con astucia y siguió andando. Anne suspiró, 
exasperada, y le siguió el paso. 

—¿Hacia dónde nos dirigimos? Deberíamos regresar antes de que 


se ponga el sol —se quejó Anne. 

Solo entonces esta se percató de que estaba a merced del conde, al 
estar completamente a solas. ¿Cómo había podido seguirle tan lejos? 
¿Se aprovecharía de ella? 

Aunque Anne contemplaba varias posibilidades, ni una sola vez 
pensó en detenerse y volver sola a la mansión. Sus instintos le decían 
que continuara moviéndose, y su cuerpo obedecía. 

Su curiosidad pudo más que su recelo y siguió caminando hasta 
que el conde se detuvo, sacándola de sus pensamientos. 

—Ya hemos llegado —susurró él. 

El conde tenía la vista clavada en el profundo valle que había ante 
ellos, y Anne siguió su mirada. 

El valle parecía increíblemente hondo. Sin embargo, no fue la 
profundidad de este lo que llamó la atención de Anne. A sus pies, y 
hasta donde alcanzaba la vista, no había ni un trozo de tierra que no 
estuviera cubierto de hermosas flores que brillaban bajo el sol del 
atardecer. 

Encantada por el espectáculo que tenía ante sí, Anne sabía que era 
la escena más hermosa que había visto nunca y que podría llegar a ver 
el resto de su vida. 

Keylan la miraba con una sonrisa complacida. Probablemente había 
planeado traerla aquí, confiando en que eso la relajaría. Y tenía razón. 
El paisaje le había despejado la mente. 

Anne le devolvió una sonrisa de agradecimiento. Era lo menos que 
podía hacer sin pronunciar las palabras. 

Sin embargo, el conde aún no había terminado con sus sorpresas. 

—Un lugar más. Hay algo que quiero mostrarle —dijo él. 

Anne se encontró dispuesta a explorar. Confiar en el conde parecía 
más fácil ahora, y obviamente más gratificante y satisfactorio. ¿Qué 
más tenía que enseñarle? ¿Qué otra cosa podría ser mejor que un valle 
de tanta belleza y esplendor? 

Siguieron caminando hacia la mansión, y Anne se sintió 
decepcionada por regresar justo cuando esperaba más aventuras. 

Como si hubiera leído su mente, Keylan dio un giro brusco y la 
condujo a un edificio adyacente, completamente oculto a la vista. 

—¿Adónde vamos esta vez? —preguntó Anne, entusiasmada. 

—No se preocupe, ya casi hemos llegado. 

Empujando la pesada puerta, Keylan entró y Anne lo siguió. Se 
quedó boquiabierta al encontrarse en una sala grande y espaciosa 
repleta de cuadros y con esculturas en los rincones. 

Él la condujo hacia la esquina oriental, donde se alzaba grandiosa 
una gran estatua de bronce de su caballo favorito. La figura parecía 
más de oro que de bronce. Con una altura que Anne supuso que era 
casi el doble de la suya, el semental no solo era hermoso, sino 


elegante. 

De pronto, Anne sintió que un aliento ligeramente cálido le rozaba 
la nuca. Sobresaltada, se dio cuenta de que el conde no estaba a su 
lado. Entonces pensó que quizá se encontraba detrás de ella y que lo 
que acababa de notar era su respiración en la piel. 

Asustada y fascinada al mismo tiempo, se negó a enfrentarse a él. 
No dejaba de darle vueltas a la cabeza: ¿qué estaba haciendo aquel 
hombre? ¿Era este el momento que ella llevaba tanto tiempo 
temiendo? Perpleja, Anne cerró los ojos, esperando respuestas o su 
destino. 
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tor _ pero est ún no habían encendidas, a e el reflej 
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más espectacular. 

Anne solo había sentido el calor del aliento de él y un leve olor a su 
fragancia, pero anhelaba algo más. Ansiaba acallar los latidos agitados 
de su inexperto corazón. 

Sin saber qué hacer a continuación, Anne esperó su siguiente 
movimiento. La respiración del conde había cambiado, ahora jadeaba 
lenta y agitadamente. 

Todo aquello era nuevo para ella. La lujuria, el deseo, la excitante 
sensación de estar demasiado cerca del límite, de abandonar toda su 
moral y dejarse llevar por el momento. Pero no podía hacerlo, no 
cuando en su mente resonaba cómo debía comportarse una dama. 

Con la convicción de no dejarse llevar por sus emociones, Anne se 
volvió para desafiar al conde. Si tan solo pudiera demostrar que su 
encanto e ingenio no la afectaban, al menos podría marcharse con su 
orgullo intacto. 

Anne levantó la cabeza y la barbilla en señal de desafío. Iba a 
demostrarle que no era como las mujeres que él había conocido antes. 
No iba a caer fácilmente en sus trucos. 

De repente, fueron interrumpidos por el sonido de unos pasos que 
se acercaban; era el ama de llaves. 

—Milady, la estaba buscando —dijo la mujer, nerviosa al darse 
cuenta de que había interrumpido algo entre esa muchacha y su señor 
—. Creía que estaba sola y necesitaba de mi guía para regresar. 

—Yo, sí... ya debe de ser la hora de cenar y tengo que cambiarme. 

Anne se volvió para excusarse con el conde y, al ver la fijeza con 
que este la miraba, agradeció la interrupción del ama de llaves. De no 
haber sido así, no estaba segura de haber tenido el valor de 
enfrentarse a él. 

Tras una reverencia, Anne le miró a los ojos y estuvo a punto de 
decirle algo. Pero cuando él apartó la mirada, como si le hubiera 
dañado, Anne solo pudo marcharse, dejándolo solo entre las cada vez 


más tenues luces del crepúsculo. 

Los días siguientes pasaron rápidamente. Las horas se convirtieron 
en días y los días en semanas. Anne pasaba la mayor parte del tiempo 
leyendo y bordando con Natalie. Después de su último encuentro con 
el conde, había evitado quedarse a solas con él. Esto había hecho que 
Anne no saliera de la habitación de Natalie excepto para encerrarse en 
la suya propia, o pasear con cuidado por la mansión, familiarizándose 
con las criadas y los sirvientes. 

En una de esas salidas, Anne conoció a la hija del jardinero jefe, la 
cual ayudaba a su padre en los jardines. A Anne le pareció la 
oportunidad perfecta para recabar información sobre sus anfitriones. 
Estaba segura de que la muchacha debía de saber algo sobre sus amos, 
y Anne pensaba aprovecharse de cada oportunidad que tuviera. 

La chica se llamaba Rose. Había trabajado para la familia Rowlyn 
desde que era una niña, y debía rondar los quince años. 

Al principio, Anne solo le había hecho preguntas al azar sobre ella 
misma, luego había pasado a preguntar sobre sus empleadores, cómo 
la trataban y si le gustaba estar allí. 

Anne descubrió que la joven estaba inmensamente agradecida a la 
familia Rowlyn, ya que todos sus trabajadores ganaban mucho más 
que los de otras casas, y eso les granjeaba cierto respeto entre la gente 
de estatus similar. También se enteró de que el conde había sido una 
vez amable y simpático con todo el mundo y que siempre trataba a los 
criados con justicia. 

La muchacha recordaba que una noche él se marchó a una velada, 
y que regresó más tarde con una cicatriz y con una personalidad más 
distante. Igual que su hermana. 

Sin que la sirvienta lo supiera, esta le acababa de confirmar a Anne 
una de sus hipótesis: Keylan y su hermana habían sido afectados por el 
mismo suceso. 

Eso ayudó a simplificar la cuestión en su mente. El rompecabezas 
parecía ahora factible. Estaba segura de que lo único que necesitaba 
era averiguar qué había pasado el día del baile y todas las piezas 
encajarían. 

Anne tenía algunas preguntas que hacerle al conde una vez que 
consiguiera que él se quedara a solas con ella. 

Sin embargo, las cosas cambiaron para Anne al día siguiente. Como 
de costumbre, estaba con Natalie en su habitación, entreteniéndose 
con labores de costura. Anne interrumpió la labor para releer una 
carta que James le había enviado hacía unas horas, en la que le 
informaba de su inminente visita. 

—¿Qué dice? —preguntó Natalie. 

—Mi hermano James llegará antes de que acabe la semana — 
contestó Anne, doblando la misiva—. Solo se me ocurre una razón por 


la que mi hermano querría saber cómo estoy, y es mi tía Emily. 

—Lo dudo. Puede que tu hermano también te eche de menos y 
quiera volver a verte después de tanto tiempo. 

Anne consideró sus palabras. Sí, era cierto que James había 
cambiado después del incidente con el conde, pero se preguntaba 
cuánto. Sin dar su respuesta, Anne continuó con su bordado mientras 
estaba sumida en sus pensamientos. 

—Tus puntadas no durarán si sigues cosiéndolas así —dijo Natalie 
levantando la voz. 

Anne volvió aturdida a la realidad. 

—Lo siento, ¿qué has dicho? —preguntó. 

—He dicho que tus puntadas no durarán si sigues haciéndolas de 
esa manera. Estabas apuñalando al pobre cojín —contestó Natalie. 

—¡Oh! —Fue todo lo que Anne pudo decir. 

—Dime, ¿qué te molesta tanto? Te he visto muchas veces, y nunca 
dejas de sonreír. A veces me irritaba verte hacerlo todo el tiempo. 
Otras, me resultaba reconfortante. Así que dime, ¿qué te molesta? 

Al principio, Anne estuvo a punto de responderle, pero le pareció 
una excelente oportunidad para sacarle algo de información a Natalie. 
Quizá podría aprovechar la ocasión para descubrir por fin la pieza que 
le faltaba. 

—De acuerdo, te lo diré. Pero solo si aceptas responder también a 
algunas de mis preguntas. 

Natalie se lo pensó un rato hasta que le habló mirándola a los ojos. 

—Acepto —dijo—. Ambas tendremos dos oportunidades para 
responder a tres preguntas. Si te sientes incómoda con la primera de 
ellas, puedes optar por no contestar. Sin embargo, tendrás que 
responder a la siguiente. Será como un juego entre nosotras, si aceptas 
mis condiciones —concluyó Natalie, expectante. 

—Sí, de acuerdo. 

Esta sería una gran oportunidad para averiguar lo que llevaba 
queriendo saber durante tanto tiempo. Aunque Natalie rechazara la 
primera pregunta, no tendría más remedio que responder a la 
siguiente. Entonces, por fin, ella entendería el misterio que había 
detrás de la familia Rowlyn. 

—Entonces, ¿quién va primero? —dijo Anne. 

—Yo misma —se ofreció Natalie. 

Anne abandonó su silla para sentarse junto a su amiga. 

¿Qué pregunta podría ser tan difícil para que ella no pudiera 
responder? Era obvio que la primera cuestión sería fácil, de modo que, 
si rechazaba la segunda, habría otra esperando en la cola. Eso 
significaba tres preguntas y dos respuestas. 

—¿Qué pasó entre tu hermano y tú, que te hace pensar mal de él? 

A Anne le sorprendió la pregunta. Era bastante fácil de responder, 


pero también delicada, por lo que decidió empezar por el principio. 
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is padres solo llevaban cuatro años casados cuando tuvieron a mi 
hermano, James. Mi padre quería un niño y mi madre una niña. Sin 
embargo, ambos estaban muy contentos y satisfechos con él, y 
contrataron a los mejores eruditos del lugar para que le dieran clases. 
Dos años después de su nacimiento, llegué yo. Mis padres estaban 
contentos y nos querían a los dos de verdad. —Anne hizo una pausa 
para asegurarse de que Natalie la escuchaba—. Años más tarde — 
continuó—, empezamos a mostrar habilidades en diferentes áreas; a 
mí me encantaba el exterior, el campo y las actividades al aire libre, 
pero a mi hermano le atraía más el arte, la música y la poesía. Mi 
padre estaba un poco decepcionado. Quería un hijo que tuviera 
intereses en la lucha y en todas las demás cosas que componían a un 
gran soldado y gobernante. Tenía miedo de que pasara algo y mi 
hermano no pudiera defender el honor de la familia —explicó Anne. 

—¿Y tenía razón? —preguntó Natalie. 

A pesar de que esta había hecho otra pregunta, Anne lo dejó pasar, 
ya que seguía siendo parte de la original. 

—En cierto modo —dijo Anne—. Papá quería influir en mi 
hermano para que se convirtiera en su hijo ideal, así que pasaba más 
tiempo con él que conmigo y con mi madre. 

—¿Funcionaron los métodos de tu padre? —preguntó Natalie, 
obviamente intrigada por la historia. 

—Sí, funcionaron. Sin embargo, todo cambió cuando mis padres 
murieron hace unos meses. 

—¿Cómo? 

Esto era definitivamente más de tres preguntas. 

—Después de que nos llegara la noticia de la muerte de mis padres, 
mi hermano empezó a trasnochar. A veces no volvía hasta el día 
siguiente. Al parecer, él y mi padre se habían hecho muy amigos, y su 
muerte le conmocionó incluso más que a mí —respondió Anne. 

Al decir estas palabras, Anne sintió pena por su hermano. Este 
había amado a sus padres y su repentina pérdida había desencadenado 
en él un rasgo inesperado que le había hecho buscar consuelo en sus 


amigos y en el alcohol. 

Si ella hubiera estado a su lado cuando más la necesitaba, él no 
habría tenido que depender de sus amigos y jugarse la casa. Anne 
tampoco había tenido en cuenta sus sentimientos cuando James le 
había hablado de su situación. 

Perder la propiedad debió causarle más angustia a su hermano que 
a ella, porque entonces se habían cumplido los temores de su padre. 

Anne cerró los ojos y dejó que las lágrimas resbalaran por sus 
mejillas. Había sido insensible con James y debía disculparse. Solo 
podía imaginar lo que él debía de sentir después de haberse 
convertido en la persona que se había esforzado en no ser. Además, 
ella le había dado una bofetada. Era una persona horrible. 

De repente, sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de 
otra verdad. Anne había actuado de la misma manera con el conde. Al 
acudir a la mansión para recuperar sus propiedades, no se había 
molestado en concederle el beneficio de la duda, sino que le había 
juzgado según lo que había oído. Incluso le había ofrecido su cuerpo 
como recompensa. Oh, qué tonta debió él de pensar que era ella. 

En ese momento, Keylan llamó a la puerta y entró. Natalie miró a 
su hermano en silencio y volvió a su labor sin dedicarle ni una 
palabra. 

Keylan, sintiendo la tensión en el ambiente, decidió esperar. Cogió 
la silla que tenía más cerca y se sentó, observando a Anne. 

Natalie le lanzó una o dos miradas para después volver a su 
costura. Anne permaneció sentada con la cabeza gacha, sin percatarse 
de sus lágrimas hasta que el conde le tendió su pañuelo. 

Ella levantó lentamente la cabeza en señal de reconocimiento y 
aceptó agradecida el pañuelo. Era como si le hubieran enviado desde 
el cielo. Él estaba allí para ofrecer su ayuda justo cuando ella la 
necesitaba. 

Anne se secó las lágrimas y se sonó la nariz. Después se rio un 
poco. Estaba hecha un desastre y no le importaba. A él tampoco. El 
conde todavía tenía una sonrisa en la cara, igual que en el cuadro. 

Anne se volvió hacia Natalie y la encontró absorta por completo en 
su bordado, sin duda, utilizándolo como vía de escape para evitar ser 
interrogada. 

—-¿Qué asuntos le trae hasta nosotras, milord? —preguntó Anne. 

—Su hermano, milady. Llegará esta noche. Solo quería informarle. 

—Pero he recibido su carta esta mañana. Dijo que vendría en unos 
días —alegó Anne. 

—Sí, pero acabo de recibir la visita de uno de sus sirvientes 
informándome de su llegada esta noche. Mencionó a su tía Emily 
como principal motivo. 

Anne debería haberlo sabido. Por supuesto, era cosa de su tía. 


—¿Dijo quién más vendría con él? —preguntó alarmada. 

—Parece que vendrá solo —respondió Keylan—. Pero se me ocurre 
que quizá podríamos invitar a su tía. 

—;¡No! En realidad no es de la familia. Es alguien muy querido para 
nosotros que nos cuida. Además, ¿quién cuidaría de la finca si ambos 
se ausentan? Todo estaría en ruinas para cuando regresaran. Es mejor 
que la tía Emily se quede allí, por ahora —declaró Anne. 

—Está bien, me ocuparé de que su hermano esté bien atendido 
cuando llegue —dijo el conde. 

Ninguno de los presentes sabía qué más decir mientras Keylan 
estaba convencido de que había interrumpido algo entre su hermana y 
lady Anne. 

—-/Os dejaré a solas. 

Ambas mujeres asintieron y, tras suspirar, a Keylan no le quedó 
más remedio que marcharse. 

Pero ninguna de las dos continuó con las preguntas, y el día 
transcurrió sin que Anne pudiera formular la cuestión que tanto la 
aturdía. Había dedicado la jornada a atar los cabos sueltos. Las 
preguntas podían venir en otro momento. Además, aún quedaba 
mucho tiempo para descubrir la verdad sobre la familia Rowlyn. 
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cafazón ante la idea de reunirse con su hermana. Habían pasado 
has semanas desde la última vez, que la vio. Ona o, se habí 
CU pOr SA ORD EN E CORRaÓN ¿enc IrENO ias] 
del conde, sabiendo muy bien el tipo de persona que era aquel. Si 
hubiera podido, le habría impedido a Anne que se marchara. Sin 
embargo, cuando recordó la razón por la que ella se había embarcado 
en un viaje tan peligroso, se sintió impotente. 

Una cosa era cierta: su hermana le quería. Tenía que ser así para 
que ella hubiera emprendido semejante tarea. Él sabía que lo había 
hecho por recuperar sus bienes y su herencia. Sin embargo, estaba 
seguro de que, más allá de eso, el amor por él también la había 
empujado a una situación tan peligrosa al tomar el camino de la 
oscuridad. 

La personalidad del conde era bien conocida. El propio James le 
había visto actuar cruelmente con la gente. Le había visto desfigurar a 
un caballero que le desafió en un duelo. 

James sabía el gran riesgo que había corrido su amada hermana. 

No exageraba sus temores, en absoluto. Y por eso comprendía los 
de la tía Emily. Le preocupaba que Anne volviera rota, maltrecha. 

Miró por la ventana para comprobar el tiempo que hacía afuera. 
Había transcurrido buena parte de la mañana y el sol parecía haberse 
ocultado tras las nubes. 

James no se demoró. Se puso un atuendo más apropiado para su 
visita, ensilló su caballo y se puso en camino hacia su querida 
hermana. Miró por última vez a la tía Emily, a quien sabía que le 
habría encantado acompañarlo. 

El cielo se había oscurecido considerablemente cuando por fin 
divisó la magnífica finca. Desde lejos, admiró su belleza. Anne había 
hablado de ella en las cartas que intercambiaron desde su partida. 
Ahora veía que sus palabras no le hacían justicia. 

En cuanto llegó a la casa principal, se bajó del caballo. Al minuto 
siguiente había un criado a su lado, dispuesto a hacerse cargo del 
semental. James cogió el pañuelo que la tía Emily le había enviado a 
Anne, le dio una sólida palmada a su caballo y lo despidió. Al darse la 


vuelta, se encontró con un hombre mayor que le esperaba 
impecablemente vestido. 

Debía de ser el mayordomo, pensó James. Este pensamiento se 
confirmó cuando el hombre se inclinó. 

—Lord Willington, es un placer darle la bienvenida a Rowlyn 
Manor. Toda la casa ha estado esperando su visita. Soy Richard 
Lansfield, a su servicio. 

Impresionado por los modales del hombre, James sonrió 
cálidamente y agradeció su presencia con una inclinación de cabeza. 
Anne no había mencionado a ningún señor Lansfield en sus cartas. Se 
preguntó si el mayordomo era nuevo en el servicio. 

—Si es tan amable, permítame conducirle al comedor, donde le 
esperan milord y los miembros de su casa. 

—Gracias, señor Lansfield. Se lo agradezco mucho. 

Con otra reverencia, Lansfield comenzó a andar. Sucedió que ni el 
conde ni Anne estaban esperando en el comedor. 

No, James se encontró con ellos justo al final del pasillo, de pie el 
uno al lado del otro, como el dueño de la casa recibiría a un invitado, 
junto a su esposa. Para sorpresa de James, el conde tenía una 
expresión cálida en el rostro, a diferencia de la severidad que James 
había anticipado. Hmm... 

Su evaluación del conde se vio interrumpida cuando Anne se echó 
de pronto a correr hacia él. James abrió los brazos justo a tiempo para 
atraparla y, gracias a la pequeña estatura de ella, consiguió 
mantenerse firme en el suelo. 

Empezaron a reír juntos, sin motivo alguno. O tal vez, había una 
razón. Quizá, tener a su hermana en sus brazos una vez más era la 
causa de esta alegría. Verla sana, completa, como siempre la había 
conocido. 

Sus miedos se habían evaporado. Ella estaba bien. Y por ahora, eso 
era suficiente. 


Capítulo 12 


aj da. Había pasado la mayor parte del día con Natalie, tejiendo, 
AS EA 

Estaba en la ventana, terminando de vestirse, cuando lo vio llegar a 
lo lejos, en su semental blanco. 

Tan pronto como él cruzó las puertas, ella bajó los escalones para 
esperarlo. Sorprendentemente, Keylan ya estaba allí, vestido de forma 
impecable y con un gesto lo bastante agradable como para dar la 
bienvenida a James. 

En cuanto Anne vio a su hermano, todo lo demás dejó de importar. 
Se había dicho a sí misma que se quedara quieta, que se comportara, 
pero, oh... sus piernas habían actuado por sí solas. 

Ahora, en sus brazos, no se arrepentía de nada, solo se alegraba. En 
cuanto se recuperaron de su ataque de risa y se separaron, Anne echó 
un buen vistazo a su hermano. Su rostro había recuperado todo el 
color. Sus ojos brillaban con una expresión de alerta. Y Anne supo que 
no había vuelto a beber en su ausencia. 

Bien. 

—Tienes buen aspecto, James. Es un placer volver a verte, lo juro. 
No imaginé que me alegraría tanto. Supongo que te he echado de 
menos más de lo que pensaba. 

En los labios de James se dibujó una sonrisa encantadora. 
Cogiéndole las manos, él dio un paso atrás y la hizo girar. 

—Tú también tienes buen aspecto, Anne. Como si te hubieran 
tratado bien... 

Ella observó cómo su mirada revoloteaba hacia Keylan, y de nuevo 
hacia ella. Por supuesto, su hermano habría temido por su bienestar. 

—Por supuesto, me han tratado muy bien, James. No es un lugar 
terrible, en absoluto. Esta mansión es encantadora y todos son muy 
amables conmigo. —Anne enganchó su brazo en el de él y comenzó a 
caminar, guiándolo hacia Keylan. 

—Me alegro de que estés bien en este lugar. Estaba un poco 
preocupado. —La mirada de James se cruzó con la de Keylan durante 
una fracción de segundo antes de apartar la vista. 


Finalmente, James y Anne cubrieron la distancia que los separaba 
del conde y se detuvieron frente a este. 

—Milord, ya conoce a mi hermano, lord James Willington —dijo 
Anne—. Su Señoría, Keylan Rowlyn, conde de Landcastle. 

Ella observó en silencio cómo ambos hombres se saludaban. Pero, 
mientras Keylan parecía relajado, su hermano parecía nervioso. 

Sin embargo, se las arreglaron para estrecharse la mano e 
intercambiar cumplidos. Anne rezó una oración para dar gracias por 
ello. 

—Tiene una mansión impresionante, lord Landcastle —dijo James. 

—Gracias. Todo es obra de mi madre. Lo único que yo he hecho es 
mantenerla y cuidarla. 

—ncluso eso es un gran trabajo que debe ser elogiado. Lo ha hecho 
maravillosamente. 

Anne observó cómo un brillo divertido cruzaba los ojos de Keylan. 
Sus labios se curvaron en las comisuras, pero se limitó a decir: 

—Gracias, lord Willington. Es bienvenido a mi morada. La cena 
espera. 

Pronto llegaron al comedor y encontraron la mesa puesta para 
cuatro. La comida parecía lo bastante abundante como para alimentar 
a un regimiento. Había opciones variadas: puré de arroz con curry, 
pescado, asado y verduras. Un delicioso aroma llenaba el aire, 
abriendo el apetito de los presentes. 

Mientras se acomodaban en los asientos, todos se dieron cuenta de 
que había uno vacío. El de Natalie. Anne le había rogado que viniera, 
y ella había dicho que lo pensaría. 

Como no quiso presionarla, Anne lo había dejado así. Al parecer, 
Natalie había decidido lo contrario. Justo en ese momento, se abrieron 
las puertas del comedor y, cuando Anne se giró para ver quién era, 
supo que no debía haber desistido tan pronto. 

Allí estaba Natalie, tan bella como un ángel, con su vestido de 
noche azul. Estaba encantadora y ni la mitad de pálida que cuando 
Anne la conoció. Era un espectáculo tan saludable que Anne se 
emocionó. 

Los caballeros se levantaron y, mientras lo hacían, Natalie se 
adentró en el comedor hasta detenerse frente a la mesa. Fue Keylan 
quien habló primero. 

Aclarándose la garganta, observó las formalidades. 

—Lord Willington, no debe de conocer a mi hermana menor. Ella 
es lady Natalie, la razón de todo esto. 

Natalie sonrió tímidamente ante las palabras de su hermano e hizo 
una reverencia superficial mientras James se inclinaba. 

—Encantado de conocerla, milady. Anne me ha hablado de usted en 
sus cartas con mucho cariño. Puedo ver por qué. Es tan hermosa y 


delicada como una margarita. 

Impresionada por su propio hermano, Anne se volvió para mirarlo. 
Tal vez podría hacer un buen hombre de él. 

—Gracias, milord —respondió Natalie—. Es usted muy amable. 

James se apresuró a contestar, encantado con la dulce visión de la 
joven. 

—Oh, no es amabilidad, milady —declaró—. Es la verdad que se 
revela ante mis ojos. 

—Como puedes ver, Natalie, mi hermano es un caballero en todos 
los sentidos —intervino Anne, al darse cuenta de la turbación de la 
muchacha. No quería que se sintiera cohibida, sobre todo, cuando era 
la primera vez que salía de su cuarto. 

Pero Natalie no dio muestras de incomodidad, salvo un ligero 
sonrojo, y fue ayudada a sentarse por Keylan. Después, la cena 
comenzó con la degustación de los exquisitos manjares. 

—Espero que le guste el pato, lord Landcastle. Este fue cazado esta 
mañana en mi finca —dijo Keylan, comenzando la conversación. 

—En realidad, es uno de mis platos favoritos, milord, y debo 
confesar que su cocinera es excelente —dijo James, cada vez más 
relajado. 

—Tengo que admitir que me costó convencerla para que dejara su 
antiguo puesto y viniese a Rowlyn Manor —dijo Keylan—, pero al 
final, todos los esfuerzos valieron la pena. 

—Nuestra cocinera es más tradicional —aseguró James. 

—-Con ello, mi hermano quiere decir que nuestra cocinera siempre 
suele repetir las mismas recetas y que se resiste a aprender otras 
nuevos —explicó Anne—, por mucho que todos le insistamos. 

Los hombres rieron entre dientes, pero las mujeres se limitaron a 
sonreír. Cuando Anne se llevó la copa a la boca, sus ojos se cruzaron 
con los de Keylan y se detuvieron allí un instante. 

Ella apartó la mirada con rapidez y apuró de un solo trago su 
bebida. Fue terriblemente inapropiado, pero no le importó. Se le erizó 
el vello de la nuca e incluso, cuando volvió la vista a su comida, sintió 
sus ojos clavándose en ella. Eso la inquietaba. 

—Ciertamente, querida hermana. Nuestra cocinera es una persona 
obstinada, aunque ella afirma que los platos que preparan son 
exquisitos, al haberlos repetido tantas veces. 

Para sorpresa de todos, Natalie añadió en su apoyo: 

—Estoy de acuerdo. La excelencia nace de la perseverancia —dijo. 

—Parece que la dama es tan brillante como hermosa. Nunca se han 
dicho palabras más ciertas —afirmó James, mirando complacido a 
Natalie—. Entonces, ¿le gusta la cocina tradicional? 

Natalie levantó el hombro con un pequeño encogimiento, casi 
desdeñoso. 


—No puedo decir que no. De hecho, es de gran calidad. Sin 
embargo, también disfruto de la cocina más innovadora que prepara 
nuestra cocinera de vez en cuando. 

Se hizo un pequeño y agradable silencio, y todos parecían estar de 
acuerdo. Entonces, Natalie volvió a hablar: 

—¿Está satisfecho, milord, viendo que su hermana goza de buena 
salud? 

A todos les sorprendió que Natalie se mostrase tan franca. 

James miró a Anne, y compartieron un instante de complicidad. 

—Sí, lo estoy. Sinceramente, me temía lo peor. Ahora, mi corazón 
puede estar tranquilo, sabiendo que ella está bien. 

—Debe de quererla mucho —observó Natalie en voz baja. 

—Hmm... —canturreó Anne. 

—Es fácil ver cuánto os queréis. Al veros juntos, me doy cuenta de 
lo unidos que estáis —le dijo Natalie. 

Anne recordó la historia que había compartido con la joven y se 
preguntó si esta estaba tratando de decir algo. 

—Oh, en efecto, pasamos muchos días separados cuando éramos 
niños. Sin embargo, el estrecho vínculo que compartimos siempre 
mantuvo nuestros corazones unidos. 

—Supongo que por eso usted no dudó en entrar aquí exigiendo que 
le devolviera todo lo que supuestamente le había robado. 

Anne se removió de forma incontrolable en su asiento mientras las 
palabras de Keylan llenaban sus oídos. Seguramente, él no 
mencionaría la parte en que ella le ofreció su cuerpo. No quería que 
James se enterara. Su hermano nunca se lo perdonaría. 

—No podía haber otra razón —dijo James—. Me quiere demasiado. 
Puede imaginarse el miedo que sentí cuando volví a casa y supe lo que 
ella había hecho. De no haber estado fuera en ese momento, no la 
habría dejado venir. Sin embargo, no me escandalicé, ya que estaba 
seguro de que Anne sabría cómo hacer las cosas de forma apropiada. 

Ella miró a su hermano al oír la ternura en su voz. Sosteniéndole la 
mirada, él continuó. 

—Anne... terca e independiente. Ingeniosa y divertida. Desafiante. 
Sin miedo a nada ni a nadie. Durante mucho tiempo, me ha hecho 
sentir orgulloso, además de envidioso. 

—¿Envidia? —preguntaron todos al unísono. 

—Sí —continuó James—. Aunque no de la manera que uno podría 
pensar. Yo era una persona sencilla que prefería las manualidades a 
jugar en el campo. Muchas veces anhelé liberarme de la jaula en la 
que me había metido. Por desgracia, no podía ser quien no era. 

Anne sonrió con el corazón henchido de calor. Cruzó la mesa, cogió 
las manos de James y las apretó. 

—Esa fue exactamente mi primera impresión de ella —dijo Keylan 


—. Intrépida, desde luego. No podía entender cómo una dama de su 
estatus podría irrumpir en la casa de un hombre sin importarle nada. 
Fue algo que medité durante algún tiempo. Era ingeniosa en sus 
preguntas y tenía una facilidad de palabra que podía dejar a uno 
indefenso. 

A pesar de su buen juicio, Anne cometió el error de mirarlo. La 
feroz atracción que vio en aquellos ojos le debilitó las rodillas. Dios 
mío, este hombre era cada día más potente para sus deseos. 

—Fui tonto al pensar que ahogaría mis penas con las cartas y el 
vino. Fui aún más tonto al pensar que podría vencerle en una partida 
de cartas, milord. Si no fuera por Anne, lo habría perdido todo. Si 
simplemente hubiera manejado mi dolor como el hombre al que mi 
padre educó, todo esto se habría evitado. No estarías aquí, Anne. 

—Y mi hermana tampoco —dijo Keylan—. Quiero decir, aquí, en 
este momento, con nosotros. Todo sucede por una razón, ¿no está de 
acuerdo? No imagino que pudiera haber encontrado una compañera 
mejor para Natalie. 

—Y... lo creas o no, hermano —añadió Anne—, esto es encantador. 
Lo pasado, pasado está. No necesitas preocuparte por el asunto. En 
poco tiempo, volveré a casa contigo. 

—Papá estaría lívido... 

—No, él lo habría entendido, y cuando viera el hombre en el que te 
estás convirtiendo, estaría orgulloso. 

—¿Cómo eran tus padres? —preguntó Natalie. 

Anne y James compartieron una mirada incómoda. No habían 
hablado de sus padres desde el accidente, pero tal vez, ahora era un 
buen momento. Después de todo, ya habían empezado. 

—/Oh, papá era el verdadero hombre de la casa —respondió James 
—. Era justo y equitativo en sus maneras, pero su palabra era ley. A 
veces parecía frío y estricto. Sin embargo, no se puede negar que nos 
quería y se preocupaba por nosotros, a su manera. 

—Sí, lo hacía, James. Nos quería. 

—Me crio con la intención de convertirme en un hombre mejor. 

—Y vosotros dos os hicisteis más íntimos por ello —repuso Anne—. 
Además, teníamos el amor incondicional de mamá. Ella siempre sabía 
cómo complacernos con regalos sorpresa. 

—Libros. Y pinturas. Ella sabía lo apasionado que estaba por mis 
aficiones. 

—Era encantadora y hermosa, llena de tanta bondad... Creo que 
nunca la vi enfadada. 

—Jamás —dijo James—. Es el temperamento de papá lo que 
heredó Anne. Así como su pelo rojo. Ardiente como una leona. 

Ella rio ante eso, extrañamente disfrutando de la conversación. 

—Y tú heredaste la dulzura de mamá. No podrías herir ni a una 


mosca, aunque lo intentaras. Me parece un trato justo. 

—SÍ. Así es. 

Anne se dio cuenta de que se había quitado un peso de encima. Se 
sentía más ligera, más feliz. El brillo en los ojos de James le dijo que 
él sentía lo mismo. Deberían haber tenido esta charla antes. 

—Parece que eran personas maravillosas. 

James y Anne asintieron al unísono. 

—Lo eran. 

La cena terminó y, al haberse alargado esta más de lo debido, todos 
decidieron dar por terminada la velada. Sobre todo, porque James 
parecía cansado del viaje, así como Natalie, que no estaba 
acostumbrada a trasnochar tanto. 


James entró en la habitación de invitados que le habían preparado. 
Estaba orgulloso de haber resistido la tentación de probar el vino en la 
cena, pero estaba aún más contento de haber hecho este viaje. Por lo 
que había visto hasta entonces, su hermana estaba en buenas manos. 
No sabía que el conde fuera tan amable y atento como había llegado a 
comprobar. No es que no tuviera buenas razones para estar 
preocupado, las tenía, al haber presenciado cómo el conde podía ser 
de brutal. James no recordaba haber oído nunca nada bueno sobre él. 
Sin embargo, su opinión sobre el conde había cambiado por completo 
esa noche. 

Iba a informar a la tía Emily sobre el bienestar de su hermana. La 
tía Emily se preocupaba mucho por la seguridad de Anne. Ella no 
había hecho más que inquietarse con mil ideas ridículas. Que Anne 
sería mancillada en contra de sus deseos, amenazada para que 
guardara silencio... Ahora, él podía decirle que ese no era el caso. Que 
el conde era amable con las mujeres, muy noble. 

A la tía Emily le gustaría. Por fin estaría tranquila y, tal vez, 
llegaría a despreciar un poco menos al conde. 

Con este pensamiento en la cabeza, James se puso la camisa de 
dormir. En lo último que pensó mientras las olas del sueño se lo 
llevaban, fue en el bonito pañuelo de tía Emily. 


Capítulo 13 


billeza de la mañana. La brisa matutina golpeaba los árboles, 


hkiérdolos bailar alegremente, con las hojas, chocando entre sí co 
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Anne fue la primera en levantarse. Abrió las ventanas y entró aire 
fresco. El ligero camisón con el que había dormido se mecía a la 
seducción del viento, fluyendo sobre su piel en un dulce susurro. 

Atraída por la ventana, se agarró al alféizar y levantó la cara hacia 
el cielo, sin pensar que alguien podría verla desde abajo. Y qué 
espectáculo sería... 

Era una obra maestra de la naturaleza y sabía comportarse con 
elegancia. Siempre había sido la envidia de las muchachas de su 
comunidad, quizás por la cantidad de caballeros que siempre trataban 
de cautivarla. 

Sin embargo, siempre le había faltado algo. Nunca encontró el 
amor en los ojos de esos pretendientes. Aunque su madre le había 
dicho que el amor crecía, que con el tiempo empezaría a disfrutar de 
su matrimonio, Anne nunca había sido capaz de aceptarlo. Esa había 
sido la manzana de la discordia entre su madre y ella. Por suerte, lo 
habían superado. 

—¿Significa eso que nunca quisiste a papá? —le había preguntado 
Anne un fatídico día, inclinándose sobre el hombro de su madre. 

—Por supuesto que sí —había respondido esta con cariño. 

—¿Y por qué crees que el mío será diferente? —había replicado 
ella. 

—Nunca lo he pensado, Anne. Solo me preocupa tu incapacidad 
para elegir entre los numerosos pretendientes que tienes. Ojalá lo 
hicieras ya. —Su voz había sido paciente, tranquila. 

—Pero aún soy joven. 

—Y no lo seguirás siendo por mucho tiempo. Amé a tu padre, 
Anne, pero no desde el principio. Tuve que crecer para amarlo. 

—Entonces, ¿quieres que yo haga lo mismo? 

—Creo que no comprendes lo que trato de decirte. —Por unos 
segundos, su madre se había quedado pensativa, hasta que comenzó a 
hablar de nuevo—. Anne, te gustan mucho las flores, ¿verdad? 


—Claro que sí —contestó ella, aunque le extrañó su pregunta. 

—¿Cuándo te gustan más? 

—En primavera, por supuesto. En plena floración, cuando aparecen 
exuberantes y hermosas. 

—¿Y qué haces con ellas? 

—Las cuido con paciencia y amor. 

—Sin embargo, cuando llega el otoño, se marchitan, ¿no es así? 

—Sí, madre. 

—¿Y qué haces entonces? 

Anne había empezado a cansarse, pero siguió respondiendo. 

—Quito las flores marchitas, cuido las que perduran y espero a que 
llegue la primavera. 

Su madre sonrió entonces. 

—Anne, una mujer es como una flor. Una flor delicada. En su 
plenitud, cuando florece en primavera, es amada y deseada por 
muchos. Sin embargo, ese tiempo pasa y llega el otoño. Se marchita y 
todos la apartan en busca de nuevos capullos que acariciar, en espera 
de la primavera. 

En ese momento, Anne lo tuvo claro. 

—¿Y un hombre? ¿Se marchita alguna vez? 

A su madre le había hecho gracia y soltó una risita. 

—No, mi amor. La sociedad no funciona así. Favorece a los 
hombres. Mientras un hombre tenga estatus y riqueza, siempre estará 
en la flor de la vida y será libre de hacer lo que le plazca. 

Anne no era ninguna ingenua; siempre había sabido que el mundo 
favorecía a los hombres. Así que se había limitado a sonreír, dejándose 
llevar por todo aquello. 

—¿Puedo pensar en lo que hemos hablado, madre? 

—Tienes todo el tiempo para hacerlo, hija mía —había respondido 
su madre, plantándole un beso en la frente—. Creo que ya es hora de 
que duermas. Puedes irte a la cama. Descansa tranquila, querida niña. 
Que los ángeles te guarden. 

—Y a ti también. —Aquella noche, Anne se había ido a la cama 
deseando que el mundo fuera un lugar mejor, que la sociedad 
permitiera a las mujeres vivir con la misma libertad que los hombres. 

Aquella discusión había tenido lugar solo dos semanas antes del 
fallecimiento de sus padres. Anne nunca había tenido la oportunidad 
de dar una respuesta a su madre antes de que las frías manos de la 
muerte se la arrebataran. Su único consuelo era que se habían 
separado en buenos términos. 

Se preguntó si habría sido capaz de hablarle de un hombre como el 
conde, y cómo se habría sentido su madre. 

Nada menos que horrorizada. Anne pudo ver sus ojos abiertos de 
par en par y su mandíbula caída. Pudo oír una reprimenda 


instantánea. 

Casi le hizo sonreír... con tristeza. 

Ya no podía negar el hecho de que su corazón latía por el conde. 
No ayudaba saber que él sentía lo mismo. Oh... pero ella no estaba 
aquí para una relación romántica con el señor de la mansión. No, 
había venido para ayudar a la dulce Natalie a recuperarse de su 
dolencia y para salvar a su propia familia de la pobreza. 

Suspiró y se apoyó en la ventana. En ese momento, un pájaro pasó 
volando, llamando su atención. Otro se posó en el guayabo cercano a 
la ventana. Era un ruiseñor, hermoso a la vista y extraño de ver de 
día. 

Pronto captó el sonido de los trabajadores llenando los campos. 
Recordando que aún no estaba bien vestida, se apartó de la ventana y 
decidió empezar el día. 

Justo cuando se dirigía a su armario, el hombre moreno de aspecto 
temible volvió a cruzar su mente. 

Ah... Por desgracia, centrarse en su propósito aquí iba a ser más 
difícil de lo que pensaba. 
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Los hermanos Willington decidieron dar una caminata por la finca, lo 
que permitió a James apreciar la belleza de la naturaleza y también 
dar un simple paseo con su hermana, algo que siempre anheló hacer, 
ya que Anne nunca tenía tiempo para él. 

Antes de eso, Anne había pedido permiso a lord Landcastle y a 
Natalie para mostrarle a su hermano la finca. 

—Esos son los caballos. —Anne señaló hacia el establo. 

—Pude ver mi caballo. Mira cómo me observa. 

—Reconoce a su dueño —dijo Anne, y ambos rieron ante aquella 
afirmación. 

Una vez sobre sus monturas, se alejaron de la mansión mientras la 
brisa soplaba con fuerza. Recorrieron los campos más cercanos hasta 
que decidieron aminorar la marcha para hacer descansar a los caballos 
y así poder hablar. 

—Entonces, ¿cómo ves tu hogar temporal? —le preguntó James a 
su hermana. 

—Oh, muy interesante. Adoro a todo el mundo, especialmente a 
lady Natalie —respondió ella alegremente. 

—¿Lady Natalie o lord Landcastle? 

Anne lo miró desconcertada. 


—¿Qué quieres decir? 

—i¡Nada! No quiero decir nada. —Él rio de nuevo—. De todos 
modos, me alegro mucho de que este lugar te resulte muy interesante. 
¿Podemos sentarnos en esa gran piedra para charlar? 

—¿No quieres explorar el bosque? Es muy bonito, como puedes ver 
—dijo Anne a la vez que se acercaban a un arroyo y desmontaban. 

—Prefiero sentarme a admirar las aguas mientras se deslizan entre 
las piedras. ¿Ves ese hermoso pájaro que está bebiendo? 

—Es un ruiseñor —dijo Anne—. Solía confundirlo con un petirrojo. 

—Se parecen, solo que hay que mirar muy de cerca para notar la 
diferencia —explicó James al mismo tiempo que ambos se sentaban 
tranquilamente en una gran piedra, con cuidado de no molestar al 
pajarillo—. Antes me recordabas al ruiseñor —añadió. 

—¿Por qué? —preguntó Anne, sorprendida. 

—Siempre has tenido una personalidad asombrosa. Tan gentil y, sin 
embargo, una mujer valiente y fuerte. Admiro tu fuerza y sabiduría. 

—i¡Vaya! Gracias, hermano. 

—Tengo que confesarte algo —dijo James. El corazón de Anne dio 
un vuelco en milésimas de segundo—. ¡No! No es lo que piensas. 

Ambos rieron suavemente mientras él le daba un ligero golpecito 
en la mano. 

—Has sido una gran hermana. Sé que me porté mal. Actué como un 
tonto bebiendo y apostando, pensando que era una salida, sin saber el 
daño que me causaba a mí mismo. Te agradezco que no me juzgaras 
ni me insultaras cuando lo perdí todo. Tengo suerte de que seas mi 
hermana y de que seas más lista que yo —dijo cogiéndole de la mano. 

Anne no daba crédito a lo que escuchaba, y notó que una lágrima 
caía sobre su mejilla. 

—No pasa nada, querida. Siempre has sido mi amiga; sé que no 
sabías que te quería tanto. 

Ella asintió y le abrazó. 

—También te quiero, hermano, y me alegro de que hayas venido a 
verme. 

—Yo también me alegro. Aunque era la única manera de que tía 
Emily me dejara en paz con su insistencia en que viniera. 

—¿Cómo está la tía Emily? 

—Está bien. Te envía saludos. 

—¿Y no me lo habías dicho hasta ahora? —se burló ella. 

Los dos emprendieron el camino de regreso entre risas, sintiéndose 
mejor y agradecidos por el tiempo que habían compartido juntos. 


Esa misma tarde... 

—Milord, estoy sumamente agradecido por el indulto que se me ha 
concedido sobre la finca. Debo admitir el descuido que mostré y que 
me llevó a perder la herencia —dijo James al conde mientras 
caminaban hacia el establo. 

Su estancia en la mansión del conde había concluido, y ahora tanto 
el conde como Anne le acompañaban para despedirse. 

Su hermana iba a su lado, agarrada a su brazo izquierdo, mientras 
que Keylan iba a su derecha. El conde se detuvo tras escucharle y 
encaró a James. 

—Es uno de los muchachos más humildes con los que me he 
cruzado en este lugar —declaró, extendiendo una mano de 
agradecimiento hacia James. 

—Es un honor, milord. Debo confesar que era escéptico sobre la 
situación general de mi hermana en la finca, lo cual fue una de las 
razones por las que vine a observar las cosas yo mismo. Sin embargo, 
le felicito por cuidar tan bien de Anne. Es usted un buen hombre. 

Su hermana sonrió, consciente de la presencia del conde. 

—Me alegro de que haya venido a verla —dijo Keylan—. Mejor 
aún, me alegro por su hermana, que aceptó el reto. Por primera vez, 
mi hermana me sonrió ayer, cortesía de la dama que estaba a su lado. 

—Ha sido una gran observación, milord —le dijo Anne, bajando el 
rostro para evitar su mirada. 

Keylan soltó una risita, estrechando la mano derecha de James. 

—Espero volver a verle. Fue estupendo relacionarnos como amigos 
por primera vez. 

—Yo también lo espero. Cuide de milady, por favor —le recordó 
James—. Volviéndose hacia su hermana, le dio un cálido abrazo. 
Casualmente, el mozo de cuadras traía su caballo, limpio y listo para 
el viaje. 

Todos se saludaron por última vez, tras lo cual, James se montó su 
caballo y regresó a casa, feliz. 
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acercarse a la estantería. Sacó varios libros de poesía y 
te se decis plió or uno. Era una colecci mb de poemas de Anna 
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inmortalizada por sus aportaciones al mundo de la poesía. Sus escritos 
siempre le habían agradado y sentía la necesidad de volver a leerlos. 

Natalie sonrió. Una sonrisa seca. Sin embargo, la sonrisa iba a 
desempeñar un gran papel en su recuperación. Era la segunda vez que 
sonreía desde que tenía doce años. 

Sonó un golpe en la puerta. Luego, un segundo. Y un tercero. Ella 
dio permiso para entrar, sabiendo quién podía ser. Por suerte, era la 
persona que esperaba ver. 

Anne le sonrió y ella le devolvió el gesto. Anne pudo ver que las 
cortinas de la ventana se habían corrido hacia la izquierda y que la 
habitación estaba totalmente iluminada, a diferencia del día en que 
hizo su primera aparición allí. Se acercó y miró el libro que Natalie 
tenía en la mano. 

—Anna Bradstreet —explicó la muchacha. 

Anne asintió. 

—¿La conoces? —le preguntó Natalie con aire inocente. 

—Sí, la conozco. Aunque apenas. Sé que era una poetisa. Nada más. 
James la conoce mejor porque también le gusta la poesía. 

—Eso está bien. ¿Él también escribe? 

Anne asintió. 

Natalie se quedó asombrada. 

—¿Tú escribes? —preguntó Anne, sentándose a su lado. 

La joven negó con la cabeza. 

—¿Por qué? —Quiso saber Anne. 

—Nunca lo he intentado. 

—¿Por qué no lo has hecho aún? ¿Qué necesitas para hacerlo? — 
dijo Anne. Las dos soltaron una risita, al darse cuenta de lo malvadas 
que sonaban las preguntas. 

—De todas formas, creo que algún día podré. ¿Qué te parece, 
Anne? 

—+¿Conoces ese adagio que dice «un día comienza con una 


historia»? —le preguntó Anne, y Natalie respondió asintiendo con la 
cabeza—. Creo que ese adagio se refería a ti. 

Las dos volvieron a reír. Esta vez, Natalie rio más fuerte que antes. 

—Pero ¿cómo empiezo? Quizá tú tengas una idea. 

—¡Puedes empezar por donde quieras! —dijo Anne con 
naturalidad. 

—¿Cómo? — insistió Natalie. 

—¿Sabes que podrías escribir sobre cualquier cosa? Tu cama, tus 
libros, tu casa, tu.... —Hizo una pausa—. Tu hermano —concluyó. No 
sabía lo que la muchacha pensaba de su hermano, y no quería herir 
sus sentimientos de ninguna manera. De hecho, su misión era ayudar a 
su estado de ánimo. 

—Ahora lo entiendo. ¿Puedo escribir sobre ti? 

—¿Por qué no? —dijo Anne antes de darse cuenta de que se refería 
a ella. Se preguntó qué podría escribir Natalie sobre ella. El día 
anterior, el conde la había asombrado. Este día le tocaba hacerlo a su 
hermana. 

—¿En qué estás pensando? —le preguntó Natalie, sacándola de sus 
pensamientos. 

—En nada. Estaba pensando que también podrías escribir sobre la 
naturaleza. Es decir, la brisa, los arroyos, las piedras, los pájaros.... — 
De pronto, recordó el ruiseñor del día anterior—. También puedes 
escribir sobre el ruiseñor. Es un pájaro muy bonito y especial. 

—No sé mucho sobre él. De hecho, solo lo he visto en dibujos. 

—¿Cómo ibas a saber algo de él, si no sales nunca fuera? Vive en el 
bosque, nunca podrás verlo si permaneces encerrada en tu habitación. 
¿No te gustaría admirar la belleza de la naturaleza? Podrías 
contemplar el fluir de las aguas, el piar incesante de los pájaros, el 
galope de los caballos, el soplo del viento entre los árboles, que hace 
que las hojas se agiten, y tantas cosas bellas que hay ahí fuera. 

Natalie asintió satisfecha, instando a Anne a continuar. 

—Mira a los grandes artistas —dijo Anne—. Aman el mundo 
exterior, contemplan la belleza que les rodea y luego, la inmortalizan 
con sus pintura o escritos. 

Las lágrimas comenzaron a rodar por los ojos de Natalie. Sabía que 
su amiga tenía razón. ¿Qué más estímulo necesitaba? 

Se secó la cara antes de que Anne pudiera darse cuenta. Sin 
embargo, ella lo vio y dejó de hablar, permitiéndole respirar hondo. 
Entonces, para su sorpresa, Natalie habló de nuevo. 

—Escribiré sobre ti, Anne. Eres una gran amiga. —La frase estaba 
cargada de emoción. Ambas se levantaron y se abrazaron, sintiendo 
cómo el calor de la otra se extendía por sus cuerpos. 

Fue el momento en que comenzó el proceso de curación de Natalie. 


El otoño había llegado, la estación que Natalie tanto amaba. El tiempo 
era cálido y seco, y el sol bendecía el día. Las hojas de los árboles se 
caracterizaban por sus colores amarillos y anaranjados, dando al país 
un hermoso aspecto. Era la época que más disfrutaban los 
enamorados, ya que podían sentarse bajo los árboles en los parques o 
en el prado, disfrutando de su mutua compañía. 

A Natalie le gustaba mucho esta época del año porque le traía muy 
buenos recuerdos. Poco a poco, había empezado a apreciar la belleza 
de la vida. 

Aquí estaba, admirando la belleza del otoño y la coloración de los 
árboles. Justo el mes anterior, tenían hermosas hojas de color verde. 
Ahora estaban más bonitos que antes. Natalie solía tener una amiga 
llamada Lilian, a la que le encantaban las hojas verdes. Varias veces se 
perdió y la encontraron entre los árboles, jugando con las hojas y 
haciendo bonitos dibujos en ellas. Dejaron de ser amigas después de 
aquella horrible noche en que ocurrió el incidente. 

Se preguntó dónde podría estar Lilian. Probablemente, asistiendo a 
la temporada londinense en busca de marido. O quizá, ya estaría 
casada. Natalie lo pensaba por lo hiperactiva que solía ser su amiga. 
Le encantaba asistir a los bailes y disfrutaba cuando los chicos le 
decían lo guapa que era. En efecto, Lilian era hermosa, pero no tanto 
como Natalie, la chica que más atención recibía de los jóvenes. 

Suspiró mientras recordaba el pasado. Gracias a Dios, tenía una 
memoria aguda y podía recordar  vívidamente muchos 
acontecimientos que habían sucedido. 

Lo único que no recordaba era la muerte de su madre. Suspiró, 
preguntándose qué se sentiría al tener una madre. Se retiró a la cama, 
esperando a que Anne viniera para poder hacerle tantas preguntas que 
le rondaban por la cabeza. Como si le hubiera leído el pensamiento, 
Anne llamó con suavidad a la puerta y Natalie la hizo pasar. 

—Natalie, ¿sigues en la cama? —preguntó Anne. 

—No es lo que crees. Llevo un buen rato levantada, es solo que 
estaba pensando. Siéntate, por favor. 

Anne se sentó en la silla, frente a ella, disfrutando del calor de los 
rayos de sol. 

—¿Cómo es disfrutar de los cuidados y el amor de una madre? —le 
preguntó Natalie a Anne, sonriendo porque a esta le sorprendió la 
pregunta. 

Anne le devolvió la sonrisa, mostrando su hermosa dentadura. 

—Era maravilloso tener una madre, y no solo una madre —dijo—, 


sino una madre cariñosa. 

—Tal vez, yo no habría estado en estas condiciones si hubiera 
habido una figura materna en mi vida —dijo Natalie, rascándose una 
ceja. 

—Quizá no. Por eso añadí una cariñosa. 

—Definitivamente, la mía lo era. Lo supe porque papá nunca dejó 
de hablar de ella. Keylan aún dice cosas buenas de mamá de vez en 
cuando. 

Ante la mención de lord Landcastle, Anne se estremeció mientras 
un escalofrío recorría su espina dorsal. ¿Se estaba enamorando de él? 
Dejó de lado ese pensamiento, pues no era esa la razón por la que 
había venido a vivir a la finca. Lo suyo era atender a la dama sentada 
frente a ella. Sonrió, disfrutando del hecho de que su amiga volviera 
poco a poco a la vida y se abriera también a ella. 

—¿En qué estás pensando? —le preguntó Natalie. 

—En nada —respondió Anne sin dejar de sonreír. Puso su mano 
derecha para tocar ligeramente a Natalie en la rodilla. 

—Pero estabas sonriendo... —dijo la muchacha. 

—¿Sonreía? No me he dado cuenta —intentó disimular Anne; sin 
embargo, fue silenciada por otra pregunta de Natalie. 

—Dime, ¿estás enamorada de algún joven? 

—¿Enamorada? ¡No! —replicó Anne secamente, no dispuesta a 
dejarse vencer. 

—Lo estás. Lo veo en tus ojos. ¿No te gustaría contármelo, ahora 
que somos amigas? 

—Amiga mía —bromeó Anne—. Ahora somos más que amigas, 
somos hermanas. Eres la hermana que nunca tuve. 

—Entonces, te lo ruego, dime quién es él. ¿Es mi hermano? ¿Sabe 
que lo amas? 

— ¡Natalie! —gritó Anne, sonrojándose—. ¡Basta! 

Ambas rieron y hablaron de otras cosas como montar a caballo y 
subirse a los árboles, los pasatiempos que Anne disfrutaba de niña. 
Aún lo hacía, solo que ya había dejado de trepar. 

Más tarde, la mente de Natalie se desvió primero a sus días de 
infancia. Recordaba cuando su padre la montaba en su caballo y 
daban una vuelta por la ciudad, mientras ella reía y se recostaba 
contra el cuerpo de su padre. Le gustaba pasear a caballo, sobre todo, 
los fines de semana. 

A veces, toda la familia se iban de picnic al bosque o al prado. Ella, 
en brazos de su padre, y el pequeño Keylan, de la mano de aquel. Por 
aquel entonces, Natalie era capaz de charlar de cualquier cosa, de 
hacer preguntas divertidísimas y de hacer reír a todo el mundo. Era 
una niña muy animada. 

Se le caían las lágrimas al recordar cómo le gustaba la libertad, 


poder flotar y no hacer nada en todo el día, excepto lo que su alma 
anhelase. Se preguntaba qué había pasado, aunque sabía por qué las 
cosas nunca volvieron a ser iguales después de aquella fatídica noche. 

La noche en que se alteró su estado nervioso y cayó en una 
enfermedad que la había convertido en la sombra de su verdadero yo. 
Retrocedió unos pasos para evitar que Anne se diera cuenta de que 
estaba derramando lágrimas. 

Sin embargo, ahora se sentía mejor. Se sentía como alguien que se 
libera de la prisión de su vida, una prisión autoimpuesta. Podía ver el 
cielo brillante y hermoso con diferentes tonos de azul y gris. Estaba 
sonriendo. «¿Podría sonreír como el cielo?», se preguntó. 

Sí, si así lo deseaba, podía hacer lo que quisiera. 
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visWiolponerse. No sabía cuál elegir, a pesar de tener tantos. Sacó un 
vistidimarrón con bordados color crema .en el obladillo, luego 
ió He Esta g frente a su armario, confundida sobre qué 

Anne pss en ese momento, encontrando a Natalie perdida entre 
muselina y sedas. 

—Natalie, ¿qué estás haciendo? —le preguntó. 

—Nada. 

—Entonces, ¿por qué no te has vestido aún? 

—Para ser sincera, estoy indecisa. No sé qué ponerme. ¿Puedes 
ayudarme a elegir? Confío en tu criterio. 

—Si eso te hace más feliz... —dijo Anne. 

Natalie se movió para que Anne tuviera una visión más clara del 
armario. Esta seleccionó al azar dos vestidos diferentes. Al sacarlos, 
los colocó por separado sobre el cuerpo de Natalie y comprobó su 
ajuste. 

Finalmente, escogió un vestido de satén verde con motivos florales 
en el busto. Tenía el cuello redondo y unos cinco botones seguidos en 
la espalda. 

En la cintura se curvaba un poco, remarcando la forma de su 
trasero. Anne desabrochó los botones y ayudó a Natalie a ponérselo. 
Estaba radiante mientras sonreía al espejo, admirándose a sí misma. 
Se aplicó colorete en las mejillas y un líquido brillante en los labios. 
Anne la ayudó también a arreglarse el pelo, el cual enroscó en un 
moño y lo sujetó con una pinza. 

Natalie se sentía orgullosa cuando bajaron las escaleras. Su 
confianza había aumentado y agradeció a su amiga que hubiera 
acudido en su ayuda. 

—Lo que sea por mi amiga —respondió Anne 

Se cogieron de la mano al entrar en el gran patio. 

—Buenas tardes, milady —saludó la señora Johnson con una 
reverencia. 

—Buenas tardes —dijo Natalie—. ¿Por casualidad ha visto hoy al 
conde? 

—Sí, milady. Está descansando en el balcón —respondió el ama de 


llaves. 

—Qué bien. Por favor, dígale que necesitamos su atención. 

—¿Para qué, Natalie? —preguntó Anne, que había estado 
observando con los labios sellados mientras la señora Johnson se 
paraba momentáneamente, solo para asegurarse de que llegaban a un 
consenso. 

—Probablemente, para que nos haga de carabina —contestó 
Natalie con una sonrisa. 

—Hubiera preferido que las dos camináramos solas. 

—No hay ninguna diferencia. 

—Si tú lo dices... —replicó Anne, sin ganas de discutir con ella. 

El ama de llaves se marchó rápidamente a entregar el mensaje, 
mientras ambas permanecían de pie y calladas, a la espera de su 
regreso. 

—Supongo que no le gustas —dijo Natalie, rompiendo el silencio. 

—¿Por qué lo crees? —le preguntó Anne, sorprendida. 

—Estaba escrito en sus ojos. Siento que te ve como una 
competencia. 

—¿Por qué iba a pensar eso? No soy miembro de esta casa —dijo 
Anne, arrugando la frente—. De hecho, me iré muy pronto, y ella 
seguirá disfrutando de estar a tu servicio. 

El semblante de Natalie cambió a una expresión de tristeza cuando 
Anne mencionó su pronta partida. 

—¿Puedo ir a visitarte de vez en cuando? —preguntó. 

—¿Por qué no? Como dije antes... —Mientras la afirmación seguía 
en boca de Anne, oyó a sus espaldas la voz de barítono del conde. 

Obviamente, era posible que estuviera borracho, pues su forma de 
hablar le delataba. No había regresado temprano la noche anterior, y 
Anne estuvo despierta la mayor parte de la noche pensando en él y 
ansiosa por su seguridad. 
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Keylan se encontraba con resaca. Consiguió relajarse en el balcón, 
justo fuera de su alcoba. Había estado durmiendo todo el día, sobre 
todo, por el hecho de haber estado fuera casi toda la noche apostando 
y disfrutando del licor con hombres de dudosa reputación. 
Normalmente, tras las largas horas de juego y bebida, acababa con 
las amables damas de la noche que estaban más que dispuestas a 
acostarse con él. Aunque él también era un hombre de mala 
reputación y perfil de alto riesgo, nunca había engañado a nadie ni 


había incumplido ningún trato. Esa era una de las principales razones 
por las que las prostitutas siempre aceptaban de buen grado 
acompañarle. 

Sin embargo, la noche pasada había sido un caso excepcional. 
Incluso cuando las damas semidesnudas se acercaron a él, 
contoneando sus cinturas, Keylan resolvió no estar con ninguna de 
ellas, para su mayor consternación. Inmediatamente después de 
medianoche y de la hora en que el dueño de la taberna se disponía a 
cerrar, montó en su caballo y cabalgó hasta su casa. Aún le parecía 
absurda su acción. ¿Qué podía llevarle a él, un hombre conocido por 
sus proezas sexuales y su desafío en asuntos de cama, a ignorar a las 
damas y regresar a casa? 

La respuesta no era descabellada. La respuesta estaba escondida en 
algún lugar de su mansión. 

Se rio con suavidad y sacudió la cabeza ante la idea de convertirse 
en una especie de casto clérigo. Además, siempre había fantaseado 
con casarse y convertirse en un marido y un padre responsable. Sin 
embargo, su estilo de vida decía otra cosa. Iba a cambiar, pasara lo 
que pasara, si tenía que cumplir con su obligación. No iba a ser un 
mal padre ni un mal marido. En ese momento se acordó de Anne, y 
rezó para que ella no se hubiera enterado de sus escapadas de la 
noche anterior. 

Había empezado a enamorarse de ella y no le gustaría que lo viera 
de otra manera. Sí, era consciente de que ella no tenía una imagen 
memorable de él; sin embargo, no iba a dejar que volviera a verlo 
como un borracho, un jugador o un mujeriego. 

Seguía sumido en sus pensamientos cuando llamaron a la puerta. 

—-¿Quién es? —preguntó Keylan con la voz pastosa. 

—Soy yo, milord —respondió la señora Johnson. 

—Puede pasar. 

Ella entró e hizo una reverencia ante él. 

—Milord, lady Natalie y lady Anne me han enviado a por usted. Le 
ruegan que las acompañe a dar un paseo. 

—+¿Lady Natalie? —Estaba asombrado por lo que acaba de oír. 
Nunca creyó que su hermana pudiera abandonar los confines de su 
alcoba para salir al exterior—. ¿Dónde están? 

Ella hizo una segunda reverencia y respondió: 

—Están en el patio. 

—Bien —dijo él—. Dígales que estaré allí en breve. 

La señora Johnson se marchó, y él no tardó en estar preparado para 
reunirse con las damas. 
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impactante mirada. Ella apartó la vista, solo para descubrir que 
sebra Johnson la observaba de un modo perverso y suspicaz., Anne 
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embargo, no creía que la expresión del ama de llaves se debiese a los 
celos. 

—Me alegro de verlas —dijo Keylan mientras rodeaba a su 
hermana con los brazos, acogiéndola. Él se sintió abrumado cuando 
ella permaneció entre sus brazos, un acto que demostraba que, 
efectivamente, se estaba recuperando. 

—Buenos días, lord Landcastle —lo saludó Anne con la voz 
temblorosa, aunque se esforzó por disimularlo. 

Keylan la contempló por unos segundos, olvidándose de todo 
cuanto había a su alrededor, hasta que se percató de lo impropio de su 
comportamiento y apartó la mirada para centrarse en su hermana. 

— ¡Estás preciosa, hermana! —exclamó él sin soltarla. 

—Gracias, Keylan. Anne me ha ayudado a elegir mi atuendo — 
respondió Natalie, sonrojada, pero encantada con la reacción de su 
hermano. 

Ya sin excusas, Keylan se volvió hacia Anne, que permanecía 
callada al lado de Natalie. 

—Le agradezco la ayuda que le ofrece a mi hermana —dijo Keylan 
mientras cogía la mano de Anne para besársela, entreteniéndose un 
poco, mientras sus ojos buscaban los de ella. Anne le correspondió 
hasta que Natalie carraspeó, recordándoles su presencia. 

—No debe darme las gracias, milord —respondió Anne—. Es un 
placer poder ayudar. —Tras sus palabras, ambos se soltaron con 
reticencia. 

—Muy bien, queridas, tengo entendido que mis servicios como el 
mejor chaperón masculino de este condado son requeridos por mis 
nobles damas. ¿Cómo puedo asistirlas? 

Ellas estallaron en carcajadas, al ser evidente el buen humor de 
Keylan, quien acto seguido emprendió la marcha. 

—Decidme, ¿a dónde queréis ir? —preguntó él mientras 
abandonaban la mansión. 


—¿Nos dirigimos hacia el jardín de Cháteau? Hace mucho que echo 
de menos ver esa casa de campo —sugirió Natalie. 

El jardín de Cháteau era una antigua casa de campo que perteneció 
a un florista francés. Se casó con una bella joven inglesa, Mabel, y 
tuvo dos hijos, un niño y una niña. Amaba a su familia con locura. Un 
fatídico día, al regresar de un viaje, encontró a toda su familia muerta 
en el suelo. Lloró como un niño. Llamó a un médico y este descubrió 
un vegetal nocivo en la sopa que habían tomado esa misma tarde. El 
francés abandonó la casa con rumbo desconocido y nunca regresó. 

Ese era el secreto oculto de la casa, y nadie había sido lo bastante 
valiente para habitarla. Aunque durante su infancia, a Natalie le 
gustaba adornarse el pelo con flores que cogía en los alrededores, y 
por eso tenía gratos recuerdos de ese lugar. 

—De acuerdo. Si usted lo dice, milady —respondió Keylan con su 
tono juguetón. 

—Se me ha ocurrido una idea —sugirió Anne. 

—¿Cuál es? —preguntó Keylan, sonriéndole sensualmente. 

—Después podríamos ir al río. Es un lugar maravilloso, y quería ir 
allí con Natalie. 

—Una idea brillante, ¿no te parece, Natalie? —preguntó Keylan 
mientras su hermana deslizaba su mano alrededor de la cintura de 
Anne. 

—Por supuesto. Sus deseos son órdenes para mí —declaró Natalie 
sonriendo y encantada con las miradas que su hermano y Anne se 
dedicaban. 

Anne asintió, complacida, y los tres echaron a andar mientras 
charlaban. No tardaron en llegar frente a la puerta de la pequeña casa, 
hermosa y encantadora, aunque parecía abandonada. Sin embargo, 
aún conservaba su gracia y encanto. 

—No iremos más lejos de aquí, señoras mías —anunció Keylan. 

—¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó Natalie, deseosa de explorar. 

—Es por nuestra seguridad —respondió Anne, que se había 
percatado del mal estado de la construcción, sin duda, debido al paso 
del tiempo. 

Natalie asintió y su hermano miró a Anne. Sin embargo, ella no se 
sintió incómoda esta vez. Ya estaba acostumbrada a él y le había 
cogido un cariño especial. Al contrario de la habitual sensación de 
molestia que experimentaban las damas en compañía de un admirador 
masculino, ella se sentía relajada y protegida. 

—Cuando era joven me gustaba ir al campo que hay detrás de 
nuestra casa a coger flores silvestres —explicó Anne mientras recogían 
flores de las cercanías de la casa, justo como recordaba Natalie que 
ella misma había hecho de niña. 

—¿De veras? —preguntó Keylan, deseando saber todo sobre Anne, 


mientras Natalie, ajena al acercamiento de Keylan y su amiga, 
extendía la mano hacia un ramo de rosas y arrancaba dos flores. 
Luego, la muchacha se las acercó a la nariz, aspiró y sonrió, sintiendo 
todos los aromas a la vez. 

—¿Sabéis qué es lo que más me gusta de estas rosas en particular? 
—dijo Natalie, sin preguntar a nadie en concreto. 

—No —respondieron Keylan y Anne a la vez. 

—Su aroma. Recuerdo cómo disfrutaba perdiéndome entre estas 
rosas con su perfume de miel. —El dúo la miró y sonrió. Era evidente 
que Natalie estaba absorta en su pequeño mundo de recuerdos. 

Para no molestar a su hermana, Keylan le pidió a Anne que le 
contara más sobre su vida de antes de que se conocieran. 

—Recuerdo que me encantaban los caballos —dijo con nostalgia, 
pero con alegría en sus ojos—. Mi padre hizo que así fuera. Nunca 
olvidaré las innumerables veces que me sacó a pasear junto con mi 
hermano para enseñarnos a montar. 

El conde asintió y la instó a continuar, al tiempo que ponía un ojo 
en Natalie. Cogió la mano de Anne y le acarició delicadamente los 
dedos, sintiendo su suavidad. 

Ella sonrió. Eso era justo lo que ella anhelaba, su tacto. Aunque 
habría preferido que hubiese sido de una manera especial, solo ellos 
dos. 

—¿Les echa mucho de menos? —le preguntó él. 

Anne sonrió. 

—Todos los días. Fueron unos padres maravillosos. 

Él le dedicó una mirada de la que escaparon frías llamas. Anne le 
correspondió. Consciente de la presencia de Natalie, apartó la mirada 
al cabo de unos segundos, y luego separó con cuidado su mano de la 
de él. 

—Lo siento, milord —añadió Anne en voz baja y temblorosa—. Me 
emociono cuando les recuerdo, y me dejo llevar por mis emociones. 

El conde hizo una mueca sonriente, disfrutando de su roce. De 
repente, Natalie se giró hacia ellos. 

—Ha sido un día increíble —dijo la joven—. Venir al jardín de 
Cháteau ha resultado ser una gran medicina. —Su expresión era 
reconfortante y satisfactoria. 

—Eso me encanta. ¿Damos por terminada nuestra excursión? — 
preguntó su hermano. 

—Por mí, sí, estoy algo cansada de la caminata. —Natalie se volvió 
hacia Anne—. ¿Te importa? Me temo que si nos vamos ahora, no 
podremos ir al río como querías. —Natalie le quitó una hoja seca del 
cabello a Anne, y esta se sintió querida por el hermano y la hermana 
que estaban a su lado, preocupándose por ella—. En absoluto, Natalie. 
¿Nos vamos ya? 


Todos se dirigieron a la mansión, con un enorme ramo de rosas y 
flores variadas en las manos y las mujeres, con flores adornando sus 
cabellos. 

—Estás más guapa con esas flores —se burló Keylan de su 
hermana. 

—¿De verdad? Esperaba que me regañaras como hiciste una vez 
cuando era niña —respondió Natalie. 

—Eso fue hace tiempo. Estabas tan obsesionada con tus rosas que 
siempre venías cubierta de ellas por todas partes —exageró él. 

Las dos mujeres se rieron con ganas, al saber que estaba 
exagerando. Él se unió a ellas en las risas, y se notaba el cariño que 
cada una sentía en compañía de la otra. Llegaron a la mansión en 
veinte minutos. Natalie subió las escaleras de vuelta a su habitación, 
después de darles un caluroso abrazo a Anne y a su hermano y 
agradecerles que hubieran hecho de su salida una ocasión memorable. 

—Descansa, hermana. Nos veremos a la hora del té o para la cena. 
Como tú prefieras —le dijo Keylan. 

—Iré a acostarme un rato —aseguró Natalie, visiblemente cansada, 
pero radiante de felicidad. 

—Pero antes de acostarte no olvides quitarte las de rosas del pelo 
—añadió Anne. Hubo una ronda de risas y el conde y Anne se 
quedaron mirando cómo la joven se perdía de vista. 

—¿Quiere que continuemos nuestro paseo hasta el río? —le 
preguntó Keylan a Anne, sin querer que la mañana acabara—. 
Podemos pedir algo de comer y hacer un picnic. 

—Eso sería maravilloso —contestó Anne y, media hora después, 
continuaron su camino bajando por el sendero que llevaba al río, pero 
con una cesta de mimbre cargada de manjares. 

—¿Cómo ve ahora a su hermana? —le preguntó Anne en cuanto se 
alejaron de la mansión. 

—¡Oh! Está claro que ha vuelto a ser ella misma, y debo elogiarla 
por ello, milady. 

Anne puso los ojos en blanco mientras arrancaba un narciso. 

—¿Por qué ha hecho ese gesto? —preguntó Keylan—. Creía que 
esperaba un reconocimiento por mi parte —se burló. 

—¿Ah, sí? —respondió Anne. Acto seguido, ella hizo una 
reverencia e inclinó la cabeza—. Gracias, majestad. 

—¡Vamos! —exclamó Keylan, ayudándola a alzarse mientras ambos 
soltaban un desternillante carcajada—. Da gusto estar con usted — 
añadió, cogiendo la mano de Anne. 

Ella la apartó, no queriendo causar un revuelo en su organismo. 

—Hábleme de su infancia, milord. —Anne levantó la cabeza y sus 
ojos se encontraron momentáneamente. 

Él exhaló con pesadez. 


—¡Mi infancia! —dijo—. Fue divertida y dolorosa al mismo tiempo. 

—¿Puedo oír la parte divertida? 

—No, milady. Empezaré por la parte dolorosa. No tan dolorosa, 
pero lo bastante como para dejarme una gran cicatriz en la cara. — 
Keylan hizo una pausa y trazó la cicatriz con su dedo índice derecho 
—. Y para causarle una disposición nerviosa a mi hermana. —Él negó 
con la cabeza, apesadumbrado, cuando la última afirmación escapó de 
su boca. 

Anne dejó escapar un suspiro, pero no dijo nada. Ella tropezó con 
una rama, aunque no llegó a caerse, al ser sujetada del brazo por 
Keylan. 

—¿Está cansada? —le preguntó él compasivamente. 

—No, en absoluto. Ha sido una gran compañía, debo confesar. 

—Y usted ha sido más que una gran compañía, es una gran 
compañera —declaró él. 

Anne se detuvo y se le quedó mirando para después pasarle el dedo 
por la cicatriz. Cuando ella se disponía a retirar su mano, él se la cogió 
en el aire. La miró ferozmente a los ojos y Anne le correspondió. 
Entonces, él continuó hablando, anhelando abrirse a ella. 

—Como creo que ya sabe, perdí a mi madre durante el parto de 
Natalie —dijo Keylan como si nada hubiera pasado unos segundos 
antes. 

—SÍí, ella me lo dijo. ¿Cómo se sintió con su muerte? 

—;¡Terrible! Sentí que perdía el verdadero control de la vida. — 
Keylan sacudió la cabeza, con el dolor escrito en su rostro—. Podría 
golpearme el pecho y decir que su muerte fue la razón por la que 
padre murió también. Se le notaba en la cara. Sus acciones lo decían 
todo. Se convirtió en una sombra de sí mismo, esa fue una de las 
razones por las que siempre dije que nunca me casaría con alguien a 
quien amara. El amor es doloroso. ¿Verdad, milady? 

Anne alcanzó su mano izquierda y la apretó con seguridad, el dolor 
en su corazón se disipaba con cada apretón. 

—¿Quién, entonces, cuidó de la pequeña Natalie? —preguntó ella, 
sin saber qué decir después de la confesión del conde de no casarse 
por amor. 

—El ama de llaves que teníamos antes de la señora Johnson — 
respondió él—. Dejó su puesto poco antes de que llegara la señora 
Johnson. Sarah Norton era una empleada de confianza, y lamenté 
perderla, pero le fue bastante bien casándose con un comerciante. 

Anne asintió. 

—En cuanto a la señora Johnson —continuó el conde—, 
simplemente buscaba un empleo y, como la señora Norton acababa de 
marcharse, pensé en ver cómo se adaptaba. Y debo decir que ha 
resultado ser de gran ayuda. Ahora supervisa a todo el personal de la 


finca. 

Anne volvió a asentir. 

—Cuénteme más sobre sus padres. 

Era obvio que él llevaba una carga de dolor en el corazón desde 
hacía mucho tiempo. Compartir su historia con ella le ayudaba a 
aliviarla. Ella podía sentirlo en su voz. 

—Mi madre era una mujer preciosa, como mi hermana. Era alta y 
atlética, con un rostro inocente. Apenas podía matar una mosca. Mi 
padre tenía un problema de temperamento y podía destruir cosas sin 
sentir ningún remordimiento. Pero ella entró en su vida y le calmó los 
nervios. Fue una bendición para él. 

—Me encantan las mujeres así. Mi madre es un calco —dijo Anne. 

Él sonrió y continuó. 

—Podías ver el cadáver que su muerte hizo de mi padre. Nos 
convertimos en su único consuelo. Aun así, no éramos suficientes para 
él. Unos años más tarde, contrajo una enfermedad mortal que le 
postró en cama hasta que falleció. 

—;¡Oh! ¡Qué forma tan dolorosa y lamentable de morir! —exclamó 
Anne. 

—Me dejaron solo para proteger a mi hermana y la finca. Era 
demasiado joven para una tarea tan grande. Llegó un momento en que 
me perdí, y el efecto resultante fue la mala salud de mi hermana y esta 
cicatriz en mi cara. —La señaló—. Me volví peligroso, y ese fue el 
principio de mi bribonería. Odiaba la vida que llevaba, tan falta de 
responsabilidad. 

—Tiene razón, milord. Pero eso no significa que sea un fracaso 
total o que no pueda cambiar. 

Él la ignoró, decidido a verter todo el contenido de su corazón y 
dejarlo al desnudo. Había desarrollado cansancio por el bagaje de 
heridas que había cargado durante tantos años. 

—Odiaba ir a la iglesia porque sentía que Dios había decepcionado 
a mi familia y me había fallado. Le odiaba con pasión por ser cruel 
con nosotros. Si Él nos quería, ¿por qué permitía que nos sobreviniera 
la calamidad? 

—NOo hable así, milord. A todos nos ha tocado vivir etapas duras en 
nuestras vidas. Nadie puede presumir de ser ajeno al dolor. 

Keylan siguió hablando como si no la hubiera escuchado. 

—La gente me tiene miedo y desconfía de mí. Los únicos que están 
dispuestos a relacionarse conmigo y que son mis mejores amigos son 
jugadores, borrachos y hombres de dudosa reputación. A veces me 
avergúenzo de mí mismo y de la vida que llevo. Pero ¿cómo puedo 
hacer retroceder el tiempo y limpiar la mentalidad negativa que la 
gente tiene de mí y vivir una vida ejemplar? —preguntó 
retóricamente. 


—Para ser franca, milord. Es una misión imposible hacer retroceder 
la mano del tiempo; sin embargo, aún tiene el suficiente para 
enmendar su vida. 

Keylan sintió algo inexplicable hacia Anne. Su actitud era 
tranquilizadora y compasiva. 

Para entonces, ya habían llegado al río y dejaron la cesta de picnic 
en el suelo. Ella se acercó a él y volvió a trazar la cicatriz de su rostro, 
preguntándose cómo se la habría hecho. Siempre había querido 
saberlo, pero no se atrevía a interrogarle. Cuando se le presentó la 
oportunidad, no dudó en aprovecharla y se decidió a formularle la 
cuestión. Él exhaló pesadamente y le respondió. 

—Es una larga historia, milady. 

—¿Tan larga que no me dejaría entrar en su pasado? 

—En absoluto. En ese caso, puede que tenga que sentarse durante 
mucho tiempo. 

—Como desee, milord —respondió ella, acariciándole la barbilla 
con suavidad y sintiendo su robustez. Finalmente, ella se sentó 
suavemente tras extender la manta de picnic, dándole espacio para 
expresarse. 

—Sucedió poco después de la muerte de mi padre. Yo había 
acompañado a mi hermana en su primera temporada londinense. 
Dejarme llevar por la presencia de muchachas hermosas y bailar con 
una durante el baile hizo que perdiera de vista a Natalie. Cuando 
recuperé mis sentidos, no pude encontrarla. —Keylan hizo una larga 
pausa—. En mi búsqueda, me dirigí hacia el fondo del jardín. Un 
teniente de la Marina estaba acosando a una joven que no dejaba de 
llorar y de pedir que le permitiera marcharse. Sin importarme quién 
era, le grité que la soltara. El teniente así lo hizo, pero solo para ver 
quién le desafiaba y entonces pude ver a la joven. Al comprobar que 
era mi hermana y el estado en que se encontraba, me puse como una 
fiera. Sabía que ella no estaba allí por propia voluntad, por lo que 
golpeé al teniente y comenzamos a pelearnos. Le di bastantes 
puñetazos e intenté estrangularle. Cuando lo tenía a mi merced, él 
sacó su estoque para defenderse y me dio un buen tajo antes de que 
pudiera darme cuenta. 

—¿Dónde estaba su hermana durante el intercambio? —le espetó 
Anne. 

—Ella vio todo lo que pasó. Fue una gran carga para ella ver a su 
hermano en un charco de su propia sangre por haber salido en su 
defensa. Supongo que se sintió impotente y no pudo perdonarse el 
haberme puesto en esas condiciones. Eso, unido al miedo que debió de 
pasar el creer que ese teniente abusaría de ella y el fallecimiento 
reciente de nuestros padres, desencadenó su ataque de nervios. Sentí 
que le fallé por no haberla encontrado antes y por no haber sabido 


cómo tratarla después del incidente. 

Keylan sintió que se le liberaba de un peso en su corazón en cuanto 
le contó su experiencia. Era la primera vez que relataba su historia a 
alguien. Anne hizo todo lo posible por contener las lágrimas que 
intentaban escapar de sus ojos. Él vio sus esfuerzos y le dijo: 

—Me alegro de que nunca me haya juzgado. Mucha gente lo ha 
hecho, y por ello nadie se relaciona conmigo, aunque he aprendido a 
sobrevivir a mi manera. 

Anne se sintió llena de compasión y empatía hacia él. Amaba a los 
hombres que habían librado grandes batallas emocionales y aún 
vivían para contarlo. En eso consistía la valentía para ella. Él tenía 
coraje. Y guapo. Con un corazón de oro. 

—;¡Lejos de mí el juzgarle! Su historia me hace acercarme a usted y 
querer conocerle mejor. Creo que la gente debe dejar de juzgar a los 
demás por su aspecto exterior. Pero debe tener en cuenta que también 
le juzgan por su comportamiento, por eso es importante que abandone 
su estilo de vida taciturno y pendenciero. Debe mostrarles que no es 
ese hombre que todos creen que es. Demuéstreles que es mejor 
persona. Que es como su hermana y yo le vemos —dijo Anne, tratando 
de controlar la emoción en su voz. 

—¿Y cómo me ve usted? —se atrevió él a preguntar, conmovido. 

—Veo a un buen hombre capaz de conseguir las mayores proezas 
por las personas que ama. Pero también veo a un hombre vulnerable 
que desea ser amado y conocido por quien realmente es. 

Al escucharla, Keylan supo que había encontrado a la mujer que 
amaría por el resto de su vida y que no iba a dejarla escapar. El amor 
era un bien caro, y él lo tenía justo ante sí. Volvió a mirarla 
profundamente a los ojos, despidiendo en ellos llamas de pasión. 
Luego le tendió la mano derecha. Ella la cogió con la izquierda. Con 
suavidad, la levantó. Anne se puso de pie, con la mano aún en la suya, 
y él la acercó a sí, mirándose el uno al otro. Ella no mostró ningún 
signo de resistencia, lo que animó a Keylan aún más. La rodeó con los 
brazos y ella hizo lo mismo. Fue su primer abrazo. 

—Es cierto, quiero que me amen y deseo que me conozca como 
nadie más lo ha hecho. Pero, sobre todo, quiero que su corazón me 
conozca como ya le conoce el mío. 

Permanecieron quietos un momento, asimilando las palabras que 
habían sonado llevadas por el viento. Él no estaba seguro de haber 
hecho lo correcto al abrirse tanto a ella, por si la había asustado, y 
Anne no sabía si sus oídos la habían traicionado al oír su petición. 

Keylan no recordaba cuándo había sido la última vez que una 
mujer se había derretido en sus brazos. Pero no negaría que él sentía 
lo mismo. Le acercó la cara hacia él y contempló sus labios 
temblorosos y deliciosos, esperando a ser devorados. Luego, lenta, 


pero suavemente, la soltó, aunque lo que más anhelaba era besarla. 

Anne bajó la mirada, débil y emocionada. No sabía si agradecerle 
que la soltara o gritarle por no haberla besado. En su lugar, se aclaró 
la garganta. Iba a comenzar a hablar, cuando él se le adelantó. 

—Será mejor que regresemos, milady. 

Fue un gran alivio para ella. No, Anne ansiaba más, pero temía que 
las cosas se salieran de control y algo drástico pudiera suceder. Sabía 
que lo único que necesitaba en ese momento era que él la besara y le 
hiciera sentir como una mujer perfecta; sin embargo, apreciaba la 
decencia y el respeto. 

Por muy débil que fuera, nunca le gustaría que la tomaran en el 
bosque. Preferiría la suave cama bajo su espalda y los gemidos 
escapando de su boca mientras finalmente se convertía en la mujer 
que soñaba ser. 

Caminaron por el sendero, cada uno con miedo de romper el 
silencio entre ellos. El sol les avisaba de que ya era tarde y ninguno 
recordó el picnic intacto que habían dispuesto. Pero en lo que menos 
pensaban en esos instantes era en comer, y ambos sabían que, si se 
quedaban un segundo más a solas, él la acabaría poseyendo. 

Por ese motivo, ninguno de los dos dijo nada y caminaron absortos 
con la certeza de que, a su lado, caminaba la persona a la que 
amaban. 


Capítulo 17 


a a e arreglándose las uñas. El suyo era el rango más alto de la 


mbre o tal, su deber cra cuidar al conde, an e lord 
ESA eS ¿lab A SeRtada, y pap? Regio ja EIA ¿ER 


especialmente mo vez en cuando. A pesar de ello, la señora Johnson 
parecía querer siempre morder más de lo que podía masticar, o mejor 
aún, morder los dedos que la alimentaban. No es que nadie se diera 
cuenta de sus intenciones ocultas. Era un acto concebido en su 
corazón, y juró hacerlo realidad, pero tenía que andar con cautela y 
sutileza para que sus intenciones no fueran descubiertas. Llevaba dos 
años urdiendo el plan y, últimamente, parecía que la suerte la 
acompañaba, ya que el conde parecía cada vez más amable con ella. 

Pero con la llegada de lady Anne, su plan corría peligro y eso la 
entristecía. Significaba que tenía que aumentar el ritmo y desplegar 
otras estrategias para salir adelante. Aunque lo peor de todo era ver 
cómo esa mujer, sin apenas esfuerzos, parecía que le ganaba terreno 
en el corazón del conde. La señora Johnson la odiaba por eso. No iba a 
darle la oportunidad de entrar en la finca, coger lo que ella había 
pasado casi dos años cuidando, y salir ilesa y con su dignidad intacta; 
no, mientras ella viviera y sirviera al conde y a su hermana. 

Recordó que el conde tenía un punto débil, ya que, cuando bebía, 
no recordaba nada de lo que había sucedido durante la noche. Era una 
gran oportunidad para que ella se convirtiera en su amante, y así 
cargar con el bastardo del conde. 

No había forma de que ella abandonara la finca, con toda su 
riqueza y esplendor, y nada iba a impedir que lograra su objetivo. 
Nada. Ni siquiera Anne. Sabía lo mucho que él apreciaba los lazos 
familiares y que no le gustaría engendrar un bastardo, lo que 
significaba que, si conseguía que derramara su semilla dentro de ella, 
habría posibilidades de que la convirtiera no solo en su amante, sino 
en su esposa. Y eso la convertiría en condesa, lo que equivalía a pasar 
de ser una nulidad a una noble dama. 

Sonrió al pensar que las probabilidades estaban a su favor y 
exclamó para sí: «¡Lo conseguiré!». 

La sonrisa se esfumó rápidamente y su semblante se tornó 


apesadumbrado. La lima que sujetaba se deslizó de repente de su 
mano y cayó sobre su pie derecho. Hizo un gesto de dolor cuando 
Anne y el conde entraron en la finca, como si fueran la pareja 
perfecta. 


La noche siguiente, Keylan volvió a salir con sus amigos a beber y 
apostar. Fue otra gran oportunidad para que la señora Johnson llevara 
a cabo su plan. Esta vez, tenía grandes esperanzas de que salirse con la 
suya. Se sentó en el patio a esperar la llegada de lord Landcastle. Era 
casi medianoche, y aún no había llegado. Sin embargo, era algo 
normal. 

Estaba a punto de dormirse cuando oyó un ruido procedente del 
establo. Se despertó y se puso alerta. Escuchó pasos tambaleantes que 
avanzaban desde el pórtico. Cada vez eran más fuertes y claros. Estaba 
segura de que el conde había vuelto a emborracharse. Sonrió para sus 
adentros y corrió hacia él para ayudarle. 

—¡Milord! —gritó, cogiéndole de la mano para tranquilizarle. Lo 
encontró en un estado físico diferente. Su abrigo estaba desgarrado, 
como si hubiera luchado con un animal salvaje. Él intentó hablar, pero 
su voz era pastosa y casi inaudible. Una mirada más atenta reveló un 
labio inferior roto y el ojo derecho morado, prueba de que hacía algo 
más que jugar y beber: peleaba. 

A ella no le interesaba su intercambio de puñetazos. Toda su 
atención se centraba en conseguir que cumpliera con ella aquella 
noche y le permitiera estar tranquila después. 

—;¡Atrás, señora Johnson! —Una voz la sacó de su ensoñación. Era 
la de Anne. La señora Johnson se puso furiosa, pero tuvo que 
obedecer, a menos que quisiera perder su trabajo. El odio llenó su 
corazón contra Anne por estropear sus planes con su entrometimiento. 
Al parecer, esa mujer había estado despierta toda la noche esperando 
el regreso del mismo hombre, su objetivo. 

El conde, al oír la voz de Anne, recobró parcialmente la conciencia. 
Justo el día anterior, estaba resuelto a no volver a ser el de antes. 
Ahora, no solo volvió a beber, sino que se metió en problemas. La 
señora Johnson quiso apartar a Anne, pero Keylan lo impidió. 

—¡No! Déjala a ella —tronó. 

Los otros sirvientes salieron y ayudaron a Anne a sostenerlo y 
meterlo en la mansión, para después colocarlo en una cómoda silla del 
despacho. 


La señora Johnson los siguió, al no querer ceder su sitio a Anne. 

—Milord, se lo imploro, yo estoy mejor capacitada que milady para 
atender su herida —dijo el ama de llaves desde donde estaba, pegada 
a la pared. 

Anne le lanzó una mirada furiosa, y luego prosiguió con lo que 
estaba haciendo. 

—¡Tráigame alcohol! —gritó Anne. Uno de los criados se apresuró 
a obedecer—. Necesitaré un ungúento y paños —ordenó a otro criado. 

Anne sabía perfectamente cómo curar una herida, por lo que se 
sintió molesta cuando la señora Johnson la quiso dejar como una 
inepta. Estaba dispuesta a demostrarle a esa mujer lo confundida que 
estaba, y por ello se apresuró a atender al conde con diligencia. 

Esa noche, el ama de llaves se percató de que la relación entre lady 
Anne y el conde había cambiado, volviéndose más íntima. Eso no le 
gustaba, al ser un impedimento para conseguir seducirlo. Pero lo peor 
fue descubrir que no solo ella se había dado cuenta, sino también el 
resto de los criados. Si empezaba a rumorearse que el señor estaba 
enamorado de esa mujer, nadie la creería cuando ella dijera que era su 
amante. Aunque solo hubiera sido por una noche. 

Tenía que pensar en algo con rapidez, antes de que esa entrometida 
de lady Anne se quedara con todo lo que le pertenecía a ella. 

Vio impotente cómo Anne se llevaba al conde a su habitación, y 
sintió un nudo en la garganta, por lo que corrió a su habitación, 
deseosa de destrozar algo con sus manos. 

El conde estaba avergonzado de sí mismo y de su comportamiento. 
Intentó varias veces apartar su mirada de la furiosa Anne, pero le 
resultó imposible, al no poder dejar de contemplar cómo esta le 
atendía. 

Una vez que sus heridas fueron curadas y se hubieron quedado a 
solas, Anne no tuvo ningún reparo en regañarle por su 
comportamiento, y se plantó ante él con las manos en alto. 

—No entiendo cómo un hombre de origen noble se ve envuelto en 
peleas como un granuja —le reprochó, aunque su voz no era lo 
bastante alta como para que alguien fuera de la alcoba pudiera oírla 
—. El otro día estaba sobrio y decidió no involucrarse en peleas, en la 
bebida o ni siquiera en el juego. Ahora, dígame, ¿cómo va a dejar ese 
estilo de vida, cuando sigue saliendo con sus amigos? —De nuevo, 
Keylan se quedó en silencio—. No quiero renunciar a usted —continuó 
Anne—. Sin embargo, no puedo seguir tolerando sus malos hábitos. 
Son bastante atroces y repugnantes. No es propio de un hombre de su 
rango. Su hermana no lo aprueba, igual que yo tampoco lo hago — 
concluyó, y lo llevó a la cama, sin que Keylan se atreviera a 
contestarle, pues reconocía que tenía razón y no sabía cómo excusarse. 

En su lugar, él no tardó en caer en un profundo sueño mientras ella 


le observaba. Anne se sentía tan cansada que, sin darse cuenta, se 
quedó dormida a su lado y solo los rayos del amanecer la despertaron. 

Para su sorpresa, descubrió que el conde la observaba en silencio y, 
sin decir nada, este se acercó a ella. Anne sintió su aliento mientras su 
boca avanzaba lentamente hacia la suya. Sus ojos se encontraron. El 
calor de la pasión se apoderó de Anne y separó los labios para recibir 
los de Keylan. En su interior ardían rápidamente nuevas llamas. Bajó 
la guardia cuando el rostro de él por fin se encontró con el suyo, 
labios contra labios. Él la besó. 

Anne gimió y luego respondió. Lentamente. Luego, con gran ritmo 
e intensidad. Keylan alcanzó los botones de la bata de Anne y los 
arrancó de raíz. Se formó una gran arruga; todo cayó, cubriéndole las 
piernas. Ella se desnudó rápidamente. Las manos de Keylan exploraron 
su cuerpo y ella contestó con un suave gemido, una garantía de que 
estaba de acuerdo con lo que él pretendía hacer con su esbelto cuerpo. 
Keylan abandonó su boca y saboreó su cuerpo con los labios, 
deteniéndose en los dos montículos de carne de su pecho. Ella se 
estremeció con un gemido intenso. Él se alegró de que reaccionara así. 
Era un profesional del juego y explorar y acariciar su cuerpo era un 
nivel superior de profesionalidad. Necesitaba que ella disfrutara de 
todo ello. 

Justo cuando el calor de la pasión aumentaba y ella bajaba la 
guardia por completo, las manos de él se desviaron por su cintura. 
Anne gimió de nuevo y se zafó de su agarre, dejándole indefenso. 

—¡No puedo hacer esto! —le dijo moviendo la cabeza. 

—¿Por qué? —le preguntó él. 

—No mientras siga siendo un borracho y un jugador, peleándose y 
metiéndose en líos. ¡Tu estilo de vida me da asco, Keylan! —soltó ella, 
volviéndose a poner la bata. 

Keylan no daba crédito a lo que veían sus ojos, inmóvil, observando 
cómo ella se ponía la bata y cubría las partes rotas con la mano 
izquierda. ¿Pero qué podía hacer? Por primera vez, ella le había 
llamado por su nombre de pila. Sonaba bien en su boca, en lugar de 
insultante, pero no tan bien como para hacerle volver del shock. 
Todavía asombrado por su acción, la vio alejarse, llevándose una parte 
de él con ella. 

Keylan volvió a tumbarse en la cama, siseando intermitentemente 
mientras el sueño desaparecía de sus ojos, dejándole vagar por su 
mente y permitiendo que su conciencia le asesinara. Justo entonces, 
un sirviente entró en la alcoba, haciendo que se recompusiera. 


La señora Johnson dio un portazo al entrar en su habitación. Esa puta 
estaba llevándose a su hombre y arruinando sus planes. Se suponía 
que era ella a quien el conde anhelaba y no a lady Anne. ¿Quién 
demonios se creía que era para entrar en su finca y robarle el corazón 
del conde en cuestión de semanas? 

Era obvio que esa mujer había lanzado un hechizo que tenía a lord 
Landcastle babeando por ella como un perro callejero. Todo el mundo 
había visto la forma en que la adoraba, incluso los sirvientes habían 
estado hablando de ello. Se suponía que era de lady Anne de quien 
hablaban tras las sombras, no de ella. 

Seguía escuchando el sonido de hombres riendo, borrachos de 
nuevo, llevándola de vuelta al lugar en el que no quería estar. 

—¡No! ¡Ya no estoy indefensa! —se repetía a sí misma mientras su 
mente regresaba a la niña en la que juró que nunca volvería a 
convertirse. 

Sin darse cuenta, recordó cuando años atrás, en la taberna de su 
padre, su vida era un desastre y cómo juró nunca más volver allí. 

—Oye, muchacha, ¿qué te parece si jugamos unas rondas? —le dijo 
en una ocasión un anciano que podría haber sido su padre, con un fajo 
de billetes en la mano. 

La oferta había sido tentadora, pero ella seguía dolorida por el 
cliente de la noche anterior. 

—Creo que paso, señor —había respondido ella, dirigiéndose a 
servir vino en otra mesa. 

—¿Quién demonios te crees que eres para rechazarme? —le había 
espetado el hombre, dándole una palmada en el trasero. Los presentes 
en la sala no prestaron atención a lo que sucedía dentro de la taberna. 

—Señor, por favor, esta noche no puedo atenderle —había dicho 
ella frotándose el trasero dolorido y luchando contra las lágrimas. 

—¡Y yo no quiero a otra puta! —dijo él arrastrándola hasta la 
esquina de la habitación. 

—¡Suéltame! —gritó ella—. ¡Suéltame! 

Él la dejó caer sobre una de las camas de una de las habitaciones, le 
arrancó la ropa interior y la penetró. 

Ella gritó y forcejeó, pero nadie acudió en su ayuda. 

—¡Puta! ¿Quién te crees que eres para rechazarme? ¡No eres nadie! 
—le gritó, tirándole el dinero y marchándose. 

Su feminidad le dolía, pues palpitaba terriblemente. No había nadie 
a quien pudiera contárselo que la creyera; después de todo, era una 
puta y una don nadie. Su padre no la defendería; solo era un trozo de 
carne que ningún hombre querría. 

Después de aquello, se había jurado a sí misma que nadie volvería 


a hacerla sentir como una ramera y que no moriría como un desecho. 
Iba a hacerse un nombre, por muy duro que le resultara. 

No tardó mucho en marcharse y decidió ser sirvienta en casa de un 
soltero de sangre noble. Se quedó allí tres meses y empezó a conspirar. 
Él tenía una prometida que le estorbaba, y ella había intentado por 
todos los medios separarlos, pero no funcionó hasta que introdujo 
veneno en la comida de la mujer, el cual finalmente la llevó a la 
muerte. 

Acercarse al soltero para consolarle fue bastante fácil, hasta que 
este murió ahorcándose. Al parecer, la muerte de su prometida no era 
algo que su corazón pudiera soportar. 

Decidió cambiar de objetivo. Encontró a un lord de buena 
reputación y consiguió atraerlo con lo que ella sabía que todo hombre 
siempre desea: sexo. 

Le dejó disfrutar de su cuerpo todo el tiempo que él quiso, y valió 
la pena hasta que le vio caminar hacia el altar con otra mujer que 
definitivamente no entraba en sus planes. 

Una vez más había sentido el aguijón del rechazo y su título de 
puta había permanecido con ella, a pesar de su lucha por dejarlo ir. La 
dama no era más que una inocente espectadora en el camino, matarla 
habría sido pura maldad, y ella no era tan injusta. 

Se propuso envenenar al lord por haberla utilizado, convirtiéndose 
en su segunda víctima, por desgracia, acabó en la cárcel como 
sospechosa del envenenamiento, pero pudo escaparse antes de que la 
horca se acercara demasiado a su cuello. 

Después de eso viajó buscando el lugar y el noble perfectos, hasta 
que encontró lord Landcastle. Él no tardó en contratarla, al necesitar 
desesperadamente sirvientes, y no puso objeciones a sus referencias 
falsas. 

Y así fue como su plan volvió otra vez a estar en marcha, pensando 
que estaba vez nadie le quitaría lo que era suyo, al tratarse de un 
conde solitario y borracho al que nadie le importaba. 


e 
A A 


Unos días atrás... 


Aprovechando la visita de James a su hermana, tía Emily se había 
marchado a Sheffield, al sur de Yorkshire, donde se había reunido con 
Austin, un amigo de la infancia y amante de tía Emily. 


Parecía que lo suyo estaba hecho en el cielo. Emily se había estado 
viendo en secreto con Austin hasta que llegó un punto en que no 
pudieron ocultarlo más. La familia de ella se enteró y les impidió 
consumar su amor. Él era hijo de un don nadie, mientras que la 
familia de la tía Emily tenían otros planes para ella. 

Cuando su familia insistió en que se casara con un hombre 
adinerado, Emily se negó con vehemencia y huyó una semana antes de 
su boda. Solo regresó unos años más tarde, después de que el 
caballero se hubiera casado con su amiga íntima. Entonces tenía unos 
veinte años. Austin y ella siguieron viéndose en secreto después, pero 
en breves ocasiones. 

Entonces, el día en que ella cumplió veinticuatro años, decidieron 
consolidar su amor. 

Apenas tres meses después, ella notó algunos cambios inusuales en 
su cuerpo. Los pechos le dolían a cada roce y se le hinchaban un poco. 
Fue entonces cuando recordó que su flujo menstrual había sido muy 
escaso los dos meses anteriores y que el mes anterior no había 
aparecido en absoluto. 

Se derrumbó en su habitación, derramó lágrimas incontrolables y 
se le hincharon los ojos. Las lágrimas fluyeron sin control y 
consecutivamente durante dos días. No salió de su cuarto ni comió 
nada. 

Su amiga, la madre de Anne, se dio cuenta de que llevaba dos días 
sin salir de su alcoba y envió a la criada para que averiguara qué le 
sucedía. 

Ajena a lo que ocurría fuera, la tía Emily decidió salir de su 
caparazón y enfrentarse al mundo. En primer lugar, tenía que avisar a 
Austin; entonces, sabrían cuál era el siguiente plan de acción. Ella 
tendría que interrumpir el embarazo o enfrentarse al mundo con 
vergiienza. Era una católica devota, que obedecía escrupulosamente 
todas las doctrinas. Era miembro del movimiento mariano y enseñaba 
a las más jóvenes a guardarse. Ahora, había roto sus propias reglas por 
error o a propósito, por amor. ¿Alguien volvería a tomarla en serio? 

Todo esto pasaba por su mente mientras se bañaba y se aplicaba 
pomada en el cuerpo. Se cepilló el pelo y se lo recogió hacia el lado 
derecho. Tenía que ir a ver a Austin y, a partir de su conversación, 
sabría qué hacer. 

Sentía hambre, pero el desafío que tenía ante sí era mucho más 
duro que el hambre. Podría comer más tarde, probablemente, cuando 
volviera a casa. Al descorrer el cerrojo de la puerta y abrirla, chocó 
con la madre de Anne, cuya mano derecha casi golpeaba la puerta. 

La madre de Anne soltó un suspiro de alivio y le hizo algunas 
preguntas, que Emily contestó apresuradamente antes de salir 
corriendo. 


En cuanto se encontró con Austin rompió a llorar. Él la abrazó y la 
consoló, animándola a que le contara lo que le pasaba. Era la segunda 
vez que la veía después de su vigésimo cuarto cumpleaños. 

Estoy embarazada —dijo ella entre lágrimas. 

Él miró a ambos lados, asegurándose de que no había nadie cerca. 
Satisfecho de que estuvieran los dos solos, la llevó al banco cercano a 
la verja y alcanzaron un consenso. 

Llegaron a Sheffield por la noche y se alojaron en casa de uno de 
los amigos de la infancia de Austin, Nelson Lutton. Este era de aspecto 
corpulento y piel morena, siempre jovial y dispuesto a ayudar a 
cualquiera. Al día siguiente se casaron en secreto y vivieron felices 
durante meses. 

Después de eso, tía Emily perdió al bebé, la relación con Austin 
empeoró y ella se vio envuelta en una depresión. 

Temiendo por su vida, Austin le envió una carta a la madre de 
Anne contándole su preocupación, y ella no tardó en ir a buscarla y 
llevársela consigo. Esta necesitaba a alguien que cuidara de sus dos 
pequeños, y ocuparse de Anne y James fue el bálsamo que Emily 
necesitaba para recuperarse. 

Ahora, años después, y tras mantener la relación con su marido 
solo por carta, ella había decidido regresar con su esposo, quien en 
todos esos años no la había olvidado. 

No podía negar que tenía miedo ante su encuentro, pero al verlo, 
volvió a recordar su amor y su promesa ante Dios de estar juntos. 
Siguiendo un impulso y aprovechando que James se había marchado 
para visitar a Anne, ella se había reunido con Austin. 

Habían hablado y, tras pensarlo, Emily había decidido regresar con 
su esposo. Tal vez podrían ser felices en esta segunda oportunidad que 
les daba la vida. Debía intentarlo, o de lo contrario, siempre se 
preguntaría si hubiera podido olvidar el pasado y empezar de nuevo. 


Capítulo 18 


A la mañana siguiente... 


d a y se propuso, nada más despertarse, que esta vez haría las 
cAbas ign. Co nsiguió salir Po la tarde, wergonzado de enfrentarse a 
que se había excedido ton su imprudente estilo 

Fue a ver a su hermana a su dormitorio, y allí se encontró a Anne, 
conversando animadamente con Natalie. Las saludó con la cabeza y se 
sentó en una silla frente a ellas. Su atención se centró más en Anne 
que en su hermana. Ella se dio cuenta, pero no dijo nada. Anne 
intentó disimular sus sentimientos hacia, aunque pero no tuvo 
demasiado éxito. 

—¿Cómo estás hoy, hermana? —preguntó Keylan. 

—Estoy bien —respondió Natalie—. ¿No te has levantado desde 
por la mañana? 

—;¡No del todo! He decidido recluirme y pasar un buen rato a solas 
con mis pensamientos. 

Keylan lanzó una mirada a Anne, y ella le correspondió. Le dio una 
palmadita en la mano superior y luego se excusó. 

—Supongo que será mejor dejaros solas. Ahora me marcho. 

—Si así lo deseas... —dijo su hermana. 

—¿A dónde va ahora? —preguntó Anne, la primera vez que abría 
la boca desde la entrada de Keylan en los aposentos. 

—Había pensado en salir un poco al jardín, para tomar aire fresco. 

—Me parece una idea maravillosa, espero que lo disfrute — 
respondió Anne. 

Él se sintió algo decepcionado, pues pensaba que a ella le 
encantaría hacerle compañía allí. No obstante, salió de la habitación 
hacia su destino. 

Pocos minutos después, Anne anunció su salida ante el asombro de 
Natalie. 

—¿A dónde vas? —le preguntó ella, sospechando que quería 
reunirse con su hermano. 

—A ningún sitio en particular, Natalie. Solo necesito dar un paseo. 


—Me parece bien. Cuídate y no olvides coger un chal si vas a salir 
al jardín. 

Anne se marchó sonrojada, y Natalie rio entre dientes por la forma 
tan tramposa con que se excusó. 

Anne bajó los escalones de dos en dos y, en cuanto aterrizó en el 
último peldaño, se encontró con el mayordomo, que llevaba dos copas 
y una botella de vino tinto. Sospechó que se dirigía a donde estuviera 
el conde. Sin embargo, no era así. 

Al verla, el mayordomo la saludó, y ella respondió con una 
inclinación de cabeza, siguiendo su camino y dejando ese incidente en 
el olvido. 

Finalmente llegó al jardín y encontró al conde sentado solo. Al 
verla, a él se le iluminó la cara y la llamó para que se reuniera con él. 
Anne accedió; al fin y al cabo, ese era el motivo por el que había 
bajado. 

Hablaron en voz baja, procurando que nadie les oyera. Pero su 
postura les delataba. Nadie que los viera dejaría de creer que estaban 
manteniendo una conversación casual. Ella apoyó la cabeza en el 
cuerpo de él, sintiendo poco a poco su calor. 

Él le cogió la mano y se la apretó, aliviado porque ya no estaba 
enfadada con él. Estaba decidido a hacerla feliz, ya que su felicidad 
era primordial para él, aparte del bienestar de su hermana. La besó 
suavemente en la frente, pero no lo bastante rápido como para que la 
señora Johnson no lo viera. Había estado merodeando por allí, 
esperando pacientemente a que Anne diera un paseo hacia donde 
tenía pensado ir en un principio. Pero parecía que la suerte no estaba 
dispuesta a brillar para ella. Frustrada y enfadada, el ama de llaves se 
alejó dando pisotones, urdiendo su venganza en su mente. 

Más tarde, Anne se sintió mareada por el efecto del vino. 
Necesitaba irse a la cama, aunque lo único que deseaba era tumbarse 
junto a lord Landcastle y dormir como un bebé. Por otro lado, a él le 
apetecía explorar su cuerpo y, finalmente, tenerla debajo de él, quizá, 
derramando su fluido dentro de ella. Pero quería tomarla por su 
propia voluntad. No quería incitarla, aunque sabía cómo hacer que 
ella lo deseara y hacerla gritar su nombre de una manera especial. 

—Creo que es hora de irme a la cama —dijo Anne, rompiendo el 
silencio. 

—Me ha alegrado que me ofrecieras de tu compañía, y espero 
disfrutar de ella también mañana. 

Como respuesta, ella sonrió y le hizo una reverencia para 
marcharse, pues acababa de entrar el mayordomo. 

—Que descanse bien, milady —dijo él de forma más neutral, 
aunque lo que de veras hubiera querido era darle un beso en los 
labios. 


Anne se sintió algo decepcionada por la presencia del mayordomo, 
pero se marchó agradecida por las horas que habían pasado juntos en 
el jardín y posteriormente en la cena. 

Se preguntó si la negativa de Natalie a bajar a cenar había sido 
para dejarles a solas o porque de verdad se sentía indispuesta. 
Decidida a averiguarlo, se dirigió a la habitación de esta. 

—Natalie, ¿ya estás en la cama? ¿Te encuentras bien? —le 
preguntó preocupada, al verla bajo las sábanas. Algo extraño en ella, 
pues se habían acostumbrado a la rutina de charlar un rato antes de ir 
a dormirse. 

—Estoy algo cansada —dijo la joven, visiblemente cansada. 

Anne se sentó con ella en la cama y ambas permanecieron en 
silencio un rato antes de que Natalie hablara de nuevo. 

—Si no te importa, me gustaría decirte algo. 

—Claro, puedes contarme lo que quieras —contestó Anne 
sonriendo a su amiga. 

Natalie sonrió con timidez y se incorporó mientras Anne colocaba 
la almohada tras ella para que estuviera cómoda. 

—Quiero darte las gracias por despertar en mí las ganas de seguir 
adelante. Me sentía muerta antes de que tú llegaras, refugiada en mi 
pequeño mundo, por temor a lo que encontrara fuera. Pero sobre todo, 
temiendo el recuerdo y lo que ello podía causarme. 

Natalie cogió la mano de Anne y la miró con cariño y lágrimas en 
los ojos. 

—Cuando mi hermano me anunció que había traído una amiga 
especial para mí, no creí que fuera a encariñarme tanto con ella. Ni 
que necesitara tanto a una amiga. Y te aseguro que siempre le 
agradeceré lo mucho que su gesto hizo por mí. Tú has iluminado mi 
vida, me has dado seguridad, confianza, pero, sobre todo, me has dado 
amor. Por todo ello, quería decirte que no solo te considero mi amiga, 
sino mi hermana. 

Anne la miró, completamente conmovida por sus palabras y sin 
poder evitar que las lágrimas brotaran de sus ojos. Ella también la 
quería y la consideraba como una hermana. 

Puso la mano sobre los hombros de Natalie y sintió el calor de su 
cuerpo. La acercó y apoyó la cabeza en su hombro. Le acarició la 
cabeza y ambas permanecieron así, satisfechas del silencio que 
compartían. 

—Yo también te quiero, Natalie y sabes que siempre podrás 
recurrir a mí para lo que necesites. 

—Lo sé. —Natalie la contempló y sonrió de nuevo—. También sé 
que amas a mi hermano, y quiero que sepas que estoy muy contenta 
de que así sea, por lo que siempre me tendrás si necesitas que te ayude 
en algo. 


Tras decir esto, Natalie le guiñó un ojo y ambas sonrieron. Era 
imposible negar el amor que Anne sentía por el conde, así que 
simplemente se quedó en silencio. No sabía si a Keylan le importaría o 
no que le confesara a su hermana su amor por él, pero prefería esperar 
a hablarlo con él antes de contárselo a nadie. 

Pero la alegría de Anne se desvaneció un poco al ver el cansancio 
en el rostro de Natalie. 

—Tienes que descansar. Mañana podemos seguir hablando y hacer 
planes para los próximos días. 

—Está bien, Anne. La verdad es que me siento cansada. 

Natalie no opuso resistencia y se tumbó, deseosa de conciliar el 
sueño. 

—Que descanses —le dijo Anne a Natalie cuando le hubo colocado 
la colcha y se disponía a marcharse, pero esta ya estaba dormida. 

En silencio, Anne salió de la habitación con el corazón latiéndole 
por esa muchacha que, poco a poco, se había convertido en alguien 
importante para ella. 


Unos días después... 


Natalie se despertó por la mañana muy débil y cansada. No entendía 
por qué. Se sentía envuelta en fiebre, pero su temperatura corporal era 
normal. Le dolió el cuerpo cuando se volvió hacia la pared. Se 
preguntó por qué Anne no había aparecido en su habitación, al menos 
para darle los buenos días, como solía hacer. Ella le ayudaría a 
levantarse y con sus cuidados, estaba segura de que se sentiría mejor 
enseguida. 

Anne, por su parte, se había quedado dormida y no vio que la 
oscuridad de la noche había dado paso a una mañana brillante y 
hermosa. Había dormido hasta muy tarde, haciendo una cosa común 
entre los amantes recién encontrados. Estuvo despierta toda la noche 
pensando en el conde. Iba más allá de los pensamientos casuales; en 
su mente rondaban imágenes sensuales, y como la mayoría de los 
pensamientos nos siguen más allá de la vigilia, aquella noche tuvo los 
sueños más eróticos. 

Los rayos del sol brillaron en sus ojos y se levantó de la cama, 
confusa por la hora que era. No tardó en levantarse y en estar 
preparada, dispuesta a enfrentarse a un nuevo día. 


Como cada mañana, lo primero que hizo fue dirigirse a la 
habitación de Natalie. Justo en la puerta se encontró con la señora 
Johnson, que salía de la alcoba. Su semblante no era amistoso. Anne 
la saludó, y ella respondió casi inaudiblemente, balanceando la 
cintura de un lado a otro mientras subía las escaleras. Anne sacudió la 
cabeza y sonrió ante el comportamiento del ama de llaves. 

Llamó a la puerta de Natalie y entró, la encontró aún en la cama y 
se sobresaltó. 

—Natalie, ¿todavía acostada? 

Natalie esbozó una sonrisa radiante, prueba de que la había estado 
esperando. 

—¿A caso te sientes perezosa esta espléndida mañana? —le 
preguntó Anne sonriendo. 

—No es eso, Anne. Me duele el cuerpo y por eso no me he 
levantado —le informó, tratando de incorporarse. 

Al ver la expresión de dolor en el rostro de su amiga, Anne se 
apresuró a ponerse a su lado. 

—-/Oh, qué horror... ¿Te has aseado? 

Natalie negó con la cabeza. 

—Pero el ama de llaves estuvo aquí... La vi salir. 

—SÍí, aunque no necesitaba sus servicios. Prefiero que seas tú quien 
me ayude. 

—Sabes que siempre puedes contar con mi ayuda, pero... ¿hay 
algún motivo por el que ya no requieras de sus servicios? —preguntó 
Anne, queriendo saber el motivo de su desagrado. Sobre todo, porque 
Natalie se veía mal y, sin embargo, no había permitido que el ama de 
llaves la ayudara. Algo que antes siempre hacía. 

—-¿Por qué no quieres que te asista ella? 

—Creo que ya no me gusta. Hay algo en la forma en que me mira 
que me hace desconfiar de ella. Me pone nerviosa cuando la tengo 
cerca y la sorprendo mirándome de forma despreciativa. 

Anne recordó cómo el ama de llaves se alejó balanceando las 
caderas, y se preguntó si esa actitud era lo que no le gustaba a Natalie. 
Reconocía que no era un comportamiento apropiado para un 
empleado, pero eso no quería decir que fuera una mala persona o no 
fuera digna de confianza. 

—Es solo tu mera imaginación gastándote bromas. Aquí nadie te 
mira mal ni te desea nada malo —afirmó Anne con cariño, segura de 
sus palabras, al creer que el malestar de Natalie le hacía retroceder a 
sus días de ostracismo y depresión. 

Después, Anne la ayudó a levantarse y a vestirse, y luego bajaron 
juntas a desayunar. 


Capítulo 19 


Natalie se fue a la cama sintiéndose mejor que por la mañana. Había 
tenido un gran día y seguía agradecida a Dios por haber enviado a 
Anne a su vida. La quería mucho y deseaba que fueran algo más que 
amigas. Varias veces se había preguntado por qué Anne había tardado 
tanto en llegar a su vida. Si hubiera llegado antes, tal vez, no se 
hubiera encerrado tanto en sí misma y en su autodestrucción. Al 
menos, estaba recuperando su autoestima y dignidad, y debía 
agradecérselo a ella. 

Se quedó un rato en la cama leyendo, al querer terminar su lectura 
de cabecera, sin embargo, su cansancio pudo al final más que su 
deseo, y no tardó en quedarse dormida. 

No sabría decir cuánto tiempo durmió, cuando algo hizo que 
abriera los ojos. Lentamente fue recuperando la consciencia, al verse 
en la cama y con el libro abierto en el regazo y completamente 
olvidado. 

Cuando se dio la vuelta para mirar la gran habitación, sintió un 
dolor inenarrable. Su cuerpo estaba en un estado grave. Era el doble 
de malestar comparado con el que había sentido el día anterior. Se 
preguntaba qué podía estar pasando, y sintió que un escalofrío la 
recorría de arriba abajo. 

Natalie recordaba cuando pasó por una situación semejante. Fue 
durante la temporada de las ciruelas, en julio, hacía algunos años, 
cuando su padre aún vivía. Había ido a recoger la fruta y comió tanto 
que apenas podía caminar. Volvió con unas pocas ciruelas en la cesta 
y se las dio a su hermano. Se tumbó en la cama para descansar un 
poco y poder digerir bien la fruta. Ese fue el principio de su malestar, 
que hizo que un médico la revisara y le administrara medicamentos 
durante semanas, hasta que volvió a recuperar de nuevo su salud. 

El dolor era semejante ahora, aunque más intenso que el 
ocasionado por la indigestión de las ciruelas. Intentó salir de la cama, 
pero descubrió lo difícil que le resultaba lograrlo. Quería gritar para 
atraer la atención de algún sirviente, pero su voz era tan débil que 
apenas podía oírse a sí misma. 

Deseó que alguien acudiera en su ayuda, pero al ver que no llegaba 
nadie, tuvo que incorporarse ella sola. Temblando por el dolor y el 
esfuerzo, apenas consiguió salir de la cama cuando alguien llamó a la 


puerta. Enseguida supo que podía ser una de las criadas, porque Anne 
llamaba de una forma distinta. 

Cuando la puerta se abrió con un chasquido, entró la señora 
Johnson con una bandeja que contenía una taza de té y un pastel. 
Natalie siseó en silencio y trató de no revelar su debilidad, al no 
querer que ella la ayudara. Con voz débil, le ordenó que dejara la 
bandeja sobre la mesa, y la señora Johnson obedeció para después 
quedarse a la espera de recibir más instrucciones. 

—¿Qué más quiere que haga, milady? —preguntó el ama de llaves. 

—No creo que la necesite para nada más —le espetó Natalie. 
Entonces sintió un dolor agudo en el estómago, aunque se esforzó por 
reprimirlo. Por suerte, la señora Johnson no pareció apreciar su 
estado, pues no dijo nada ni de su palidez ni de su voz, apenas 
audible. 

—¿Está segura, milady? ¿No quiere que la ayude a vestirse? —le 
preguntó la señora Johnson de la forma más humilde que pudo. 

—No necesito que nadie me ayude —repuso Natalie, deseando que 
la mujer se marchara cuanto antes. 

—¿De veras, milady? —insistió la señora Johnson con una 
reverencia, pero sin marcharse, como si la estuviera desafiando. 

—¿Acaso lo duda? Porque, si es así, vaya a buscar a lady Anne. 
Estoy convencida de que apreciaré mejor su presencia. 

El ama de llaves hizo una nueva reverencia y se marchó ocultando 
un rictus de disgusto. Al cabo de unos minutos, regresó con Anne, que 
la seguía silenciosa. 

Nada más entrar en el cuarto, Anne abrazó calurosamente a su 
amiga. 

—Milady parece que no ha pasado una buena noche y se ha 
levantado con exigencias —dijo la señora Johnson, dejando a ambas 
mujeres perplejas por su atrevimiento. 

—No es asunto de su incumbencia cómo ha pasado la noche su 
señora. Pero sí es notoria su falta de respeto hacia ella —dijo Anne, 
enfadada—. Le agradecería que a partir de ese instante guarde más 
respeto a milady, o el conde sabrá de su negligencia. 

La señora Johnson permaneció quieta, no por sentirse mal al recibir 
una reprimenda, sino a causa de la furia que sentía. Se preguntó quién 
se creía esa mujer que era para tratarla de esa manera, y juró que 
algún día la pondría en su sitio. 

—Puede irse —añadió Anne, al comprobar que el ama de llaves no 
se marchaba. 

Al abrir esta la puerta para salir, Natalie intervino. 

—No olvide nunca pasar desapercibida en esta recámara. Estoy 
harta de contemplar cómo me mira con reproche. —Con eso, la señora 
Johnson se alejó, pero no para siempre, como se le había ordenado. 


—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Anne a Natalie. 

—Acabo de despertarme peor de lo esperado. Me duele el cuerpo y 
me siento irritada por todo. ¿Cuál puede ser el problema? 

—No tengo ni idea, querida —respondió Anne, sentándose a su 
lado y acariciando su rostro como una madre. 

—Pareces conocerme mejor que nadie, excepto quizás mi hermano, 
por eso me gusta pedir tu consejo y tenerte cerca cuando me 
encuentro mal. ¿Es eso algo malo? 

—Claro que no. Yo estoy aquí para cuidarte y hacer que te sientas 
bien. Por eso puedes recurrir a mí cada vez que lo necesites. 

En ese momento llamaron a la puerta y apareció el conde, 
preocupado. Para sorpresa de Anne, le pareció ver al ama de llaves 
tras lord Landcastle, como si hubiera estado junto a él antes de que 
llamara. 

—Lady Amne, la señora Johnson me ha comentado que mi hermana 
no se encuentra bien. El ama de llaves parecía preocupada por ello, y 
eso me ha inquietado —declaró Keylan mientras entraba en los 
aposentos de su hermana. 

—No hay de qué preocuparse, milord —dijo Anne—. A Natalie le 
duele el cuerpo y pensaba en darle algo para el dolor y para que 
descansara. 

—¿Siente dolor? ¿Cree que deberíamos llamar al médico? — 
preguntó alarmado Keylan. 

—No es nada, hermano —dijo Natalie—. Anne sabrá cuidarme — 
dijo, cansada de que no se lo preguntara a ella. 

Keylan se quedó mirando a su hermana, sin estar seguro de confiar 
en su criterio, pero luego pensó que no se veía tan mal como le había 
asegurado el ama de llaves, y que Anne sabría cuidarla como llevaba 
haciendo desde que llegó a la mansión. 

—No debe preocuparse, milord. Le daré algo para el dolor y para 
que descanse —insistió Anne—. Unas horas de sueño le sentarán de 
maravilla —lo tranquilizó mostrando una sonrisa, por lo que Keylan se 
quedó convencido de que dejaba a su hermana en buenas manos. 


re 
- E AR>D mn 


La señora Johnson salió al jardín de mal humor. No soportaba a esas 
dos mujeres que se creían mejor que ella. Paseó de un lado a otro, 
oculta entre los setos, tratando de calmarse. No podía dejar al 
descubierto su antipatía por ellas, como tampoco podía dejar de 
pensar en cómo deshacerse de ambas. Aunque lo que de verdad le 


preocupaba en ese momento, era la llegada de unos invitados no 
deseados a la propiedad. 

Aquella mañana, como era costumbre en ella, rebuscó entre el 
correo de lord Landcastle, y abrió una carta que procedía de unos 
amigos. En la carta le informaban al conde de sus deseos de visitarle, 
ya que hacía años que no se veían. Según la misiva, en realidad 
pasaban junto a su propiedad para asistir a un acto social en las 
cercanías, y consideraron oportuno visitarle. La señora Johnson solo 
esperaba que la llegada de estos inoportunos visitantes no arruinaran 
sus planes. 

Recordó cómo, media hora más tarde, lord Landcastle la había 
llamado a su despacho para hablarle de dicha visita. Le había pedido 
que se ocupara de informar tanto a la cocinera como a los demás 
sirvientes de la llegada de los invitados, a falta de una señora de la 
casa que se ocupara de esos menesteres. 

La señora Johnson estuvo a punto de decirle que ella estaría más 
que dispuesta a ser la señora de la casa, pero se mantuvo en silencio, 
al saber que sería poco apropiado hacerlo. De todas formas, cada vez 
faltaba menos para conseguirlo, y no quería que una imprudencia suya 
pusiera en peligro su plan. 


Esa noche, Keylan informó a los dos mujeres de la llegada de los 
invitados, pero no sin que antes él se preocupara del estado apagado 
de su hermana. 

—Si sigues así mañana, tendremos que buscar un médico —dijo 
Keylan, preocupado al ver la palidez que mostraba el rostro de 
Natalie. 

—De la misma manera que ocurrió las veces anteriores y no fue 
capaz de diagnosticar mi estado. 

—Esta vez será diferente, Natalie. Estoy muy preocupado por ti y 
no voy a cesar en tus cuidados hasta que sepa la causa de tus 
dolencias —afirmó él, examinando su rostro ojeroso. 

Anne se quedó mirando mientras ambos hermanos hablaban. Era 
evidente que Natalie no confiaba en los médicos, así como lo era la 
preocupación de Keylan por su estado. 

Ella tampoco entendía qué podía pasarle a su amiga, pues había 
experimentado una gran mejoría para después recaer y volver a 
presentar sus ojos pálidos y secos. 

Al observar a Keylan, vio la desesperación en él y quiso abrazarle 


para consolarle. Él debió de darse cuenta de su mirada, pues se la 
devolvió, con llamas de fuego brotando de sus ojos. 

—Usted también parece agotada. Supongo que no tuvo suficiente 
descanso esta noche —le dijo él a Anne. 

—Así es, milord —respondió ella con suavidad y un movimiento de 
cabeza. 

—Lamento escuchar eso, aunque tengo unas noticias que podría 
animar a ambas. 

Las dos mujeres se quedaron expectantes, al desear saber de qué se 
trataba. Mientras, los lacayos comenzaron a servir la cena. 

—Hoy he recibido una carta donde se me ha informado de la 
llegada de unos buenos amigos. Estarán aquí mañana para hacernos 
compañía por un breve periodo de tiempo —les anunció, pero a 
Natalie no pareció agradarle la idea. 

Por su parte, Anne no sabía qué pensar, pues por un lado le 
agradaba conocer gente, pero sabía que el estado de Natalie no era el 
indicado para recibir visitas, y mucho menos para hacer de anfitriona. 

Por no mencionar que sería más complicado quedarse a solas con 
Keylan para charlar o pasear, como hacían en ocasiones. 

—Dígame, ¿de dónde son sus amigos? —le preguntó Anne a Keylan 
para mantener una conversación y para ver si así Natalie se animaba. 

—De Hastings, en el condado de Sussex. Los conocí cuando era 
mucho más joven. Pero ahora, la mayoría están casados. Solo quieren 
visitarnos por estar de paso. Será un honor verlos después de tantos 
años. 

—Si su visita es breve, no creo que tenga problemas en saludarles 
—comentó Natalie fatigada, pero un poco más animada, justo como 
Anne pretendía—. Puedo hacer un esfuerzo para acompañarles, si me 
encuentro mejor como en estos días. 

—Sería perfecto si pudieras estar con nosotros. Y por supuesto, lady 
Anne está invitada a acompañarnos. —Keylan le dedicó una sonrisa a 
Anne, y esta se la devolvió encantada. 

—Sería un honor acompañarles, milord. ¿Hay algo que podamos 
hacer para ayudar en los preparativos de su venida? 

—¡Oh, no! Ya se ha ocupado de ello la señora Johnson. Aun así, es 
muy amable de su parte ofrecerse. 

Tras dedicarle una mirada ardiente a Anne, Keylan carraspeó y 
charlaron sobre cualquier cosa de interés que se les ocurrió durante la 
cena. 

Tanto Anne como él se sintieron aliviados al ver comer a Natalie 
con apetito, pero sobre todo, al haber respondido ella tan 
positivamente a la llegada de invitados. Pero su buen estado no duró 
mucho, pues después de la cena comenzó a sentirse mal de nuevo, y 
Anne se quedó a dormir con ella en su habitación, utilizando la silla 


como lugar de descanso. 
No fue una experiencia muy cómoda; sin embargo, prefería velar a 
Natalie que descansar en su propia alcoba. 
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Aquella noche... 


u l de su puerta, preocupado. Era más de medianoche y todos sus 
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su mujer. Sus hijos estaban al otro lado de la taberna, que utilizaban 
como hogar con la criada, y la camarera se había ido a la cama. 

El señor John había estado pendiente de uno de sus mejores 
clientes, lord Keylan Rowlyn. Habían pasado más de seis semanas 
desde la última vez que puso sus ojos en él. Varios de sus 
parroquianos habían venido a preguntarle por el hombre; en cambio, 
él no podía dar ninguna respuesta concreta de por qué había dejado 
de venir. 

Desganado, sacó una de las sillas y se sentó en ella, apoyó el codo 
en la mesa y se cubrió la frente ligeramente inclinada con las palmas 
de las manos. Su mujer, al notarlo desde la cocina, salió. 

—John, ¿qué te pasa? 

—Nada, querida. 

—No puede ser nada, si te estás así. ¿No preferirías irte a la cama? 

—Estoy contemplando la posibilidad de hacerlo. Sin embargo, hay 
algo que me preocupa. 

La mujer le puso la mano en el hombro, observándole. Luego le 
preguntó cuál podía ser el problema. 

—¿Recuerdas a nuestro notorio cliente, conocido por pelear y 
beber en exceso? —preguntó él en tono bajo, a pesar de que no había 
nadie al alcance del oído. 

—¿Te refieres a lord Keylan Rowlyn? —La mujer sonrió. 

Él asintió. 

—¿Quién no lo conoce en esta taberna? Aunque hace semanas que 
no aparece por aquí —añadió. 

—¡Exactamente! Eso es en lo que estoy pensando —comentó él. 

—¿Quién sabe lo que le habrá pasado? Quizás le hayan dado una 
paliza si se ha metido en problemas —dijo su esposa. 


—Me temo lo peor. Pero no creo que alguien pudiera darle una 
paliza tan grande como para dejarle postrado durante semanas. 

La esposa asintió. 

—De todos modos —dijo el tabernero—, es un hombre demasiado 
conocido en la comunidad. Si le hubiera pasado algo grave, nos 
habríamos enterado. 

—Entonces no tienes de qué preocuparte, esposo, y podemos irnos 
a dormir —le engatusó ella, depositando un beso en su frente. 

El hombre se levantó y le devolvió el beso suavemente en los labios 
mientras ambos caminaban juntos hacia su casa, dejando el resto del 
trabajo para el día siguiente. 


Capítulo 21 


cáhiducidos al salón y recibidos por el conde, que estaba visiblemente 
eMfocipnado al volver, a verlos. Por supuesto, ubo intercambio de 
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a lady Anne, pues Natalie los conocía de visitas anteriores. Todos 
rieron a carcajadas, llenos de júbilo y con semblantes alegres. Los 
vinos fueron servidos por el mayordomo, que cumplió con su deber y 
se aseguró de que todo el mundo fuera bien atendido. Fue una gran 
reunión. 

Uno de los invitados era el doctor Berkley, una eminencia en el 
campo de la medicina. Era conocido en todas partes como un médico 
que nunca perdía a ningún paciente, gracias a sus vastos 
conocimientos de la medicina moderna. Mientras se tomaban las 
copas, el conde se llevó aparte al doctor Berkley y tuvo una pequeña 
conversación con él. Cuando volvieron al salón, Keylan estaba deseoso 
de hablar con su hermana, por lo que la llevó a un rincón para tener 
intimidad. 

—Natalie, he hablado con el doctor Berkley sobre tu estado de 
salud, y le encantaría hacerte una revisión —dijo complacido Keylan. 
¿Qué le has dicho exactamente de mí? —preguntó la muchacha, 
mirándole fijamente a los ojos. 

—Le he contado sobre tu malestar, así como de lo pálida y agotada 
que te ves siempre —le dijo él, rodeando a su hermana con sus brazos 
—. No debes preocuparte. Es un hombre respetado en su profesión, y 
estoy convencido de que te podrá ayudar. 

Natalie se sintió derrotada y accedió a su petición, aunque no le 
gustaba ser visitada por otro doctor. Ya había tenido demasiadas 
consultas de toda clase de médicos en el pasado, pero, por su 
hermano, haría cualquier cosa. 

—Está bien, Keylan. Que el doctor me examine cuando quiera. — 
Agradecido, él la besó y le ofreció una gran sonrisa. 

—¿Te parece bien que lo haga ahora? —le preguntó—. Me gustaría 
que fuera cuanto antes para quedarnos más tranquilos 

—Que así sea, Keylan —respondió Natalie, resignada. 

El conde se separó de su hermana y fue en busca del médico, 


mientras Natalie buscaba a Anne, que estaba conversando y riendo 
con un grupo de invitados. 

—Anne —la llamó Natalie con sutileza—. ¿Podrías acompañarme a 
mi alcoba? Mi hermano quiere que el médico me revise de inmediato. 

Enseguida, ambas mujeres se excusaron de los invitados y se 
marcharon discretamente. Solo hacía falta observar a Natalie para ver 
su nerviosismo y, tras atravesar el umbral de la puerta de su cuarto, 
Anne la abrazó con fuerza. 

—Solo serán unos minutos, y todos nos quedaremos más tranquilos. 

Natalie asintió, aunque no parecía muy convencida. Unos segundos 
después, se atrevió a contarle sus temores. 

—No quiero que todo vuelva a ser como antes. Me visitaron 
muchos médicos, pero ninguno pudo ayudarme. No quiero que ni mi 
hermano ni tú os hagáis ilusiones. 

—No debes preocuparte por nosotros. Lo único importante ahora es 
descubrir qué te está pasando. Porque te puedo asegurar que es algo 
físico, y no como tu anterior dolencia, que estaba más arraigada a tu 
empatía. 

Anne asintió, un poco más calmada, y permanecieron abrazadas 
hasta que unos segundos después llamaron a la puerta. 

—Pueden entrar —respondió Natalie, tras apartarse de Natalie y 
recomponerse. 

Entraron el conde y el médico. El doctor Berkley era alto, joven y 
apuesto, con la barba un poco más corta que la del conde. Saludó a las 
damas mostrando una gentil sonrisa para relajarlas, y pidió que 
Natalie se sentara, lo que ella hizo con vacilación. 

—Veamos, milady. Voy a hacerle unas preguntas y debe 
contestarme con la mayor veracidad posible —le pidió el médico 
mientras comprobaba su pulso en la muñeca y examinaba su tono de 
piel y su respiración. 

Le preguntó qué tipo de comida tomaba, a qué hora dormía, cuánto 
ejercitaba su cuerpo paseando por la finca y otras cuestiones 
relacionadas con su salud. Volvió a mirarla, centrándose más en sus 
ojos. Comprobó los niveles de sangre de sus dedos y sus articulaciones 
en busca de alguna pista. 

Mientras el doctor la examinaba, Natalie permanecía quieta. Le 
dolía mucho el cuerpo y se sentía muy débil. Miró a Anne, que asintió 
con una sonrisa para darle ánimos. Natalie sonrió débilmente y miró a 
su hermano. Él parecía preocupado, pero le sonrió, aunque de una 
forma más cauta. 

Al instante, fueron interrumpidos por el médico, que anunció con 
pesar que no había nada que pudiera ver ni entender. El conde se 
sintió derrotado y decepcionado por todo aquello. Dio un paso 
adelante y miró él mismo a su hermana. No encontró nada, aunque le 


pareció extraño al hacerlo él, que carecía de cualquier conocimiento 
médico. 

El médico dijo además que se marcharía y volvería en quince días 
para determinar el estado de salud de Natalie. Les aseguró que todo 
iba a ir bien y les indicó que le dieran vinagre aromático a menudo, ya 
que contenía algunos elementos medicinales que podían ayudar a 
curar su dolencia, en su peor estado, y reducir el riesgo de que 
empeorara. 

Todos le agradecieron profusamente el trabajo realizado y la 
solución ofrecida. El doctor se despidió, acompañado de su amigo. 
Bajaron las escaleras y se reunieron con los demás invitados, que 
estaban almorzando. 

El resto del día lo pasaron con los recién llegados, pasearon por los 
jardines y charlaron, y después degustaron una copiosa comida. Para 
terminar a velada, tocaron el piano y se entretuvieron agradablemente 
hasta que llegó la hora de irse. 

Cuando los tres se quedaron a solas, con la tarde ya avanzada, se 
sentían cansados por el día intenso que habían tenido, pero 
agradecidos por haber podido disfrutar de una jornada encantadora. 
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Habían transcurrido unos días desde la marcha de los invitados y 
Natalie parecía cada vez más deterioraba. Al principio, solo se trataba 
de fatiga y dolores corporales. Luego, empezó a perder el apetito y 
solo comía cuando se veía obligada a hacerlo. Eso era bastante 
comprensible, ya que no era conocida por ser una comedora voraz. 

Lo que llamaba más la atención era su sueño incesante y su tos. Al 
principio, temieron lo peor, y en la mente de Anne se colaron 
pensamientos negativos. 

Tanto el conde como ella seguían viéndose al finalizar el día para 
charlar frente a la chimenea durante una hora, pero ese día, Anne 
apenas lo había visto por la mansión. Con la noche ya estaba bien 
entrada y el conde no había regresado, Anne se fue a su alcoba tras 
dejar dormida a Natalie, peor no había hecho nada más que entrar 
cuando alguien llamó a su puerta. 

Al abrirla, se encontró con la señora Johnson, de pie ante ella. 
Anne abrió lo suficiente para dejarla pasar, pero el ama de llaves 
rehusó y simplemente le dijo: 

—El conde me pidió que la llamara, milady. 

—Espero que todo vaya bien —dijo Anne, aturdida al ser tan tarde, 


pues la hora de la cena ya había pasado y apenas quedaban criados 
despiertos. 

—Creo que sí, milady. Aunque no puedo asegurárselo. Solo sé que 
me envió a por usted. 

—De acuerdo. Dígale que voy enseguida. 

La señora Johnson se marchó inmediatamente. Anne revisó que su 
vestido y su peinado estuvieran correctos y salió de la habitación, 
dirigiéndose escaleras abajo. Sin estar segura de dónde estaba, buscó a 
Keylan en el salón y no lo encontró, entonces fue a su habitación. A 
medio camino, lo oyó llamarla al comedor. 

—Milady, estoy aquí —le dijo él, con la voz un poco más alta de lo 
normal. 

—Muy bien, milord —respondió Anne, cautelosa. 

Él estaba comiendo cuando ella se acercó. Le dijo que tomara 
asiento y Anne se sentó frente a él. 

—Está muy pálida, ¿dormía? —le preguntó. 

—Aún no. La señora Johnson vino a buscarme justo antes de que 
me dispusiera a hacerlo —contestó ella, quitándose una suciedad 
imaginaria de la bata. 

—Así es. ¿Cómo se encuentra Natalie? —preguntó él. 

—Bien, milord. Está durmiendo, por eso la dejé sola —respondió 
ella, sin mirarlo a los ojos, sino concentrándose en un cuadro sobre la 
cabeza de Keylan. Una forma de desviar su mirada. 

—Usted también debe descansar, sobre todo, después de haber 
vigilado a Natalie tanto de noche como de día. 

Keylan tenía muchas ganas de entablar una conversación y 
quedarse a solas con ella, pero estaba teniendo mucho cuidado de no 
hablar de otro tema que no fuera su hermana. No quería molestarla y 
lamentaba haberla importunado al llamarla, pero no soportaba la idea 
de haber llegado a la mansión y no poder pasar un rato con ella 
conversando, como hacían cada noche, al haber llegado tarde. 

Ante su silencio, Anne levantó la vista y le vio mirándola fijamente. 
Habría preferido que él le hablara, en lugar de que la mirase de esa 
manera. Parecía que aquel día él no quería conversar, sino que 
prefería acariciar su cuerpo con la mirada. 

Pero fueron sus siguientes palabras lo que más la sorprendieron. 

—¿Estará fuera de lugar solicitar saber qué ocurre en el corazón de 
milady? 

Ella sonrió de nuevo. 

—No hay nada en mi corazón —respondió. 

—Estoy tentado de creerlo; sin embargo, su semblante me dice lo 
contrario —comentó él sin dejar de mirarla. 

Anne no dijo nada, sino que se llevó la copa de vino del conde a la 
boca y bebió un trago. Levantó la vista y sus ojos se encontraron. Sus 


miradas se cruzaron durante lo que pareció una eternidad antes de 
que ella volviera a apartarla. 

—¿Se ha enamorado antes, milady? —le preguntó él. 

Anne negó con la cabeza y se relajó hacia atrás. 

—Dudo que ningún joven haya llamado su atención 

Ella no sabía a lo él estaba jugando, pero comenzaba a ponerse 
nerviosa. ¿A qué venían estas preguntas? ¿Por qué la había llamado a 
estas horas tan tardías? 

Anne levantó la cabeza, juntó las manos y miró hacia el conde. 
Estaba perdido en sus propios pensamientos y fue ella quien le sacó de 
su ensueño. 

—Milord, parece perdido. Espero que no le pase nada —le dijo con 
voz tranquilizadora. 

Él sonrió. 

—En absoluto, milady, es solo que esta noche necesitaba de su 
compañía. —Él parecía melancólico. 

—Mañana podremos reunirnos como siempre después de la cena — 
dijo Anne, ajena al anhelo de él de pasar toda la noche en sus brazos, 
de pedirle que no se fuera, de que se quedara con él y lo abrazara. 
Pero Keylan sabía que no podía pedirle eso. 

—Si eso es lo que desea, milady, mañana volveremos a vernos 
después de la cena. —Su voz sonaba triste, pero ella no le dio 
importancia. Quería quedarse más tiempo con él y preguntarle qué le 
pasaba, pero sabía que no podía abusar de su hospitalidad, 
obligándolo a quedarse a solas con ella. 

—Le agradezco todo lo que ha hecho por nosotros —le dijo él 
levantándose al fin y besando su mano como despedida, aunque 
retuvo más de lo debido la mano de ella entre las suyas, como si se 
resistiera a soltarla. 

Ella se alegró de oír sus palabras. Eso hizo que su corazón se 
acercara más a él, y supo que no podría resistirse más si por 
casualidad él se apoderaba de ella. Como Anne no quería quedarse 
más tiempo y causar más confusión en su cabeza, se excusó y se 
marchó, dedicándole una sonrisa amistosa. 

Él respondió y se despidió, con la alegría desbordando su corazón, 
pero con la tristeza de unos brazos vacíos. 
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u ma durmiendo apaciblemente. Pero la encontró vomitando en 
a Ppjangana cerca de la, cama. Su corazón se compadeció de la 
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padeciendo. Se acercó y la sujetó por la espalda mientras vomitaba. 

Una mirada más atenta le mostró que los vómitos estaban mezclados 

con sangre. Anne se consternó sin saber qué más hacer, excepto llamar 

a una criada para que recogiera la palangana y ofrecerle un poco de 

agua a Natalie. 

—¿Y mi hermano? ¿Le has visto? 

—Sí. De hecho, estuve con él antes de subir —respondió Anne, que 
se sintió un poco aliviada por que Natalie pudiera hablar. 

—¿Cómo está? ¿Se siente muy mal por mi estado? —volvió a 
preguntar la muchacha. 

Anne le acarició la parte superior del brazo. 

—Es lógico que esté afligido por ti, pero no debes preocuparte por 
él. Estuvimos hablando y se mostró convencido de tu recuperación. — 
No sabía si decir esto último, al desconocer si era cierto, pero sintió 
que debía decírselo a Natalie para que no se preocupara. 

—¿Estás segura de que está bien? —preguntó esta, levantando la 
vista para obtener una pista de Anne. 

Ella sonrió y dijo que sí. 

—He estado preocupada por él. Estoy segura de que no ha dormido 
ni una noche entera. Debes prometerme que lo cuidarás —dijo 
Natalie, visiblemente entristecida. 

—¿Por qué me pides eso? Vas a poder cuidarlo tú misma en cuanto 
te recuperes —dijo Anne, atónita. 

—No estoy segura de ello y, además, quiero que me prometas que 
cuidarás de él tan bien como me has cuidado a mi —dijo Natalie, 
apenada. 

—No deberías hablar así... —susurró Anne, al quedarse sin 
palabras. 

—Pero es cierto. Él se sentirá muy mal si me pasara algo, y debes 
hacer que no se hunda. Impídeselo, como lo hiciste conmigo. 

—Si te sucediera algo, lo cuidaré, pero no te va a pasar nada. —La 


voz de Anne se tornó temblorosa al hacer la última afirmación. Una 
afirmación que le dolió en el alma. 

Anne la abrazó fuerte, sin querer dejarla continuar y, al mismo 
tiempo, sintiendo que permitirle expresarse la ayudaría a sanar 
emocionalmente. 

—Te quiero, Natalie, y debes hacer todo lo posible por sanar. Debes 
hacerlo —le dijo más para reconfortarse a sí misma que a su amiga. 

—Yo también te quiero, y te agradezco que permanezcas a mi lado 
—contestó Natalie. 

—Lo que hago por ti y por tu hermano, lo hago por amor. Ambos 
significáis mucho para mí, y me alegro de estar aquí con vosotros. — 
Anne por fin se atrevió a decir que amaba a Keylan 

Natalie sonrió al escucharla, mientras Anne seguía abrazándola. 
Después, se sintió aliviada y dio gracias a Dios por el ángel sin alas 
que le había enviado. 
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Aquella noche... 


Keylan estaba sentado en su cama, con las palmas de las manos 
ahuecando su rostro. Nadie necesitaba un adivino para saber que 
estaba angustiado y triste de espíritu. Estaba preocupado por su 
hermana, y había pasado mucho tiempo intentando que se recuperara. 
Su mayor problema era el hecho de que la causa de la enfermedad aún 
permanecía en la oscuridad y sin determinar. Sabía que era capaz de 
hacer cualquier cosa que la ayudara a recuperarse de la dolencia, 
aunque eso significara vender la finca. Había probado todos los 
medicamentos recomendados por el médico, pero todo había sido en 
vano. Tuvo la tentación de creer que su hermana sufría una maldición, 
pero la pregunta era: ¿quién la maldijo y por qué? Desechó la idea y 
se sentó, fijando la vista en la pared de enfrente. 

Permaneció en esa posición durante unos minutos, con la mente 
ausente. Apenas podía comer o dormir, ya que la imagen de su débil 
hermana tumbada en la cama le perturbaba. 

Suspiró con suavidad y se secó la cara con el dorso de la mano. 

—¿Qué es lo que te está consumiendo? —murmuró para sí, como lo 
llevaba haciendo durante días. 

La imagen de Anne le vino a la mente, como le ocurría cada vez 
con más frecuencia, y entonces supo lo que debía hacer. Tenía que 


verla. 

Sin preocuparse por lo impropio que era buscarla a esas horas, salió 
presuroso de su alcoba y se dirigió a la de ella, asegurándose de que 
nadie le viera. No quería que las habladurías se cernieran sobre ella, y 
por eso sabía que debía tener cuidado. 

Por su parte, Anne estaba a punto de meterse en la cama cuando 
oyó que llamaban a la puerta: era el conde. ¿Qué podía querer a estas 
horas intempestivas de la noche? 

—¡Ya voy! —dijo dirigiéndose a la puerta—. Buenas noches, milord 
—lo saludó, advirtiendo el aspecto lamentable que él presentaba. 

Al verla, Keylan esbozó una pequeña sonrisa que hizo dar un 
vuelco al corazón de Anne; a pesar del evidente cansancio de su 
rostro, su presencia seguía emocionándola. 

—Buenas noches, milady, espero que esté bien —dijo él, y Anne se 
percató de lo mucho que había echado de menos su compañía 
últimamente, al haber estado más pendiente del cuidado de Natalie. 

—Sí, pero usted no parece estar bien. ¿Le pasa algo? 

Como respuesta, Keylan entró en la habitación sin pensarlo, 
dejando a Anne atónita y con el pulso acelerado. 

—Estoy muy angustiado por mi hermana, milady, no puedo sino 
sentirme impotente ante esta situación. Se estaba recuperando, y 
ahora su recaída me preocupa. 

—Lo comprendo, milord, cada día está más débil, y nadie puede 
hacer nada contra esta extraña enfermedad. Solo podemos rezar y 
esperar que el Señor la cure. 

—Dios nos odia —se burló él con una sonrisa irónica—. De lo 
contrario, esta calamidad no nos habría vuelto a ocurrir. 

—No diga eso. Debe mantener la fe y la esperanza —le pidió ella, 
poniéndole una mano en el hombro. No sabía por qué, pero el 
contacto físico le reconfortó un poco. 

Keylan se volvió hacia ella y, cogiéndole las manos, las rozó con los 
labios. 

—Gracias por sus palabras de consuelo, pase lo que pase, siempre 
estaré agradecido por que entrara en nuestras vidas. 

—Yo también, milord. 

Sus ojos se clavaron en los de ella y, por un minuto, el tiempo dejó 
de existir. 

Antes de que el pensamiento pudiera entrar en juego, sus labios se 
encontraron con los de Anne en un movimiento apresurado. Sus 
sentidos dejaron de funcionar; solo podía pensar en la sensación de 
sus labios contra los suyos. 

Sus manos recorrieron su cintura, trazando el contorno de su 
esbelta figura. Su piel ardía bajo la fina tela que separaba sus dedos de 
su piel. 


Su boca era suave y dulce sobre la de él, su lengua separó sus 
labios siempre abiertos, y el grito de sorpresa de ella le encendió las 
entrañas. 

Anne echó la cabeza hacia atrás, permitiéndole explorar su piel con 
los labios. 

Ella dejó escapar un gemido, y cuando la mano de Keylan recorrió 
el contorno de su pecho, una sonrisa se dibujó en sus labios al ver su 
rostro. Sin duda, no había hecho más que empezar. 

Con sus manos aún recorriéndola, él profundizó el beso como si 
fuera el último, mientras ella acariciaba su cuerpo varonil... Oh, ahora 
lo deseaba... 

Keylan la levantó, asegurándose de tomar las riendas del momento. 
Los corazones latían, los labios entrechocaban... Oh, qué momento, no 
había ninguna oportunidad que perder... con él esperando en silencio 
que no hubiera distracciones... Keylan aflojó la cinta que unía el 
vestido, y empujó la tela por la piel de Anne, mientras sus labios se 
deslizaban por sus hombros. 

—Milord... Supongo que... debería pedirle que parara —consiguió 
decir Anne, jadeando entre respiraciones entrecortadas por el placer 
abrumador. 

—¿Ah, sí? —Keylan tomó su pecho izquierdo con la mano y gimió 
al ver lo suave que era. Se tomó su tiempo para sentir la suave piel, 
amasando y masajeando delicadamente, y observando cómo se 
endurecían sus pezones a cada movimiento... Sin dejar de jugar con 
ellos, Anne dejó escapar un profundo gemido—. ¿Quieres que pare, 
Anne? 

—¡No! —logró responder ella. 

Se estaba poniendo caliente... Sintió que algo la pinchaba por 
debajo de la cintura. Dejó caer las manos y jadeó, con los ojos abiertos 
de asombro y placer al ver su virilidad. Había leído sobre el miembro 
de un hombre, pero nunca había tocado ni visto uno, y estaba segura 
de que este era un espectáculo para la vista. 

Sus mejillas enrojecieron cuando lo tomó entre sus manos. 

Qué criatura tan impresionante; se parecía a la de un poderoso 
semental, pensó ella, y el placer de que le chupara los pezones la 
devolvió a la realidad mientras su lengua rozaba su carne y se oían sus 
gemidos de placer. 

Estos eran cada vez más fuertes y, a cada segundo que pasaba, 
sentía algo que nunca había experimentado. Algo que no podía 
describir y que provenía de su interior. Anne se mordió los labios al 
sentir que alcanzaba la cima del placer. Sus gemidos se convirtieron 
en gritos de asombro, los labios de él se encontraron con los suyos, 
dejando satisfecho su hinchado pecho. 

Cayó al suelo incapaz de moverse, con el cuerpo sacudido por la 


abrumadora sensación de lujuria. Sus muslos brillaban por el líquido 
caliente que goteaba de la unión de sus piernas. No había palabras 
para describir la euforia del clímax; era aterrador y lo más placentero 
que ella había sentido en su vida. 

No podía ordenar sus pensamientos correctamente, ya que estaba 
confusa y mareada. 

La voz de él la devolvió a la realidad; de lo único que estaba segura 
era de que aquello no había hecho más que empezar, y sentía que la 
noche se volvía cada vez más excitante. 

Volviendo a ponerse en pie, Keylan la contempló en su totalidad, su 
piel brillando bajo la luz de las velas mientras sus mechones rojos 
enmarcaban su rostro; si nadie había visto a Eva, él sí lo había hecho 
esta noche. 

Su pene amenazaba con estallar cuando él agarró a Anne, la 
levantó y la tumbó en la cama. Sintió el calor dentro de los suaves 
moldes de su feminidad, una belleza tan celestial que no podía 
comprender. Ella aferró su miembro viril y empezó a frotarse en él, 
desesperada. Su falta de experiencia se hacía evidente en cada caricia, 
pero aun así, le complacía. Keylan se colocó encima de Anne, que 
tenía las piernas abiertas, y su verga rozó sus paredes como pidiendo 
permiso y dándose cuenta de que era su primera vez, al contrario de 
lo que él creía. 

—¿Quieres que me corra, Anne? —le preguntó, queriendo que esto 
fuera completamente mutuo entre ambos. 

—Sí, Keylan —jadeó ella—, hazme tuya. Necesito sentirme tuya. — 
Estaba segura de que lo deseaba en ese momento, con él y con nadie 
más. 

La penetró despacio y con suavidad, comprobando en su cara si le 
dolía. 

Anne se quedó boquiabierta cuando el pene se hundió en su 
interior. Un gemido salió de su boca cuando él empezó a penetrarla y 
a sacarla. 

Una pequeña sonrisa de satisfacción se dibujó en los labios de 
Keylan al contemplar su cara de placer; sería una imagen que no 
olvidaría en mucho tiempo. 

Se corrió y luego, en una fracción de segundo, volvió a penetrarla; 
ella jadeó, con los ojos abiertos al máximo y el corazón latiéndole más 
deprisa, se mordió los labios y dejó escapar un profundo gemido 
mientras él repetía lo mismo, aumentando el ritmo. Él gemía mientras 
seguía penetrándola, al igual que Anne. 

Keylan jadeó, sin querer que esto acabara nunca, y rezando por no 
llegar antes que ella al clímax. 

Anne nunca había sentido tanto deseo por un hombre como ahora; 
él ralentizó su ritmo, permitiéndoles a ambos saborear el momento de 


su unión. 

Ella sintió que sus sentidos se alejaban cuando él volvió a aumentar 
el ritmo, penetrando más rápido y con más fuerza, mientras ella 
alcanzaba la cima de su escalada, con más intensidad que la primera 
vez. Su cuerpo se estremeció mientras la humedad corría por sus 
muslos. 

Anne tiró de él, besándolo una vez más y saboreándolo. Se tumbó 
en la cama a su lado y se miraron a los ojos. Los dos querían más y, 
como si leyeran la mente del otro como un libro abierto, se rieron al 
pensarlo. 

—Tú, mi querida Anne, eres exquisita —le susurró él. 

Ella enrojeció ante el cumplido y, sin saber qué hacer, se cubrió la 
cara con las manos. 

Keylan se las besó, riendo, y la estrechó entre sus brazos mientras 
ambos se entregaban a los relajantes brazos del sueño. 
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se a su lado, pero ya no estaba. Una ligera punzada de dolor 


ciiuzó echo, hasta que yio la nota en su almohada 
E desp ó 1 ñ 


nne “se ertó a la mañana siguiente, girándose para 


«Mi querida Anne: 
No quería despertarte de tu sueño, de ahí la razón de mi temprana 
partida. 
Por otra parte, estás exquisita mientras duermes. 
Te amo. 


Keylan». 


El calor subió por sus mejillas al leer la nota. Las mariposas 
bailaron en su estómago mientras el día ya parecía alegrarse para ella. 

Anne preparó su baño, todavía muy dolorida por la experiencia de 
la noche pasada. Se tomó su tiempo para que el agua tibia aliviara sus 
pliegues recién desflorados. Tarareaba para sí misma mientras se 
vestía, con grandes esperanzas en la recuperación de Natalie. 

Salió de su habitación y notó la tensión en el ambiente. Su instinto 
la hizo correr de inmediato hacia la alcoba de la muchacha. Rezó a 
Dios para que no ocurriera lo peor. 

Abrió la puerta y vio al conde sentado en la silla junto a la cama de 
su hermana; tenía puesto el abrigo y llevaba el pelo bien peinado 
hacia atrás, un espectáculo ante el que ella podría gemir, excepto por 
su semblante; estaba luchando contra las ganas de llorar. 

El cuerpo de Natalie estaba extremadamente pálido, y la quietud le 
hizo suponer que había ocurrido lo peor. 

—¡Oh Natalie! —exclamó Anne corriendo a su lado, tratando de 
sacudirla para despertarla y tomarle la temperatura. A pesar del 
alboroto y de los lamentos de Anne, la joven no se removió ni 
despertó. 

Ella no quería creerlo; de forma inconsciente, sus dedos sujetaron 
su muñeca para comprobar si tenía pulso. 


—¡Todavía respira, menos mal! —exclamó con los ojos ya llenos de 
lágrimas. 

La vida sin Natalie se había convertido ya en un lejano espejismo; 
no estaba segura de cómo podría soportar el dolor de perder a otro ser 
querido en tan poco tiempo. 

El conde no confiaba en sus piernas para levantarse y salir de la 
habitación en busca de aire, a pesar de lo mucho que sabía que lo 
necesitaba. Se pasó las manos por el pelo, con furia y dolor. Sus ojos 
enrojecidos liberaron las lágrimas que había estado conteniendo. El 
alivio que le producían no era nada comparado con la pena de ver a 
su querida hermana en ese estado. 

Su recaída nunca había llegado a este punto; nunca había luchado 
contra ella durante tanto tiempo. Su querida hermana menor yacía en 
la cama luchando por su vida, y él rezaba a un Dios que había llegado 
a creer que le despreciaba, para que se apiadara de aquella alma 
inocente. 

Debería haber sido él, no ella. Le quedaba tanta vida... Apenas era 
una mujer, y la perspectiva de que fuera a reunirse con sus padres le 
estremecía hasta los huesos; las lágrimas corrían por sus ojos mientras 
inclinaba la cabeza ante la idea de quedarse solo en este mundo. 

—No puedo perderla, Anne —dijo Keylan en un susurro. 

—No vamos a perderla —le aseguró ella entre lágrimas, para 
después abrazarse a él y comenzar a llorar. 

Keylan agachó la cabeza para esconder la cara entre los cabellos de 
Anne, deseando encontrar en su aroma y en su abrazo el consuelo de 
su agonía. 

—No podemos perderla —susurró aún más bajo, con el único 
propósito de convencerse a sí mismo, de tratar de encontrar 
esperanza, donde parecía que ya no la había. 

Horas más tarde, Natalie continuaba igual, pero Keylan no podía 
soportar por más tiempo verla en ese estado. Frustrado consigo 
mismo, al no poder hacer otra cosa que esperar, se marchó a su 
habitación y buscó una botella de brandy. 

Pero solo le había dado unos tragos cuando sintió asco de sí mismo 
por no poder enfrentar esta situación si no era borracho, y lanzó la 
botella de brandy contra la pared, convirtiéndola en mil añicos 
esparcidos por el suelo. 

Un golpe en la puerta sonó de pronto. 

—Adelante —consiguió decir con voz temblorosa. 

—Milord —saludó la señora Johnson, y entró en la habitación. 

—¿Qué ocurre? ¿Hay noticias de mi hermana? —preguntó él 
expectante y asustado, secándose las lágrimas y pasándose los dedos 
por el pelo, en busca de algún tipo de compostura. 

—No, milord, me temo que su estado sigue siendo el mismo que 


cuando salió de la habitación. 

—Entonces, ¿qué quiere? —le espetó Keylan, enfadado al desear 
intimidad. 

—Nada, milord. He venido a decirle que espero que lady Natalie se 
recupere pronto. 

—Gracias; yo también lo espero. 

—He estado pensando en este suceso recientemente —dijo la 
señora Johnson, asegurándose de que la puerta se cerraba tras ellos—. 
Esto no puede haber ocurrido sin ninguna causa. 

—¿A qué se refiere? Mi hermana ha estado enferma durante años y 
su estado empeoró. 

—Quiero decir que lady Natalie nunca ha tenido este tipo de 
enfermedad antes, y una condición como esta no podría haber 
sucedido sin un cambio en algo o alguien en particular que puede no 
desear el bien de su hermana. 

—¿Cree que alguien de esta casa desea el mal para mi hermana? 

—Es una idea, milord; quizá, ese odio llevó a tal persona a intentar 
matarla envenenándola. 

—¿No es usted la encargada de la comida de mi hermana? ¿Cómo 
podría haber ocurrido tal cosa? 

—Durante las últimas semanas, lady Natalie no me ha permitido 
encargarme de sus comidas; ha sido su nueva amiga la que se ha 
ocupado de tales menesteres, por lo que ella podría ser la única 
causante de tal calamidad. 

—¡¿Qué está diciendo?! Lady Anne nunca haría tal cosa. Quiere a 
mi hermana como si fuera suya. 

Su actitud defensiva hacia ella le revolvió el estómago a la señora 
Johnson, y el odio hacia Anne aumentó; sin embargo, la semilla de la 
duda estaba plantada, y eso sería suficiente para provocar una pelea 
entre el conde y Anne, permitiendo que su plan se pusiera en marcha. 

—Es solo una sospecha, milord, no todo el mundo le desea lo 
mejor. 

—¡Basta! No quiero volver a oír hablar de esto, ¿está claro? —le 
espetó él. La imagen de la Anne que había llegado a amar era muy 
distinta de la que el ama de llaves pintaba. No podía ser cierta. 

—Milord, solo le informo de que lady Anne ha sido la única en 
permanecer junto a su hermana en todo momento, y que por ello ha 
sido la única en atenderla durante semanas. Yo intenté que su 
hermana me dejara ayudarla, pero se negó en rotundo. Todo el mundo 
en la mansión lo sabe —dijo con la cabeza gacha, sin querer que él 
viera el brillo malicioso en sus ojos. 

—Me niego a creerla. Lady Anne no puede haber sido la causante 
de esto. —Pero su afirmación ya no era tan rotunda. Ella no le había 
dejado ninguna alternativa, al señalar que la única persona que 


permanecía junto a la moribunda era lady Anne. 

—Como diga, milord —concluyó la señora Johnson, esta vez 
sumisa, y salió de la habitación, ocultando la pequeña sonrisa que se 
dibujaría en su rostro ante la victoria que sabía que había obtenido. 

Keylan sentía que podía confiar en su ama de llaves, ya que esta 
llevaba más de cinco años con ellos, pero no estaba seguro. No sabía 
qué pensar en ese momento. ¿Confiaba en la mujer que los había 
cuidado durante años, o en Anne, ya que, desde su llegada, su 
hermana solo había mejorado para después estar a las puertas de la 
muerte? 

Pensó en las muchas oportunidades que Anne había tenido para 
envenenar a Natalie; lógicamente, tuvo muchas desde el día en que 
empezó a hablar con Natalie. Su motivo podría haber sido vengarse de 
él mismo, pero eso tampoco tenía sentido, No después de lo ocurrido 
entre ellos la noche anterior. 

No era la primera vez que le traicionaban o intentaban 
aprovecharse de sus emociones y su buen corazón. Por esta misma 
razón, Keylan se aseguró de establecerse como una bestia ante los 
hombres y mantener ese escudo el mayor tiempo posible; hasta que 
ella llegó. Ella derribó sus muros y lo dejó en un charco de necesidad; 
nunca antes se había sentido tan vulnerable ante nadie, y temía que 
enamorarse de ella le nublara el juicio. 

Amor, se había enamorado de Anne. Eso era lo que había ocurrido, 
a pesar de esta terrible situación, y estaba convencido de que era lo 
único que le empujaba a seguir adelante. Tenía que estar seguro de 
que era mentira. Su corazón no soportaría tanta pena si fuera verdad. 
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Anne jadeó cuando Keylan irrumpió en la habitación, su respiración 
era agitada y sus ojos una mezcla de dolor y confusión. 

—Milord... 

—¿Tú hiciste esto? —le espetó él, sin dejar que ella continuara 
hablando. 

—Me temo que no comprendo a qué se refiere —dijo Anne, con la 
sorpresa en el rostro. 

—¿Tú envenenaste a mi hermana? —inquirió Keylan, con una 
pregunta concisa. La ira y el dolor le subían por la garganta y no 
soportaba ni por un segundo más la duda que el ama de llaves le había 
inculcado. 

—Lord Landcastle, ¿de qué está hablando? No comprendo a qué 


viene esa pregunta —dijo Anne, incrédula. Tenía que haber una razón 
para que él pensara tal cosa, aunque solo fuera por una fracción de 
segundo, pero ella no podía imaginar qué podía ser, y la duda que 
mostraban sus ojos le dolía, al no comprenderla. Ella amaba a Natalie 
y jamás le haría nada malo. Y él debería saberlo. 

—Usted es la única que ha estado al cuidado de mi hermana 
durante todo este tiempo —declaró Keylan en tono distante—. La 
única que ha tenido la oportunidad y los medios para envenenarla. 
Por ello, le exijo una respuesta. 

—¿Cómo te atreves a acusarme de eso? Natalie es como una 
hermana para mí, y nunca podría lastimar ni siquiera un mechón de 
su cabello —replicó Anne, con una expresión dolorida ante su 
acusación—. ¿Crees que soy tan vil, Keylan? ¿Que le haría tanto daño 
a alguien, y más a una amiga? —Las lágrimas corrían por sus mejillas 
mientras se las secaba violentamente con una mano. 

—NOo lo creía así, pero todo indica... —El sonido de su nombre en 
su boca y las lágrimas en sus mejillas lo atravesó como un cuchillo, al 
no soportar verla sufrir. Pero la duda se había depositado en su cabeza 
y su corazón sufría por ello. 

—Ya veo. Me crees tan malvada que vería a una hermana sufrir y 
morir lentamente. Hubiera pensado que éramos más que esto, que 
confiarías en mí, aunque fuera un poco. Haría todo lo que estuviera en 
mi mano para protegerla, y tú tienes la osadía de culparme por una 
maldad tan... aberrante. 

Keylan se sentía confundido. La señora Johnson había acusado a 
Anne con un argumento sólido, pero, al escuchar ahora a Anne, sabía 
que ella no podía ser culpable de ello. Pero entonces, ¿quién? Y ¿por 
qué? Nada parecía tener sentido. 

Contemplo a Anne ante él, llorando y destrozada por su acusación, 
y se sintió el hombre más miserable de la tierra. Había sido demasiado 
impulsivo al haberla culpado sin nada más que conjeturas, cuando 
todo su ser le decía que la mujer a la que amaba no podía ser 
culpable. 

La atrajo hacia sí y dejó que su boca dominara la de ella. Solo hizo 
falta tenerla entre sus brazos para confirmarle que se había 
precipitado. 

—Anne, me estoy volviendo loco, mi hermana se muere ante mis 
ojos, y yo solo puedo pensar en ti. —Volvió a besarla—. No quiero 
perderos a ninguna de las dos, pero necesito respuestas. 

—Keylan, no sé qué decirte. No sé qué le pasa a tu hermana o 
quién querría dañarla. Solo sé que yo también te quiero y que jamás 
haría daño a nadie de esta casa. —Volvió a atrapar sus labios. 

—Te ruego que no juegues con mi corazón. —Los labios de él 
bajaron hasta su cuello —. Has ganado; me tienes entre tus dedos, pero 


necesito saber qué está pasando. Qué es lo que se me escapa — 
murmuró. Su aroma no hacía nada para detener la confusión en su 
cabeza. 

—Yo tampoco tengo respuestas, pero me tendrás a tu lado siempre 
que lo necesites —dijo Anne, abrazándolo para después separarse de 
él. 

—Anne —dijo Keylan con voz ronca a la vez que le cogía las manos 
—. Te pido disculpas por todo. Por acusarte de un acto tan detestable, 
y por actuar de nuevo sin pensar —declaró, sin atreverse a mirarla a 
los ojos. 

—No tienes por qué pedirme perdón. Comprendo que estés 
desesperado y que seas impulsivo al tratar de descubrir la verdad — 
dijo Anne, abrumada por la mezcla de emociones que él había puesto 
de manifiesto en tan poco tiempo. 

Ella levantó una mano hacia su mejilla, acariciándola para 
reconfortarlo. 

—Oh, Keylan, si pudieras comprender cuánto amor siente mi 
corazón por ti y por Natalie, entonces no durarías de mi incapacidad 
para herir a ninguno de los dos. 

—Ahora lo sé, mi amor —dijo él, dejando que sus labios rozaran la 
palma de la mano de ella—. Ahora que mi cabeza se ha despejado y 
pienso con claridad. 

Los dos se quedaron en silencio abrazándose de nuevo, mientras la 
señora Johnson los observaba discretamente desde la puerta 
entreabierta. La rabia no tardó en apoderarse de ella al escucharles y 
comprobar que sus acusaciones habían caído en saco roto. 

¿Cómo podía ser el conde tan crédulo con aquella mujer? ¿Por qué 
no la creía a ella? Ella había a su lado durante años, había curado sus 
heridas, había estado ahí para ayudarle cuando se encontraba mal, y 
esta dama había venido a arrebatárselo. No iba a rendirse sin luchar. 

Piensa, piensa —murmuró para sí misma. Tenía que actuar rápido; 
pronto, el conde estaría ciego a cualquier cosa que ella dijera o 
hiciera. Se volvería más invisible que antes por culpa de la mujer que 
estaba allí. 

Era el momento de sacar su mejor baza; seguro que funcionaría y 
causaría conmoción. 

Sin miramientos, empujó la puerta y entró, aclarándose la garganta 
para llamar la atención del conde. 

—Milord, ¡tengo grandes noticias! Me temo que no puedo ocultarlo 
por más tiempo —dijo ignorando por completo la presencia de Anne. 

Keylan frunció las cejas, preguntándose qué anuncio tendría que 
hacer esta vez su ama de llaves. 

—¿Qué ocurre, señora Johnson? ¿Es mi hermana? —preguntó, 
asustado al ver irrumpir de forma tan abrupta a la mujer. 


—No, milord, no es su hermana... Estoy embarazada de usted. 

Por un segundo, la habitación se quedó en completo silencio, hasta 
que Keylan se le acercó enfadado unos pasos. 

—¡Eso es imposible! —afirmó categórico. 

Oh, milord, no lo es. ¿Ha olvidado aquella gloriosa noche en que 
llegó a casa tarde y me hizo el amor? No he estado con otro hombre, 
así que el bebé solo puede ser suyo —replicó ella, satisfecha por la 
palidez en el rostro de lady Anne y la cara de desconcierto del conde. 

—¡Eso es imposible! Nunca... —Keylan calló, al saber que muchas 
noches había regresado a la mansión tan borracho que bien podría ser 
verdad. Y para ser sinceros, tenía un vago recuerdo de él besando a la 
señora Johnson. 

—Me temo que es cierto, milord, vamos a tener un hijo —dijo ella 
con regocijo y disfrutando de ese momento. 

Anne miró a ambos alternativamente; sentía la cabeza ligera ante la 
noticia. Podía ver sus labios moviéndose a cámara lenta, pero ya no 
podía oírlos. Recordó las habladurías sobre el conde que lo tildaban de 
mujeriego y libertino. Ella, tras unas semanas a su lado, creía 
conocerlo y por eso se había entregado a él, pero... ¿Y si todo era 
cierto? ¿Y si ella había sido solo otra conquista más? 

Podía sentir cómo sus piernas cedían bajo ella mientras que se 
desplomaba, al mismo tiempo que lo hacía su mundo con la noticia. 

—¡Anne! —gritó el conde al verla caer—. ¡Fuera! Sal de la 
habitación ahora mismo —le espetó a la señora Johnson mientras 
levantaba del suelo al amor de su vida. 

La sangre latía en los oídos de Keylan mientras trataba de procesar 
la noticia. ¿Podría ser que el ama de llaves estuviera embarazada de 
él? ¿Que hubiesen hecho el amor cuando él apenas era consciente de 
sí mismo y no podía recordarlo? 

¿Podría haber sido tan estúpido en algún momento de su vida, 
como para haber hecho semejante acto? ¿Podría ser este el final del 
cuento de hadas que estaba viviendo con Anne? 
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El día anterior... 


James daba su habitual paseo por las calles de la ciudad. Sin la tía 
Emily, no tenía compañía con la que pasear ni ir a cenar. Sabía que a 
esas horas habría poca gente, por lo que la tentación de beber y 


apostar sería mínima o nula. 

Mientras caminaba, recordaba cómo por primera vez en mucho 
tiempo, ir a un baile le hizo algún bien al conocer a la hermosa lady 
Nora, hija única de lord Rowlyn White II. Se habían conocido en un 
baile que el barón había organizado en honor de su hija, y enseguida 
congeniaron por su mutuo amor al arte y la literatura. 

Poco después de su conversación, habían decidido quedar en Le 
Bonsuier, un famoso salón de té francés de la ciudad. La vio llegar 
junto a su doncella y la ayudó a bajar de su carruaje, deseoso de 
comenzar a conversar con ella. 

—Dígame, ¿cómo es posible que nunca hayamos coincido antes? — 
preguntó James mientras entraban en el establecimiento y se sentaban 
los tres. 

—Quizás se deba a que he pasado buena parte de mi vida en 
Cornualles. —La voz de ella era suave, pero firme a la vez, una voz 
que provenía de un alma valiente. 

—Es una lástima que yo no haya visitado nunca Cornualles, pero 
me alegro de haberla conocido. Es difícil encontrar un alma afín que 
ame tanto como yo la literatura —continuó él, tomando su taza de té. 

—Dudo que usted ame tanto la literatura como asegura. Es más 
normal que un caballero sienta tendencia a degustar los placeres de 
otras ocupaciones —comentó ella, queriendo aparentar que era más 
mundana. 

—¿Como cuáles? 

—Por supuesto, la equitación. —Nora se quedó pensativa unos 
instantes tratando de recordar a qué dedicaba su padre su tiempo libre 
—. Visitar el club, incluso los negocios, aunque algunos caballeros 
centran sus esfuerzos en las apuestas. 

James sonrió y la miró encantado, al ser evidente su falta de 
conocimientos sobre el género masculino. Algo que le gustaba y que 
también estaba dispuesto a solucionar. 

—Veo que conoce las debilidades de los hombres, pero puedo 
garantizarle que yo no soy como ninguno de ellos, ya que las mías son 
otras. 

—Hmm..., ¿Como por ejemplo? —preguntó ella, divertida. 

—Como sus ojos —respondió él, consiguiendo que ella se 
ruborizara y bajara la cabeza, pero no sin antes ver un brillo en sus 
ojos que afirmaba lo mucho que le había agradado su comentario. 

—Es usted un hombre peligroso, milord —afirmó ella, aún sin 
mirarle. 

—¿Por qué lo dice? 

—Porque es capaz de confundir a una mujer con sus palabras y 
hacerla creer que es especial. 

—Ya le dije que amo las palabras. Y no dudo al afirmar que es 


usted una mujer especial, sin necesidad de que mis palabras así lo 
atestigien. 

Por unos instantes, ambos se quedaron en silencio, mientras la 
doncella trataba de hacerse cada vez más pequeña para no molestarles 
y los comensales hablaban a su alrededor. 

Una hora después, tras haber discutido sobre Shakespeare, lord 
Byron y Jane Austen, dieron el encuentro por terminado, pero con la 
convicción de que volverían a verse. 

Feliz como hacía mucho que no se encontraba, James comenzó a 
caminar pensando en lo agradable que era lady Nora. 

Se encontraba tan ensimismado en sus cavilaciones, que no se 
percató del hombre frente a él, con el que acabó chocando. 

—Disculpe, ¿está bien? —dijo el extraño al girarse y ver que James 
se tambaleaba. 

El individuo era un pelirrojo barbudo, alto y fuerte, por lo que 
James tuvo la impresión de haberse estrellado contra una pared más 
que con un hombre. 

—Pues sí, ¿y usted? —preguntó, curioso por el hombre que tenía 
delante. 

El desconocido rio ante su pregunta, pues era evidente que el 
encontronazo no le había supuesto el más mínimo efecto. 

—Soy Angus Conrad, pero puede llamarme Bear!!! si quiere. 

—Un placer conocerle, Bear —sonrió James. Había algo intrigante 
en este hombre, pero, a pesar de su corpulencia y altura, no resultaba 
intimidante, sino que inspiraba confianza. 

—El placer es mío —dijo el tal Bear, y se quedó mirando fijamente 
a James—. Tiene un parecido asombroso con su hermana, lady Anne, 
esa cara es una firma de los Willington, diría yo. 

—¿Conoce a mi hermana? —preguntó James extrañado, pues no 
creía que él tuviera nada en común con Anne, y Bear nunca había 
estado en su finca. 

—Pues sí. Trabajé con el conde de Landcastle unas semanas 
después de que llegara milady. Lo dejé hace un par de días, incluso, 
empecé mi propia tienda de suministros al otro lado de la calle —dijo 
señalando calle abajo. 

—Sí. Ella está allí en calidad de acompañante de lady Natalie. 
Espero que les vaya bien. 

—A lady Anne sí, por lo que yo sé, pero temo por la vida de lady 
Natalie. He oído que su estado empeora por momentos. 

—¿Qué estado? —preguntó James, inquieto. 

—¿No lo sabe? Milady ha estado enferma durante el último mes, los 
médicos nunca han visto una enfermedad como esa. Es una pena, 
milady es una persona tan agradable... 

—;¡Oh, Señor! No había tenido noticias de eso. Estoy seguro de que 


Anne no quería que me molestaran con algo tan malo. 

—Seguro que sí. Más vale que tenga cuidado hoy en día, uno ya no 
se puede fiar de la gente —añadió Bear, visiblemente nervioso. 

—¿Y por qué dice eso, Bear? —inquirió James, al no saber a qué se 
refería. 

Cauteloso, Bear miró a un lado y a otro antes de hablar, como si 
temiera que alguien los escuchara. 

—Corre el rumor de que la señora Johnson es la que está 
envenenando a milady. Los criados saben que hay algo bastante 
sospechoso en esa mujer, pero no hay pruebas, y nadie quiere perder 
su trabajo al acusarla o que la acusación se vuelva en su contra y 
acaben colgados. Además, la señora Johnson, el ama de llaves, tiene 
mucha influencia sobre milord. 

—¿Pero cómo es posible? ¿Cree que el ama de llaves sea capaz de 
algo así? 

—;¡Claro que sí! Recuerdo que, a su llegada, uno de los mozos de 
cuadra la reconoció como una mujer que estuvo en la cárcel acusada 
de asesinato. No sé si es cierto o no, o como consiguió salir de prisión 
y llegar a un puesto tan alto, pero yo no pondría mi pellejo en sus 
manos, no sé si me entiende... 

—Le entiendo. Es demasiada casualidad, y la duda bien merece ser 
estudiada, 

—SÍ, así es. 

—Le agradezco que me confiara esta sospecha. Si es cierto lo que 
dice, la vida de lady Natalie está en peligro. 

Bear simplemente asintió. 

—Mañana mismo investigaré todo este asunto y no cesaré hasta 
que aclare todo —dijo James. 

El horror de que esto pudiera ser cierto le producía escalofríos. Su 
hermana podría estar en peligro, y él no se habría enterado. 
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Un día después... 


La visita de su hermano James fue toda una sorpresa para Anne. Se 
sentía cansada y triste por todo lo sucedido, por lo que no dudó en 
abrazarle nada más verlo. 
—Hola —le dijo él sonriendo burlonamente por su reacción. 
—i¡James! ¡Qué sorpresa más agradable! —exclamó Anne con la 


garganta seca. 

—¡Menuda bienvenida! Si llego a saber que sería recibido de 
semejante manera, habría venido a verte antes. 

—Sabes que siempre eres bien recibido, aunque, ¿qué haces aquí? 
¿Sucede algo? 

—Mis disculpas por no avisar, querida, pero me apresuré a venir 
cuando me enteré de la dolencia de lady Natalie. Vine con mi médico 
para echar un vistazo y diagnosticarla también. —No quiso decirle 
nada más, hasta no tener más pruebas. 

—Gracias, ha sido muy amable por tu parte. 

—Cualquier cosa por un amigo, más aún si es tan querido por ti. 

Ambos hermanos se sentaron y comenzaron a hablar, esta vez con 
el semblante más serio. 

—¿Cómo está lady Natalie? —preguntó James. 

—No lo sé. Los últimos días no han sido los más agradables. 

—Cuéntamelo todo —le pidió él, temiendo haber llegado tarde. 

—La salud de lady Natalie ha sido terrible; los médicos no saben 
qué le pasa ni la cura para ello. Ni siquiera se ha despertado en todo el 
día de ayer —dijo Anne ahogando un sollozo. 

—Hmm, eso oí cuando entré. ¿Estás segura de que es lo único que 
te preocupa? 

Ella lo miró fijamente; no podía ocultarle nada a su hermano. 
Habría sido mucho peor. Había llegado a confiar más en él tras la 
pérdida de sus padres; era todo lo que tenía. 

—Lord Landcastle y yo somos amantes —bufó al fin. 

—Bueno, debería escandalizarme y horrorizarme, pero cuando 
estuve aquí antes, ya me fijé en cómo os mirabais, y por ese motivo no 
me sorprende. —Él sonrió para calmarla y demostrarle así que no la 
juzgaba—. ¿Le quieres? 

—SÍ, pero no confía en mí. Me acusó de envenenar a su hermana, y 
ahora el ama de llaves dice estar embarazada de él, y no sé qué hacer. 

—-¿El ama de llaves? —preguntó James, aunque sabía cuál sería la 
respuesta. 

—AsÍ es, la señora Johnson. Está a cargo del bienestar de Natalie. 

—Sabía que había algo raro en esa mujer, por la forma en que te 
lanzaba dagas con los ojos y miraba al conde, como si fuera una 
especie de trofeo. 

—¿Cómo te diste cuenta de todas esas cosas? Yo no me percaté de 
ello, y eso que vivía entre los mismos muros que ella 

—La maldición de un introvertido, querida Anne. Observamos cada 
detalle a nuestro alrededor. —Se rio entre dientes—. Déjamelo todo a 
mí. Llevaremos a cabo una investigación adecuada sobre el asunto del 
veneno. 

—¿Y el embarazo? ¿Y si está embarazada de él? 


—Entonces sabremos qué hacer después de investigarla. Iremos 
paso a paso, ¿de acuerdo? 

Ella asintió. Su calma le dio la seguridad que había estado 
buscando. 


—Lord Landcastle, ¿puedo verle en privado, por favor? —preguntó 
James asomándose al despacho de Keylan. 

—Por supuesto. 

—Espero que no le importe, pero he traído a mi médico personal 
para que eche un vistazo a lady Natalie. 

—Por supuesto que no, ha sido muy considerado por su parte. Rezo 
para que pueda diagnosticar cuál es esta enfermedad y encontrar una 
cura antes de que sea demasiado tarde. 

—Y o también lo espero, milord. 

Permanecieron en silencio durante uno o dos minutos. 

—Mi hermana dice que usted cree que lady Natalie fue envenenada 
—dijo James rompiendo el silencio. 

—La señora Johnson, el ama de llaves, lo sugirió. Su sospecha 
recaía sobre lady Anne, al ser quien la cuidaba y le daba de comer, 
pero no tiene ningún sentido que ella hiciera daño a mi hermana de 
ninguna manera. 

—¿Ha pensado que la señora Johnson pueda ser la culpable? 

—No, ¿por qué haría eso? Lleva años trabajando con nosotros y 
nunca hemos tenido problemas con ella. 

—Creo que una investigación sería necesaria en esta situación. Hay 
demasiados enigmas por resolver, y solo conseguiremos descubrirlos si 
consideramos a todos como posibles sospechosos. 

—Yo también lo creo, aunque solo sea para quedarnos todos más 
tranquilos. Como usted dice, hay demasiadas cuestiones por revelar. 

—Tengo un testigo que afirma que conoce un hecho parecido al 
que acontece aquí, algo que sucedió antes de que él viniera. Además, 
con suerte, podríamos averiguar qué tipo de veneno se utilizó para ese 
otro caso, y comprobar si es el mismo que se está usando con su 
hermana. De ser así, estaríamos más cerca de hallar al culpable y, lo 
más importante, de curar a milady. 

—Muy bien entonces —dijo Keylan—, puede registrar los aposentos 
de la señora Johnson, e interrogar a quien necesite. 

James se quedó en silencio unos segundos, al no estar seguro de 
cómo sacar el tema del embarazo del ama de llaves. No quería que el 


conde se sintiera incómodo, pero necesitaba saber si eso era posible o, 
si por el contrario, era una mentira urdida por ella. 

Cuanto más supieran sobre esa mujer, antes podrían encontrar la 
verdad en todo este asunto. 

Tras carraspear, James decidió que la forma directa sería la más 
apropiada y la menos incómoda para ambos. 

—Mi hermana dice que la señora Johnson afirma estar embarazada 
de usted. —Levantó una ceja esperando una respuesta mientras el 
conde apartaba la mirada, avergonzado. Un acto que decía mucho de 
lo que el conde opinaba del asunto. 

—Eso fue lo que dijo. Pero no estoy seguro de que sea cierto. —Fue 
lo único que Keylan pudo decir, al no estar seguro de nada en ese 
asunto. En lo referente al embarazo, dependía por completo de la 
palabra de la señora Johnson. 

—¿Fueron amantes antes? ¿Fue ella una de las mujeres con las que 
mantenía relaciones? 

—No lo sé. Ella dice que hicimos el amor cuando volví a casa 
borracho, y puede que yo estuviera demasiado bebido para recordar lo 
que pasó. 

—Entiendo —dijo James, comprendiendo que la maldad de esa 
mujer era más profunda de lo que él suponía. No sabía si el embarazo 
existía o no, pero estaba convencido de que, de ser cierto, el conde 
solo habría sido una mera marioneta si estaba borracho. 

Unos golpes en la puerta les interrumpieron. 

—Adelante —dijo el conde, agradeciendo la intromisión. 

—Su té, milord —dijo una criada, a la vez que entraba con una 
bandeja. 

—Gracias; puede ponerla ahí en la mesa. 

—Sí, milord —respondió ella, e inmediatamente se acercó a la 
mesa. 

Por su parte, James quería acabar cuanto antes con esta 
conversación, para empezar a buscar pruebas contra el ama de llaves. 

Sin prestar atención a la criada, que seguía en el cuarto, continuó 
hablando. 

—Le diré al médico que haga también una prueba de embarazo. 

—¿Él puede hacer eso? —preguntó presuroso el conde. 

—Sí, es una prueba sencilla, por lo que tengo entendido. 

—Espero que esté mintiendo; no desearía pasarme el resto de mi 
vida con ella. —De solo pensarlo, Keylan se estremeció, pero el honor 
le indicaba que no podía dejar que su hijo naciera bastardo, aunque le 
partiera el corazón desposar a la madre, puesto que él amaba a otra 
mujer. 

—Perdóneme, milord —dijo la criada, sin atreverse a alzar la 
cabeza—. Si me permite la intromisión, no haría falta que el médico lo 


comprobara, está mintiendo. 

La rotundidad de sus palabras fue tal que ambos hombres se la 
quedaron mirando. 

—¿Cómo lo sabe? —preguntó James, sin dudar de la palabra de la 
sirvienta, ya que sabía por Bear que los criados conocían la parte 
malvada del ama de llaves. 

—Comparto los mismos aposentos que la muchacha que se ocupa 
de hacer la colada, y ayer mismo se estaba quejando de tener que 
limpiar sus paños. Por eso puedo asegurar que no está embarazada — 
declaró la doncella. 

La criada nunca había visto al conde tan feliz desde que lady Anne 
llegó a su vida. No tenía estómago para callarse mientras contemplaba 
al conde desmoronarse, cuando él siempre había sido bueno con ellos. 

—Gracias, Emma, agradezco tu sinceridad —respondió el conde, 
dejando escapar un suspiro de alivio. 

—Es un placer, milord —dijo ella y salió de la habitación sonriendo 
por haberlo ayudado. 

—Es como si esta fuera la primera buena noticia que recibo en 
mucho tiempo —dijo Keylan sonriendo para sí mismo. 

—No se preocupe, milord, todo se arreglará —afirmó James, a la 
vez que asentía con la cabeza para después dejarlo solo. 

Había llegado el momento de desenmascarar al culpable. 

James sabía que era su responsabilidad velar por su hermana; debía 
proteger su bienestar y también su reputación. No podía permitir que 
ella cargara con la culpa de la acción de otra mujer. 

Primero llevó al médico a la habitación de lady Natalie. El hombre 
estaba especializado en venenos y toxinas peligrosas para el 
organismo. Si había alguien que pudiera saber si era un veneno el 
causante de la enfermedad, sería él. 

También hizo llamar a su hermana para que se quedara con lady 
Natalie y el médico, mientras él iba con Keylan a registrar los 
aposentos de la señora Johnson. 

Levantaron sus sábanas y buscaron entre la ropa y los escasos 
libros, maletas y bolsos, cualquier prueba que pudiera inculparla de 
envenenar a lady Natalie. 

Durante más de una hora, su búsqueda resultó inútil. 

—¡Lo he encontrado! —exclamó Keylan, sosteniendo un pequeño 
frasco negro en la mano. Lo había encontrado en un bolsillo secreto 
dentro de la maleta de viaje. Tenía que admitir que la astucia de la 
dama era realmente minuciosa, pero la verdad siempre tiene una 
forma de prevalecer contra el mal—. Este es el veneno que utilizó 
contra mi hermana. Nunca habría imaginado que esa mujer fuera 
malvada, pero no puedo negar la evidencia de su crimen —añadió, 
leyendo la etiqueta del frasco y las advertencias. 


—Vamos; estas son todas las pruebas que necesitamos —señaló 
James antes de dirigirse presurosos al despacho de Keylan. 
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La señora Johnson caminó hacia el despacho del conde, abrumada por 
la emoción; su plan había funcionado. Estaba muy segura de que él la 
había llamado a su despacho para hablarle de los planes de boda. Ya 
se lo podía imaginar. La llamarían lady, y todos esos sirvientes mal 
nacidos estarían pronto a su servicio. Y Anne, para entonces ya habría 
desaparecido. 

La vida era increíble para gente como ella; todo su duro trabajo por 
fin daba sus frutos. 

—Milord, ¿quería verme? —dijo, mirándolo a los ojos mientras 
contoneaba las caderas al entrar en el despacho. 

—Señora Johnson, ¿puede decirme qué es esto? —preguntó Keylan, 
señalando la botella que habían encontrado en su cuarto. 

—=Es... es... una botella —dijo ella, asustada al reconocer el frasco 
de veneno. 

—Sabe muy bien lo que es. ¡Es veneno! Lo encontramos en su 
maleta. ¡Intentó envenenar a mi hermana! —gritó Keylan exaltado y 
furioso, sobre todo, al haber visto la prepotencia con que la señora 
Johnson había entrado en el despacho. Como si ya se creyera la dueña 
de todo. 

La reacción del ama de llaves no se hizo esperar y, al verse 
acorralada, no tardó en demostrar su verdadera forma de ser. 

—¿Cómo se atreve a acusarme de eso? Yo no hice tal cosa — 
aseguró con los ojos llenos de furia. 

—Sus mentiras no la salvarán esta vez, señora Johnson —dijo 
James, que se había colocado de tal forma al lado de la puerta, que la 
mujer no se dio cuenta de su presencia al entrar. 

—;¡Es culpa suya! Tú y esa miserable hermana tuya conspirasteis 
contra mí —dijo la señora Johnson mirando con odio a James, para 
después girarse para hablarle a Keylan con lágrimas en los ojos—. 
Estoy embarazada de su hijo, ¡¿y se atreve a creer que les haría daño a 
usted y a su hermana?! ¡Esto es absurdo! 

Pero Keylan no la creyó ni por un segundo. No cuando ya había 
dejado ver la rabia en sus ojos. 

—Otra mentira que no la salvará, señora Johnson —dijo Anne, 
entrando en ese instante en el despacho—. Sabemos con certeza que 
acaba de tener su menstruación; es imposible que esté embarazada en 


este momento. 

—;¡Rata! ¡Yo no he hecho nada! ¡Soy inocente! —gritó la señora 
Johnson a pleno pulmón, dispuesta a saltar sobre Anne para 
arrancarle los ojos. 

Por suerte, James estaba lo bastante cerca del ama de llaves como 
para agarrarla por los brazos antes de que esta se lanzara sobre su 
hermana. 

—¡Suéltame! —gritó aquella mientras trataba de soltarse. 

—Haré que avisen al alguacil para que venga a detenerla. 

Los dos hombres se miraron y asintieron, al saber que todo estaba 
resuelto. 

Keylan se acercó a Anne, que permanecía apartada de la señora 
Johnson mientras observaba a James sosteniéndola. El conde se 
disponía a llamar a los mozos de cuadra para que se ocuparan del ama 
de llaves y de avisar al alguacil, cuando un golpe interrumpió la 
escena. 

—Milord, lady Natalie ha despertado de su letargo y solicita verle 
—afirmó con una sonrisa el médico, que no parecía percatarse de la 
mujer que sostenían con fuerza mientras gritaba. 

—¡Oh, menos mal! —dijo Keylan, dejando escapar un suspiro de 
alivio. 

—Vaya con su hermana, milord. Yo me ocuparé de avisar a los 
mozos de cuadra —se ofreció Anne, al saber que Keylan ansiaba ver a 
Natalie. 

—Estoy en deuda contigo, James, gracias —dijo Keylan, mirándolo 
con gratitud para después besar ligeramente en los labios a Anne y 
marcharse corriendo. 

Keylan no tardó ni dos minutos en llegar junto a la cama de su 
hermana. 

—Natalie —la llamó, cayendo de rodillas a su lado—. Temía tanto 
perderte... —Tomó sus manos y las besó. 

—Oh, hermano, soy una luchadora ¿recuerdas? —susurró ella, 
logrando dedicarle una pequeña sonrisa. 

—¿Cómo te encuentras? Temía que nunca más despertaras —dijo 
él, conmovido al verla tan delgada y pálida. 

—Me siento de maravilla —bromeó la muchacha—. Siento como si 
hubiera estado en un lugar oscuro y solitario, y por fin hubiera 
encontrado la salida. 

—Me encargaré de que no regreses jamás a ese lugar. A partir de 
ahora, quiero verte comer con apetito y descansar mucho. 

—Muy bien, hermano. ¿Dónde está Anne? Me pareció oírla 
mientras dormía. 

—Vendrá pronto —le aseguró él, feliz de poder hablar con su 
hermana. No sabía qué había hecho el médico para que sucediera este 


milagro, o si había sido obra del Altísimo que su hermana despertara. 

Ahora por lo menos tenían esperanzas. Ahora, sabía qué 
tratamiento suministrarle para que se recuperara. 

—Y ahora, cuéntame, ¿qué pasó mientras dormía? 

—Nada que deba preocuparte —dijo Keylan—. Solo descansa 
mientras voy a hablar con el médico. —Prefirió no decirle nada para 
no preocuparla, al fin y al cabo, todo había terminado. 

Él se detuvo en la puerta antes de salir y la contempló medio 
dormida en la cama. 

—Sabes que te quiero, ¿verdad? 

—Lo sé desde siempre —dijo Natalie con un murmullo, pues esos 
minutos despierta la habían agotado. 

Keylan salió de la habitación para hacer lo que sabía que debía 
haber hecho hacía mucho tiempo. 


Capítulo 24 


erallo próximo que debería hacer, y sabía perfectamente dónde tenía 
queibuscar, al haberl visto subir las escaleras en cuanto se espidió 
derh Las despedir al médico y a James, Keylan tenía muy claró qué 

Keylan no tardó mucho en llegar a su puerta y se paró frente a esta, 
temblando y ensayando lo que iba a decirle. Por primera vez en 
mucho tiempo, deseó que su padre estuviera aquí para aconsejarle; él 
siempre sabía qué decir en cada situación. Inspiró hondo y llamó a la 
puerta, con la esperanza de que algún milagro hiciera desaparecer el 
miedo. Volvió a llamar antes de empujar la puerta, al no recibir 
respuesta. 

No sabía cómo, pero se le cortaba la respiración cuando la 
contemplaba; la masa de pelo pelirrojo se desprendía del pañuelo que 
llevaba antes y le enmarcaba la cara mientras estaba sentada en la 
cama. Su cuerpo parecía más pequeño que hacía unos minutos. 

El olor de su habitación le recordó su noche de pasión; el recuerdo 
era fuerte, sin duda, la mejor que había tenido nunca, jamás una 
mujer le había vuelto loco como ella ni le había tocado el corazón de 
preocupación al mismo tiempo. Se preguntó qué diría primero para 
romper el silencio, pero ella se le adelantó. 

—¿Qué busca, milord? —preguntó Anne sin moverse un ápice para 
mirarle. 

—Mi hermana se ha despertado —dijo él, rascándose la nuca. De 
repente, se sintió como un joven que intenta cortejar a una mujer. 

—¡Menos mal! Iré a verla —dijo ella levantándose. A pesar de los 
sentimientos encontrados que albergaba hacia el conde, seguía 
queriendo a su hermana, y esta noticia trajo algún tipo de esperanza a 
su sombrío mundo. 

Se echó el pelo hacia atrás y se lo ató con una cinta mientras 
caminaba hacia la puerta. 

Se detuvo cuando sintió la mano de él en su hombro. 

—Todo está solucionado, Anne —empezó a decir Keylan—. La 
señora Johnson pagará por lo que ha hecho, y ahora que sabemos qué 
veneno le dio a Natalie, tengo grandes esperanzas de que se recupere. 

—Son buenas noticias, milord, me alegro por usted y su hermana. 


Si me lo permite, deseo ver a Natalie ahora —dijo Anne, apartando las 
manos de él de su hombro. 

Anne todavía no había asimilado todo lo que había sucedido. 
Enterarse de que otra mujer estaba embarazada de él fue un duro 
golpe, pero lo peor fue pensar que quizás no fuera la única. Aunque la 
señora Johnson había mentido, sabía de su fama de juerguista y 
mujeriego, por lo que cabía la posibilidad de que otra mujer 
apareciera asegurando también portar a su hijo en su vientre. Y eso la 
estaba consumiendo. 

No podía quitarse de la cabeza que lo mejor para ambos era 
abandonar la mansión en cuanto Natalie se hubiera recuperado por 
completo. 

—Anmne, por favor —dijo Keylan con voz temblorosa ante la idea de 
perderla. No pudo contenerse más, la estrechó entre sus brazos y 
apretó sus labios contra los de ella. 

Su forcejeo inicial le asustó, hasta que ella se fundió en el beso. La 
suavidad de sus labios entre los dientes de él fue tan angustiosa como 
el baile de sus lenguas. Sus cuerpos se movían en sincronía mientras 
sus corazones latían al unísono. 

Las manos de él se aferraron con más fuerza a la cintura de ella, 
atrayéndola hacia su pecho casi con la intención de unir sus cuerpos. 

—Te quiero, Anne Willington —suspiró Keylan como una plegaria 
contra sus labios. 

Anne se detuvo y se fue apartando poco a poco. 

—No podemos estar juntos. 

—¿Por qué? —Sus palabras lo detuvieron en seco—. ¿No sientes lo 
mismo que yo? 

—Oh, no, lo siento, pero no somos el uno para el otro. No sé si 
podré aguantar que las mujeres con las que te acostaste vengan a mi 
hogar reclamando lo mismo que la señora Johnson. Ella podría ser la 
primera de muchas. 

Keylan inclinó la cabeza, avergonzado, mientras ella salía corriendo 
de la habitación, incapaz de volver a mirarle a la cara. 
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Anne corrió hacia el único lugar donde sabía que podía refugiarse de 
las lágrimas que seguían corriendo por su rostro. Le dolía el corazón 
por la decisión que había tomado, pero se consolaba diciéndose a sí 
misma que era la correcta, a pesar de lo equivocada que le parecía. 
Irrumpiendo en la habitación de lady Natalie, se secó las lágrimas 


por su bien y esbozó una sonrisa. 

—Natalie, estás despierta —dijo corriendo a su lado y dándole un 
abrazo. 

—Te estaba esperando, Anne. Ahora ya me siento mejor —dijo la 
joven, disimulando un bostezo. 

—Es una gran noticia, pero no en esta habitación oscura —dijo 
acercándose a las cortinas y apartándolas—. ¿Cuándo aprenderás a 
dejar las cortinas abiertas? 

—Cuando decida revolcarme en el heno. 

—Me alegro de que te sientas mejor —replicó Anne riendo. 

—No sé qué me hizo despertar, solo recuerdo que alguien me llamó 
y, al abrir los ojos, vi a un hombre sorprendido por verme despierta. 
Luego me enteré de que era el nuevo médico, que me había dado un 
antídoto. —Se rio—. Creo que ni él mismo se esperaba que despertara 
tan rápido. 

—Ha debido de ser un milagro —aseguró Anne, sin querer llorar. 

—Es posible, yo creo que simplemente estaba cansada de rendirme 
y decidí luchar. 

—Eso es maravilloso, Natalie. Debes prometerme que nunca dejarás 
de hacerlo. 

Natalie asintió, pero notó en los ojos de su amiga que le pasaba 
algo. 

—¿Qué te ocurre? —preguntó—. ¿Estás triste por mi enfermedad? 

—Claro, me has dado un susto de muerte al ver que no despertabas 
—respondió Anne, pero Natalie no la creyó, convencida de que le 
ocultaba algo. 

—Te lo ruego, Anne, no me mientas —le advirtió—. Es por mi 
hermano, ¿verdad? 

Ella asintió, luchando contra las lágrimas que amenazaban con 
desbordarse. 

—¿Qué ha ocurrido? 

Con esa pregunta, Anne se lo contó todo. 

—Le quiero, pero no sé si podremos estar juntos. ¿Y si vienen más 
mujeres reclamando haber concebido un hijo suyo? 

—Entiendo tu miedo, pero él te quiere mucho, y tú a él también. Si 
hay algo que me ha enseñado haber estado al borde de la muerte, es 
aprovechar las oportunidades mientras aún tenemos tiempo. Si ambos 
os amáis, no importa la tormenta que se desate, os mantendréis 
firmes. 

—¿Pero el amor es suficiente? 

—Sí, Anne, el amor es suficiente. Y si te dejas guiar por él, a pesar 
de los días oscuros que soportarás, siempre brotará la felicidad. Así 
que seca tus lágrimas y sigue a tu corazón. 

—El antídoto te hace realmente diferente, Natalie, serías una 


poetisa maravillosa. 

—Lo sería, ¿verdad? Tengo la intención de hacer cosas nuevas 
cuando me recupere. Quiero vivir más. 

—Deberías, la vida te sienta bien. 

—;¡Claro que sí! 

Un golpe en la puerta interrumpió la conversación entre las damas. 
El tercer golpe confirmó quién era. Las manos de Anne temblaban de 
nerviosismo, pero Natalie las sostuvo entre las suyas para 
reconfortarla antes de dar permiso para entrar. 

—Hermana, lady Anne... —saludó el conde entrando en la 
habitación. 

Su mirada no dejaba de posarse en Anne, a pesar de lo mucho que 
ella trataba de evitarla. 

—Debería dormir —dijo Natalie improvisando un bostezo—, el 
médico recomienda que descanse todo lo que pueda. 

Asintiendo, Anne y Keylan salieron del cuarto, no sin antes volver a 
correr las cortinas y besar en la frente a Natalie. 

—Anne —dijo él una vez que cerraron la puerta del cuarto de 
Natalie—. Lo siento. —Keylan volvió a deslizarse las manos por el 
cabello, despeinándose—. Sé que mi vida antes de que tú llegaras era 
un caos, pero he cambiado. Ya no soy el hombre que era. Ya no siento 
la necesidad de buscar el consuelo en el alcohol, el juego o las 
mujeres. Desde que te conocí, tú eres mi consuelo. 

Keylan se quedó en silencio, esperando que ella dijera algo. Había 
decidido que no podía dejar que Anne se apartara de él ni un segundo. 
La mera idea le volvía loco, por lo que había ido en su busca con la 
esperanza de abrirle el corazón y que ella viera cómo era realmente 
por dentro. Por ella. 

—Te quiero mucho, Anne. —Caminó hacia ella y le acarició la 
mejilla, al comprobar que no decía nada—. No quiero imaginar una 
vida sin ti en la mía, por favor, quédate conmigo. 

—Keylan, tengo miedo —respondió Anne—. Tengo miedo de 
amarte, de lo que nos pueda pasar a los dos, pero yo también te 
quiero. 

—Entonces confía en mí. Dame una segunda oportunidad. Te 
demostraré que ya no soy ese hombre que conociste cuando llegaste 
furiosa. Ahora soy tuyo en cuerpo, corazón y alma. 

—Tengo tanto miedo... —susurró Anne sin apartarse de él, lo que 
Keylan consideró un triunfo. 

—No lo tengas, mi amor. Quédate conmigo y deja que te ame. 

Entonces, ella alzó la mirada y clavó sus ojos en los de él. 

—¿Sabes?, no creo que sea capaz de marcharme. Ya siento esta 
mansión como mi hogar. Así que, milord, tendrás que soportarme . — 
Anne sonrió, alzando los labios para encontrarse con los suyos. 


—No querría nada más que estar a tu lado, Anne. —Él le devolvió 
la sonrisa—. Si necesitas algo, dilo, porque me he convertido en tu 
esclavo —murmuró, arrastrando los labios por su cuello. 

—¿Estás seguro de ello? 

—Por supuesto. 

—En ese caso, prepárate, porque pienso pedirte que complazcas 
mis deseos. 

—Estaré más que dispuesto a hacerlo —aseguró él, sonriendo feliz 
de tenerla entre sus brazos, para después darle un beso apasionado en 
los labios. 


Epílogo 


Un mes después... 
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había decidido quedarse en la mansión para ayudarla con lecciones de 
diferentes habilidades como la equitación, el tiro con arco y un largo 
etcétera. 

Natalie no podía estar más agradecida de lo que estaba ahora 
mismo con Anne y su hermano a su lado, no había nada que no 
pudiera hacer. 

La hija del jardinero se acercó a ella. 

—Buenas tardes, milady —dijo la muchacha con una sonrisa. 

—Buenas tardes, Evelyn. —Natalie se volvió hacia la suave voz. 

—¿Va a dar un paseo? 

Natalie asintió, encantada. 

—Si quieres, puedes acompañarme —dijo al reconocer el deseo de 
la chica por hacerlo. 

—¡Será un placer, milady! —La muchacha dejó caer en el acto su 
cesta al suelo—. ¡Podríamos empezar por aquí! Este es el jardín más 
bonito de todos, como puede ver —declaró con una entonación 
cantarina llena de entusiasmo, y empezó a mostrarle a Natalie la gran 
cantidad de plantas y flores que se desplegaban ante ellas. 

Natalie asimiló todo lo que ella le explicaba con el pecho cargado 
de emoción. Le encantaba salir y sentir el sol en la cara, 
reprochándose los años que había malgastado encerrada en su alcoba. 

Al contemplar las flores, pensó en Anne y en su hermano. Anne 
había sacado la mejor versión de Keylan. Después de conocerla, él 
había dejado por completo sus hábitos de bebida y juego, lo que le 
dejaba más tiempo para atender los negocios y administrar la 
hacienda y, sobre todo, vigilar que no volviera a ocurrir el incidente 
relacionado con la señora Johnson. 

Pensar en el ama de llaves que casi acaba con su vida hizo que 


Natalie frunciera el ceño. Nunca había estado segura de aquella mujer 
y siempre había tenido sus sospechas, pero no podía decir nada sin 
pruebas o evidencias. Pero ahora ya no tenía que preocuparse por ella, 
al haber acabado en prisión. 

Sin lugar a dudas, esto era un nuevo comienzo, y ella estaba más 
que dispuesta a vivirlo y disfrutarlo. 
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—¡Parece que necesitas tomar lecciones de equitación, milord, tal 
vez entonces puedas ganar! —gritó Anne mientras galopaba por los 
campos con su caballo. 

Llevaba pantalones de chico, botas y el pelo recogido en una coleta 
que volaba detrás de ella, agitada por el viento. 

—¡Todavía no cantes victoria! —respondió Keylan entre carcajadas 
y espoleando a su montura. 

Su risa desconcertó a Anne y su paso se ralentizó, haciendo que él 
llegara a la línea de meta unos segundos antes que ella. 

—;¡Oh, sucio bribón! —Anne rio, al haber perdido. 

—Yo la habría complacido dejándola ganar, milady —se burló él—, 
pero luego me regañaría por hacer trampas. 

—Oh, ¿de verdad, milord? ¿Eso quiere decir que cada vez que 
gano, es porque usted me lo ha permitido? —preguntó, aparentando 
estar ofendida. 

—Por supuesto. —Keylan bajó del caballo—. Permítame que se lo 
demuestre —concluyó, ayudándola a desmontar con un rápido 
movimiento. 

Sus labios se estrellaron contra los de ella, mordisqueando y 
lamiendo a cada instante. Sus lenguas bailaban al ritmo de sus risas. 
Nada deseaba más que tenerla entre sus brazos, riendo en el campo y 
burlándose el uno del otro. 

—-¿Qué tienen que ver tus besos con dejarme ganar? —Quiso saber 
ella, aún sonrojada. 

—Nada, pero no soportaba ni un segundo más sin besarte, mi amor. 

—¡Eres terrible! —gritó Anne entre risas, pero sin despegarse de 
sus brazos. 

—Regresemos a la mansión y te demostraré lo terrible que puedo 
llegar a ser. 

—Por supuesto que lo harás, estoy convencida de ello. 

Keylan comenzó a tirar de ella hacia sus caballos, deseoso de 
tenerla en sus aposentos. 


—¿Sabes?, cada día se me hace más larga la espera de nuestra 
boda. No sé por qué no pudimos casarnos de inmediato. 

—¿Quizás porque diste por sentado que me casaría contigo, y no 
me hiciste una proposición, milord? —preguntó ella, sin dejar de reír 
—. Por eso tuve que escoger una fecha tan tardía, para ver si te 
arrodillabas y me lo pedías debidamente. 

—¿Y por qué no lo has dicho antes, mujer? —De inmediato, Keylan 
se arrodilló ante ella y puso ojos melancólicos—. Amada mía, ¿quieres 
ser mi esposa? 

—¿Cómo podría negarme a una proposición tan original y 
romántica? —dijo Anne, teniendo que apartar el caballo a un lado 
para que no pisoteara al conde. 

—¿Entonces aceptas? 

—¡Por supuesto! —aseguró ella riendo. 

En el acto, Keylan se incorporó, la besó y la subió al caballo. 

—Maravilloso, y ahora, vayamos a celebrarlo. Y no pararemos 
hasta que tengamos como mínimo tres hijos —declaró mientras 
montaba en el caballo y le guiñaba un ojo. 

—Será un placer, milord. 


Notas 


[11 Oso en inglés. 


